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    A mis abuelos, que alimentaron mi infancia con


    historias. A mi padre, que me dio el amor por los libros.


    Gracias por creer en un sueño intangible.


    
       

    

  


   


  
    
       

    


    Aviso de contenido


     


    Durante la historia se describen ciertos lugares con un toque gore, situaciones sensibles que involucran sustancias ilícitas y actos sexuales consentidos que podrían dañar la integridad de algunas personas sensibles. Se recomienda leer el escrito solamente si se es mayor de edad.


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    
       

    

  


   


  
    
       

    


    Este juego que vi es mi juego, no vuestro juego. Es mi secreto, no el vuestro. Vosotros no podéis emularme. Mi secreto permanece virgen y mis misterios están ilesos, ellos me pertenecen y nunca pueden perteneceros. Vosotros tenéis el vuestro. […] Tienes que perder el juicio, incluso el gusto, mas ante todo el orgullo, aun cuando éste repose sobre méritos. Completamente pobre, miserable, humilde, ignorante, atraviesa el portal.


    Carl Gustav Jung


    (Libro rojo, Liber Primus.)
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    Me quedé mirando la figura apacible sobre la arena y la sangre comenzó a rodear el cuerpo poco a poco. Los sonidos del lugar comenzaron a volverse amortiguados y se distorsionaron hasta formar un silbido agudo que me causó dolor de cabeza. Observé la sangre que por alguna razón no era absorbida y, en cambio, se movía formando una delgada línea que se combinó con el agua cristalina que caía a alguna parte y llegaba a un sitio que desconocía.


    Intenté imaginar el sitio al que iba a llegar su alma y supuse que desde ahí iba a observarme de manera constante para vigilarme, pero de inmediato comprendí que era una completa estupidez. No iba a verme, pues el sitio al que iba era horrible. El aire caliente movió los mechones de mi cabello, que se pegaron a mi rostro, y tuve que obligarme a moverme para quitarlos. Comprendí entonces que tenía las mejillas empapadas y todos me miraban con atención.


    —Tenemos que irnos —susurró tomándome del hombro.


    Cerré los ojos con fuerza recordando que mis intenciones eran diferentes y que algo como la muerte no se me pasó por la mente. 


    Nunca imaginé que un deseo pudiera desencadenar los sueños mágicos y las pesadillas que envolvieron mi vida.


    Me esforcé por recordar aquellas noches de mi niñez en las que alguna estúpida e infantil pesadilla me despertaba a mitad de la noche. Tomaba un poco de valentía al abrazar mi oso de peluche e iba a la habitación de mis padres para que pudieran abrazarme. Mi madre era la primera en despertar, como si algo le hiciera saber que necesitaba de su consuelo. Movía levemente a mi padre para que se despertara y me permitiera recostarme entre los dos. Cuando notaban que no conseguía conciliar el sueño me contaban historias llenas de fantasía que me hacían dormir tranquila.


    —Audrey —susurró moviéndome levemente, y me hizo salir de mis pensamientos. Abrí los ojos frente a la nueva realidad que estaba aplastándome sin piedad y comenzaba a dejarme sin aliento.


    —No puedo —susurré mirando su cuerpo, que ya comenzaba a desaparecer.


    —Tienes que hacerlo —dijo alargando la mano hacia mí para que pudiera tomar la espada.
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    VIVIENDO LA REALIDAD


     


     


     


     


     


    El sonido agudo de la alarma me taladró los tímpanos. Abrí los ojos lentamente y la tenue luz del exterior entraba por la delgada tela de las cortinas blancas de la habitación. Fue cuando me di cuenta de que olvidé desamarrar la tela gruesa para evitar que pudieran verme desde afuera. Genial. Seguro que algún pervertido me miró dormir. Aunque estaba claro que el anciano de la casa de enfrente no iba a tener las intenciones de mantenerse despierto después de las once de la noche para mirarme tirar baba en la almohada.


    Deslicé la mano con movimientos torpes y pesados debajo de las cobijas. El teléfono móvil no había dejado de sonar con esa horrible y desesperante canción predeterminada que elegí la noche anterior. En realidad, no importaba la canción que eligiera, pues siempre era lo mismo. Terminaba por escucharla entre sueños en ese momento en el que las imágenes de tus sueños y la realidad se mezclan para dejarte confundido. Siempre que ocurría abría los ojos y no sabía si estaba dormida o despierta.


    Miré la pantalla del teléfono móvil deslizando a una velocidad constante. Las últimas noticias en mis redes sociales subían frente a mis ojos. Las fotografías de mis compañeros de clase aparecieron y todos compartían un fragmento de su vida a los demás. Era como abrir el periódico por la mañana, pues todos compartían su punto de vista, fotografías, videos y cosas que parecían interesantes. Los rostros de algunos que apenas conocía se deslizaron por la pantalla y cuando noté algunas notificaciones sin importancia apagué la pantalla del teléfono móvil para ponerlo debajo de la almohada. Las imágenes de mi sueño acababan de aclararse. Los sueños de los últimos días me tenían bastante confundida. En realidad, solo era uno.


    Cerré los ojos para poder recordarlo.


    Siempre estaba en una calle iluminada por luces de colores. Alrededor había edificios altos y todos con fachada colonial. Las luces se encendían y apagaban en un ritmo constante que parecía melódico. Era extraño, pues no había música. Ahí estaba yo de pie en medio de una calle muy transitada y la gente caminaba mirándome con extrañeza. Algunos me golpeaban con el brazo o con el codo al no poder esquivarme. Supuse que también tenía que ver con el hecho de que no tenía intenciones de moverme ni un centímetro.


    Dos personas me vieron de manera extraña y cuando seguí a una con los ojos noté que alguien estaba de pie frente a mí. Me estudiaba, sonriendo con amabilidad. Lo miré de pies a cabeza y metió las manos a los bolsillos de su pantalón. Las personas de nuestro alrededor se movían lentamente mientras el hombre se frotaba la nuca con insistencia y cuando intentaba acercarme ya no estaba. Volteaba en todas direcciones buscándolo entre la multitud. Luego lo encontraba recargado en la pared de uno de los edificios cercanos y cuando intentaba acercarme el horrible sonido de la alarma me taladraba los oídos.


    Los pasos afuera de la habitación me sacaron de mi ensoñación.


    —Niña, el desayuno está listo, apúrate —anunció mi madre dando golpecitos en la puerta, y pude escucharla alejarse para despertar a mis hermanos. Sus pasos ligeros hicieron un tenue eco en el pasillo. 


    Lancé un suspiro y luego de tallarme los ojos me puse de pie.


    Siempre supe que vivía sumergida en una realidad y un mundo en el que las personas no eran capaces de reconocerse entre sí. Todos parecían individuos iguales haciendo lo mismo todo el tiempo. Despertándose cada mañana a la misma hora para poder hacer sus labores. Algunos iban al colegio o tenían que llegar puntuales al trabajo. Otros más debían apresurarse para preparar a los niños. Luego tenían que llevarlos al colegio y regresar al hogar para hacer todo lo que se tenía pendiente.


    En el colegio, trabajo y todos los lugares a los que iba debía soportar a las personas que avanzaban con pesadas máscaras. De esas que se adherían a su piel y no podían quitarse. Las personas de mi mundo fingían todo el tiempo algo que no eran. Soportaban a otras que eran infelices y, lentamente, tanto ellos como yo aceptábamos la rutina que nos envolvía a cada momento. Poco a poco la hacíamos parte de nuestra vida y dejábamos que las cosas más sencillas de la vida ya no nos importaran ni tuvieran manera de sorprendernos.


    La mayoría de las personas que me rodeaban buscaban ser felices con cosas sin sentido. Eran autómatas que caminaban y actuaban sin sentido por la realidad. Tenía que aceptar que mis días eran muy parecidos, pues mi madre iba a despertarme, tomaba una ducha, comía el desayuno y luego me marchaba a la escuela.


    ¿Qué tan diferente era mi vida de la de los demás?


    Lo intentaba a todo momento, pero…


    El chorro de agua caliente me hizo volver de mis pensamientos y me limité a quedarme de pie bajo el agua.


    Miré absorta la botella de champú y la barra de jabón rosado que estaban en el pequeño soporte de plástico.


    —Tic, tac —entonó mi madre desde el otro lado de la puerta. Pude imaginarla sonriendo y ladeando la cabeza mientras los mechones de su corto cabello ondulado se movían de un lado a otro.


    Elía siempre fue una mujer bella con una piel perfecta apiñonada y delgada. Sus cabellos cortos y ondulados se movían rítmicamente cuando caminaba. A veces rozaban sus hombros y sonreía por el cosquilleo. Tenía esa impecable sonrisa que mostraba a la mínima provocación y, al mismo tiempo, sus ojos marrones brillaban resaltando en su rostro. Cuando su sonrisa se intensificaba aparecía un hoyuelo en la mejilla derecha, y podía recordarme siendo una niña: mi madre me abrazaba y yo ponía mi dedo índice en el hoyuelo de su mejilla cuando se le formaba.


    Yo siempre tuve parecido con mi madre.


    Mismo tono de piel e incluso un hoyuelo, pero en la mejilla izquierda. Mi madre decía todo el tiempo que teníamos la misma sonrisa, o al menos la mitad de la que el universo debió partir a la mitad para que de esa manera estuviéramos unidas por toda la eternidad. Sinceramente, no es algo que tuviera en mente y siempre me pareció una tontera esa idea, pero no era algo que iba a decirle. Podía jurar que Elía juntaba ambas manos en su pecho al decir tal cosa y miraba hacia arriba con ojitos soñadores como evitando soltar a llorar y sonreía al notar mi expresión.


    Los gritos histéricos de mis hermanos pequeños me hicieron salir de mis pensamientos.


    Ya estaba secándome el cabello mientras me miraba en el espejo del baño. Solté un bostezo y me apresuré para vestirme. Pude ver a Onuris y Leo en mi mente corriendo por toda la habitación y evitando que mi madre los bajara para desayunar. Era increíble la edad que tenían, Onuris tenía cinco y Leo cuatro. Tan pequeños, frágiles y hermosos. Onuris, con el cabello rizado como mi abuelo Goran y unos ojos marrones parecidos a los de Elía que brillaban cuando sonreía. Sus ojos siempre me recordaron a ella. Leo, con los ojos parecidos a los de mi abuela Julia, de un color aceituna, y los cabellos rebeldes como los de Leroy, mi padre. Leo siempre fue un poco más serio que Onuris y supuse que eso debió sacarlo de la familia de mi padre.


    Mis padres se separaron y yo fui a vivir con Elía y mis hermanos a un pequeño residencial al sur de la Ciudad de México. La casa en la que vivíamos fue un regalo de mi abuela Julia a mi madre. Se la dio cuando nació Onuris, pero no fuimos a vivir ahí hasta que mis padres se separaron de manera oficial. La primera vez que llegamos a la casa me pareció hermosa y supuse que Julia deseaba un sitio así para que crecieran mis hermanos. Tenía un jardín principal dividido por un camino de hormigón, los muros blancos y la puerta color verde pino con un vitral blanco en el centro.


    Supe sin entrar que mi madre iba a amar la casa.


    El verde siempre fue su color favorito. No trataba de ocultarlo y tener una casa color verde era la prueba máxima. Al entrar, justo del lado izquierdo estaban las escaleras que llevaban al segundo piso y del lado derecho de la puerta había un medio muro color esmeralda. Ahí Elía invirtió parte de su tiempo para acomodar fotografías de la familia. Algunas de las imágenes ahí acomodadas eran fotografías que yo había tomado con la cámara que mis abuelos me dieron por mi cumpleaños. Cumplía diecisiete y la fotografía me llamaba mucho la atención. Tanto que mis abuelos también me regalaron un curso de fotografía para ordenador que terminé en tres meses. Del otro lado del muro esmeralda se podía encontrar el comedor oscuro de seis sillas. A un costado estaban los dos sillones verdes que tanto amaba mi madre y podía apostar que incluso los amaba más que a nosotros tres. Bajo los sillones se extendía una alfombra gris y pegado a la pared, frente al sillón más grande, estaba un mueble modular a juego con los sillones en el que estaba acomodada una gran pantalla con bocinas extras que, según Elía, ampliaban la experiencia al ver un documental.


    Justo a un lado de la sala estaba el cuarto de visitas con dos camas individuales, un clóset y un baño. A un lado, la cocina, con una gran encimera de color verde pino y una cocina integral a juego. En la cocina estaba la puerta que daba al cuarto de lavado. En el sitio libre entre las escaleras y la cocina, Elía acomodó un recibidor de cristal en el que puso una figura de mármol, regalo de mi abuelo, Goran, quien se la hizo por su cumpleaños. Era un caballo de mar con algunas algas alrededor y ni siquiera parecía mármol. Mi abuelo siempre fue excelente trabajando ese material.


    El segundo piso siempre fue mi favorito.


    Incluso sin subir ya lo sabía. Ahí no había tantas habitaciones, lo cual me encantó porque eso significaba que los espacios eran grandes. Justo frente a las escaleras estaba mi habitación, a un costado el baño y al final, la habitación de Elía, que estaba conectada con la habitación de mis hermanos.


    Los muros del segundo piso estaban adornados con un lindo papel tapiz blanco perla y tenía pequeñas figuras un poco afelpadas que mis hermanos solían colorear cuando no los mirábamos. Muchas veces intenté borrar los trazos que hacían, pero era peor porque Elía lloraba por los pelitos de las figuras que se desprendían. Perdí la cuenta de las veces que tuvimos que cambiar el tapiz de las paredes por las travesuras de mis hermanos.


    Miré mi reflejo saliendo de mis pensamientos e intenté no cepillar mucho mi cabello. Siempre fue un tormento, pues pudo ser rizado o lacio, pero en su lugar, las ondas siempre se acomodaban en diferentes direcciones. Nunca intenté acomodarlo de verdad, ya que las puntas se acomodaban como no quería y terminaba por resignarme. Me apresuré a vestirme mientras intentaba concentrarme. La imagen de aquel hombre de mis sueños comenzó a hacerse borrosa en mi memoria como ocurría cada día y, cuando al fin pude salir de mis pensamientos, bajé para poder desayunar como cada mañana.


    Onuris y Leo vestían sus viejas pijamas con esas figuras de superhéroes. Se movían en las sillas ladeándose de un lado a otro mientras se llevaban comida a la boca. Me vieron y me lanzaron miradas que no pude resistir, así que me acerqué a Onuris para darle un beso en la cabeza, quien alzó sus bracitos por encima de su cuerpo y me agarró con fuerza del cuello. Sus rizos chocaron con mi cara haciéndome cosquillas.


    —Hermana —susurró y me dio un beso en la mejilla.


    Leo estiró los brazos por encima de la mesa abriendo y cerrando sus manitas frenéticamente. Me acerqué y alejé la silla para poder abrazarlo. Me dio muchos besos en la mejilla, llenándome de fruta que tenía en la boca. No pude evitar lanzar una risita e hizo lo mismo.


    —Debes apurarte o se te hará tarde —dijo Elía observándonos con cuidado. Se recargó en una mano y tomó café de su taza favorita, que era del programa que miraba todos los días. Siempre me sorprendió lo mucho que amaba esa taza. Era color negro, con unas letras grandes y brillantes que formaban la palabra «tierra» en inglés. Amaba los documentales acerca del medio ambiente y los animales. En ocasiones la miré secarse las lágrimas al escuchar las tristes historias de los animales que eran perseguidos por los camarógrafos.


    ¿Podía existir algo más aburrido que eso?


    Seguir a un animal desde su nacimiento hasta su muerte debía ser el trabajo más aburrido jamás creado en el mundo. Yo prefería mil veces tomar algunas fotografías y luego volver a casa para leer o hacer las tareas pendientes.


    —El estudio es muy importante —dije sentándome. Sonreí y Elía hizo lo mismo.


    Cubrió el hoyuelo de su mejilla con su índice sin dejar de mirarme y sacudí levemente la cabeza.


    —¿Irás por Joan? —preguntó dando otro trago a su café y las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba.


    —Lo veré en la escuela —contesté desinteresadamente. Sabía perfectamente el rumbo que iba a tomar la conversación y deseaba por lo menos atrasarla hasta la tarde.


    —Perfecto. De esa manera no pierdes tu valioso tiempo con adolescentes deseosos de sexo —susurró intentando no reírse, pegándose la taza a la boca. Hice un sonido de desaprobación y sacudí un poco la cabeza mirándola con los ojos bien abiertos.


    —¿Sexo? —repitió Leo, y Elía lo miró con los ojos bien abiertos.


    Dejó la taza en la mesa y se limpió el líquido que salió por las comisuras de los labios.


    —¿Joan está deseoso de sexo? —preguntó Onuris entrecerrando un ojo y ladeando la cabeza. Intenté no reírme viendo a Elía, que se llevó una mano a la frente. Al cabo de unos instantes miró seriamente a Leo.


    —No repitas esa palabra, mi cielo, y no lo sé, mi amor —contestó a Onuris intentando no reírse.


    —Tú dijiste eso. —Leo se llevó un pedazo de melón a la boca.


    —Mamá dijo algo tonto. —Alargó el brazo para acomodar un mechón de cabello lacio y rebelde detrás de su orejita. Me limité a sonreír intentando no atragantarme con mi bocado. Me apresuré a terminar mi comida para ir a la escuela.


    —No llegues tarde, hoy es día de película. Invita a Joan —dijo con su sonrisa perfecta.


    —Lo haré —alcancé a decir antes de tomar mis cosas y salir apresuradamente.


    Afuera el sol apenas estaba saliendo.


    Siempre me pareció perfecta la corta distancia que tenía que recorrer de mi casa a la escuela. Ya lo sabía de memoria y seguro que podía hacerlo con los ojos cerrados. A dos cuadras de la casa estaba la parada del autobús y solamente esperaba cuatro minutos. Por esa razón los autobuses casi siempre estaban vacíos. Luego tenía que esperar exactamente quince minutos para llegar a la preparatoria Ernest Rutherford.


    En ese lugar estudió toda mi familia. Ahí se conocieron mis padres y Elía quedó embarazada al cumplir dieciocho años. Mis abuelos vivieron una situación similar, así que decidieron apoyar a una Elía y un Leroy asustados por el futuro incierto de su familia. Elía eligió Biología y luego de terminar su posgrado en Biología Marina fue maestra de universidad hasta que decidió embarazarse de nuevo. Leroy, por su parte, decidió estudiar Medicina y obtuvo una especialidad en Neurocirugía. Debía sentirme orgullosa e incluso motivada, pues mis padres consiguieron salir adelante pese a las circunstancias que parecían iban a nublar nuestro futuro, pero la verdad es que en ocasiones sentí que mi familia tenía altas expectativas y eso me hizo sentir presión sobre mis hombros. El autobús frenó y me sacó de mis pensamientos. Un grupo de estudiantes cruzaba la calle y me di cuenta de que ya debía bajar.


    La intranquilidad con la que caminaban me hizo saber que ya era un poco tarde. Me apresuré a entrar a la escuela, que siempre me pareció muy hermosa. Grande, llena de lindos jardines y una biblioteca de ensueño para cualquiera que amara los libros o estudiar. Caminé por el patio principal, que ya no tenía muchos alumnos y en el que solo estaban aquellos que estaban haciendo tareas o los que decidían perder el tiempo no entrando a clases. Corrí un poco para llegar al edificio A y me apresuré a subir las escaleras hasta el tercer piso. Afuera del salón estaba Teresa, quien era amiga de Blossom. Teresa me miró con cara de pocos amigos y decidí entrar al salón, que estaba casi lleno. En el lugar que acostumbrábamos estaba Joan leyendo una revista.


    Joan Rood.


    El alocado e inteligente chico que era mi mejor amigo.


    Teníamos la misma edad y vivíamos bastante cerca el uno del otro. Sus pesados rizos caían un poco por su frente mientras estaba levemente inclinado hacia enfrente. Traía ese corte que siempre me gustó. Rapado casi por completo de los lados y dejando solo sus rizos un poco largos en la parte de arriba. Movía levemente los labios mientras sus ojos seguían las líneas de la revista de videojuegos que sostenía con ambas manos. Me acerqué mientras intentaba recuperar el aliento y algunos me miraron por los ruidos extraños que hacía. Joan alzó la vista y sus ojos azules brillaron un poco con la tenue luz del exterior. Sonrió levemente cerrando la revista y, cruzando los brazos, se recargó sobre la mesa para verme con atención.


    —Hola —saludé sin aliento y puse los ojos en blanco cuando sonrió con más intensidad.


    —Al fin llegaste —dijo tamborileando los dedos sobre la superficie de la revista.


    —Pensé que la clase ya había comenzado —dije más tranquila acomodando mis cosas y sentándome a un costado de Joan, quien se apresuró a recargar la cabeza sobre mi hombro para ver el pizarrón.


    —Es raro que llegues tan tarde —susurró mientras movía las hojas de la revista.


    —Bueno, es que me entretuve mirando mi teléfono móvil en la mañana —mentí.


    —Ajá —dijo lanzando una leve risa—. Mañana hay una fiesta y pensé que… tal vez… tal vez te gustaría ir…


    —¿Estás loco? —interrumpí—. Yo no voy a fiestas.


    —Corrección: hace tiempo que no vas a fiestas —dijo poniendo el dedo índice sobre mi nariz, y retrocedí de mala manera.


    —Es lunes —dije sin humor y observé el pizarrón en el que había algunos escritos a medio borrar—. Además, tengo mucha tarea que hacer.


    —Vamos. Debes dejar de ser tan sosa —soltó con expresión burlona y lancé un suspiro. Alargó su brazo y, tomándome de la barbilla, me hizo girar para verlo.


    —Eres un tonto —susurré.


    Joan era la persona que más me agradaba en el mundo. Bueno, en realidad, era la persona que más me agradaba de la escuela. Conocía a Lavi y Mayan, pero no les tenía tanta confianza. En cambio, Joan fue mi amigo y único soporte por mucho tiempo y eso le daba puntos extra. Desde el día que nos conocimos, por alguna razón nos volvimos inseparables y nunca supe si fue por nuestra necesidad de sentirnos escuchados o para saber que no estábamos solos en un mundo que apenas sí comprendíamos.


    —¿Quieres ir a la fiesta? —preguntó sin despegar sus ojos de los míos.


    —No iré después de lo que dijiste —contesté en tono brusco.


    —Lo lamento —susurró acariciando mi mejilla con su pulgar.


    —Joan —dije en un tono de voz apenas audible. Los detalles de su rostro me envolvieron haciéndome sonreír levemente y él se apresuró a poner su pulgar en el hoyuelo de mi mejilla—. Esos trucos no funcionan conmigo —espeté y lanzó un profundo suspiro. Luego se recargó en el asiento de la silla.


    —¿Irías conmigo? —murmuró y negué con insistencia—. Vamos. —Se recargó en la mesa y golpeó el piso con esas botas negras pesadas que siempre me desagradaron.


    —Parece que el día será aburrido —dije ignorando su rabieta.


    —¿Y? —chilló.


    Sonreí recargándome en el respaldo de la silla y analicé su propuesta. Tal vez ceder un poco no iba a hacerme daño y ya era momento de salir de nuevo al mundo real, que no estaba repleto de tareas y pensamientos del pasado.


    —Si el día de hoy es muy aburrido, iré contigo a esa fiesta —susurré poco convencida, y golpeó el piso con insistencia ahogando un grito.


    —Será muy aburrido, eso puedo asegurarlo. ¿Terminaste la tarea? —Lo miré y sonreí sin dar señal alguna de que iba a contestar—. Pero qué pregunto, claro que la terminaste. Medio accediste a la invitación porque seguro ya tienes cubiertas varias semanas, por no decir el semestre completo.


    —Silencio —ordené.


    —Eres la más sosa de la escuela —soltó y puse los ojos en blanco.


    —Deberías intentarlo —dije con el ceño fruncido.


    —¿Ser más como tú?


    —Hacer la tarea. Te aseguro que mejorarían tus notas —contesté tratando de no sonar regañona.


    —Estoy contento con mis notas, pues tener ochos no te hace mal estudiante. Además —se recargó en el asiento—, siempre que intento relajarme de más me recuerdas que debo ponerme a trabajar. Eres mi salvadora.


    Era el momento perfecto para molestarlo también.


    —No tienes que decir eso para que vaya a la fiesta —dije tratando de no reír—. Hoy es día de película y dice Elía que estás invitado.


    —Dime: en todo el tiempo que llevamos de conocernos, ¿cuándo he faltado a un día de película?


    —Supongo que no has faltado a ninguno —concedí, notando que algunos compañeros se estaban acomodando en sus lugares.


    —Respuesta correcta, nena —dijo sonriendo sin ánimos.


    —¿Cómo te fue en tu cita con Blossom? —pregunté cambiando de tema.


    —Lo mismo de siempre —contestó alzando los hombros.


    —¿Lo mismo de siempre? No soy experta en citas.


    —Tomamos cerveza, coqueteamos y… —respondió dejando la frase al aire.


    —Deberías tener cuidado con el alcohol —interrumpí y me miró confundido—. Mata bacterias y seguro que un día de estos te fulmina.


    —Qué graciosa —balbuceó poniendo los ojos en blanco—, pero deberías saber que el alcohol no hace eso.


    Sonrió con satisfacción, pero iba a contra atacar.


    —La cuestión importante es que besarte con una chica que apenas conoces va a traerte una infección —susurré, sintiéndome triunfante.


    —La conocemos desde que entramos a la preparatoria.


    —Y casualmente apenas se fijaron el uno en el otro —dije en tono brusco casi sin darme cuenta.


    —Cuando una chica muestra interés en mi desagradable persona, tengo que aprovechar.


    —¿Para obtener el paquete completo? —insinué mirando al profesor de Biología, que había cerrado la puerta.


    —Eres una tonta —murmuró.


    —Lamento el retraso, jóvenes —dijo visiblemente exhausto, poniendo sus cosas sobre el escritorio. Frotó levemente sus manos mientras nos sonreía, viéndonos con cuidado.


    Ese gesto era la manera en la que iniciaba oficialmente la semana de clases, que seguramente iba a transcurrir lentamente. No podía creer que en pleno siglo veintiuno las clases no pudieran cambiar ni un poco. Creí que al iniciar la década del veinte-veinte las cosas cambiarían un poco.


    En cambio, estábamos en pleno mes de marzo iniciando otra semana que pintaba ser idéntica a las demás y eso hacía que todo comenzara a sentirse bastante extraño. Aquella pequeña rutina me hacía sentir fuera de lugar. Era una pequeña molestia que iba creciendo poco a poco en mi cabeza hasta el punto de que me hacía cuestionarme todo lo que hice, todo lo que hacía y todo lo que iba a hacer.


    «¿Quizá esté destinada a convertirme en lo que son los demás? Tal vez deba dejar de luchar contra corriente para poder ser aceptada», pensé.


    —Despierta —interrumpió Joan sacudiendo una mano frente a mi rostro.


    —Perdón. Pensaba en otras cosas —admití mirando perpleja el pizarrón.


    —Debes dejar de pensar en mí —bromeó.


    Sonrió al notar que iba a empujarlo.


    Enseguida llegó el siguiente profesor y al iniciar la clase debíamos ponerle atención. Continuaba pensando en el futuro y no sabía las razones para hacerlo, aunque tal vez había una. Todo lo ocurrido en el último año me hacía cuestionarme todo. Por un tiempo pensé que las cosas iban mejor y que había conseguido un leve equilibrio pese a los problemas que me envolvían, pero la situación con Silas movió por completo lo que me rodeaba y me hizo querer arrancarme las entrañas. Fue una época oscura llena de pensamientos que me asustaban. Quería dejar de pensar en el pasado que tanto daño me hizo. Intenté enfocarme en el tema de la clase, pero otro tipo de pensamientos me abordaron casi sin que me diera cuenta.


    Recordé el sueño tan extraño que había tenido los últimos días.


    Tal vez habían sido semanas y yo todavía no era consciente de eso. Esa calle, las luces, las personas que caminaban a mi alrededor, pero lo que más saltaba a mi mente era ese hombre. Sus ojos casi apagados color miel, su cabello rapado, las sutiles y casi invisibles arrugas que se le formaban en el rostro. Lo podía recordar ladeando la cabeza para estudiarme mientras se llevaba una mano a la nuca y frotaba con insistencia. Luego bajaba el rostro y lanzaba un suspiro como en señal de resignación. Volvía a mirarme y me daba la impresión de que quería hablar.


    ¿Quién era y por qué lo soñaba?


    No sabía las razones para verle en mi sueño.


    Cuando el corazón comenzaba a golpearme el pecho con fuerza desaparecía y luego lo veía lejos, caminando entre la multitud o recargado en el muro de algún edificio cercano. Eso era lo que más me inquietaba. Verlo de diferentes maneras me daba la impresión de que, tal vez, era una persona real en mis sueños.


    —Qué tontería estoy pensando —murmuré en un tono de voz apenas audible.


    Joan hizo un sonido de sorpresa al escucharme y sacudí la cabeza. El profesor ya se había ido y las clases habían finalizado, así que me apresuré a guardar mis cosas y salimos del salón para ir a la parada del autobús. Seguía inmersa en mis pensamientos y las imágenes del sueño no me dejaban en paz. Tal vez, todo se resumía al miedo que tenía de quedarme sumergida en la rutina de los demás. Todo lo sucedido me hizo querer ser un espíritu libre y una persona que viviera tranquila con lo que hacía día a día. El peso de mi pasado y la incertidumbre del futuro hacía que todo se acrecentara al punto de no saber qué hacer. Todo era peor cuando tenía que ponerme a pensar que en poco tiempo tenía que ir a la universidad.


    Universidad.


    Algo que intentaba sacar de mi cabeza. Tenía diecisiete años y medio y los adultos ya querían que tuviera una meta clara en la vida. Una carrera para estudiar, planes a largo plazo y seguirlos por el resto de mi vida hasta mi muerte. Apenas sí sabía lo que quería comer llegada la hora o lo que quería vestir por las mañanas.


    ¿Y si elegía mal?


    ¿Y si lo que comenzaba ya no me gustaba?


    ¿Cómo lo hacían los demás?


    Muchos chicos a nuestra edad ya sabían lo que querían y lo decían con tanta seguridad que me daba un escalofrío. Cuando alguien me preguntaba por los planes que tenía para el futuro intentaba sonreír y decía lo primero que se me venía a la cabeza.


    Sin duda, era un desastre a punto de ocurrir. Si me convertía en una vagabunda iba a considerarme suertuda.


    —¿Piensas en el día de mañana? —preguntó Joan devolviéndome de mis pensamientos.


    —No creo ir —solté para provocarlo.


    Se detuvo de golpe y se puso frente a mí.


    —Le mandé un mensaje a Lavi —dijo sin humor e intenté avanzar, pero me impidió el paso. Sonreí para mis adentros al notar que había funcionado.


    —No es una cita importante —susurré lo más seria que pude.


    —Por favor. Debes divertirte un poco y lo sabes. Te pasaste el último año en un estado…


    —Me divierto mucho —interrumpí e intenté quitar importancia a sus palabras.


    —No lo parece. Estos días estás más rara de lo habitual —me tomó de los hombros y se agachó un poco para estar a mi altura.


    —Te equivocas —dije evitando mirarle. Siempre odié que pudiera leerme tan bien.


    Me tomó del rostro con ambas manos y entrecerró un ojo. Hice lo mismo y sonrió mostrándome su amplia sonrisa. Miré la cicatriz vertical de su barbilla y sacudí un poco la cabeza.


    Debía soltar ese recuerdo tan horrible.


    —¿Vas a decirlo?


    —Estoy comenzando a hartarme de la rutina —admití y abrió la boca como un pez. Puse los ojos en blanco antes de continuar—. Quiero algo emocionante en mi vida.


    Cerró los ojos con fuerza mientras intentaba no reír. Me soltó para poder golpear sus horribles y pesadas botas contra el suelo. Prefería que usara tenis negros con los vaqueros azules que casi siempre vestía.


    —¿Y Joan qué trata de hacer? —preguntó cuando dejó de actuar como un loco.


    —Que me divierta un poco y salga de la rutina.


    —De la rutina que tú misma te construyes —susurró y su sonrisa se intensificó. Odiaba que tuviera razón.


    —No hago eso —arrastré las palabras al notar su expresión y comencé a caminar.


    —De lunes a viernes asistes a la escuela. Tenemos el día de película, haces todas las tareas e incluso adelantas temas. —Suspiró y, al mirarlo, sacó la lengua dejando caer su cabeza hacia un lado.


    —Yo… no lo sé —titubeé.


    —Te hace falta salir un poco más. Es todo.


    —No sé qué me pasa —mentí.


    —Yo sí —sonrió con intensidad—. Necesitas una cerveza y…


    Sabía a la perfección lo que iba a decir, así que me apresuré a cubrirle la boca y pude sentir su sonrisa bajo mi mano. Intenté verlo molesta, pero no funcionó.


    —A veces eres insoportable —murmuré antes de seguir caminando.


    —Sabes que así me amas.


    —Por supuesto —dije en tono burlón y llegamos a la parada del autobús.


    —Debes hacerme caso de vez en cuando y verás que todo va a mejorar. —Lanzó una sonrisita y subimos al autobús para ir directos a mi casa.


    Sabía que tenía razón, pero algo dentro de mí quería negarlo todo el tiempo. Solo tenía que relajarme y dejarme llevar un poco por las situaciones que solían estresarme en todo momento. Me senté del lado de la ventana y Joan pasó un brazo por encima de mis hombros para abrazarme. Me atrajo hasta su cuerpo e intenté alejarme un poco, pero era inútil. Necesitaba esa cercanía que no viniera de Elía o alguno de mis hermanos.


    Me recargué en su pecho mientras me quedé mirando a la nada y las imágenes de un pasado no muy lejano me abordaron casi sin que me diera cuenta.


    Pronto me encontraba recordando la forma en la que conocí a Joan. Ese día casi de inmediato inundó mi cabeza y pude verme corriendo a mi primera clase el primer año de secundaria. Jamás fui una alumna que gustara de llegar tarde a clases y menos si era el primer día de algo importante, pero me quedé dormida. La alarma de mi viejo reloj no había sonado. Supe entonces que tenía que dejar la antigua vida y sumergirme de lleno en la modernidad de utilizar mi teléfono móvil como una extensión de mi propio cuerpo. En ese tiempo Onuris tenía unos meses y yo pasaba la mayor parte del tiempo ayudando a Elía, que tenía algunos problemas de sueño. Debí imaginar que ser la hermana mayor sería tan complicado.


    Los libros en mis brazos pesaban una tonelada y esperaba conocer el horario. Me encantaba la escuela, pero cargar todo el primer día era una tortura. Caminé con velocidad viendo los números arriba de las puertas. Saltó a la vista que algunos profesores ya estaban presentándose con los alumnos. Sin poder evitarlo entré en pánico. Estaba mirando el interior de uno de los salones cuando choqué con alguien que estaba parado cerca de la puerta de un salón. Los libros se me cayeron al suelo y la persona giró de inmediato.


    —¿Estás bien? —preguntó agachándose para ayudarme a levantar todo.


    —Perdón.


    —¿Trajiste todos los libros el primer día? —preguntó, apilándolos en una de sus piernas.


    —Sí —contesté de mala manera. Estaba avergonzada y solo se limitaba a cuestionarme.


    —¿Quién en su sano juicio trae todos los libros el primer día? —preguntó y por su tono de voz supuse que estaba sonriendo.


    —Alguien que gusta de estudiar —farfullé y me puse de pie.


    El chico sonrió sin quitarme los ojos de encima y se levantó abrazando mis libros. Miré sus cortos pero apretados rizos, que apuntaban en todas direcciones. Se quedó parado viéndome, como si estuviera estudiándome o esperara que le dijera algo. Las pupilas de sus ojos azules estaban dilatadas porque apenas estaba saliendo el sol. Tenía que concentrarme y encontrar mi salón o iba a meterme en problemas.


    —Te molesto —susurré señalando mis libros y asintió. Cuando iba a tomarlos los alejó y lancé un suspiro.


    —¿Cuál es tu salón?


    —Creo que eso no te incumbe —respondí e intenté tomar mis libros, pero los abrazó con fuerza.


    —Yo estaba buscando mi salón. —Alzó un hombro sin dejar de mirarme—. Me quedé dormido y mi padre me trajo a las prisas.


    —Vaya, qué interesante, deberías contárselo a tus amigos —interrumpí e intenté agarrar de nuevo mis cosas.


    —Mi salón es el cuarenta y cuatro —dijo ignorando mi comentario, y suspiré sin poder evitarlo.


    «Ahora tendré que aguantar a este pesado porque vamos en el mismo salón», pensé.


    —Los salones están acomodados de manera extraña —murmuró mirándome—. ¿Cuál es tu salón? —preguntó y sacudí la cabeza—. Déjame adivinar, es el cuarenta y cuatro.


    —Claro que no —me apresuré a decir e intenté sonar molesta.


    Se echó a reír y me tomó de la muñeca. No podía creer que no llevaba ni una clase en la secundaria y ese baboso que ni siquiera me dijo su nombre me arrastraba a sus espaldas. Después de subir al segundo piso, pasar por uno de los laboratorios y el pasillo con tres salones donde casi todos nos miraron, llegamos a nuestro salón.


    —Tú estabas toda preocupada y no ha llegado el profesor —dijo mientras avanzaba sin soltarme. Algunos nos observaron sorprendidos y otros reflejaban el mismo miedo que yo tenía.


    Fuimos hasta la parte de atrás del salón y se sentó sin soltar mis libros. Señaló la banca de delante.


    —Ya puedes descansar de cargar todo esto —susurró poniendo los libros en la banca—. Por cierto, me llamo Joan Rood.


    —No voy a sentarme frente a ti —me quejé, tomando mis cosas.


    —De acuerdo. Puedes sentarte donde quieras, pero creo que no hay lugares disponibles —susurró.


    —No me gusta sentarme atrás porque no puedo poner atención.


    —Por favor, no me digas que te gusta sentarte delante. Eso significa que serás el blanco de todos.


    —¿De ti o de los demás? —pregunté acomodando mis cosas y sentándome.


    —No seremos blanco de nadie porque ambos vamos a cubrirnos las espaldas —contestó Joan con un poco de rubor en sus mejillas, y sonreí sin poder evitarlo.


    —De acuerdo, Joan Rood. Acepto ser tu guardaespaldas, pero no pretendas que te cargue en los brazos y te saque de una multitud mientras tocas la flauta o cantas en el coro —dije tratando de no reír, y la profesora entró al salón de clases.


    —¿Eso es de alguna serie? —susurró visiblemente confundido.


    —Es de una película que espero podamos ver —contesté y asintió levemente, sonriendo.


    Luego del primer día agotador en el que los profesores nos obligaron a presentarnos frente a todo el grupo una y otra vez, Joan me ayudó cargando la mitad de los libros y me hizo prometerle que ya no los iba a llevar hasta que las clases comenzaran formalmente. Un mensaje de Elía me hizo saber que no iba a ir por mí a la escuela y comprendí muy bien las razones, pues Onuris era pequeño. Joan se quedó conmigo un rato, pues sus padres tampoco iban a recogerlo después de las clases. Fuimos a por un helado cerca de la escuela y platicamos de nuestras vidas compartiendo información real que iba más allá de nuestros nombres, edades y gustos superficiales.


    Mark, el padre de Joan, era el dueño de una empresa de distribución que se enfocaba principalmente en la repartición de videojuegos a las tiendas de las principales ciudades del país. Su padre era un hombre importante de negocios y por la manera en la que habló de él intuí que no tenían buena relación. Al mencionarlo lanzó un suspiro que confirmó mi teoría. Paula, su madre, trabajaba en la misma empresa que su esposo como su secretaria y asistente personal. Los padres de Joan no se llevaban muy bien y él estaba más apegado a su madre. Todos sus abuelos estaban muertos y no creía que pudiera tener un hermano por la relación de sus padres. Tenía un tío, el cual era hermano de Mark y estaba en otro país viendo todos los asuntos importantes para que su hermano pudiera ampliar su pequeño imperio de distribución.


    La historia de mi vida no era tan interesante como la suya. Mis abuelos eran dos eternos enamorados. Julia, mi abuela, en ese tiempo seguía dando clases de Historia y Goran trabajaba el mármol en su taller. Leroy era un doctor ocupado en cirugías y cosas que tuvieran que ver con el cerebro y Elía estaba disfrutando de conocer a su segundo hijo. Mi familia estaba unida y teníamos reuniones casi todo el tiempo. Los padres de Leroy ya estaban muertos y tenía la fortuna de no tener tíos entrometidos, pues mi madre era hija única y las hermanas de mi padre estaban tan ocupadas como él en su trabajo y no tenían hijos. Así que las veíamos únicamente en Navidad, Año Nuevo y en el cumpleaños de Leroy.


    Cuando Elía me llamó preocupada Joan me acompañó a la parada del autobús y luego lo miré marcharse por otro camino. Después de ese día, repetimos la rutina hasta que mis padres se separaron, pues la nueva casa a la que íbamos a mudarnos estaba solamente a cuatro cuadras de distancia de la suya. Comenzamos a pasar más tiempo juntos y cada que tenía un problema en su casa, Joan corría para refugiarse en la mía, y Elía siempre lo recibió con los brazos abiertos.
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    —¿Crees que la chica de allá me besaría? —preguntó murmurando, y me hizo salir de mis recuerdos. Me incorporé y vi a la chica que le sonreía de manera coqueta.


    —Elía tiene razón —dije sin expresión alguna—. Eres un adolescente deseoso de sexo.


    Lanzó una carcajada y supe que no se había molestado ni un poco por lo que dije. La chica lo miró con insistencia y se sonrieron. Siempre me sorprendió que se fijaran en la cara de pervertido que tenía. Digo, sabía que Joan era interesante o al menos agradable. No me atrevía a decir que era un galán, pero siempre tuvo una actitud que hacía voltear a cualquiera. Esa no era razón suficiente para lanzarse a sus pies.


    ¿O sí?


    Llegamos pronto a la parada del autobús y era seguro que Elía ya nos esperaba con la comida lista. Sin duda, vivir tan cerca de la escuela era una gran ventaja. Siempre podía dormir más tiempo y volver temprano. Avanzamos el corto tramo de la parada del autobús hasta mi casa. Joan estaba pensativo y yo esperaba que todo estuviera bien. El viento movía levemente sus rizos y alargué una mano para despeinarlos. Me miró sorprendido y sonreí.


    —Todo está bien —dijo alzando un hombro y puse los ojos en blanco.


    —Odio que hagas eso —solté sacudiendo la cabeza. Me tomó la mano y le dio un beso. Chasqueé con la boca para quejarme.


    —Es fácil leerte.


    —Lo haces de nuevo —me quejé apartando la mano y sonrió. Al menos conseguí que dejara de pensar en lo que sea que atormentaba su mente. Abrí la pequeña reja blanca y cruzamos el camino del jardín. Elía abrió la puerta antes de que pudiera meter la llave y sonrió. Oh, no.


    —Ya llegó mi futuro yerno —se acercó y lo abrazó con alegría.


    —Elía, sabes que solo es mi amigo —dije irritada.


    Algunos se atrevían a decir que teníamos algo más que una amistad. Supongo que lo intuían por la manera en la que siempre nos tratamos. Nunca fue desagradable estar con él e incluso tenía sus beneficios. Los chicos no se me acercaban porque podía usarlo de pretexto. Así podía enfocarme en la escuela y no tenía que preocuparme por caer de nuevo en las redes de alguien como Silas.


    —Por favor, mira estos ojos. ¿Me vas a negar nietos con estos ojos? —susurró sosteniendo el rostro de Joan, y me miraron al mismo tiempo. Sacudí la cabeza y dejé caer mis cosas al suelo.


    —Serían igual de lindos porque soy perfecto —siguió el juego y ella se echó a reír.


    —Por esa razón me cae tan bien —lo soltó y fue directamente a la cocina.


    —Son incambiables. —Me cubrí el rostro y deseé que el momento incómodo terminara.


    —¡Hay que atacarlos! —gritaron mis hermanos al mismo tiempo.


    Se acercaron corriendo y me abrazaron para luego hacernos cosquillas. Joan tomó a Leo para alzarlo. Hice lo mismo con Onuris y ambos se reían con fuerza.


    Una vez que se calmaron fuimos a la sala para ver la televisión hasta que Elía nos llamó para comer. Acomodamos la mesa con la ayuda de Joan y me sorprendió que lo hizo en silencio sin hacer comentarios sobre la fiesta. Nos sentamos y todos hablaron de cosas sin importancia.


    —Joan, cuando sea grande voy a ser un superhéroe —anunció Onuris sonriendo con singular alegría.


    —Y yo seré su enemigo —interrumpió Leo, quien trataba de tomar una papa cocida de su plato con el tenedor.


    —¿Por qué? —preguntó Joan a Onuris entrecerrando los ojos.


    —Los superhéroes y sus enemigos siempre hacen cosas juntos. Parece muy divertido —contestó, y Leo consiguió tomar la papa. 


    Intenté no reírme.


    —No podrán serlo —solté para hacerlos enojar.


    —¿A que sí? —dijeron al unísono y se movieron en sus lugares.


    —¿A que no? —repliqué.


    —¿Por qué? —preguntó Joan.


    —Ya sabes que Onuris teme a las arañas y Leo teme a las mariposas —dije rápido. Elía y él comenzaron a reírse.


    —Cuando sea grande ya no me van a dar miedo —Leo habló con gesto serio y frunció el ceño.


    —Oh, claro. ¿Qué tienes en la cabeza? —dijo Joan y comenzó a sacudirse.


    —Ya, tranquilos. Su hermana temía a los gusanos —intervino Elía intentando no reírse.


    —Esos son feos —me quejé.


    Seguimos comiendo y los miré con detenimiento un rato.


    Una vez que terminamos fuimos a la sala para ver la película que Onuris y Leo eligieron. Era aquella típica película de superhéroes que agradaba a todos los niños de su edad. A pesar de llevarse tan solo un año, parecían gemelos.


    Ambos se acomodaron en la alfombra y miraron la película casi sin parpadear.


    —Vamos por cerveza —susurró Joan mientras los créditos se movían por la pantalla. Le lancé un gesto con desaprobación y sacudí la cabeza.


    —A mí me gusta la cerveza —murmuró Onuris a Elía.


    —Eso no es cerveza, cariño, es jugo de piña —sonrió acariciando su rostro y abrazó a Leo, que estaba quedándose dormido.


    —Elía. —Joan se incorporó en el sillón y ella le puso atención—. ¿Puedes decirle a la sosa de tu hija que me acompañe a dar una vuelta? Por favor.


    —Hija sosa, ve a pasear. Es una orden —sonrió.


    —Elía —dije e hizo una mueca como cada vez que la llamaba por su nombre—. Tengo que adelantar mis trabajos y… —Joan me cubrió la boca y puso su peso sobre mi cuerpo recargando su cabeza en mi hombro.


    —La invité a una fiesta. Es mañana —murmuró y ella sonrió. ¿Era posible que Elía también estuviera bajo sus encantos?


    —Tiene permiso de ir, pero debes traerla de vuelta y debes dormir en la habitación de visitas —farfulló en voz baja. Intenté quejarme y cargó a Leo lanzándome aquella típica expresión—. Lo siento, querida. Quiero que tengas un poco de diversión. Después podría ser muy tarde —señaló con la mirada a Onuris y Leo—. Además, tengo que ver mis lindos documentales.


    —Gracias —soltó Joan con singular alegría.


    —Diviértanse —dijo sonriendo. La miré suplicante y se marchó para acostar a Leo en la habitación de visitas.


    —Debo cuidar a Onuris…


    —No soy un bebé —interrumpió molesto y Joan se echó a reír.


    —Podría llevarlo a él —propuso.


    Me puse de pie de inmediato porque sabía que era capaz de hacerlo. Él y Onuris hicieron su característica despedida y luego yo le di un abrazo y un beso. Joan me tomó de la muñeca para que nos fuéramos. No podía creer que había accedido a salir de la casa después de tanto tiempo. Apenas se estaba ocultando el sol, así que tomé un suéter ligero y Joan tomó su sudadera negra. En ese momento, me hubiera encantado saber la razón por la que no había querido ir a su casa al terminar la película, pero temí por la respuesta.


    —¿Iremos por cerveza? —pregunté rompiendo el silencio.


    —Eso será mañana. —Sostenía la sudadera en uno de sus hombros y avanzaba con la mirada baja—. En realidad, me apetece un helado.


    —¿Qué tal está Paula? —pregunté con un tembloroso hilo de voz. y su rostro se tensó.


    También lo conocía a la perfección. Apretó los labios y se marcó la cicatriz de su barbilla. En ese momento me hubiera encantado abrazarlo y decirle que todo iba a estar bien, pero me contuve de hacerlo. Las cosas en su familia nunca fueron muy bien y lo supe desde el inicio, pero conforme pasó el tiempo todo se puso más extraño. Todo empeoró cuando entramos a la preparatoria.


    Aquellos días no tan lejanos revivieron en mi memoria. Las clases iban bien y hacíamos todo lo que unos novatos pueden hacer al tener nueva escuela fuera de la supervisión constante de los adultos.


    Un día lo noté serio, algo muy extraño en su persona. Literalmente cuando me senté se recargó en mi hombro y me abrazó con fuerza. Me pidió que lo abrazara y al notar que no hice caso, se paró y se marchó visiblemente herido. Tuve que salir del salón de clases para buscarlo y lo encontré sentado en una de las mesas más alejadas de la cafetería. Se tensó todo su cuerpo cuando me acerqué.


    —La clase está por comenzar —espeté sin pensar.


    —¿En serio es lo único que te importa? —soltó con la mandíbula apretada.


    —No. Solo que me tomaste por sorpresa y no supe cómo actuar —contesté en voz baja.


    —Las cosas se han puesto mal de nuevo —gruñó en voz baja y apretó los puños. Me acerqué y se ladeó hacia atrás. Su fría figura acomodada en el asiento me hizo pensarlo dos veces antes de acercarme más y, aun así, lo hice—. Anoche, mientras intentaba dormir, pude escucharlo alzando la voz y ella parecía sollozar. Cuando abrí la puerta él estaba sobre ella apretando su cuello —agachó el rostro y recargó sus codos en las rodillas.


    —Joan…


    —Creí que ya habían pasado página con eso.


    Me acerqué y lo tomé del hombro.


    Puso rígido todo su cuerpo en el momento en que intenté enderezarlo para mirarle, pero me planté entre sus piernas y lo abracé. Se enderezó y me envolvió con sus largos brazos por la cintura. Recargó su rostro en mi pecho y pude notar que sollozaba un poco. Me obligué a salir de mi ensoñación y me concentré en lo que estaba pasando en ese momento. Si me necesitaba, iba a estar para él.


    —Supongo que mejor. El viernes cuando volví de la escuela estaba un poco llorosa —dijo sacándome por completo de mis pensamientos.


    —¿Ya le preguntaste? —Traté de mantenerme impasible.


    —No es como llegar y preguntarle. ¿Te ha lastimado otra vez, al fin te ha confesado lo que hace? —dijo alzando la vista.


    —Lo lamento.


    —¿Sabes en qué pensaba ayer? —preguntó y sacudí la cabeza. Sonrió viéndome por unos momentos—. Recordaba la vez que fuimos al cine.


    —Diablos…


    —Recordaba la expresión de la mujer, cuando su bebida extragrande light le cayó en el pecho —murmuró y comenzó a reírse.


    —Sus palomitas jumbo, sus nachos y sus golosinas quedaron mojadas de soda —dije un poco apenada.


    —De verdad que me causó mucha gracia escucharla quejarse con el gerente —sonrió de oreja a oreja—. ¿Pretende que me siente a mirar la película con esos salvajes? —imitó una voz chillona.


    —Y cuando le decían «señora» exigía que le dijeran «señorita» —dije entre risas.


    La mujer, muy molesta, empapada de soda, fue a hablar con el gerente. Nos sacaron de la sala y nos explicaron que no podían devolvernos nuestro dinero. Así que nos permitieron entrar a la siguiente función con la condición de que ya no hiciéramos algo para que nos sacaran de nuevo.


    La mujer decía entre dientes que habíamos arruinado el día que tenía libre de dieta, pero, para ser sincera, aquella mujer lucía como una persona que no había hecho una dieta en su vida.


    —La pasamos muy bien cuando te dejas llevar, ¿no crees? —dijo devolviéndome de mis recuerdos.


    No lo miré, pero sabía que estaba sonriendo.


    —Tengo que aceptar que solo me dejo guiar por tu locura —admití al fin y entramos a la heladería. Echamos un vistazo a todos los sabores que tenían dentro de los grandes refrigeradores. Terminé por pedir uno de vainilla y él de chocolate. Cómo no.


    —Déjame probar el tuyo —dijo tomándome de la mano y llevando mi helado a su boca.


    —Solo es vainilla. Sabes perfectamente lo delicioso que es. —Me colgué literalmente de su brazo y me vio con los ojos bien abiertos lamiendo su helado de chocolate—. Joan, por favor —supliqué y sonrió con malicia. Acercó el rostro a mi helado y lo detuve con la mano que tenía libre—. No quiero contagiarme de los parásitos de Blossom —espeté e hizo un puchero.


    —¿Te gusta el chocolate? —preguntó acercando su helado.


    —No y lo sabes bien. —Traté de alejarme y se acercó más.


    —Vamos, nena, prueba un poco. —Caminó hasta mí mientras intentaba que comiera de su helado.


    Traté de liberarme y por la fuerza se rompió mi cono. Decidí acercarme y embarré el helado en su rostro. Comenzó a reírse con fuerza y se acercó para embarrarme helado de chocolate en la cara. Me hice rápidamente hacia atrás y choqué con una persona, que se giró molesta. Sin querer tiré el helado de un pequeño niño que comenzó a llorar a todo pulmón en medio de la heladería.


    —De verdad, disculpe, ha sido mi culpa —dijo Joan con sinceridad mientras se limpiaba el helado de la boca con la lengua.


    —Podemos reponerlo —interrumpí y la mujer parecía relajarse un poco.


    —Ya voy —farfulló Joan.


    Compró un helado nuevo y se lo dio al niño, que lo comió suspirando de vez en cuando. Me compró un helado de vainilla y él decidió pedir uno doble de chocolate solo para hacerme enojar. Me lo acercaba de vez en cuando y yo hacía caras horribles que lo hacían reír.


    De repente comenzó a mirar por la ventana y parecía bastante preocupado.


    —La vez que nos llevaron a la estación de policía —solté de repente.


    Sonrió.


    —No puedo creer que ese día te convencí de gritar palabrotas en la calle —dijo sacudiendo un poco la cabeza.


    —Tal vez estaba borracha —susurré y meneó la cabeza levemente.


    —¿Cuánto alcohol has bebido en tu vida? —preguntó entrecerrando los ojos.


    —Poco, pero ese no es el tema —contesté atropelladamente.


    —Claro, comprendo lo que quieres hacer… Recuerdo a la anciana con el bastón. ¿Qué fue lo que dijo?


    —«Con ese vocabulario Dios no va a darles redención. Su sitio en el paraíso será ocupado por alguien más y ustedes se irán directamente al infierno» —dije con los ojos entornados, y las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba.


    —Después de reírnos como locos dije unas palabras sin sentido, en otro idioma, o eso creo que fue —dijo tratando de no reír y arrugando la frente.


    —También hiciste la voz muy gruesa como si fueras un cantante gutural —añadí.


    —Cierto, pobre anciana. Fue cuando le contó todo a ese policía y nos llevaron a la estación. Estabas aterrada y repetías a cada momento que no querías un expediente criminal en tu vida. —Su sonrisa se intensificó y puse los ojos en blanco.


    —Recuerda que no soy tan criminal como tú —me quejé.


    —Tuve que llamar a Elía para que fuera a por nosotros. Tu cara de conejito asustado no voy a olvidarla y creías que estarías castigada hasta los cuarenta años.


    —Eran momentos difíciles. Ya sabes lo que dicen.


    Alcé los hombros y él sacudió la cabeza.


    —Tu madre solo lanzó un suspiro y le prometió a la anciana que nos hablaría de Dios para que lo dejáramos entrar en nuestras vidas. —Me señaló con un dedo acusador mientras se metía a la boca lo que le quedaba del cono.


    —De verdad creí que estábamos en problemas —resoplé.


    —Tienes buenas notas y tener un poco de diversión no es malo. Además, teníamos catorce años.


    De nuevo, tenía razón. Tampoco era como que estuviéramos haciendo algo muy malo e ilegal. Solamente estábamos gritando lo primero que nos venía a la cabeza. En esos días estaba enojada, lo suficiente como para acceder a hacer eso. Leroy, mi desgraciado padre, acababa de abandonarnos. Simplemente, un día él y Elía hablaron conmigo para decirme que la familia iba a terminarse. Yo tenía catorce años y desde ese momento decidí no volver a hablar con él. Ya habían pasado tres años de eso y me sorprendía que Elía le permitía a Leroy ver a mis hermanos. Sabía perfectamente que tenía derecho porque se trataba de sus hijos, pero si había decidido marcharse, ¿para qué molestarse?


    Podía olvidarse de nosotros y hacer una nueva vida.


    Casarse, tener hijos nuevos, y a nosotros podía dejarnos en paz. En aquellos días, Elía me pidió en varias ocasiones que fuera a verlo, pero siempre me negué. Después de un tiempo dejó de insistir. Supongo que aceptó lo que yo sentía y dejó de fastidiarme con ese tema que, literalmente, me sacaba de mis casillas de maneras extrañas. A veces sentía que exageraba, pero que Leroy se marchara tampoco fue algo insignificante que debía ignorar.


    —Vamos. —Me tomó del hombro haciéndome volver del pasado y asentí sin decir nada.


    La noche era un poco fresca, así que decidí ponerme mi suéter. Luego esperé unos momentos para que Joan pudiera ponerse su sudadera y dejó que el gorro ocultara sus rizos. Me miró con las pupilas dilatadas y sonreí levemente. Hizo lo mismo y señaló la calle con la barbilla. Caminamos por unos momentos hasta que sentí la necesidad de romper el silencio.


    —Gracias. Fue divertido —murmuré y sonrió metiendo las manos en sus bolsillos.


    —No tienes que decir eso solamente por…


    —Calla —interrumpí y lo apreté levemente del brazo.


    Se detuvo en la entrada del jardín y me observó con cuidado. Abrió levemente los brazos y me acerqué para abrazarlo con fuerza. Recargó su barbilla en mi cabeza y hundí el rostro en su pecho. Inspiré hondo el olor de su perfume y un pequeño cosquilleo comenzó a subir por mis pies hasta llegar a mi vientre.


    Comenzó a acomodar los mechones de mi cabello y ese cosquilleo comenzó a subir hasta llegar a mi garganta.


    —Ya deberíamos entrar —murmuré mientras intentaba soltarme.


    Asintió soltando un leve suspiro y abrió la reja. Me vio mientras cruzaba y luego cerró a sus espaldas. Al entrar a la casa, Elía se encontraba sentada frente al televisor mirando uno de sus documentales. Cuando notó nuestra presencia se giró y sonrió con alegría. Joan se recargó en la pared y miró la pantalla mientras metía las manos en los bolsillos de su pantalón.


    —¿Y Onuris? —pregunté al notar que la casa estaba silenciosa.


    —La ventaja de que despiertan temprano es que puedo ver mis documentales en paz porque a esta hora ya se durmieron.


    —Una buena táctica que deberían aprender muchas madres —soltó Joan.


    —¿Están ebrios? —fingió sorpresa.


    —Solo fuimos por un helado. Tuve que acceder a los deseos de la sosa —respondió intentando no reír y le di un leve golpe en el pecho.


    —Temí que tardaran mucho en llegar, pues en un rato más debo tomar mi sueño.


    Lancé un suspiro casi sin darme cuenta. Otra de las razones por las que odiaba a mi desgraciado padre era porque Elía comenzó a tomar pastillas para dormir cuando se separaron. Ella pasaba las noches llorando y no encontraba manera de tranquilizarse. Acudió con un psiquiatra que le recetó pastillas que la hacían dormir profundamente. No podía creer que pese a todo lo sucedido ella no tenía problema con seguir en contacto con Leroy.


    —Creo que debo irme —murmuró Joan toqueteando la pantalla de su teléfono móvil.


    —¿No quieres quedarte? —preguntó en tono suplicante, y le lancé una mirada amenazante.


    —Elía —susurré con cuidado de no decir algo que pudiera hacerlo sentir mal. Ella sonrió levemente alzando las manos, poniendo cara de inocente.


    —Me encantaría, pero… —dijo antes de soltar un suspiro.


    —Vale. Quiero que vayas con cuidado —interrumpió poniéndose de pie y fue directa a la cocina. Joan me miró confundido y alcé los hombros.


    —Voy a darte algo para que se lo lleves a Paula —su voz llegaba amortiguada desde la cocina—. Es un gran pedazo de pan que ha horneado Julia y seguro que pueden compartirlo.


    Se acercó hasta nosotros y sonrió con ternura. Joan tomó la bolsa que contenía un trapo blanco. Seguro que dentro Elía había envuelto más que solo un pedazo de pan. Se acercó para abrazarlo y luego fue de nuevo a su sillón para ver las imágenes en la pantalla.


    —Gracias —agradeció y ella apenas sí se giró. Salimos y caminamos hasta el final del jardín.


    —Saluda a Paula —sonreí levemente.


    —Lo haré —susurró y se quedó observándome con insistencia.


    Me rasqué un poco la cabeza y desvié la mirada. De pronto, nuestros ojos se encontraron en la oscuridad y nos quedamos viéndonos en silencio. Alargó su brazo y tocó mi mejilla con el dorso de su mano. Me estremecí de inmediato y no supe las razones.


    —¿Te veo mañana en la parada del autobús?


    —Claro. Nos vemos ahí temprano —balbuceé nerviosa y aparté la mirada cuando sonrió tiernamente.


    Se acercó para abrazarme y luego lo miré alejarse por la calle. Regresé y Elía continuaba ocupada en su documental. Fui directamente al sillón y me tumbé sin decir nada. Según parecía, estaban hablando de algunas especies extrañas que habitan la Tierra.


    Ella estaba tomando té en su taza favorita. Cómo no. Sonreí al notar que no parpadeaba ni un poco.


    Justo como mis hermanos.


    —Iré a dormir. Estoy muy agotada —anuncié y asintió. Me acerqué para darle un beso y un abrazo.


    —Luce preocupado —susurró acomodando los mechones de mi cabello.


    —Me comentó que vio a Paula con los ojos llorosos, pero que no se atreve a preguntarle —admití con pena.


    —Me alegra saber que te tiene…


    —Espera —le interrumpí.


    —Supongo que eres su bocanada de oxígeno en todo ese mar de problemas.


    —Elía —dije fastidiada y me levanté.


    —Lo digo en serio. Tener un amigo en momentos difíciles ayuda mucho. Lo sabes.


    Lamenté mi reacción de inmediato.


    Creí que iba a comenzar de nuevo con los comentarios acerca de los dos. Me sonrió con dulzura y tras corresponderle fui directamente a mi habitación. Ahí estaba el silencio que me esperaba cada noche cuando terminaba todas las labores del día. Los muros violetas envolvían la habitación en la que pasaba la mayor parte del día. Mi cama me esperaba justo del lado derecho de la puerta, del lado izquierdo estaba el gran librero en el que tenía más que solo libros, a un costado el clóset y un espejo de gran tamaño. Al pie de la cama, pegado al muro, tenía una cómoda y en la esquina estaba mi escritorio, en el que solía sentarme a hacer las tareas. Justo a un costado estaba el viejo sillón que me había regalado Goran y que hacía juego con los muros. Miré la cama y me dejé caer de espaldas sin siquiera encender la luz.


    Nadie podía llegar a creer lo que me pasaba noche con noche. Cada que iba a dormir los demás pensaban que hacía lo mismo. Irme a acostar, dar gracias al creador por el día que había transcurrido y después, cerrar los ojos hasta que el siguiente día comenzaba. Pero la verdad era que cada noche deseaba con todas mis fuerzas que el día que iba a comenzar fuera mejor que el anterior. Me pedía con fuerza tener voluntad para aguantar la rutina que comenzaba a ahogarme. Y lo último que deseaba era poder entrar al mundo que siempre amé con todo mi corazón: el mundo de los sueños. Ya que, después de un día como todos —levantarse temprano, ir a la escuela, regresar a casa, pasar la tarde con mi mejor amigo y mi familia—, deseaba hacer lo que más amaba en la vida y en todo el mundo: dormir.


    Siempre amé dormir y no por ser una persona perezosa. Simplemente, al dormir podía entrar a otro mundo, el de los sueños. Siempre amé soñar y ver cosas que nadie más podía. Volar, convertirme en un ave, nadar en lo profundo del mar sin ahogarme, tocar las nubes si lo quería. Los sueños siempre me parecieron lo mejor que una persona podía tener, ya que no había reglas, no había quien te dijera qué hacer o qué no hacer. Nadie tenía manera de saber lo que mis sueños albergaban. Era un secreto que compartía conmigo misma. Aunque a veces los sueños también conseguían atormentarme y asustarme al punto de querer arrancarme las entrañas. Sin demorar más, decidí ir a dormir con la esperanza de ver cosas interesantes en mi mente. Luego de ponerme la ropa de dormir me acomodé en la cama y cerré los ojos.


    Una sensación de ligereza invadió cada centímetro de mi cuerpo. Los colores eran brillantes y los sonidos estaban distorsionados. Sin duda estaba durmiendo. Estaba de nuevo en esa calle. Mi figura estaba inmóvil mientras el cambio melódico de las luces llenaba todo el lugar. Las personas me veían con la extrañeza que ya me era familiar. Algunos chocaban conmigo y me sorprendió darme cuenta de que no tenía manera de anticipar sus empujones, pero en ese momento decidí no quedarme quieta Tenía que caminar, avanzar y descubrir quién era la persona que seguramente no tardaba en aparecer. Me detuve de golpe al encontrarlo ahí, apacible, con aquel gesto amable y esas sutiles, casi invisibles arrugas en su rostro. Seguro que era tan joven como mi madre. Sonrió levemente y cuando decidí acercarme por primera vez se quedó quieto sin esfumarse.


    —Hola —susurré y al instante siguiente desapareció—. Maldición —gruñí viendo en todas direcciones.


    La multitud creció de repente. Todos me vieron con más curiosidad, pero no me importó. Comencé a caminar entre todos y empujaron con más insistencia, pero no iban a pararme. Quería saber todo de ese hombre y ni siquiera iba a detenerme al escuchar el agudo sonido de la alarma.


    —¡Abran paso! —gruñí mientras que la multitud se hacía más espesa. Me obligué a detenerme y comencé a buscar en los sitios en los que siempre encontraba a ese hombre.


    De pronto, todos empezaron a andar más lento. La prisa salió de sus cuerpos y apenas me notaron al pasar. Sentí un escalofrío que me recorrió la médula y un sudor frío se acumuló en mi nuca. Me giré lentamente y el corazón me golpeó el pecho con fuerza. Tragué saliva y me envalentoné para encararlo. Tenía que acabar con eso porque no podía aguantar un día más sin saber quién era o qué quería de mí. Si algo tenía que decirme, ese sería el momento. Al mirarme ladeó la cabeza un poco. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y me estudió con curiosidad. Parecía que quería decirme algo, pero las palabras simplemente no salían de su garganta.


    —¿Quién eres? —balbuceé y sonrió. Se llevó una mano a la nuca y frotó con insistencia—. ¡DILO!


    En cualquier momento la alarma comenzaría a taladrarme los tímpanos.


    —Debes tener cuidado —dijo al fin con su voz gruesa pero amable.


    —¿Qué? —pregunté, y las personas seguían a nuestro alrededor. Distantes y casi borrosas a mi percepción.


    —Ellos vendrán —admitió posando los ojos en todas direcciones.


    Hice lo mismo, pero no conseguí ver a alguien más.


    Estábamos frente a frente en medio de una multitud espesa. El corazón golpeó con más fuerza y el sonido de la alarma se hizo presente.


    —Debes entrar a los Dream Games —susurró.


    —¿Qué? —pregunté inclinándome levemente hacia enfrente y, al notarlo, se alejó un poco abriendo los ojos como platos—. ¿Qué son los Dream Games? ¿Quiénes van a venir? —Traté de acercarme y sacudió levemente la cabeza.


    —Tú debes entrar… —soltó ignorando mis palabras.


    El agudo sonido me taladró los oídos. Deslicé la mano con movimientos torpes y pesados debajo de las cobijas. El teléfono móvil no dejó de sonar con esa horrible y desesperante canción. Gruñí mientras las imágenes del sueño se iban haciendo borrosas en mi memoria. Tenía que levantarme de nuevo y seguir con una rutina que amenazaba con matarme.


     


    
       

    

  


   


  
    
       

    


    

  


  
    DORMIR Y MORIR


     


     


     


     


     


    Tomé el teléfono móvil con fuerza mirando la pantalla que se encendía y apagaba al ritmo de la horrible canción. No era justo. Estaba por hablar con ese hombre y la horrible tonadita me hizo despertar. De pronto, había algo más que captó mi atención. Mi corazón comenzó a golpear con fuerza e incluso lo hizo con más velocidad que en mi sueño. Tenía el ícono de un mensaje de voz.


    —Todo literalmente se ha ido a la mierda. Lamento la hora en la que mando esto, sé que son cerca de las tres de la mañana, pero carajo —se escuchó un golpe de fondo—, solo quiero verte.


    El mensaje se cortó de pronto y me quedé ahí mirando la fotografía de Joan. Volví a escuchar el mensaje e intenté descifrar lo ocurrido. No tenía que ser muy inteligente para descubrir que se trataba de Mark. Era muy evidente que había tenido uno de sus esperados ataques de ira, los cuales empeoraban cuando bebía demasiado. Un recuerdo bastante doloroso me abordó y sentí pánico. No podía esperar hasta la parada del autobús para ver las consecuencias de lo ocurrido. Así que pensé en ir a casa de Joan para descubrir si las cosas estaban tan mal como me las imaginaba. Seguro que Paula también iba a necesitar algo. Era consciente de que mi presencia no iba a calmar a Mark. Ese enfermo no se detenía por nada ni por nadie, pero podía hacer de testigo si algo salía mal.


    Ya no iba a permitir que ese tipo se saliera con la suya.


    Me apresuré a tomar una ducha, inmersa en los pensamientos que me atravesaron como una bala, mientras me enjuagaba el cabello.


    Primero pensaba en Joan.


    Esperaba que las cosas no estuvieran tan mal como lo decía en el mensaje de voz. El débil estado de su familia me había quitado el sueño en varias ocasiones. Una vez, Elía permitió a Paula y Joan quedarse con nosotros. Dormían en la habitación de las visitas y la pasábamos bien. Un día, Mark tocó la puerta como desquiciado y empujó a Elía al notar que estaban dentro mirando la televisión con nosotros. Sus ojos inyectados en sangre hicieron que el alma se me cayera a los pies. De inmediato el olor del alcohol inundó el ambiente y supe que algo iba a ocurrir. No quería que las cosas escalaran al punto en el que ya no hubiera retorno.


    Siempre me pregunté las razones por las que Mark se comportaba de esa manera. No parecía ni se veía como un hombre malvado. Vestía un traje caro perfectamente planchado y por lo regular en colores oscuros. Mantenía un peinado cuidado y manejaba un Lincoln del año. Mark era un hombre adinerado. Era el dueño, director y fundador de su propia empresa, que ya tenía una sucursal en España, pero nada de lo que hacía era suficiente para calmar su pésimo carácter. Todos los incidentes me abordaron haciéndome salir de mis pensamientos y sentí una opresión en el pecho. No quería ir a casa de Joan, pero sabía que tenía que hacerlo. Mientras el agua caliente recorría mi cuerpo otro pensamiento tomó control de mi mente casi sin darme cuenta. Cerré los ojos y pude mirarlo de nuevo.


    Sus ojos color miel me estudiaban sin siquiera tener que mirarme con tanta atención. Las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba. Podía recordar los detalles más insignificantes de su persona y parecía que podía regresar de nuevo al sueño. Abrí los ojos de inmediato al recordar que pude hablar con él.


    —¿Qué fue lo que dijo? —murmuré y cerré la llave.


    Apreté los ojos para intentar recordarlo, pero fue inútil.


    —Me movía entre la multitud, le pregunté algo y contestó… Su piel color canela parecía brillar bajo las luces de colores. Se frotó la nuca y me sonrió con amabilidad.


    Salí del baño y fui directo a mi habitación intentando recordar las palabras exactas.


    Me detuve de golpe al tocar el pomo de la puerta. Pude sentir una gota de agua que me recorría lentamente la nuca y lo recordé.


    —Ten cuidado porque ellos vendrán, debes entrar a los Dream Games—susurré.


    —Ahora no tardaste en levantarte —soltó Elía asustándome. La miré y se acomodó un mechón detrás de la oreja—. ¿Qué pasa?


    —Joan me dejó un mensaje de voz y se escuchan ruidos extraños —contesté abriendo la puerta.


    —No puede ser —murmuró llevándose una mano a la cintura y mordió su labio inferior.


    —Pensaba ir a su casa —informé.


    —Ya sé —dijo chasqueando los dedos—. Hablaré ahora mismo con Julia y Goran. Tomaremos las llaves del automóvil e iremos juntas.


    —Elía, son las seis de la mañana.


    —No dejaré que vayas sola después de todo lo que ha ocurrido —farfulló.


    —Pero no es necesario. Seguro que es una tontera. Verás que iré y no será nada importante. Una pelea de las de siempre —dije en un intento por calmarla.


    —Conozco bien el temperamento de ese idiota y no quiero que mi hija sea molida a golpes —dijo atropelladamente con angustia reflejada en su voz.


    Mordió levemente su labio inferior.


    Tenía que ceder.


    —De acuerdo, de acuerdo. Me termino de arreglar en cinco minutos y nos vamos directas a casa de Joan. ¿Te parece? —propuse y asintió sin pensarlo demasiado.


    Bajó y me apresuré a entrar a mi habitación.


    Mientras me arreglaba, tracé escenarios en los que las cosas podían salir muy mal y otras en las que las cosas salían bien. A los cinco minutos ya estaba lista en la puerta esperando a Elía. Podía escucharla moverse en su habitación. Seguro que estaba acomodando las cosas para que mis hermanos no pudieran hacerse daño o para que Julia supiera qué hacer. Escuché sus pasos ágiles por las escaleras y lanzó un suspiro al mirarme. Se acercó para abrazarme con fuerza y cerré los ojos.


    —Sé que Mark es aterrador, pero tenemos que ayudarlos —susurró y asentí.


    —Tenemos que sacarlos de ahí —secundé con la voz entrecortada y me soltó.


    Acarició mi mejilla con el dorso de su mano. Supe de inmediato que quería hacerme valiente para que pudiera enfrentar cualquier cosa que se presentara. Tenía tantas ganas de decirle que era inmune a la valentía y todo lo que había pasado era prueba suficiente para hacer ver que era una estúpida cobarde.


    —Julia ya viene en camino —dijo y me tomó de la mano para salir.


    Aún estaba un poco oscuro y el cuerpo comenzó a temblarme levemente sin que pudiera controlarme. Tomé una gran bocanada de aire y caminé detrás de ella, que daba pasos seguros. Si tan solo hubiera tenido un poco de su valentía. Quitó la alarma del automóvil y condujo directo a casa de Joan. Se detuvo en la esquina al ver que ahí estaba estacionado el Lincoln negro que brillaba por las luces de la calle. Mark no iba a poner las cosas tan sencillas. Sin duda, Elía tenía razón. Solté un suspiro, resignada.


    —Ese maldito desgraciado —gruñó apretando el volante con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. Se disponía a bajar y la detuve.


    —Tenemos que ser muy inteligentes —dije con voz ahogada con la que no creí que pudiera escucharme.


    —Ya estoy cansada de ese…


    —Tenemos que llevarlos a casa, pero si te ve… —interrumpí.


    —Sabrá de inmediato el sitio al que irán —admitió en un susurro.


    —Yo iré —dije con un hilo de voz.


    —¿Segura? —preguntó alargando el brazo para tomarme del hombro y asentí. Bajé del automóvil y me acerqué al camino de hormigón que dividía el jardín. Saqué mi teléfono móvil y escribí un mensaje.
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    Lo mandé y al instante siguiente Joan se asomó por la ventana. Lancé un suspiro mirando el automóvil de Mark. Podía imaginarlo conduciendo todos los días mientras el leve viento que entraba por la ventana despeinaba los rizos de su cabello y pude imaginarlo viendo el camino con esos intensos ojos cafés llenos de ira.


    —¿Necesitas algo? —preguntó con rabia. Giré y estaba frente a mí sosteniendo con fuerza su portafolio y un termo humeante.


    —Yo, yo… —gimoteé observando la herida de su nariz.


    —Vino por mí —interrumpió Joan a sus espaldas sin temor.


    —Seguro que viene a ver a la zorra de Paula —espetó mirándome de pies a cabeza.


    —Lo mejor será que cierres la boca. —Joan se acercó y Mark lo encaró con más furia.


    Me apresuré a abrazar a Joan y lo apreté con fuerza. Su cuerpo estaba rígido bajo mis brazos y su corazón me golpeó la mejilla. Estaba asustado y quería protegerlo justo como seguro hizo con Paula.


    Elía tenía intenciones de bajar, pero sacudí la cabeza frenéticamente y me enfoqué en Mark.


    —¿Quieres repetir lo de hace rato? —preguntó meneando el termo humeante.


    No podía arriesgarme a que nos lanzara el líquido hirviendo. Tenía que pensar en algo. Las rodillas comenzaron a temblarme y miré a Mark directamente a los ojos.


    —Vine por Joan porque tenemos un trabajo en equipo, eso es todo —dije atropelladamente sin saber muy bien cómo lo hice.


    —¿Tú crees que soy estúpido? —dio un paso hacia nosotros y, aunque quería decirle que sí, negué con la cabeza.


    —No sé qué habrá ocurrido entre ustedes, pero seguro tiene referencia a lo que hizo Joan —dije estúpidamente—. Me confesó que tomó uno de los ejemplares del nuevo videojuego que la empresa está a punto de distribuir. Es ese estúpido juego que vuelve locos a los chicos de nuestra edad.


    Me quedé en silencio esperando una respuesta sin soltar a Joan. Nos miró con atención y luego miró su reloj.


    —Si tienen que hacer ese trabajo, se les hará tarde para ir a la escuela —soltó en tono burlón y le dio un trago al termo.


    Me sorprendió que no se quemara con el contenido, tal vez esa era una prueba de que pertenecía al infierno.


    —Es cierto —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas—. Lo mejor será darnos prisa.


    —Tienes razón —secundó Joan con evidente enojo en su voz.


    —Los llevaré —informó sonriendo con malicia sin quitarme la mirada de encima.


    Pude sentir que los músculos de Joan se tensaron más bajo mis brazos. Lo solté y lo tomé de la mano con fuerza. Se resistió un poco, pero al final subió al automóvil. Yo subí adelante y Mark acomodó el termo en el portavasos. Miró momentáneamente por la ventana y temí que pudiera ver a Elía.


    —Este automóvil me encanta —dije con aire inseguro y me miró sorprendido—. Tiene tantas cosas interesantes y me sorprende que ya no tengas que usar una llave para encenderlo.


    —Sí tengo una y es para la puerta del conductor —dijo sacando una llave de su bolsillo y me la dio—. Si estás muy alejado, no va a encender.


    —Vaya —susurré revisando por el espejo lateral.


    Nos alejamos y Elía salió del automóvil para acercarse a la casa. 


    Solo teníamos que alejarnos lo suficiente para que pudieran irse de ahí sin mayores problemas. Él no era un estúpido y no iba a quedarse tranquilo con decirle que íbamos a hacer una tarea. Tampoco se había tragado la historia del videojuego y menos con nuestro historial de presenciar sus arranques de ira.


    —Pensaba en regalarle uno igual a Joan, pero es un marica y no quiere nada que venga de mí —dijo sacándome de mis pensamientos. Giré la cabeza y noté que le lanzó una mirada por el retrovisor. No podía verlo, pero pude imaginar a Joan con los puños apretados. Seguro que había sido mala idea encerrarnos en el mismo sitio después de lo que sea que había ocurrido.


    —Tomar el autobús no es problema —dije de manera ingenua.


    —Claro, así puede meterte las manos en donde quiera —dijo con sonrisa torva.


    —Yo no haría eso —espetó con rabia.


    —Por favor, seguro que lo piensas —dijo mirándome—, es un caramelito. Si tuviera tu edad, también la hacía mi novia.


    —No somos nada —dijo con el mismo tono de voz.


    —Lamento que mi hijo sea tan marica y no se atreva a darte una buena co…


    —¡CÁLLATE! —gritó Joan.


    Me enfoqué en el camino que teníamos enfrente y sentí la mirada lasciva de Mark. No podía creer que algo así estuviera pasando. Si se enfadaba lo suficiente, seguro que estacionaba el automóvil para golpearlo y luego me hacía algo horrible. La luz roja del semáforo nos iluminó y tragué saliva. Estaba lista para abrir la puerta y correr por la calle a toda velocidad.


    —Es increíble que después de tanto tiempo de conocerte no se atreva a hacer algo contigo. Ha dormido en tu casa, han pasado tanto tiempo juntos y… —dijo dejando las palabras al aire y puso el automóvil en marcha.


    Paula llegó a mis pensamientos de inmediato.


    Una mujer tan hermosa y educada con una piel clara que seguro estaba llena de moretones. Podía imaginar su cabello lacio amarrado en un moño que seguro dejaba al descubierto sus finas facciones. Me dolía verla en mi cabeza con raspones y sus ojos azules oscurecidos por la tristeza y las lágrimas derramadas. Me sorprendía lo mucho que soportó al estar e incluso trabajar con él.


    Tenía tiempo sin verla. Recordé al instante la última vez que estaba en mi casa. Llevaba una expresión de terror al irse. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y nos miraba suplicante. Yo abrazaba a Leo, que no dejaba de llorar, y Elía trataba de calmar a Onuris, que luchaba por no deshacerse en llanto. Joan intentó detener a Mark y fue horrible verlos casi golpearse. Al final, Paula accedió a volver con él. Se forzó a sonreír y pedir a mis hermanos que no se asustaran. Al día siguiente, Joan no asistió a la escuela. Traté de llamarlo y me mandaba directo al buzón. Fue muy preocupante. Elía me suplicó no ir a casa de Joan, pues temía que Mark pudiera ponerse violento.


    —En fin, estar todo el día con la inútil de Paula le ha hecho de esa manera —dijo tranquilamente y volví la mirada con discreción—. No podía heredarle todo lo bueno de mi persona a alguien como él —sonrió sin dejar de verme y detuvo el automóvil.


    —Gracias —dije y me tomó con fuerza de la muñeca.


    —Si algún día tienes la urgencia… —se interrumpió.


    Recorrió mi cuerpo y tragué saliva. No podía mostrarme nerviosa.


    —No dudes en llamarme. Seguro que puedo hacerte pasar un buen rato —añadió volviendo su cuerpo hacia mí. Lanzándome una expresión de deseo.


    —¡VETE AL INFIERNO! —espetó Joan bajando y abrió la puerta de mi lado.


    —¡Claro! ¡Debería volver a casa y darle una buena lección a la idiota de Paula! —gritó con el rostro enrojecido.


    Bajé rápidamente. Joan azotó la puerta y Mark aceleró. Lo miré asustada y fue cuando noté las heridas de su rostro. Tenía una herida en la ceja izquierda y un moretón en la comisura de sus labios del lado derecho. Me acerqué para abrazarlo con fuerza y se quejó de inmediato.


    —Tenemos que llamar a Elía —dije impaciente y lo solté.


    —¿Por qué?


    —Me llevó a tu casa. Por eso te arrastré al automóvil de Mark, porque no quería que la viera —farfullé.


    Sacó su teléfono móvil y marcó el número torpemente. Se alejó un poco y conversó por unos momentos.


    Me quedé mirando a Joan, que vestía ropa negra. En alguna ocasión, Leroy me dijo que las personas que visten de esa manera quieren pasar desapercibidas. Me molesté al pensar en él.


    —¿Qué ocurre? —pregunté acercándome y sacudió la cabeza levemente. Me enfoqué en todos los demás, que habían comenzado a reunirse afuera de la escuela. Comencé a repasar lo ocurrido.


    Esas palabras tan horribles y las miradas que me hicieron sentir incómoda. No sabía hasta qué punto Mark podía comportarse como un idiota y comencé a sentirme de mal humor, pero sabía que no era un día para estar así. Joan iba a necesitarme más que nunca. Tuve que repetirme una y otra vez que nada podía romperme y que debía ser su fortaleza.


    —Están bien —dijo sacándome de mis pensamientos—. Mi madre hizo unas buenas maletas y ya las llevaron a tu casa. Elía tomó fotografías de todo el lugar y de mi madre. Va a llevarla a la estación de policía para que pueda poner una denuncia.


    —Él dijo que iba a ir.


    —No lo hará. Tiene que encargarse de muchas cosas en la empresa —dijo alzando un hombro y metiendo el teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón. Me sorprendía su valentía.


    —¿Comiste algo? —pregunté estúpidamente.


    ¿En verdad dije eso?


    —No.


    —Lamento no…


    —Calla. —Me puso la mano en la boca y sonrió. Se quejó un poco y dejó de sonreír al instante—. Era tarde, lamento…


    —Calla. —Puse mi mano en su boca justo como él y lancé una risita mientras fruncía el ceño—. Tuve miedo de que Mark…


    Joan se acercó para abrazarme y lo rodeé con cuidado de no lastimarlo.


    Recargué el rostro en su pecho y cerré los ojos. Su corazón latía fuertemente y supuse que se debía a todo lo ocurrido. Lamenté mucho que tuviera que soportar aquella vida tan horrible e intenté no recordar el pasado. Quería quedarme así con él por mucho tiempo para hacerle ver que todo iba a estar bien y que no estaba solo. Llevó una mano a mi rostro y acarició mi mejilla con cuidado. El frío tacto de su mano me hizo estremecer.


    —Lo lamento —susurré mientras intentaba soltarme de él.


    —Espera… —Me presionó más—, solo necesito un momento.


    —Debemos entrar —ordené.


    Teníamos al menos media hora para platicar de lo ocurrido. En silencio fuimos directamente a la biblioteca. Nos sentamos en la mesa más alejada y escondida entre los altos libreros.


    Ese lugar siempre fue mi favorito.


    Con esos grandes ventanales en el techo que permitían el paso de la luz, algunos muros color café con leche y otros con murales de Diego Rivera. La biblioteca rodeaba un no muy grande pero hermoso jardín con una fuente muy bella y ningún alumno podía pasar a ese sitio. Siempre tuve ganas de entrar y poder leer un libro sentada en la fuente o en una de las bancas de piedra que estaban rodeadas de hermosas flores de colores. Volví la cabeza y miré a Joan, que estaba recargado en la mesa, e intenté no imaginar lo ocurrido. De pronto, una imagen me asaltó casi sin que lo quisiera. Ahí estaba ese hombre diciéndome esas cosas extrañas de los Dream Games.


    —¿Estás bien? —preguntó observándome con atención y pude notar sus ojos enrojecidos. Seguro que no había dormido.


    —Perdón.


    —¿Qué te ocurre? —Alargó un brazo y acomodó un mechón de mi cabello. 


    —Nada —mentí y puso los ojos en blanco.


    —¿Sigues pensando en la rutina? —preguntó—. Puedes contarme.


    Quería hacerlo. De verdad que tenía ganas, pero en ese momento había cosas más importantes y mi miedo al futuro era estúpido en comparación a todo lo ocurrido.


    —Tal vez más tarde, ahora importas tú.


    Me tomó de la mano y pude sentir el frío de su tacto. Comenzó a acariciar el dorso de mi mano con su pulgar y bajó la mirada. Lucía apenado y nunca lo había visto de esa manera.


    —Lamento lo que dijo… —murmuró y tomé su mano con ambas manos.


    —Es un idiota —solté y sonrió.


    Miré su amplia y linda sonrisa, que hacía un enorme contraste con la tristeza impregnada en sus ojos. Conocía perfectamente esa expresión y podía asegurar que estaba muy decepcionado de su padre. Lo comprendí porque yo lo estaba del mío y, pese a odiarlo, ahora odiaba más a Mark.


    —Agradezco que mañana no tenemos clases y de verdad que siento un alivio al saber que hoy salimos más temprano —admitió y asentí recostándome en la mesa.


    —Fue una locura ir encerrados en el automóvil con él. —Cerré los ojos y la imagen de ese hombre volvió a asaltarme.


    Lo podía mirar frotándose la nuca y diciendo esas palabras. Abrí los ojos de golpe y Joan me miraba con una extraña expresión.


    —Las clases comienzan en cinco minutos —anunció la bibliotecaria y nos pusimos de pie.


    Fuimos al salón en silencio.


    Tenía tantas cosas que acomodar en mi cabeza y tantos pensamientos que querían apoderarse de mi mente. Mientras caminábamos por el patio decidí ignorar a los que miraron a Joan. Fuimos detrás del profesor, que ya se dirigía a nuestro salón. Joan cerró la puerta a sus espaldas y el profesor lo miró con cuidado, pero no dijo nada con referencia a su apariencia.


    La clase era de Matemáticas. Temas que siempre se le dieron mejor a Joan. Siempre fue bueno en ese tipo de cosas que tenían que ver con fórmulas y números. Me alegraba mucho tenerlo a mi lado, pues era seguro que podía preguntarle algunas cosas y así despejar su mente de tanto problema. Miré por la ventana de mi lado izquierdo y pude ver a los alumnos que avanzaban por el patio y los pasillos. De pronto, noté su figura recargada en uno de los muros y sentí que el corazón iba a salirse de mi pecho. Me miró con la misma intensidad, sonrió y desapareció cuando un alumno pasó frente a él.


    ¿Me estaba volviendo loca?


    Observé los apuntes del pizarrón y no comprendí nada. Sentí que era la única que se encontraba completamente perdida. Miré a mis compañeros y a Joan. Todos estaban anotando con insistencia en sus libretas y supuse que lo hacían para que el profesor no los sorprendiera sumidos en su ignorancia.


    Decidí escribir como los demás y luché por poner atención y comprender todo lo que el profesor estaba diciendo, pero no pude hacerlo.


    —De verdad me pregunto qué tienes —verbalizó y me giré a verlo.


    Pude notar que el profesor ya se había ido.


    La clase había terminado y ni siquiera me di cuenta. Joan se recargó en un codo y me miró con atención. Con la luz dándole directamente quedaban al descubierto todos los golpes de su rostro.


    —No es importante —dije antes de morder mi labio inferior y me enfoqué en la puerta.


    Por el pasillo andaban todos los estudiantes que corrían a su clase. Me quedé mirando el exterior mientras todos se apresuraban y una figura conocida me hizo perder el aliento.


    Ahí estaba ese hombre con los ojos sobre mí y se frotaba la nuca con insistencia.


    —Te conozco muy bien —interrumpió.


    Supuse que hablar de otra cosa le haría bien.


    —Tuve un sueño muy raro —admití.


    —¿Qué ocurría? —preguntó mirándome con escepticismo y lancé un suspiro.


    Era evidente que tenía que contestarle, pero en ese momento Lavi cruzó la puerta y el hombre ya no estaba afuera.


    Lavi Cázares.


    Un chico alto, solo un poco más que Joan. Con una voz gruesa y cuerpo bien trabajado por los pesados entrenamientos de futbol americano. Un chico moreno con cabello corto. Sus ojos marrones claros siempre brillaban como sus pequeños aretes, que eran de diamante. Pese a tener facciones duras y bien marcadas, sonreía a la mínima provocación. A diferencia de Joan, era un poco popular y todo un galán con las chicas que mostraban interés en tener algo.


    Él y Joan siempre fueron inseparables. Se conocieron el último año de secundaria cuando Lavi acababa de llegar a la ciudad. Sus padres no tenían mucho tiempo de ser transferidos de Texas. Ambos eran los encargados de un restaurante elegante que recién abría en nuestra ciudad y nuestro país. Tanto su madre como su padre, la pasaban trabajando día y noche para que todo estuviera en orden en el restaurante e incluso hicieron algunos tratos con Mark. Aunque lo conocía de tiempo atrás, nuestra relación no era tan cercana. Joan y Lavi se embriagaban y enfiestaban juntos casi siempre.


    Me sorprendía que pudieran ser tan fiesteros y a la vez Lavi pudiera ser tan buen atleta, obtener buenas calificaciones y tener algo de energía para todo lo que se requería de la escuela. Siempre lucía impecable y era muy cuidadoso con su automóvil.


    «Un Mazda 3 color rojo del año, bebé», decía a cualquier chica que le preguntaba.


    —¡Joan, al fin te veo! —Le golpeó la espalda sin mucha fuerza y él, tratando de no caer de la silla, se giró—. Mierda, ¿qué te pasó en la cara? —Me miró fugazmente y sonrió levemente.


    —Un idiota trató de ganarme la última cerveza en la tienda —explicó con una risa fingida. Sabía que no iba a decirle la verdad, pues con él simplemente hacía tonterías.


    —¿Y qué tal terminó eso?


    —Debo decir que esa cerveza estaba muy buena —contestó y Lavi se rio.


    —Eso quería escuchar —dijo orgulloso y puse los ojos en blanco sin poder evitarlo.


    Hombres.


    En ocasiones me parecía absurdo escucharlos elogiarse y levantarse el ego mutuamente.


    —Venía a confirmar su asistencia el día de hoy —dijo tragando saliva. Tal vez mi expresión le había dicho todo. Joan giró a verme y recordé aquello que me había dicho una y otra vez.


    —Estaremos ahí —dije poco convencida.


    —¡Perfecto! —soltó sonriente y checó su reloj—. Ahora mismo les paso la ubicación del lugar. Es en punto de la una. Debo irme a clase de Antropología, pero ahí los veo —dijo antes de marcharse. Lo miramos alejarse y correr por el pasillo al igual que todos. Joan se inclinó un poco hacia mí y apretó mi nariz levemente. Me hice hacia atrás y sonrió.


    —Eres tan gruñona. Me sorprende que seas mi amiga —dijo con expresión burlona.


    —¿Seguro que quieres ir a esa fiesta?


    —Claro. Sería bueno distraerse un poco y así sales de tu rutina —contestó sonriendo con dulzura.


    —Hoy sí vino tu conquista —anuncié señalando a Blossom con la cabeza.


    Ella estaba atenta a nuestra dirección. Parecía molesta, pero era algo que no me importaba lo más mínimo. Se giró a mirarla y sacudió la mano levemente. Ella lo miró con cara de tonta e hizo lo mismo. Sonrió con cuidado y era evidente que no quería arruinar su maquillaje perfecto. La ropa se pegaba a las curvas de su cuerpo y me sorprendió que no parecía sentir pena alguna por el escote tan marcado que usaba.


    —¿Crees que unos buenos besos me hagan sentir mejor? —preguntó y lo empujé levemente.


    Se puso de pie y fue directamente con ella, que me miraba triunfante; era patético. Sus cabellos teñidos y perfectamente acomodados le caían por los hombros. Miraba a Joan con esos ojos cafés grandes que seguro lucían bien sin tanto maquillaje. Sus facciones finas se remarcaron un poco al volverse por completo hacia él. Curvó sus delgados labios hacia arriba y tuvo que ponerse de puntitas para abrazarlo pasando los brazos por encima de sus hombros. Él la cargó rodeándola por la cintura y se besaron con singular alegría. Decidí escribirle a Elía. Seguro que tenía nuevas noticias.
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    Joan y Blossom salieron tomados de la mano. En ese instante Elía contestó.
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    Mordí mi labio inferior releyendo el mensaje. Enseguida apareció una imagen en la que pude ver a mis hermanos, Julia y, por supuesto, a Paula. Intenté mirarla en detalle, pero me fue imposible. La imagen era pequeña y no quería molestarme al verla herida. Todavía faltaba un buen rato para que el día acabara y quería pasarlo bien. Joan se sentó a mi lado y le mostré los textos acompañados de la fotografía. Sonrió y pude notar el lápiz labial rosa en su labio inferior. Luego de hacer una mueca lo quité usando el pulgar y me miró con insistencia.


    —Gracias —dijo y puse los ojos en blanco.


    —Odio el rosa y no te va con la cara de tonto que te cargas —sonreí levemente e hizo lo mismo sin quitarme los ojos de encima.


    —No me refería a eso —murmuró apacible.


    —Lo sé —dije desinteresadamente e intenté no sonrojarme. Por alguna razón, cuando me trataba de esa manera me ponía nerviosa. Continué limpiando su labio sin mirarle a los ojos.


    —Ahora podré estar más tranquilo. Mi madre adora estar con Elía —susurró.


    —Son buenas amigas —dije, y en ese momento entró el profesor de Sociología, quien de inmediato comenzó a escribir en el pizarrón.


    Dormir y morir.


    Algunos gimotearon y otros comenzaron a anotar en sus libretas.


    —¿Cuál es la diferencia? —preguntó y nos miró con insistencia.


    —Es Sociología, no Psicología —soltó Blossom y algunos rieron.


    Lancé un suspiro bien fuerte y Joan me vio confundido. Se estaba haciendo el inocente. Sabía perfectamente lo que ese suspiro significaba. Ladeé la cabeza y alzó los hombros con evidente pena en su rostro.


    —Todos hacemos ambas cosas. Dormimos y llegado el momento morimos —dijo ignorando el comentario y las risas. Escribió en el pizarrón y comenzamos a copiar—. Pero, por alguna razón, una nos causa dolor. Todos compartimos ambas, pero solamente una la hacemos todos al mismo tiempo: dormir. Nadie extraña a alguien y nadie llora a alguien porque todos dormimos y no podemos extrañarnos. —Cruzó los brazos en su pecho por unos momentos antes de continuar—. Schopenhauer decía que…


    Comenzó a escribir de nuevo y yo, sumergida de nuevo en mis pensamientos, aparté la vista. Gesto amable. Leve sonrisa y esas palabras que comenzaron a hacer un eco dentro de mi cabeza. Imágenes del sueño iban abordándome poco a poco hasta que…


    Joan me dio un codazo y me giré de inmediato a mirar el pizarrón. El profesor peinaba su barba con una mano mientras recargaba su codo en el otro brazo. Sostenía el plumón con firmeza y me observaba fijamente. Miré apresuradamente a los demás y algunos intentaban no reírse de mi situación.


    —Perdón. Perdí el hilo de sus palabras —admití mirando alrededor.


    —¿Podría decirme en sus palabras lo que esto significa? —se apresuró a señalar la frase escrita.


    La realidad, con todos sus sucesos y acontecimientos externos, no es otra cosa que el sueño profundo del inconsciente.


    —¿Siempre soñamos? Estamos dormidos hasta la muerte, que es el verdadero despertar —me aventuré a decir tras unos segundos y asintió complacido.


    No comprendí mis palabras. Leí todo lo demás que ya estaba escrito. Pese a leerlo una y otra vez no comprendí a lo que se refería. Debajo de la frase estaba escrito el nombre de alguien que no conocía: Carl Gustav Jung.


    Aunque mis pensamientos intentaban llevarme lejos de la clase, me esforcé para poner atención. Esa era una de mis clases favoritas y no quería perderme el tema. El profesor continuó hablando de los sueños y de la conexión indirecta que parecían tener con la muerte. Nos explicó que la muerte se relacionaba con un despertar simbólico del individuo que la padecía y mencionó las razones de nuestro llanto cuando alguien moría. Según él, las personas que rodeaban a la persona fallecida deseaban de manera inconsciente despertar. Algunos lo miraban como un loco. En realidad, su clase buscaba despertar un interés real por todo lo que nos rodeaba. Al menos podía verlo de esa manera y me encantaba que casi siempre después de sus clases podía ponerme a pensar en temas profundos.


    —El tema fue un poco extraño —dijo borrando los apuntes—. Quiero que piensen en sus vidas y en lo que hacen a diario o en lo que no hacen. —Me miró y me puse nerviosa de inmediato. Tal vez sabía del miedo que tenía a la realidad que me consumía poco a poco—. Quiero que piensen en aquello que desean. No dejen que llegue su despertar para poder disfrutar, decir, hacer o despertar. Salgan de la inconsciencia que los envuelve.


    Sonrió con amabilidad a todos y luego comenzó a guardar todas sus cosas.


    —Recuerden que para la próxima clase voy a requerir en mi escritorio un ensayo de al menos cinco hojas con una buena reflexión del tema que hoy vimos en clase —añadió antes de marcharse y casi todos gimotearon al mismo tiempo. Me quedé por unos momentos repasando mis apuntes y Joan se recargó levemente en mi cuerpo mientras guardaba sus cosas.


    Sabía que iba a comenzar e intenté no sonreír.


    —Tengo hambre —soltó—. Tengo mucha hambre. Vamos a comer y luego vamos a divertirnos a la fiesta —dijo sin dejar de empujarme levemente.


    —Vamos —gruñí fingiendo molestia y guardé mis cosas deprisa.


    Enseguida nos pusimos de pie y seguí de cerca a Joan, que se detuvo de golpe haciéndome chocar con él. Lanzó una risita y me llevé una mano al rostro para acomodar mis cabellos. Frente a él se encontraba Blossom que lo miraba con tanto amor que me daban ganas de vomitar. Hizo una mueca al notar mi desagrado. Su cara y su actitud eran tan horribles como su apodo.


    No sé qué veía él en ella.


    —Pensaba que podíamos ir juntos a la fiesta de Lavi —su voz chillona me taladró los oídos.


    —Te veo afuera —dije y Joan me tomó del brazo. Sabía que odiaba ese tipo de situaciones y parecía disfrutarlo.


    —Tengo otras cosas que hacer antes, pero seguro nos encontramos allá —dijo y ella le sonrió poniendo cara de tonta.


    —Seguro. Tenemos muchas cosas divertidas por hacer —dijo tímidamente y al notar mi expresión dejó de sonreír.


    «Tenemos muchas cosas divertidas por hacer», repetí en mi mente de mala manera.


    Tenía ganas de soltarme de Joan. Si quería, podía irse de una buena vez con ella. Total, al llegar a la fiesta seguro que iba a dejarme sola para poder ir a hacer cosas divertidas.


    —Querías dejarme ahí solo —susurró y chasqueé con la lengua sobre el paladar.


    —No quiero estar en primera fila mirándolos intercambiar saliva y bacterias —dije de mala manera sin querer. Me apresuré a bajar las escaleras y pude imaginarlo detrás de mí poniendo esa estúpida sonrisa.


    —Puedes decirlo.


    —¿El qué? —pregunté poniendo los ojos como platos. Mis manos comenzaron a sudar y el corazón comenzó a latirme en los oídos.


    —Estoy celosa. Deja de besarla —contestó con voz divertida.


    —Quisieras —balbuceé y noté que intentaba ocultar su sonrisa.


    —Sabes que soy tuyo. Solamente debes aceptarlo —dijo y sacudí la cabeza frenéticamente. Pasó una mano por encima de mis hombros y me acercó a su torso.


    —Cállate. Tu novia va a ponerse celosa —solté aventándolo con cuidado de no lastimarle.


    Sacó su teléfono móvil y me mostró la ubicación. Esperaba que el lugar fuera agradable. No quería estar aburrida sin poder ver algo lindo. Lavi siempre tuvo una afición por las fiestas y las organizaba todo el tiempo. Eso me sorprendía. Por las mañanas tenía que entrenar muy duro y pese a eso, los viernes y sábados organizaba una fiesta en la que los chicos de nuestra misma edad se reunían en lugares extraños para beber, drogarse, bailar música extraña y besarse sin pretexto alguno.


    Era patético.


    En semestres pasados asistí a algunas de sus fiestas hasta que conocí al hombre más idiota que me rompió el corazón: Silas Aranda. Un chico mayor. Su figura delgada solía aparecer en mi mente algunas veces. Podía recordarlo acomodar sus rastas negras azabache a un costado y el sol daba directamente en su piel apiñonada. Sus facciones duras y atractivas se remarcaban con la intensidad de la luz y solía sonreír de una manera tan hermosa que podía engatusar a ilusas como yo.


    Pese a que ya había pasado un año desde que decidió portarse como un idiota, a veces pensaba en él y en cómo hubieran sido las cosas si Velasco no hubiera sido la persona que se metió entre los dos. No sabía cómo, pero, por suerte, no me había topado con Silas y Velasco se cambió de escuela luego de todo el desastre ocurrido en aquella fiesta. Salimos de la escuela y nos dirigimos directos a nuestro restaurante favorito para poder comer algo.


     


     


     

  


  
    EL REGRESO


     


     


     


     


     


    Ya estábamos en el restaurante que acostumbrábamos. Nos sentamos cerca de la ventana y miré el exterior con insistencia. Aquella figura de nuevo en mi mente y me molesté al instante. Quería dejar de pensar en él y en todo lo que pasó en mi sueño. La mesera se acercó sonriente con dos menús. Siempre fue linda y agradable. Creo que era la única en el planeta que no caía en los encantos misteriosos de Joan.


    —Hola de nuevo. —Nos dio un menú, pero Joan ni siquiera lo leyó—. ¿Estás bien?


    —Deberías ver al otro, quedó irreconocible —dijo y ella se rio—. Quiero el paquete de hamburguesa con papas, soda y postre, por favor.


    —Lo mismo —dije sonriéndole sin muchos ánimos.


    —¿Estás bien? —preguntó acomodando los menús bajo su brazo.


    —Tengo muchas tareas pendientes y siento que en cualquier momento voy a ahogarme.


    —Recuerdo la sensación, pero estoy segura de que vas a lograrlo —dijo con sonrisa amable.


    —Gracias —susurré y, tras sonreírme, se marchó.


    —Tenemos un tema pendiente. —Joan se recargó en la mesa y me miró entrecerrando los ojos—. Me ibas a hablar de tu sueño.


    —¡Oh, eso! —solté quitándole importancia al tema—. Fue un sueño muy extraño. —La mesera volvió con las sodas. Ya sabía nuestros sabores favoritos.


    —Solo eso —inquirió con impaciencia.


    —Los últimos días he estado teniendo un sueño muy raro —dije mirándolo con cuidado para notar su expresión. Cuando su mirada me puso incómoda tomé el vaso y lo giré levemente sobre la mesa—. Siempre aparezco en una calle llena de personas. Me quedo de pie mientras los demás me empujan o me ven de mala manera y de pronto hay un hombre entre la multitud con una expresión extraña.


    —¿Quién es?


    —No lo sé —admití sintiendo sus ojos sobre mí.


    —Es alguien que te gusta —dijo atropelladamente y sacudí la cabeza frenéticamente.


    —No. Me sorprende que digas eso si… —dije y me callé de inmediato al notar que lucía sorprendido—. Como sea, no importa.


    —Si no fuera importante, no te haría sentir así —dijo tomando soda de su vaso.


    —Todo el tiempo intenté hablar con él y anoche, mientras estaba soñando, lo conseguí —dije orgullosa.


    —¿Y? —preguntó con cierto brillo en sus ojos.


    —Pude cuestionarlo por aparecer en mis sueños —dije y soltó una leve risa. Hice lo mismo al comprender lo que acababa de decir—. Me dijo que tuviera cuidado con ellos —solté y dejamos de sonreír. La mesera volvió, acomodó la comida y tras desearnos buen provecho se marchó.


    —¿Cuidado con ellos? —Parecía más interesado que en un principio. Asentí levemente y comí una papa.


    —Dijo que ellos —moví los dedos en la palabra «ellos»— vendrían por mí y luego dijo que tengo que entrar a los Dream Games.


    —¿Los qué?


    —Dream Games —dije y su expresión me confundió—. Es algo estúpido.


    —No lo es —dijo con dificultades mientras tragaba la comida de su boca—. Es decir, tienes el mismo sueño todas las noches y dices que temes a la rutina. Tal vez es algo simbólico. Lo revisamos hoy en clase…


    —Tal vez —dije interrumpiéndolo.


    Sonrió y señaló la comida de mi plato.


    Asentí y comimos en calma mientras intentaba por todas las formas no recordar el sueño. A veces, Joan comprendía mejor lo que me ocurría. Quizá ver las cosas desde afuera era mejor que estar inmersa en todo ese lodo que no me dejaba moverme o respirar.


    —¿Qué ocurrió? —pregunté al notar que se encontraba bastante pensativo.


    —Volví de tu casa y mi madre estaba llorosa de nuevo. Le hablé de mis dudas acerca de mi padre —dijo enfocándose en el exterior de la ventana—. Le dije que creía que tenía a alguien más y lloró. Me confesó que creía lo mismo desde hace tiempo. Me dijo que estaba pensando en separarse y supongo que él nos escuchó o no notamos que había llegado. Comenzaron a discutir y luego de un rato las cosas parecían en calma. —Ladeó la cabeza y sonrió un poco. Parecía que intentaba no reír—. Me equivoqué. Como si él pudiera quedarse tranquilo, jamás lo hace.


    Me miró con cuidado y se llevó una mano a la barbilla. Tocó la cicatriz con insistencia moviendo la cabeza de lado a lado. Leroy asaltó mi mente y traté de concentrarme.


    —Joan.


    —Me despertaron los gritos a las dos de la mañana. Mark no iba a dejar pasar lo que dijo mi madre y le confesó lo de su amante e incluso escuché que… —masculló y bajó la mirada.


    —¿Qué? —Lo tomé de la mano.


    —La culpó de todo y la llamó vieja e inútil. Mi madre no podía dejar de llorar y cuando le dijo que se detuviera él perdió la cabeza. En ese momento estaba mandándote un mensaje y fue cuando escuché un golpe —dejó las palabras al aire.


    —Maldito sea —murmuré sin darme cuenta.


    —Llegué a la sala y ella estaba en el suelo mientras estaba pateándola. Corrí y lo empujé contra una mesa. Me tomó del cuello de la playera y me golpeó dos veces. Me caí y me pateó. Luego mi madre se acercó para detenerlo y la empujó haciéndola caer contra las cosas del suelo —relató y comenzó a doblar una servilleta con insistencia—. Me levanté y le di un puñetazo en la cara. Comenzó a sangrar y me acerqué a mi madre para llevarla a mi habitación. Por primera vez no me siguió.


    —Todo va a ir bien ahora que Paula ha ido a poner una denuncia —dije y asintió levemente. En ese momento comenzó a sonar su teléfono móvil y lo sacó mirándome con sorpresa.


    —Debemos darnos prisa, es casi la una —susurró y me estremecí de inmediato. No tenía ánimos de ir a una fiesta.


    ¿Qué iba a pasar si me encontraba con Silas?


    Joan se puso de pie y fue a pagar la cuenta. Me quedé pensando en las cosas que podían pasar en la fiesta. Joan se acercó y salimos para ir directos a la ubicación que había marcado en el GPS. Llegamos pronto y me sorprendió el lugar.


    Supuse que Lavi se esforzaba más. Estábamos parados enfrente de una puerta de madera. A los costados tenía dos pequeños edificios con fachada colonial. Algo común ya que estábamos cerca del centro de Xochimilco. Me hubiera encantado decirle a Joan que fuéramos a otro sitio. Sacó su teléfono móvil y habló fuerte. Me inquietó pensar en todo el ruido del lugar o en todos los que debían estar ahí. Quería irme a casa. Joan apretó mi brazo levemente y le sonreí. Tenía que hacerlo por él. Suspiró un poco y tomó mi rostro con una mano. Me hizo mirarlo y acarició mi mejilla con su pulgar. Ahí estaba de nuevo ese extraño cosquilleo que comenzó en mi vientre. Era como si él estuviera mandando esa sensación mientras acariciaba mi piel. Un brillo comenzó a aparecer en sus ojos y cuando iba a decir algo Lavi abrió la puerta.


    —Llegan temprano —soltó con reproche y se acercó para abrazar a Joan. El humo de su cigarrillo me molestó un poco y aspaventé levemente con una mano—. Lo lamento —susurró alejándolo y me sentí un poco apenada.


    —Fuimos a comer algo y se nos pasó el tiempo —dijo Joan ladeando un poco la cabeza.


    —La entrada fue pasado mediodía. Cobramos una pequeña cooperación, pero ustedes no necesitan dar nada —dijo antes de dar una fumada a su cigarrillo.


    «Menos mal», dije para mis adentros.


    Lavi pasó un brazo por encima de los hombros de Joan y avanzaron por el largo pasillo. Los seguí de cerca mirando todo con detenimiento. Avanzamos hasta llegar a un pequeño camino de grava suelta rodeado por unos árboles altos y delgados. El sonido de la música comenzó a hacerse cada vez más fuerte y me dieron ganas de escapar. Una sensación extraña comenzó a invadirme poco a poco hasta que sentí vacío el estómago como si no hubiera comido. Joan giró a mirarme fugazmente como si hubiera dicho algo o como si pudiera presentir que algo malo me ocurría. Me mostró su amplia sonrisa y pensé por un momento que iba a valer la pena.


    —Aquí es —anunció Lavi.


    El lugar era bellísimo.


    Era el patio de una casa enorme. El césped estaba cuidadosamente recortado y sentí pena de inmediato, pues iba a quedar hecho un asco después de la fiesta. La casa color blanco estaba de nuestro lado derecho y pude ver el gran balcón del segundo piso. Ahí estaba Mayan tocando música rodeado de grandes bocinas que hacían vibrar mi cuerpo. En el piso de abajo también había un par de bocinas. Dos estaban acomodadas dentro del comedor, que tenía un gran ventanal, y las otras dos estaban a un costado de la puerta que, supuse, llevaba a una sala de estar. Joan se detuvo y choqué con él. No pudo evitar reír un poco.


    No había muchas personas en el lugar o tal vez el sitio era tan grande que no parecía estar lleno. Algunos chicos bailaban en el patio mientras miraban a Mayan, que estaba acompañado de dos chicos. Un recuerdo intentó abordarme, pero lo bloqueé en mi memoria de inmediato para seguir con la inspección. Otros más ya estaban bebiendo en esos típicos vasos rojos en los que ponían hielos y mucho alcohol. Sentí pena por sus cuerpos, pues seguro que pronto iban a resentirlo. Un olor peculiar llegó del lado izquierdo. Ahí había un grupo de chicos que estaban fumando y preparando cigarrillos de marihuana. Detrás tenían una pequeña construcción de cuatro habitaciones.


    —¡Son los baños! —soltó Lavi sonriéndome—. ¡Ustedes van a ocupar el vip que está dentro de la casa en el primer piso! —dijo acercándose porque el volumen de la música se elevó un poco, y asentimos al mismo tiempo.


    La música no era tan desagradable como lo imaginé. Mayan siempre supo poner ambiente en cualquier fiesta. Seguro que, si no me hubiera sentido tan en la mierda, me hubiera puesto a bailar o algo. A un costado de los baños había un muro alto de arbustos en el que entraban algunos chicos. No sabía qué era, pero quería averiguarlo. Los reflejos del sol me lastimaron los ojos cuando se movió el agua del canal que estaba frente a nosotros. Los chicos que estaban en medio del jardín comenzaron a sentarse y por eso nos deslumbró un poco el reflejo del sol. Lavi se puso unos lentes oscuros y nos condujo por el lugar hasta que entramos a la casa.


    Justo detrás de la puerta, tal y como lo había imaginado, estaba la sala de tres sillones pegados a los muros y en medio había una gran alfombra oscura en la que estaban algunas chicas sentadas. Movían el torso al ritmo de la música y elevaban sus vasos de vez en cuando. Un lindo cuadro de María Izquierdo colgaba en el muro que estaba frente a la puerta. Lo conocía bien por Julia. Sonreí al imaginar su expresión al estar en ese sitio. Seguro que amaría el cuadro y se horrorizaría con lo que pasaba pues la pintura contrastaba enormemente con el ambiente. En la imagen de la pintura podía verse a una mujer llorando como si fuera la virgen y debajo una pequeña ofrenda con comida y diferentes cosas.


    Me recordaba al Día de Muertos.


    —¡Vamos! —dijo Joan tomándome de la muñeca.


    Fuimos al otro lado del lugar en el que estaba el comedor y ahí estaban algunos chicos jugando al beer pong. Agradecí que ahí el ruido fuera menor. De un lado de la mesa estaban las chicas y del otro los chicos. Me apresuré a ir a la encimera que dividía el sitio y del otro lado estaba la cocina, que no era muy grande. Lavi tomó nuestras mochilas y desapareció por el pasillo que se alargaba a un lado de la sala. Joan fue del lado de la cocina y tomó tres vasos rojos para servir cerveza del barril metálico que se encontraba en el piso. Me dio el vaso con el líquido a punto de derramarse y me apresuré a darle un trago. De inmediato hice una mueca por el sabor amargo que se propagó por mi boca. Lavi regresó y al notar mi expresión sonrió.


    —Se pondrá divertido —soltó de manera genuina observando el jardín.


    Asentí e intenté relajarme.


    Joan le dio un vaso y luego de chocarlo levemente dieron un gran trago a sus bebidas. Afuera algunos ya se habían parado a bailar. El cambio de música apenas sí se había notado. Era un poco más veloz y tenía algunos sonidos graves que eran agradables.


    —¿Qué es allá? —pregunté señalando el sitio del que no dejaban de salir chicos.


    —Es un laberinto. Del otro lado hay un jardín con árboles y un muelle —contestó Lavi con entusiasmo.


    —Debes estar bromeando, no puede ser tan grande este sitio —solté sorprendida.


    —Lo es. Mi padre acaba de comprarlo y me permitió hacer una fiesta de inauguración —explicó alzando un hombro y me apresuré a dar un gran trago a mi cerveza.


    —Tranquila. Vas a ponerte borracha de inmediato —farfulló Joan con asombro.


    —Lo que sea para aguantar todo esto —solté y rieron al mismo tiempo.


    —No es tan malo —dijo Joan. Tenía razón, el lugar era lindo.


    —Pusimos algunas bocinas en el laberinto y en el jardín de atrás —dijo presumiendo un poco.


    —¿Tirando la casa por la ventana? —preguntó Joan antes de dar un trago a su vaso.


    Me quedé observando a los chicos que estaban jugando en la mesa. Gritaban cada vez que hacían entrar una pelota de ping-pong en uno de los vasos. Era seguro que iban a terminar ebrios. Blossom entró y me lanzó un gesto de molestia. Supongo que hice lo mismo porque puso los ojos en blanco. Se acercó a Joan y lo jaló para besarlo. Él se soltó con dificultades y me dio su vaso.


    Parecía muy ebria, se reía como tonta, tambaleándose y colgándose de la ropa de Joan. Lavi se acercó para ponerse a mi lado.


    —Un día va a matarlo —dijo en un tono que apenas sí pude escuchar.


    —Sí —dije sin interés y me lanzó un gesto extraño—. ¡Tienes razón! —sonreí y me acabé la cerveza de un trago.


    —Parece que me odias —soltó tomando mi vaso y poniendo más cerveza directamente del suyo. Me miró con atención esperando una respuesta y cuando me limité a beber añadió—: Ya sabes, desde que eso ocurrió…


    —¡No te odio! Este tipo de cosas son —dije atropelladamente viendo el sitio— extrañas. —Arrugué la nariz y señalé a las chicas de la alfombra que se estaban besando con entusiasmo.


    —No encajas —admitió—, pero es bueno divertirse. Al menos puedes burlarte de ellos.


    Se quedó atento a las chicas mientras bebía cerveza y sacudí un poco la cabeza esperando que no me viera. Tomé el vaso de Joan y me bebí el contenido de un trago. Sentí el líquido deslizarse por mi garganta hasta caer en mi estómago.


    —Creo que tienes razón. Es divertido reírte de los demás —admití mirando a Blossom, que arrastraba a Joan al exterior.


    —Hacía mucho que no venías a esto —dijo tratando de entablar conversación, y yo odiaba platicar, pero iba a hacer un esfuerzo.


    —Casi un año.


    —Es mucho. Dime, ¿qué opinas? —Me miró suplicante.


    —El lugar es bonito. Me agrada —contesté con sinceridad—. Dejando de lado la música fuerte, los borrachos, los que fuman y las chicas ebrias que se besan.


    —Las chicas ebrias que se besan me gustan —admitió con cierto rubor en sus mejillas.


    —¡Es asqueroso! Tú eres asqueroso —dije tratando de no reír y puso un poco de cerveza en mi vaso—. Un brindis por las chicas que alimentan tu apetito sexual —propuse lanzando una risita. Lavi lanzó una carcajada y luego de chocar su vaso con el mío se tomó el contenido.


    —¿Vas a quedarte aquí mirando a los demás? —preguntó con cautela entrecerrando un ojo.


    Quería decir que sí.


    Deseaba preguntarle por una habitación en la que pudiera encerrarme y esperar ahí hasta una hora prudente. Hice una mueca observando el sitio, tenía que dejar llevar mi persona por la situación y divertirme un poco.


    —Creó que iré a explorar el laberinto —contesté con una sonrisa y asintió contento. Sirvió un poco más de cerveza en mi vaso y, tomando una gran bocanada de aire, salí al jardín.


    Algunos me miraron y otros se limitaron a quitarse para que pudiera pasar. Me tomé la cerveza que tenía en el vaso y comencé a sentirme un poco mareada. Tuve que aguantar la respiración al pasar frente a unos chicos que estaban fumando marihuana que ya lucían bastante aletargados. Llegué a la entrada del laberinto y esperé a que una gran cantidad de personas saliera. Mientras pasaban frente a mí pude ver al hombre de mis sueños y tuve que parpadear un par de veces. Seguro que era el efecto del alcohol o la marihuana me afectó la cabeza pese a no fumarla. No podía estar ahí, tenía que ser una alucinación.


    —Espera —susurré mientras me abría paso entre todos, que comenzaron a quejarse.


    Era posible que estuviéramos en el mismo sitio. Tal vez ya lo había visto y era un simple recuerdo que aparecía en mis sueños de manera inconsciente. Entré por uno de los pasillos y conseguí encontrarlo al final. Sonrió levemente y comenzó a caminar. Me apresuré a seguirlo y cuando llegué a un sitio sin salida ya había desaparecido. Me quedé mirando la bocina que estaba amarrada en lo alto de una rama y de la que salía la música combinada con los sonidos de los invitados.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Joan a mis espaldas y giré asustada.


    —Nada —mentí y pude notar que lucía extraño.


    Se acercó y el olor de la marihuana me golpeó el rostro. Tomó mi vaso y lo giró haciendo una mueca.


    —¿Cuándo aprenderás a mentir? —preguntó sacudiendo el vaso frente a mí y luego lo dejó caer.


    —Me estoy volviendo loca —susurré y me llevé una mano a la cara—. Antes de entrar a este sitio vi al hombre de mis sueños caminar por este pasillo. Lo seguí y ya no…


    Joan se acercó y tomó mi rostro con ambas manos.


    Alcé la mirada abriendo los ojos como platos. Noté mi reflejo en sus pupilas ligeramente dilatadas y comenzó a mover mi cara para inspeccionarme con cuidado. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y sentí un calor que iba invadiéndome poco a poco. Las manos comenzaron a sudarme cuando sentí que Joan acercaba su cuerpo un poco más.


    ¿Qué estaba pasando?


    —Seguro que fue una alucinación —balbuceé e intenté hacerme para atrás, pero se aproximó más.


    —¿Tomaste alguna droga? —preguntó y sacudí la cabeza lo más que pude. Sus manos me sostenían con fuerza y sonrió.


    —También lo vi en la escuela —dije antes de sentir su aliento en mi rostro.


    —Seguro que te golpeaste la cabeza —susurró acariciando mi labio inferior con su pulgar y tragué un poco de saliva. Miré los moretones de su cara y mi respiración comenzó a acelerarse.


    —Tal vez debería…


    —¡Joan, ahí estás! —me interrumpió Blossom y lo empujé agachándome por el vaso. Él lanzó un gran suspiro y se giró para verla. Ella se acercó y lo abrazó con fuerza.


    —Iré por más cerveza —dije atropelladamente y salí del lugar. Tenía que procesar lo que acababa de pasar. Joan, mi mejor amigo, intentó…


    No, eso era imposible.


    Seguro que todo lo que había visto en mis sueños y lo que pasó en el laberinto fueron inventos míos. Pero ¿cómo fue que vi a ese hombre? Tal vez tenía conexión con lo que estudiamos en la clase de Sociología. Tal vez lo que había visto en mis sueños era simplemente una sombra de mi inconsciente. Algo de lo que quería huir: la realidad. Sacudí la cabeza, pues estaba pensando tonterías. Necesitaba un buen trago después de todo, así que entré a la casa y fui directo a la cocina para servirme más cerveza.


    —No sabía que seguías bebiendo —dijo una voz que reconocí de inmediato y me paralicé sin poder evitarlo. Se me revolvió el alcohol y la comida en el estómago haciendo que tuviera ganas de vomitar.


    Me giré y ahí estaba Silas recargado en el refrigerador.


    Sabía que iba a verlo, pero nada me había preparado para el momento. Sonreía con expresión coqueta y recordé que era la misma que usaba para hacerme caer a sus pies. Llevaba el cabello rapado y eso me hizo recordar al hombre de mis sueños. Sacudí un poco la cabeza y me miró de arriba abajo con cuidado.


    —Ho… hola.


    —De saber que ibas a venir me arreglaba más para verme presentable —dijo con voz coqueta.


    Me reí nerviosamente dando un gran trago de cerveza y sus ojos oscuros me atravesaron.


    Las piernas comenzaron a temblarme y temí caer al suelo, pero comencé a verlo con detenimiento. Llevaba una perforación en la oreja izquierda. No recordaba que llevara eso cuando salíamos. Una vez cerca de mí, tomó mi vaso y comenzó a beber el contenido mientras me lo quedé mirando con tanta insistencia que pronto lo notó y dejó de beber para sonreírme y darme el vaso.


    —¿Estás sola?


    —Sí. Digo no. Joan me acompañó —farfullé señalando al jardín, que lucía más lleno. Deseaba tanto que viniera para poder alejarme de Silas.


    —¿Dónde está? —Alcé los hombros al recordar que estaba con la borracha de Blossom. Sin tocarlo, fui al otro lado de la encimera y comencé a beber más. Tenía que irme y no dejar que me siguiera—. ¿Quieres ir con Mayan? —preguntó entornando los ojos.


    —No puedo. Tengo que ir al baño —me excusé apresuradamente y se frotó la nuca con insistencia. No pude evitar pensar a ese hombre y me obligué a sacarlo de mis pensamientos.


    No era el momento de recordarlo.


    —Puedo acompañarte a un sitio seguro —dijo apresurándose a tomarme con fuerza por la muñeca. Me arrastró con él y comencé a sentir temor. Avanzó por el pasillo hasta una puerta que no había visto. Del otro lado había una pequeña sala con una pantalla muy grande y pude ver algunas mochilas en uno de los sillones—. Ahí —dijo soltándome y señalando la puerta que estaba al costado de una ventana.


    —Gracias —susurré entrando a la habitación.


    —Te ves muy guapa —dijo tomándome de la muñeca e inclinándose hacia enfrente. Me hice a un lado y cerró la puerta.


    —Gracias.


    Estaba inmóvil. Por alguna razón, siempre tuvo ese poder sobre mí. Me dejaba sin saber qué hacer o qué decir. Supongo que esa fue una de las razones por las que caí a sus pies y pudo hacer conmigo lo que quiso. Aquellos recuerdos me hacían sentir una punzada en el pecho y me obligué a bloquearlos. Me miró con detenimiento y se acercó lentamente hasta acorralarme contra la pared de un costado de la puerta. El corazón comenzó a latirme en los oídos y para evitar desmayarme le di un trago a mi cerveza. Me quitó el vaso antes de que pudiera terminar el contenido y un poco de líquido se derramó por mi barbilla haciéndolo reír.


    —Me alegra saber que te divierto —solté de mala manera.


    —Perdón por eso —susurró acercándose más. Miró con cuidado el líquido que mojaba mi barbilla y se apresuró a limpiarlo con una mano sin quitarme los ojos de encima. De inmediato puso su cuerpo contra el mío e intenté irme, pero puso su brazo a un costado de mi cuerpo para que no pudiera escaparme.


    Me envalentoné en un intento por enfrentarlo y me quedé observándolo con detenimiento. Tenía los ojos rojos y su cuerpo emanaba un fuerte olor a alcohol combinado con marihuana. Se inclinó para intentar besarme, pero giré el rostro y me quedé mirando la habitación.


    —¿Vas a decirme que no quieres? —preguntó tomándome de la barbilla para que lo mirara.


    —Yo… Yo estoy ena… Creo que estoy enamo… —tartamudeé cuidando mis palabras.


    Con la mano que tenía libre comenzó a acomodar los mechones de mi cabello y recorrió cada centímetro de mi rostro con su intensa mirada.


    El corazón comenzó a latirme con más fuerza y temí caer de nuevo en su juego. Acarició mi mejilla con su pulgar y luego chocó sus labios con los míos. El sabor del alcohol y la marihuana inundó de inmediato mi boca y era tan embriagante. Pegó sus caderas contra mi cuerpo y me quejé un poco. Me rodeó con ambos brazos metiendo de inmediato su cálida y experta lengua dentro de mi boca. Comenzó a juguetear dentro mientras yo intentaba de alguna manera zafarme. Cuando sentí la perforación de su lengua lo alejé con fuerza y parecía confundido.


    —No. Espera, no puedo —dije en el momento en que Joan y los recuerdos me abordaron. Me miró y con su pulgar comenzó a acariciar mi labio inferior. Se acercó lentamente y me besó con menos intensidad.


    —Simplemente no pienses —ordenó sin separar sus labios de los míos.


    Por alguna razón le obedecí e ignoré todo lo ocurrido. Lo tomé del rostro con ambas manos y comenzamos a besarnos con más intensidad. Acerqué un poco mi cuerpo al suyo y jugueteamos con nuestras lenguas. Comenzó a mover sus manos lentamente por mi espalda y con cuidado metió su mano bajo mi blusa. Mi piel se estremeció de inmediato al sentir su tacto frío y cuando lo notó mordió mi labio levemente. En ese momento la puerta se abrió y del otro lado Lavi me miró con la boca abierta como un pez.


    —¡Mierda! —exclamó señalándonos sin soltar su vaso de cerveza.


    Empujé a Silas y me limpié la boca al darme cuenta de lo que acababa de pasar. Tomé mi vaso y salí directa a la cocina, me serví cerveza y luego me senté en la encimera. En ese momento me di cuenta de que ir de fiesta no fue buena idea.


    —¿Qué estaba pensando? —susurré antes de darle un trago a mi cerveza —. Ese es el maldito problema, no estaba pensando —contesté reprendiéndome.


    Alcé la vista y noté que Joan se acercaba tambaleándose. Se recargó con ambas manos para mirarme de cerca y sonrió levemente. Me llevé el vaso a la boca y antes de que pudiera beber me lo quitó y se bebió todo el contenido sin quitarme los ojos de encima.


    —Tengo que hablar contigo —anunció poniendo el vaso en la encimera.


    Agaché la mirada apenada por lo que acababa de hacer en aquella habitación.


    —Joan… —susurré.


    —¿Qué pasó? —preguntó tomándome de la barbilla y alzando mi rostro con cariño.


    —Nada —mentí.


    —¿Ocurrió algo? ¿Alguien te lastimó? —preguntó visiblemente asustado y negué con la cabeza.


    —¿Quieres volver ahí? —intervino Silas de pronto a nuestro lado y ambos giramos a verlo.


    Estaba remojando sus labios sin dejar de mirarme de una manera lasciva. Intenté decir algo, pero no lo conseguí.


    —¿Qué hace este idiota aquí? —preguntó Joan adelantándose a mis palabras y lo señaló.


    —Estás… —dijo Silas acercándose.


    —¡BASTA! —interrumpió Joan acercándose y rodeándome por la cintura.


    —Joan. Por favor —le dije de manera suplicante.


    —¡Estaba hablando conmigo!


    Silas me tomó del brazo.


    Error. Joan miró su mano sosteniéndome y su rostro comenzó a llenarse de ira. No sabía si iba a ser capaz de controlarse. Lavi se acercó con calma y lo miré suplicante.


    —Por favor. Cálmate —rogué alejándome un poco de Joan y bajando de la encimera.


    —¡¿LO DEFIENDES?! —preguntó tambaleándose.


    —Silas, vete —dije mirando a Joan fijamente, quien sacudió un poco la cabeza, y pude notar la rabia apoderándose de él.


    —La estábamos pasando bien allá dentro —sugirió en tono lúgubre.


    Joan cerró los ojos con fuerza y pasaron tres segundos para que se lanzara contra él. Cayeron al suelo y cuando intenté acercarme Lavi me detuvo sacudiendo la cabeza. Joan tomó a Silas del cuello de la playera y le dio un fuerte puñetazo en la cara.


    Me cubrí el rostro y me giré.


    —Basta ya, déjalo —dijo Lavi acercándose con calma.


    Levantó a Joan tomándolo por debajo de las axilas y Mayan se acercó para llevarse a Silas. Ambos me miraron fugazmente y sacudí la cabeza. Todos los que estaban dentro de la casa se quedaron sorprendidos ante la escena. Blossom entró y me lanzó una mirada desaprobatoria. Se acercó a Joan para intentar abrazarlo, pero la rechazó. En cambio, se giró y me tomó de la muñeca llevándome de regreso a la pequeña habitación. Cerró con seguro y se recargó en la puerta. Me vio muy molesto y comencé a sentirme muy apenada.


    —Él y yo estábamos…


    —¡¿EN SERIO?!


    —No sabía qué hacer, me trajo acá, me besó y… —farfullé y pude notar que lucía muy extraño—. Lavi llegó, yo recapacité y salí.


    Lanzó un suspiro y tomó las mochilas.


    —¿Qué haces?


    —La fiesta se acabó. Es mejor que nos vayamos —contestó.


    —No podemos llegar a casa en este estado y mucho menos podemos escapar luego de lo que pasó —dije intentando no sonar suplicante—. Joan…


    —¡¿Qué?! —preguntó molesto mientras dejaba las mochilas en el sillón y luego se pasó las manos por el cabello sin mirarme.


    —Lo lamento —contesté en un tono de voz apenas audible.


    —¡¿Qué lamentas?! La única razón por la que golpeé a ese idiota es porque luego tengo que levantar los pedazos de ti del piso —farfulló y salió.


    —Joan —dije yendo detrás de él y Blossom intentó acercarse de nuevo. Él pasó de largo y, tomando un vaso, se sirvió cerveza.


    —Vaya, vaya —dijo Blossom mirándome de pies a cabeza—. Parece que no puedes pasar ni cinco minutos alejada de tu niñero porque vas y te encierras en una habitación con Silas, pero supongo que no puedo culparte si los chicos mayores y malos son los que llaman la atención de las niñas ingenuas como tú.


    —No es algo que te incumba, Beatriz —solté de mala manera.


    —¡No me llames así! —dijo acercándose y retrocedí para ir a sentarme a la encimera.


    —¡Ese es tu nombre!


    —Era de esperarse que te encerraras con Silas —replicó en tono burlón acercándose de manera amenazante y Joan se puso frente a ella.


    —¡¿En serio?! —preguntó molesta. Apenas sí podía mantenerse en pie.


    —Estás ebria —contestó agachándose para estar a su altura.


    —¡¿Y eso te afecta?! —preguntó acercándose con intenciones de golpearlo.


    —Sí, no voy a permitir que se lastimen —respondió y se recargó en la encimera a un lado de mí.


    Lavi entró directamente a la cocina analizando la escena, que era incómoda. Golpeó mi hombro un poco y me dio un vaso lleno de cerveza.


    —De acuerdo —soltó Blossom de mala manera y salió al jardín. Poco a poco comenzó a nublarse hasta que la lluvia se hizo presente y me quedé mirando a todos con cuidado.


    —De saber que iba a ocurrir algo así… —dijo Lavi dejando las palabras al aire.


    —¡Déjalo! No pasa nada. —Joan manoteó al aire quitándole importancia a lo que acababa de decir.


    —Si necesitan ocupar el baño, pueden ir al que está en esa pequeña sala. Es el lugar vip —anunció Lavi sonriendo.


    Tras ver a Joan se marchó con un vaso lleno de alcohol. Volví la mirada al jardín e inspeccioné a todos hasta encontrarme con los ojos insistentes de Silas, quien no había dejado de beber. El ojo ya se le había puesto rojo e hinchado y sentí pena.


    —¡Qué intente acercarse y le va peor! —soltó molesto.


    Para cuando me terminé la cerveza ya me sentía muy mareada y decidí que no iba a beber más. En ese momento Silas entró por más alcohol y Joan lo siguió con la mirada inyectada en rabia. Lo escuché moverse en la cocina, pero lo mejor era enfocarme en los vasos vacíos que estaban esparcidos por la mesa. Blossom volvió a entrar. Estaba empapada, lucía más ebria y tenía corrido el maquillaje que tanto se había empeñado en cuidar.


    —Tengo mucho frío. Podríamos divertirnos en una habitación. Lavi me prometió una —arrastró las palabras y lo miró con deseo. Enarqué una ceja y miré a Joan, que tomaba de su vaso. Se giró para ver a Silas y luego a mí.


    —Aquí estoy bien —anunció y por alguna razón, me sentí mejor. Pude ver a Silas por el rabillo del ojo y ni siquiera se fijó en nosotros.


    —Solamente quieres estar con ella —interrumpió y la miramos al mismo tiempo. Parecía muy ofendida. Se acercó y se resbaló. Joan consiguió detenerla, pero se jaló con brusquedad. Sus pechos casi se salieron de su blusa y en el suelo acomodó la tela. Alzó ambas manos resignado y volvió a recargarse en la encimera—. No deberías estar con ella —dijo poniéndose de pie con dificultades.


    —Es mi mejor amiga y no pienso hacerlo con una chica ebria —respondió con frialdad.


    Sentí un poco de pena y le di un codazo. Se acercó a él poniendo el dedo índice en la cicatriz de su barbilla e intentó besarlo. El olor del alcohol me golpeó el rostro y sucedió lo mismo con él, que se alejó de inmediato.


    —Se terminó —dijo herida, arrastrando las palabras—. Siempre haciendo lo mismo —le reprochó.


    —Hablamos cuando tu nivel etílico en sangre sea menor —le dijo. Me giré con dificultades para servirme más cerveza porque la escena era bochornosa.


    —¡Debí saberlo! —soltó y me señaló—. El día que te enamores como una estúpida hará lo mismo —balbuceó y, girando sobre sus talones, se fue.


    Me quedé mirándola hasta que desapareció entre todos los que estaban afuera. Silas me vio por unos instantes antes de marcharse e ir al jardín del otro lado del laberinto.


    —Está loca —susurró.


    —¿Qué? —pregunté sorprendida y temerosa.


    —¿Somos amigos? —preguntó alzando los hombros y con cierta preocupación reflejada en su voz.


    —Lo somos —contesté en un tono de voz apenas audible. Tomó mi cerveza y comenzó a beberla. Me quejé e hizo caso omiso.


    —No quiero que te caigas como ella —soltó al dejar de beber.


    Puse los ojos en blanco y lo empujé levemente.


    Nos quedamos escuchando música y bebiendo la cerveza del vaso. Al cabo de un ratito Lavi se acercó empapado. Fue a una de las habitaciones a cambiarse y al regresar ya tenía un cigarrillo de marihuana detrás de la oreja. Joan se lo quitó y lo encendió con alegría. Cuando lo fumaron intenté alejar el humo de mi rostro. El olor no me desagradaba, pero no estaba en condiciones de estar drogada. Ya había oscurecido cuando dejó de llover y todos seguían bailando contentos. Solamente algunos chicos estaban tirados en las orillas del jardín. Podía imaginar a Blossom al otro lado del laberinto tirada en el césped y me alegré un poco sin poder evitarlo. Teresa se acercó con un vaso en la mano y supuse que las cosas iban a ponerse interesantes.


    —Tiraron a Blossom al canal y ahora quiere quitarse la ropa. No podemos detenerla —dijo a Joan, que se llevó una mano a la frente.


    —Espera. Ahora mismo vamos —dijo Lavi y salieron juntos de ahí.


    Sabía que Lavi podía encargarse solo.


    No comprendí las razones para que también fuera Joan. Si las cosas entre ellos estaban terminadas, no estaba obligado a ayudarla. Me reprimí de inmediato al estar pensando en algo como eso. Decidí enfocarme en el sonido de la música que ya comenzaba a darme dolor de cabeza. No estaba segura de cuántas canciones habíamos escuchado o si Mayan ya se había aburrido. Algo que era casi imposible. Lo que sí era cierto era que al otro día la mayoría iba a tener una resaca del demonio. Bajé de la encimera y me sostuve con fuerza para no caer, pues aún estaba mareada. Fui directamente al baño que estaba en la habitación, ya que tenía que orinar con urgencia y no pretendía salir para encontrarme con los baños vomitados o llenos de porquería. Me observé unos instantes en el espejo y lancé un suspiro por todo lo ocurrido. Acomodé mi cabello, que se había esponjado por la brisa de la lluvia que entraba por el gran ventanal. Al salir lo encontré sentado en el sillón y sentí que mi corazón se detuvo al momento.


    —Creí que querías divertirte conmigo —dijo arrastrando las palabras. Parecía bastante drogado y me miraba de arriba abajo.


    Tragué saliva cuando se puso de pie. Sentí miedo por lo que pudiera pasar.


    —Por favor —supliqué y me miró en silencio por unos instantes. El sonido de la música llegaba desde el otro lado de la puerta. Otro recuerdo me asaltó y me obligué a olvidar. La imagen de Mayan y Velasco apareció moviéndose en mi mente mientras Silas me miraba de la misma manera aquella noche.


    —Silas…


    —Sé que lo deseas —dijo poniéndose de pie y me recargué en la puerta del baño.


    En cuatro grandes pasos llegó hasta mí y acercó su cuerpo al mío acorralándome contra la ventana. Tomó un mechón de mi cabello y lo deslizó lentamente entre sus dedos. Con dificultades para respirar, lo miré y sonrió levemente. Esa era una de las razones por las cuales no quería salir.


    —Estás muy guapa. Creo que nunca lo dije, pero de verdad me encantabas —dijo e intenté irme—. Encantas. Creo que me expresé mal —farfulló y el olor a alcohol me golpeó el rostro. Se acercó más y lo detuve con ambas manos sacudiendo levemente la cabeza.


    —Por favor —supliqué con un hilo de voz apenas audible.


    —Tenía mucho que no te hablaba. Siempre estás con ese idiota. —Me rodeó con los brazos y pegó nuestros cuerpos—. No puedo creer que seas su amiga. Ya sabemos que es un imbécil que cambia de chica cada que tiene oportunidad. Seguro que te preguntas lo mismo, ¿cómo puede hacerlo con esa cara que se carga? No es posible que unos ojos coquetos y una cicatriz las haga perder la cabeza, ¿o sí?


    —Basta —susurré mientras intentaba zafarme.


    Sacudió la cabeza y me rodeó con más fuerza utilizando un brazo.


    Con el otro me sostuvo del rostro y pegó sus labios contra los míos. Comenzó a pasar su lengua por mi labio inferior y lo mordió levemente. Me quejé al instante y sonrió.


    —Basta, por favor —supliqué con los brazos doblados sobre su pecho.


    —¡¿Vas a decirme que ya hiciste algo con él?! —exclamó molesto apretándome y me quejé.


    —Silas, basta —dije con dificultades—. Por favor, no lo hagas.


    —¡¿Hiciste algo con ese idiota?! —preguntó con tono sombrío.


    En ese momento se abrió la puerta y sentí la presión abandonando mi cuerpo. Joan tomó a Silas por la ropa y lo estrelló contra el librero que estaba a un costado de la puerta. Me apresuré a salir, yendo directamente al jardín. Una vez afuera, me recargué en las rodillas para tratar de calmarme. No quería involucrarme en lo que estaba ocurriendo. Miré a todos los que ahí se encontraban mientras los recuerdos me asaltaban sin que pudiera resistirme. Se comenzaron a escuchar algunos gritos y golpes que provenían de la casa. Me incorporé y me pegué por completo a la pared. No quería que ninguno de los dos viniera a molestarme. Al cabo de unos segundos Silas salió tocándose la nariz y detrás iba Joan con todas las intenciones de golpearlo.


    —¡Hey! —gritó Lavi corriendo hasta él. Lo detuvo y lo abrazó con fuerza pasando un brazo por encima de sus hombros. Comenzó a decirle algo mientras Joan asentía y negaba con la cabeza. Cuando Lavi me encontró, me señaló y ambos se acercaron.


    —Pensé que había ido detrás de ti —dijo malhumorado con las manos en los bolsillos. Lavi me miró antes de entrar a la casa.


    —No fue así —solté mientras me alejaba de la puerta para que pudieran entrar y salir a voluntad. Apenas nos alumbraba una tenue luz proveniente del balcón. Ya había oscurecido por completo—. ¿Qué ocurre?


    —Nada —contestó enfocándose en el césped.


    —Joan, por favor —supliqué y temí echarme a llorar.


    —¡No debiste dejar que se acercara a ti dos veces! Debiste decirme o algo —dijo furioso y algunos se giraron a mirarnos. Me tomó del brazo y nos alejamos a la oscuridad.


    —Yo…


    —¡ES UN IDIOTA! —ladró y mi corazón comenzó a latir con fuerza.


    —Lo sé.


    —¡Después de lo que hizo! —exclamó con rabia y pude sentir sus ojos en mí.


    —¡Lo sé! —solté y me cubrí el rostro.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó apartándome la mano para que lo viera. Desvié la mirada y noté que Silas nos observaba con atención.


    —Me agarró desprevenida.


    Nos quedamos en silencio hasta que salió Lavi con nuestras cosas. Se puso su sudadera y dejó sus rizos cubiertos. Luego de ponerse su mochila me tomó de la muñeca y me arrastró con él. Lavi venía detrás con mi mochila y su vaso lleno de bebida. Se detuvo de repente haciéndome chocar con él y lanzó una especie de gruñido. Tomé mis cosas y esperamos a que Lavi abriera la puerta.


    —Lamento que la fiesta acabara tan pronto —se disculpó Joan tratando de sonar tranquilo, o esa impresión me dio.


    —Yo igual —soltó Lavi y se despidieron. Luego se acercó para darme un abrazo—. Compréndelo. Después de lo que ocurrió solo se preocupa por ti . Yo también quería darle una paliza.


    Me soltó y lo miré bastante sorprendida.


    Sonrió levemente mientras sacudía la mano para despedirse. Joan me tomó de la mano y me arrastró por un buen tramo. Luego bajó la velocidad y caminé a su lado sin soltarlo. Era extraño. Por alguna razón no quería que me soltara. Tenía las manos calientes y supuse que se debía al alcohol o a su enojo. Tal vez a las dos cosas.


    Llegamos a la parada del autobús y al fin me soltó para que pudiéramos subir. Fui hasta la parte de atrás y me senté del lado de la ventana. Se sentó a mi lado, pero ni siquiera me miró o habló durante todo el trayecto a casa. Cuando llegamos todas las luces de la casa estaban encendidas. Cruzamos el pequeño camino del jardín y tomé una bocanada de aire antes de abrir.


    —¿Lista? —preguntó y asentí levemente.


    Mis hermanos estaban mirando una película casi sin parpadear. Decían algunos de los diálogos de las escenas y apenas nos hicieron caso. Al mirar las imágenes de la pantalla pude comprenderlo, pues era su película favorita. No iban a hacernos caso hasta que saliera la última letra de los créditos. Decidí entrar a la cocina y ahí estaban nuestras madres.


    —Paula —susurré y me acerqué para abrazarla.


    Traía el cabello recogido en un moño que dejaba al descubierto sus lindas facciones llenas de moretones y rasguños. Una tristeza comenzó a invadirme poco a poco y temí que pudiera notarlo.


    —Llegaron temprano —dijo Elía abrazando a Joan.


    —Inconvenientes de borrachos —dijo sin humor antes de sentarse en uno de los bancos y recargarse en la encimera. Elía me miró confundida y alcé los hombros fingiendo inocencia.


    —¿Quieren algo de cenar? —preguntó Elía encendiendo la estufa.


    Asentí y me senté a un costado de Joan.


    Permanecimos en silencio escuchando los sonidos de la película que llegaban amortiguados desde la sala. Paula tomaba café y nos veía de vez en cuando sonriendo un poco. Luego Elía nos acercó un poco de sopa de verduras y comimos en silencio.


    —La temperatura es más fría que en el polo norte —dijo recargada en la encimera.


    —Silas —balbuceó Joan. Lo miré molesta y ella lanzó un suspiro. Paula se acercó visiblemente preocupada y acomodó mi cabello. Sacudí la cabeza levemente y sonreí sin ánimos.


    —¿Estás bien? —preguntó tomándome de la barbilla y alzando mi rostro con cariño.


    —Fue un poco raro —contesté en un tono de voz apenas audible.


    —¿Estás segura? —preguntó Joan con cierta molestia—. Cuando Silas estaba pegado a tu rostro parecías estar bien.


    —¿Se atrevió a besarte? —preguntó Elía con sorpresa reflejada en su rostro.


    —Ambos se atrevieron a besarse o eso me dijeron —replicó malhumorado.


    —Iré a dormir —dije de pronto y agradecí que no me detuvieran.


    Tenía tantos pensamientos que comenzaron a darme jaqueca. Me zumbaban los oídos y tenía un poco de malestar en el cuerpo debido al clima tan fresco que se sintió después de la lluvia. Me cambié y me dejé caer en la cama. Todo lo ocurrido comenzó a taladrarme el cerebro. Repasé cada momento del día y esperaba que no vinieran a buscarme. Luego de un rato la casa se quedó en silencio y Elía subió diciendo algo a mis hermanos. Escuché las puertas cerrarse y poco a poco el zumbido comenzó a hacerse distorsionado y, sin darme cuenta, me quedé dormida.


     


    
      

    

  


  
    LOS DREAM GAMES


     


     


     


     


     


    Estaba soñando y lo sabía perfectamente porque mi cuerpo estaba muy ligero. Por alguna extraña razón ya no estaba en el mismo sitio de siempre. Al fin era otro sueño. Estaba sentada en un parque tomando el sol y leyendo un libro. Mis hermanos estaban jugando con una gran pelota roja y todo era agradable. Quería que todo siguiera con una calma que me permitiera recuperarme de lo ocurrido. Ese hombre raro, mi mejor amigo y yo comenzando a comportarnos de manera extraña. La situación con Silas era la que podía sacarme de quicio, pues tenía tiempo sin verlo, casi un año. No sabía cómo lo conseguimos asistiendo a la misma escuela. De repente un viento frío me envolvió, hizo volar mis cabellos y tuve que ponerme de pie. Mis hermanos ya no estaban y eso me preocupó.


    —¡Onuris, Leo! —grité buscando en todas direcciones.


    Avancé y alcancé a ver que la pelota estaba quieta como si llevara mucho tiempo ahí. Cuando intenté agarrarla se movió y decidí seguirla. La pelota giraba con dificultades por el césped y era imposible que el viento la estuviera moviendo. Se detuvo en la acera que estaba frente al parque. Miré en ambas direcciones y el sitio estaba vacío.


    —¿Será una broma de mis hermanos?


    Me agaché con las intenciones de agarrar la pelota y estaba a punto de tomarla cuando estalló y me hizo lanzar un grito. Me llevé una mano al pecho y me incorporé. Advertí que había una motocicleta con dos hombres que usaban casco y parecían verme a través de los gruesos y oscuros cristales. Conseguí ver mi reflejo y parecía aterrada. Uno de los hombres levantó la protección y sus apagados ojos oscuros me hicieron sentir incómoda.


    —Nosotros te llevaremos —dijo y parecía que intentaba atravesarme con la mirada.


    —¿Qué?


    —Solamente debes decidir —contestó antes de volver a poner la protección. El otro hombre aceleró y se marcharon a toda velocidad. Casi de inmediato, alguien me tomó del brazo y me jaló sin que pudiera resistirme.


    —Debemos darnos prisa antes de que decidan volver y nos hagan daño. —Pude notar cierta preocupación en sus palabras.


    —¿Quién eres? —Acababa de salir de un bucle y no quería entrar a otro. Hizo caso omiso a mis palabras y continuó corriendo.


    Luego de avanzar por varias calles nos detuvimos en un sitio bastante llamativo. Era un pequeño parque con árboles frondosos distribuidos por todo el lugar. La mayoría estaban envueltos con enredadera y había un pequeño camino de piedras que cruzaba por en medio. Olvidando por un momento al hombre, me acerqué a una de las bancas de piedra que estaban rodeadas de arbustos enmarañados y él tomó asiento de inmediato para recuperar el aliento.


    —Llevo tiempo buscándote —soltó de repente limpiándose la frente y mirándome con pesadez.


    —¿A mí? —pregunté examinándolo con cuidado.


    —Sí. —Se rascó con insistencia bajo la oreja y al notar que lo miraba sonrió levemente con amabilidad.


    —¡Eres el hombre que apareció en mi sueño! —solté y lo señalé con dedo acusador.


    —Sí. Y esas personas quieren llevarte.


    —¿Quiénes son ellos? —balbuceé.


    Tal vez era efecto del alcohol o la marihuana realmente me afectó.


    —Soy integrante de un juego.


    —¿Un juego? ¿Hablas de los Dream Games?


    —Sí. Soy parte de los Dream Games —contestó intentando ocultar su sonrisa.


    —¿Qué es eso?


    —Se trata de una realidad que pocos se atreven a reconocer como cierta. Aquí se llevan a cabo juegos entre dos equipos. Yo soy de los buenos y los que viste son integrantes del equipo Epsilon Trois. Son los malos. Eran Ion y Fiacro —explicó rascándose de nuevo debajo de la oreja una vez que recuperó el aliento.


    —Espera, espera. ¿Ion y Fiacro? ¿Epsi qué? Ve más despacio. Esto no puede ser real.


    —Epsilon Trois, y es real. Los Dream Games pertenecen a la Realidad Inconsciente y fueron creados por Gentiem en 1914. Gentiem se dio cuenta de que, en realidad, siempre dormimos. Cuando duermes aquí, despiertas en el otro mundo, o sea, sueñas en este mundo y cuando te duermes allá, despiertas aquí, o sea, sueñas en el otro mundo, ¿comprendes? —dijo tan naturalmente que creí que estaba tomándome el pelo.


    —¿Esto es broma?


    —No. Esto es real. —repitió frotándose la nuca con insistencia.


    —Me estoy volviendo loca.


    —En realidad siempre dormimos —susurró y recordé la clase.


    —La realidad, con todos sus sucesos y acontecimientos externos, no es otra cosa que el sueño profundo del inconsciente. Lo dijo un tal Carl Jung —comencé a morderme el labio inferior casi olvidando que estaba ahí.


    —Sí y en este mundo se llama Gentiem y es el creador de los Dream Games. Todo el mundo está en…


    Comencé a reír sin darme cuenta. Acerqué una mano a mi rostro para comenzar a morderme un nudillo. Al cabo de unos segundos lo miré y supuse que aquella alucinación quería hablarme.


    —Estabas diciendo algo —murmuré y sonrió satisfecho.


    —Decía que todos estamos en los Dream Games, pero solamente los que reconocen esta realidad como verdadera son conscientes de su existencia. Si no crees en esta realidad, la vas a conocer como la Realidad Inconsciente —dijo analizando mi reacción—. Mundo de los sueños —dijo entrecerrando un ojo y asentí mordiendo levemente mi labio inferior.


    —Mundo de los sueños…


    —Debes tener claro que está la Realidad Consciente y la Realidad inconsciente. Gentiem hizo esa distinción antes de crear el juego.


    —¿En qué consiste ese juego? —pregunté moviendo los dedos en la palabra «juego».


    —La misión principal del equipo de los buenos es buscar el objeto del sueño y de esa manera ganar. Por el contrario, el papel principal de los villanos es evitar que se encuentre el objeto.


    —¿Cómo te llamas en el mundo real? —inquirí siguiéndole la corriente.


    —Eso es algo que no se puede decir, ya que puedes confundirte…


    —¿Confundirme?


    —Después no sabrás si estás en esta realidad o en la otra. Eso le pasó a Gentiem y solamente concluyeron en que estaba muy enfermo —dijo seriamente.


    —¿Gentiem? ¿Realidades? Esto es una locura —solté llevándome una mano al rostro y avancé para concentrarme en la vegetación.


    —Es tan real que, si te matan, no podrás despertar de nuevo. Quedarás en coma para siempre —dijo con cierta molestia en su voz y lo encaré.


    Seguro que se trataba del alcohol. Miré en todas direcciones, alcé una pierna y me tambaleé.


    —Es posible.


    —¿Qué haces?


    —Compruebo que sigo borracha —admití con obviedad. Se frotó la nuca con insistencia y suspiró profundamente.


    —¿No crees en esto? —Parecía resignado.


    —¿En qué? Eso que dijiste antes de las realidades es una locura. Es una ilusión esto. —Señalé con los brazos—. ¡Es una proyección de mis deseos! Es una sombra de mi inconsciente. Hoy revisamos el tema de los sueños en clase, luego pasó lo de la fiesta, la pelea y fumaron marihuana cerca de mí.


    —Es real, pero, si no crees, será mejor que me vaya —dijo más tranquilo. Se paró y comenzó a alejarse.


    —Espera —solté sin pensar—. ¿Cómo te llamas?


    Se giró y me observó con cuidado. Seguro que pronto iba a desaparecer y aquella horrible canción iba a taladrarme los tímpanos. Todo iba a quedar inconcluso como siempre y no quería.


    —Adonaí —susurró.


    Metió las manos en los bolsillos de su pantalón. Lo miré tratando de grabar todos los detalles. Al fin, después de tantos días estaba frente a mí y había hablado conmigo. Era una conversación real y no una serie de palabras que me hicieron volar la cabeza.


    —¿Voy a pensar en ti al despertar?


    Alzó los hombros y se acercó.


    —¿Estamos en la Realidad Inconsciente llamada los Dream Games? —pregunté entre susurros.


    —Tú la vas a conocer así, para los demás solo es la Realidad Inconsciente.


    Se notaba tan amable como todas las veces que apareció en mis sueños. Necesitaba saber qué era todo lo que pasaba, pues no iba a poder soportar otro día sin tener idea de lo que mi mente quería crear.


    —Está bien. Elijo creer en lo que sea que es esto —dije.


    —Debes tener en cuenta el riesgo que conlleva pertenecer a los Dream Games —advirtió y me pareció estúpido.


    —No volveré a beber —susurré acercándome a Adonaí. Estiré una mano para poder tocarle el rostro y me miró bastante sorprendido.


    —¿Qué haces? Esto es incómodo.


    —Te sientes real —admití.


    —Esto es real como la realidad en la que vives todos los días. Aquí debes luchar contra el equipo contrario y encontrar el objeto antes de que ellos lo hagan o nos maten. Cuando tienes el objeto por cierto tiempo en tu posesión, ganas y sales del juego —explicó sonriendo y apartando mi mano.


    —De acuerdo —susurré mirándolo con recelo.


    Fue a sentarse de nuevo y entrelazó los dedos de las manos al recargar los codos en sus rodillas.


    —¿Qué objeto debemos buscar? —pregunté segura de que mi cabeza ya no sabría qué inventar.


    —Puede ser cualquier cosa. Incluso una persona. El juego no va a acabar hasta que encontremos el objeto —explicó.


    Cómo no.


    Mi mente no podía ser más simple que eso.


    —¿Qué pasa si los malos me atrapan? —Estaba escéptica.


    —Entras en coma.


    —¿Cómo evitamos a los malos? —Entrecerré los ojos.


    —Debes moverte en el escenario defendiéndote con proyecciones que…


    —¿Proyecciones? —interrumpí.


    —Es una imagen sólida que se le muestra a alguien y para que sea efectiva debe ser lo que teme —explicó.


    —¿Cómo sabes qué temen? —Era increíble.


    —Lo sabes al pertenecer a los juegos. No es como leer mentes. Solamente sabemos eso y los demás también —dijo tranquilamente.


    —¿Cómo sé qué objeto es el que buscamos?


    —Simplemente lo sabes. Ven. Voy a enseñarte cómo hacer una proyección. —Se puso de pie y me tomó de la muñeca para ponerme frente a él—. Bien, imagina que te encuentras con un enemigo y quiere atacarte. Debes actuar rápido para que no te haga daño. Vamos, atácame.


    Intenté lanzarme hacia él y en el instante siguiente ya estábamos en un puente colgante arriba de un gran abismo sin fondo.


    —¡Mierda! —ahogué un grito y me agaché para sostenerme de una madera.


    —No te quedes pasmada. Sé que te dan miedo las alturas, pero si te paralizas, podrán atacarte y perderás. ¡Contrataca! Debes concentrarte —dijo Adonaí mirándome fijamente. Cerré los ojos e intenté olvidar el sitio en el que estaba. De pronto, supe lo que temía.


    —Arañas —murmuré e intenté levantarme. Cuando abrí los ojos el puente ya no estaba.


    —Piensa en una y aparecerá —dijo sonriendo.


    Tomé una bocanada de aire y me enfoqué en sus pies. Pensé en una gran araña espantosa que lo hiciera cagarse del miedo. Comenzó a dolerme la cabeza, pero no dejé de concentrarme. De pronto, apareció una arañita que seguro que no asustaba ni a un bebé.


    Lanzó una sonrisa tímida y lo miré un poco molesta.


    —En mi mente era horrible. —Me sentí tremendamente humillada. No podía creer que la imagen de mi cabeza fuera tan mala conmigo.


    —Te creo —dijo tratando de no reír. Dejé de pensar en la araña y desapareció.


    —¿Quiénes son los del equipo Epsilon Trois?


    —Berenguer, Cibeles, Enoch, Ion y Fiacro. —Su sonrisa se intensificó.


    —¿Tú contra ellos sin ayuda? —Enarqué una ceja y asintió levemente—. ¿Quiénes son en la vida real?


    —Personas en coma…


    —¿Podemos rescatarlos? —Comencé a sentirme asustada por la alucinación que no terminaba.


    —No lo sé —contestó de manera sincera o esa impresión me dio.


    —Diablos.


    —Te veré en el próximo juego, será mejor que no te desveles. Por favor, busca un nombre —terminó de decir sonriendo.


    Lo vi con cuidado e intenté acercarme. Tomó asiento y observó el sitio con detenimiento. Cuando di un paso la imagen comenzó a hacerse borrosa poco a poco hasta que desperté de nuevo.


     


    
      

    

  


   


  
    
       

    


     


     


     

  


  
    ANALIZADORA DE SUEÑOS


     


     


     


     


     


    Mis ojos se abrieron de repente y la oscuridad inundó mis pupilas. Cuando me acostumbré a la penumbra y las cosas comenzaron a tomar forma frente a mí me incorporé lentamente y pude notar que estaba debajo de las cobijas. Eso era tan extraño. No recordaba haberme acomodado. Busqué, como siempre, mi teléfono móvil a tientas con movimientos bruscos bajo las cobijas. Encendí la pantalla y sentí dolor de cabeza de inmediato. Cerré un ojo y noté que faltaban treinta minutos para que sonara la alarma. Recordé de inmediato que no tenía clases y me sentí aliviada.


    Todavía estaba mareada y fui a la orilla de la cama para ponerme de pie. Decidí ir directamente a la cocina y, luego de encender la luz, tomé un vaso del gabinete para servirme un poco de agua. No podía creer que tuviera resaca. Supuse que lo era. No estaba muy segura; tal vez seguía ebria. Me giré y casi tiré el vaso al notar que Joan estaba de pie mirándome. Se tallaba los ojos un poco mientras bostezaba y se acercó para quitarme el vaso. Me miró mientras se terminaba el contenido de un solo trago.


    —Me asustaste —solté jalándole un mechón de cabello despeinado.


    —¿Qué haces despierta a esta hora? —preguntó y ya lucía menos aletargado. Dejó el vaso en la tarja y se recargó de espaldas para observarme.


    —Creí que teníamos que ir a la escuela, ¿y tú? —admití.


    Se rio un poco agachando la mirada.


    —Me pasó lo mismo —dijo cruzando los brazos. Me acerqué a la encimera y tomé asiento en uno de los bancos. Sacó dos platos hondos y sirvió un poco de cereal con leche.


    —Deberías comer un poco —susurró acercando el plato y luego tomó asiento frente a mí.


    —Gracias.


    Comenzamos a comer sin decir nada. Las imágenes de todo lo que pasó el día anterior me abordaron. Fue una locura, pero estaba segura de que para mí fue tranquilo. Seguro que las cosas se pusieron interesantes en la fiesta con el transcurrir de la noche.


    —¿Estás mejor? —preguntó con cautela y asentí levemente moviendo el contenido de mi plato con la cuchara.


    —¿Cómo está Paula?


    —Bien, se quedó dormida enseguida. Elía me pidió que te acomodáramos en la cama —dijo cambiando de tema bruscamente.


    —Ah, ¿sí? —pregunté con cara de sorpresa y sonrió con dulzura antes de contestar.


    —Pareces sorprendida. También puedo ser tu príncipe azul —dijo y luego de ver mi expresión añadió—: Creo que bebiste demasiado porque no pudimos despertarte. Era como si estuvieras desmayada.


    Lo que dijo hizo clic en mi cabeza. Como si de repente pudiera conectar dos puntos que parecían lejanos, pero, en realidad, estaban muy cerca. Las imágenes del sueño me abordaron y lo recordé diciéndome todo de los juegos. Seguro que fue efecto del alcohol. Todo era una simple imagen creada por mi mente o una proyección de mi inconsciente que se presentó en el momento indicado.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó sacándome de mis pensamientos.


    —Nada —mentí—. Solo pienso en… —Dejé las palabras al aire y alcé los hombros.


    —¿Lo de ayer? —indagó—. Creí que habías bloqueado a Silas.


    Lo miré un poco sorprendida y me molesté al imaginarlo revisando mi teléfono móvil.


    —¿Disculpa? —solté alejando el plato. De verdad que quería mantenerme tranquila.


    —Te llamó en la noche justo después de que te acomodáramos en la cama. Elía salió y el teléfono móvil no…


    —¡¿Contestaste?! —pregunté alzando la voz casi sin querer y me alejé de la encimera.


    —¡No dejaba de marcar! —Golpeó la encimera y se pasó una mano por el cabello—. ¿Lo bloqueaste?


    —¡Eso no tiene importancia! —respondí con rudeza.


    —¡¿Lo que te hizo tampoco?! —Se puso de pie y se acercó.


    —¡Basta! —Lo detuve con la mano cuando iba a acercarse más.


    Me recargué en la encimera porque no quería mirarlo. Así que movió el banco para ponerse frente a mí. Alcé la mirada y pude notar que había cruzado los brazos. Las venas resaltaban sobre su piel y parecía estudiarme. Sus facciones se notaban más marcadas y sabía que realmente estaba molesto. Miré los golpes que llevaba en la cara e intenté pararme, pero me detuvo empujándome levemente de los hombros.


    —Ya basta —dije tambaleándome un poco.


    —¿Por qué te ha llamado? —Apretó la mandíbula, y sabía que no iba a dejarme tranquila.


    —No lo sé. —Sacudí la cabeza evitando mirarle.


    —Elía se preocupó cuando le dije que ese idiota llamó. —Se agachó un poco para mirarme, pero desvié la mirada para enfocarme en la ventana y noté que ya había luz en el exterior.


    —¿Qué te dijo? —Cuando no contestó lo miré y se mordía los carrillos. Su rostro estaba lleno de rabia—. Joan. Dime lo que dijo.


    Lo tomé con ambas manos para que me viera. Me reflejé en sus ojos claros llenos de rabia. Contemplé su rostro con detenimiento y desfilé el dedo índice con cuidado por el moretón que tenía en la comisura de sus labios. También miré la cicatriz que parecía fundirse con su barbilla partida. Pasé el dedo índice por los bordes y me miró con detenimiento sin relajar su expresión. También conseguí sentir la barba que comenzaba a crecerle. La textura era tan agradable y comenzaba a sentir un leve calor en el cuerpo que me invadió poco a poco. Era tan extraño.


    —Buenos días —interrumpió Elía. Sonrió levemente dejando ver el hoyuelo de su mejilla—. Iba a prepararles el desayuno.


    Lo solté de inmediato y me acerqué a la encimera para seguir comiendo.


    —Cociné. —Señaló los platos de cereal y Elía se rio. Joan se recargó de nuevo en la encimera y cruzó los brazos. 


    —Deberían ir a pasear a algún sitio. Es un día bonito —soltó desinteresadamente. Estaba un poco enredada, pero al recordar la manera en la que estaba cerca de él y su expresión…


    —Me duele la cabeza —interrumpí apenada y en un intento por desviar la mente de Elía a otros temas.


    —¿Resaca? —preguntó comenzando a cortar fruta. Joan se sentó a mi lado y le permitió agarrar un poco de melón.


    —Bebió cerveza como loca —acusó con la boca llena y el jugo le salió por las comisuras de los labios—. Creo que quería imitar a Blossom —murmuró. Le di un codazo y se quejó al instante.


    —Perdón —farfullé tomándolo del torso. Me lanzó una mirada adolorida llevándose una mano a las costillas y supuse que debía tener moretones.


    —¿Quién es esa y por qué ese nombre tan feo? —preguntó arrugando la cara.


    —Es la novia de Joan y, en realidad, se llama Beatriz —respondí sin pensar.


    —No sabía que habías elegido a alguien más —dijo con cara de sorpresa. Realmente sonaba triste o aparentaba muy bien ese tono de voz.


    —Tiene una novia diferente cada que tiene oportunidad. Usa sus encantos ocultos para hacerlas caer a sus pies y no se detiene pese a tener cara de tonto —añadí.


    Él se limpió la boca. No parecía preocupado por lo que acababa de decir e incluso me atrevía a decir que… ¿lucía complacido?


    —Pero, como diría Julia —murmuró y nos observó por unos momentos intentando no reírse—, el hueso es tuyo, aunque lo lama otro perro.


    —Elía, santo cielo —solté y me llevé la mano a la frente sin poder evitarlo. Me recargué en la encimera intentando no mirarlos. Joan se rio y agarró más melón.


    —Iré a ducharme —soltó de pronto y salió de la cocina.


    —Yo igual —dije atropelladamente y me fui a mi habitación.


    No quería que Elía comenzara a decir más cosas con referencia a mi relación con Joan. Me recargué en la puerta de la habitación y lancé un suspiro. Fue cuando mi teléfono móvil sonó y constaté que era un mensaje de Silas.
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    Borré el mensaje de inmediato y decidí que lo mejor era acomodar la habitación e ir a ducharme. Después podía adelantar un poco las tareas. Me alegró terminar casi de inmediato, pues el lugar no estaba tan desordenado, y me fui a duchar con calma. Las imágenes de todo me abordaron de nuevo. Silas frente a mí besándome y escribiendo eso. La pelea y Blossom diciendo esas palabras sin sentido. Porque estaba muy equivocada. Ser amiga de Joan, un chico con atractivo enigmático no significaba nada.


    Éramos amigos.


    —Por supuesto.


    De pronto, volví a recordar el sueño. Los hombres extraños diciéndome eso, la manera en la que toqué su rostro y lo real que me pareció. El gesto amable y confundido de aquel hombre. El juego del que me habló y esa realidad.


    La Realidad Inconsciente: Los Dream Games.


    Regresé a la habitación y logré escuchar a mis hermanos jugar con Joan. Los gritos y risas venían desde el piso de abajo y supuse entonces que eran los más felices porque él y Paula estuvieran con nosotros. Sequé mi cabello con la toalla e intenté no moverlo mucho. Siempre fue una lata tratar de arreglar el cabello ondulado mojado y seguro que agarraba bonita forma. Bajé y Joan imitaba con mis hermanos una escena de la película que habían puesto y que, claramente, ya se sabían de memoria.


    Me sorprendía que pudieran aprender las escenas y los diálogos tan rápido. Seguro que al crecer se volverían actores o algo por el estilo.


    —¡Hermana! —dijo Leo y me acerqué para abrazarlo.


    Onuris luchaba por bajar de los brazos de Joan y al conseguirlo se acercó. En ese instante tocaron la puerta, y al cabo de unos segundos Julia y Goran se acercaron con alegría abriendo los brazos para que mis hermanos fueran hasta ellos.


    —Mi niña —susurró Julia acercándose y estrechándome con fuerza entre sus brazos una vez que soltó a mis hermanos.


    —Julia. Han venido tan temprano —susurré y arrugó la nariz.


    —Ya los extrañábamos mucho, y soy abuela o abuelita —dijo dándome un leve jalón de cabello.


    —Joan. —Goran parecía contento pese a verlo golpeado.


    Saludé a Goran y tuve que ponerme de puntitas para poder abrazarlo. Me dedicó una amplia sonrisa al notarlo y Julia lo observó con amor mientras brillaron sus ojos color aceituna. Siempre me sorprendió que estuvieran tan enamorados. Ella se dirigió a Joan para darle unos golpecitos en la mejilla. Comenzó a susurrarle algo mientras él asentía y sonreía levemente. Supuse que era algo referente a lo ocurrido y a la manera en la que defendió a Paula. Luego fueron directamente a la cocina y los seguimos de cerca. Goran cargaba a mis hermanos al mismo tiempo. Ellos no dejaban de sonreír y al entrar nos unimos al alboroto. Julia quería cocinar, pero Elía ya estaba preparando toda la comida y Paula estaba preparando el café. Me quedé de pie en la puerta y Joan se recargó en el marco. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y vio a todos con cuidado.


    —¿Quieres ir a pasear? —sugirió de pronto—. Tenemos que hablar.


    —Sí, me encantaría.


    —Vengan a comer, hijo. —Paula nos sonrió mientras acomodaba las tazas sobre la encimera.


    Tomó dos pequeños vasos y puso té para mis hermanos, que ya estaban sentados.


    Aunque no debíamos, nos acomodamos en la cocina. Paula platicaba con alegría y pude notar que la hinchazón de los golpes había bajado un poco. Se veía más tranquila y la tristeza de su rostro parecía menor. Sus lindos ojos azules casi se cerraban cuando sonreía y su risa melódica era muy agradable. Elía nos sirvió melón y puso deliciosos panqueques en medio de todos.


    —Debieron verla anoche —soltó Joan mientras se llevaba panqueques y melón a la boca. Todos lo miraron con atención—. Bebió toda la cerveza que compró Lavi para la fiesta.


    —Cierra la boca —interrumpí casi atragantándome.


    —No deberían beber cerveza —dijo Goran cruzando los brazos y pasó los ojos por todos los presentes.


    —¿Por qué? —Paula parecía preocupada. Tal vez temía que fuera a darnos un sermón, pero lo conocía bien y sabía a qué camino iba la plática.


    —El otro día leí por ahí —dijo y se rascó una ceja como acostumbraba—, que la cerveza contiene una cosa rara que hace a los jóvenes un poco loquitos, por no decir adictos. Eso es para que las empresas vendan mucho. Quieren enganchar a nuestros jóvenes con ese líquido infernal —terminó de decir alzando las manos y agitándolas levemente. Julia sonrió sutilmente cubriéndose la boca. Onuris soltó una carcajada y Leo lo miró con cuidado haciendo una mueca y sacudiendo la cabeza ligeramente.


    —¿Solo con cerveza? —preguntó Elía.


    Goran asintió y Joan intentó no reírse. Mi abuelo siempre fue fanático de las teorías conspirativas. Podía imaginarlo en su taller mientras trabajaba con el mármol y hablaba a sus trabajadores de teorías locas.


    —¿Qué tal va el taller? —preguntó Paula visiblemente tranquila.


    —Nos pidieron treinta pequeñas figuras de un dios griego. No sé qué tiene la gente con los dioses —murmuró con una mano en la barbilla.


    —¿Treinta? —pregunté sin poder ocultar mi asombro.


    —Sí. La buena noticia es que soy el jefe. Hoy pude tomarme medio día libre y son para dentro de tres meses —dijo sonriente mientras Julia acomodaba algunos mechones de su cabello amorosamente.


    —Iremos de paseo —interrumpió Joan, y Elía nos miró satisfecha intentando no sonreír con mucha alegría.


    —Vayan con mucho cuidado —dijo Julia y me acerqué para abrazarla. Era la mejor abuelita del mundo y la amaba con todo mi corazón. Acomodé su cabello corto y me sonrió.


    —Tendremos mucho cuidado —admití.


    —No tomen cerveza —susurró Goran acercándose y me giré para sacudir la cabeza.


    —No creo que quede cerveza en el mundo para que pueda beberla —soltó Joan con tono divertido.


    —Cierra la boca —farfullé y le metí un pedazo de melón a la boca.


    Julia y Goran rieron un poco. Fui a por mi cámara y salimos en dirección al parque, que se encontraba a tres cuadras de distancia. Joan caminó a mi lado en silencio y lo agradecí, pues necesitaba estar sentada antes de comenzar a hablar. El día estaba soleado y había pocas personas afuera. Me apresuré a caminar por el césped, que me recordó el sueño. Me tumbé y me quedé viendo el pequeño lago que brillaba con los intensos rayos del sol.


    —¿Vas a decirme lo que te dijo Silas?


    Se recostó y la sombra del árbol se movió por su cuerpo. Comencé a sentirme un poco nerviosa y temí por lo que pudiera decir.


    —¿Te sigue gustando? No voy a juzgarte —dijo con sinceridad reflejada en su rostro.


    Tragué saliva. Mi cabeza era un caos, besé a Silas, pero…


    —¿Entonces? —inquirió con impaciencia.


    —No lo sé —dije apresuradamente.


    Me dejé caer a un costado de él y miré los rayos del sol que luchaban por pasar entre las hojas. Cerré los ojos por unos momentos tratando de analizar lo que estaba sintiendo.


    —Ignoré las primeras dos llamadas —dijo al fin—. Cuando llamó por tercera vez contesté, pero no dije nada. Luego preguntó cómo estabas y al notar que nadie hablaba dijo que realmente le gustas y que besarte de nuevo fue agradable y… —Calló de repente.


    —¿Qué?


    —Le alegró saber que sientes algo. Ya sabes, por la forma en que se besaron y demás —habló de mala manera.


    —Yo… No sé por qué lo hice. En ese momento no estaba pensando o eso creo —balbuceé apartando la mirada a otro lado. Cerré los ojos e intenté recordar los pensamientos que llegaron a mi mente en ese momento. Esa sensación me invadió y me pareció imposible. No podía creerlo.


    —Le dije que era un idiota y comenzó a gritarme. Luego pedí que nos dejara dormir en paz y colgué. No llamó de nuevo.


    —Me mandó un mensaje de texto —admití en un tono de voz apenas audible.


    —¿Qué? —preguntó alargando un brazo para tomarme del rostro y me hizo mirarlo.


    Fue cuando pude notar que estaba recargado en un codo. Sonrió levemente y por alguna razón vi sus labios. Acarició mi barbilla momentáneamente con el dorso de su mano.


    —Después de lo que pasó, temo que vuelva a lastimarme. Me atrae físicamente —mentí—. Pero es imperdonable lo que hizo. Lamento que hayas tenido que golpearlo.


    —Fue un placer. Lo haría de nuevo —sonrió.


    —El problema es que ahora que consiguió mi número no va a dejarme en paz —titubeé.


    —Por eso voy a estar contigo en todo momento —susurró y sentí un vuelco en el pecho que hizo latir mi corazón a prisa.


    —¿Descansaste al fin? —pregunté en un intento por cambiar de tema.


    —Bastante. Hacía mucho que no dormía de esa manera —dijo y las imágenes del sueño volvieron a mi mente.


    —Apareció de nuevo.


    —Dime lo que soñaste, y no quiero que omitas ni un detalle —dijo. Lo miré apacible mientras el viento movía levemente sus rizos y puso sus delgadas manos sobre su pecho.


    —Habló conmigo —dije mientras intentaba concentrarme.


    —¿Y qué dijo?


    —Algo muy extraño. Me dijo que los Dream Games son los juegos que pertenecen a la Realidad Inconsciente. —Me detuve al mirar su expresión—. Sé que piensas que estoy loca.


    —No pienso eso.


    —Dijo que en esa realidad hay dos equipos y debes buscar un objeto para ganar —dije y, al notar que no iba a contestar, añadí—: Te puedes defender con los miedos de tus enemigos. Hice aparecer una araña con mi mente. —Callé al escuchar mis palabras—. Creo que estaba borracha y drogada. Así que es tu culpa. —Le di un golpe en la frente y cerró los ojos.


    —¿Por qué?


    —Tú fumaste marihuana cerca de mí y seguro que fue lo que me hizo daño.


    —Escribe lo que sueñas para mí —pidió para mi sorpresa.


    —¿Debería hacer eso? —pregunté entrecerrando un ojo.


    —Dijiste que estás cansada de la rutina y tal vez esos sueños son la salida de lo que te agobia —contestó con una leve sonrisa.


    —¿Crees?


    —Nos ha pasado mucho y esta idea podría ser lo que necesitamos.


    «Necesitamos», repetí y sonreí como tonta.


    Su mirada insistente me atrapó y parecía que tenía ganas de decirme algo, pero por alguna razón las palabras se quedaban en su garganta. No sabía si quería saber lo que Joan estaba pensando. Lanzó un suspiro y se enfocó en las hojas del árbol.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —contestó de manera tajante.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —De acuerdo —susurré.


    —¿Crees que él cambie algún día?


    —¿Cambiar?


    —Digo, no siempre fue así o eso creo, pero…


    Sabía a lo que se refería.


    Lo observé por unos instantes, se puso de lado y comenzó a mover la hierba con cuidado. Lucía guapo y por un momento comencé a desear que acariciara mi piel. Mi insistente mirada lo hizo verme y me reprendí por lo que acababa de pensar.


    ¿Qué me estaba ocurriendo?


    Fue mi amigo por mucho tiempo y en ese momento…


    No. No podía comenzar a pensar algo así. Por un tiempo me pasó lo mismo, pero sabía que se debía a lo ocurrido con Silas aquella noche.


    —¿Qué pasa? —indagó con temor reflejado en su voz.


    —Creo que eso es lo que a veces nos separa de los demás, que cambiamos todo el tiempo y no somos los mismos —contesté cuando pude concentrarme—. Él tal vez cambia para mal, pero podría hacerlo para bien. No lo sabemos.


    Las lágrimas se agolparon en sus ojos y acercó levemente su cuerpo al mío. Me miró fijamente y, por alguna razón, hice lo mismo. Sus pupilas se dilataron tanto que el azul de sus ojos casi desapareció. El corazón comenzó a latirme con tanta fuerza que temí que pudiera salirse de mi pecho. Mordió levemente sus labios y estiró los brazos para atraerme con tanta fuerza sin que pudiera resistirme. Lo abracé y dejé escapar el aliento contenido. Ni siquiera sabía que no estaba respirando.


    —No importa lo mucho que cambie, nunca voy a separarme de tu camino —susurró y me dio un beso en la frente. La piel me ardió y el contacto de sus labios con mi piel por alguna razón se sintió como hielo que estremeció mi interior.


    Mi teléfono móvil nos interrumpió y me soltó.


    Recorrió mi cuerpo con la mirada y al notar que me di cuenta tragó saliva. Se llevó a la boca una larga hierba que cortó, se recargó en su espalda y cerró los ojos. Acomodó los brazos detrás de su cabeza y miré los rayos del sol que se movían por su piel. Me senté y lo miré unos segundos más.


    —¿No vas a contestar? —inquirió con impaciencia. Saqué la cámara con mucho cuidado y le hice una fotografía. Cuando escuchó el clic del obturador abrió los ojos sorprendido y se sentó para mirar la imagen—. Me gusta.


    Mi teléfono móvil sonó de nuevo y no pude evitar lanzar un gruñido. Le di la cámara y comenzó a mirar las imágenes. Saqué el teléfono móvil y me quedé helada al ver el número en la pantalla: era Silas.


    —¿Qué pasa?


    Se acercó para mirar la pantalla y la rabia se apoderó de su rostro. Resopló dejando la cámara sobre el césped y se recostó de nuevo. La llamada fue directamente al buzón y decidí mirar el sitio. En el agua había algunos patos que se movían cuando notaban que las personas caminaban cerca. Supuse que estaban acostumbrados a que los alimentaran. Una notificación apareció en la pantalla y sopesé la idea de decírselo.


    —Dejó un mensaje —susurré y abrió un ojo para mirarme.


    —¿Vas a escucharlo?


    No quería.


    Simplemente quería borrar el mensaje y disfrutar el día con Joan, pero tenía que comenzar a controlar esos pensamientos. No podía dejar que se apoderaran de mi mente otra vez. Éramos amigos y punto. No podía caer en el cliché de enamorarme de mi mejor amigo. Seguro que sus actitudes me tenían confundida.


    Sin duda, tenía que encontrar un novio para dejar de pensar tonterías.


    —Solo si lo escuchas conmigo —farfullé. Se cubrió el rostro por unos momentos.


    —De acuerdo. —Se levantó y escupió la hierba a un lado. Le alcancé el teléfono móvil y puso el mensaje.


    —Emm, por alguna razón no debería hacer esto. La mitad de las personas que conozco me detestan y la otra mitad me mira como un héroe por lo que hice. Yo me detesto y sé que parte de ti también. —Se calló y tosió para aclarar su garganta—. Cuando el idiota de Joan se lanzó contra mí pude comprender algunas cosas. —Se escuchó que buscaba algo.


    —Cómo no, tuvo que escribirlo —farfulló.


    —Perdón. Lo escribí —dijo la grabación. Joan resopló—. Primero. Lo que hice fue horrible y detestable. Lavi me amenazó y Joan me dio una paliza. —Se rio un poco. Joan estaba molesto y se pellizcaba el puente de la nariz—. Segundo. Ese momento que compartimos fue único y me atrevo a decir que mágico. El sabor de tu boca, la textura de tu piel. —Lanzó un suspiro y abracé mis piernas—. Créeme que es algo que no puedo sacar de mi cabeza. Lo he intentado en todo este tiempo, lo juro, pero carajo. Eres como una droga que me cuesta dejar. Quisiera ser quien te defiende, quien te lleva a casa y aquel que golpea idiotas que se acercan a ti. —Parece que lo pensó mucho antes de hablar—. No espero que me perdones. Ni siquiera se me pasa por la cabeza, pero si un día lo haces, espero que contestes, me dejes acercarme, enmendar lo que hice y borrar el dolor que te causé.


    Joan me acercó el teléfono móvil y sacudí la cabeza. Lo puso sobre el césped y se recargó en una de sus rodillas para mirarme.


    —¿Y bien? —preguntó mientras giraba una hierba entre sus dedos.


    —No sé —contesté con un hilo de voz, y era cierto.


    ¿Realmente ya no sentía nada por Silas? Lo besé y…


    —Creo que solo lo hace por mí —soltó y sus palabras me enfurecieron de inmediato.


    —¿Qué dices?


    —Lo he visto en varias fiestas. En todas lo he visto meterse con chicas y no creo que en esos momentos piense en ti —respondió con frialdad.


    Tenía que ser una estúpida broma. No iba a quedarme callada.


    —¡Hace exactamente lo mismo que tú! —bramé y me miró sorprendido.


    —¿A qué te refieres? —preguntó tragando saliva y abrió los ojos como platos.


    —Te metes con cualquiera que se te cruza enfrente —le eché en cara y me puse de pie.


    —¡Solamente estoy diciendo la verdad! —gritó alzando los brazos—. Te ha visto conmigo en una fiesta y casualmente busca la manera de acercarse. No lo sé, pero en días pasados no hizo el mínimo esfuerzo por hablarte.


    —Ni siquiera nos vio juntos. ¡Tú estabas muy contento con esa borracha de mierda! —interrumpí alzando más la voz y me sorprendió la palabrota que salió de mi boca—. Me preguntó si iba sola…


    —¡Y le dijiste que sí! —interrumpió—. No te dijo ni siquiera dos veces que fueras con él a esa habitación alejada de la vista de los demás. ¡De no ser por Lavi seguro que le abrías las piernas de nuevo! —gritó furioso con el rostro enrojecido.


    —Eres un idiota —farfullé.


    Sus palabras me tomaron por sorpresa. Decidí que lo mejor era irme de ahí. Tomé la cámara y mi teléfono móvil.


    —¿Qué haces?


    —¿No es evidente? Me largo —espeté.


    —Espera —dijo acercándose.


    —Ni se te ocurra decir que lo sientes porque lo dijiste con toda la intención —farfullé y me alejé sin siquiera mirarlo. Me sentí sumamente herida por sus palabras.


    Cuando estaba casi llegando a la calle lo escuché lanzar un grito de ira. Pude imaginarlo golpeando el piso con los pies o pateando el tronco del árbol y tenía la esperanza de que se rompiera un dedo o algo. Se sobrepasó diciendo eso. Pasé tanto tiempo en el hoyo y por fin había logrado superar lo ocurrido. Los recuerdos me estaban taladrando la cabeza y todos los sentimientos comenzaron a hacer una tormenta dentro de mí. Las imágenes del pasado me abordaron en todo momento y se combinaron con una nueva sensación que creí perdida.


    No sabía si ya estaba superado por completo lo de Silas, pero tampoco sabía si pretendía creerlo pensando que sentía algo por Joan. Era una locura. Tenía sus rostros en la cabeza y deseaba eliminarlos para siempre. Quería enfocarme en estudiar, pero a la vez no porque eso me llevaría a encerrarme en una burbuja y luego a meterme en una rutina para no saber nada del mundo.


    Tal y como hice el último año.


    Atravesé el jardín en tres largos pasos muy molesta. Abrí la puerta y todas las miradas se posaron en mí. Sentí el rostro empapado y dejé de llorar cuando lo vi ahí. Tenía la barba un poco descuidada, sus cabellos estaban justo como la última vez que lo vi, lacios y largos. Sus ojos color café oscuro se abrieron con sorpresa al verme. Sus facciones remarcadas y duras cambiaron de manera drástica y Leroy trató de sonreírme.


    —¡¿Es en serio?! —grité limpiándome las lágrimas.


    Sin esperar respuesta subí a mi habitación y azoté la puerta bien fuerte. Quería que supiera que no deseaba verle y que no era bienvenido en mi vida. Quería que se largara y que no volviera a vernos nunca más. El estómago se me revolvió al escuchar a mis hermanos reír con histeria. Me tumbé en la cama y mandé un mensaje a Silas.
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    Hundí la cabeza en la almohada con la esperanza de que la oscuridad inundara mi cabeza. Quería que en las penumbras se fueran las imágenes y los recuerdos que no podía detener, pero fue inútil. El pasado era más fuerte y pronto me encontré en los días del año pasado. El cumpleaños de Lavi se acercaba y el 30 de mayo iba a celebrarse la fiesta del año. Al menos, él iba a encargarse de eso. Estábamos justamente a un mes de distancia.


    Acababa de comenzar la primavera y Joan no dejaba de hablar de ese estúpido videojuego.


    —Ese, sin duda alguna, será el mejor videojuego del año —anunció sacudiendo una revista abierta frente a mi rostro.


    —¿Ya lo apartaste? —pregunté tratando de poner interés y tomé la revista.


    —Mi padre va a encargarse de la distribución de todas y cada una de las tiendas de la ciudad —dijo en tono soñador y frotó sus manos con emoción.


    —¿Todo va mejor? —pregunté mirando las imágenes y esperando no ser imprudente.


    —Más o menos —dijo secamente—. Ayer llamaron a la casa y cuando contesté colgaron.


    —Debe ser un cliente o algo —dije mientras me miraba y alcé los hombros.


    —¿Un mudo?


    —Qué sé yo —murmuré en un intento por evitar molestarlo.


    —Sé que mi padre esconde algo.


    —Paula trabaja con él —dije fingiendo mirar las imágenes.


    —¿Y?


    —Están juntos la mayor parte del día y sería ilógico que algo así ocurriera —contesté mirándolo fugazmente.


    —No garantiza nada. Además, últimamente se ha puesto más violento —susurró.


    Lavi lo llamó desde la puerta. Al mirarlo, me sonrió y le correspondí. Joan salió sin decir nada y seguí revisando la revista de videojuegos. Las imágenes coloridas captaban mi atención y las descripciones me parecían un poco tontas.


    ¿Quién querría sentarse por horas a ver una vida ficticia?


    Joan, seguramente.


    Sonreí casi sin darme cuenta.


    —¿Quieres ir? —preguntó y sacudí la cabeza—. Debo irme. —Tomó su mochila y me dio un beso en la mejilla.


    —Tenemos tres clases más —me quejé mirando a Lavi con desaprobación y alzó los hombros.


    —Son los preparativos —se excusó recargándose en el marco de la puerta.


    —Tu revista —dije, pero ya se habían marchado.


    Pasé las clases más aburridas del mundo: Química, Historia y, al final, Metodología.


    Qué lata.


    Para cuando la profesora se marchó sentí que iba a estallarme la cabeza. Mandé un texto a Joan, pero no contestó. Seguro que ya estaba en casa de Lavi. Blossom y Teresa la pasaron cuchicheando y hablando de cualquier cosa que no tenía relación con la escuela e intenté no prestarles mucha atención. En el rato que estuvieron hablando me enteré de que una alumna de primer semestre había quedado embarazada de un profesor y que la dirección pronto iba a comenzar una cacería de brujas, pues no era la primera vez que ocurría algo así. No comprendí las razones por las que se comportaban de esa manera. Los asuntos de los demás no eran de dominio público. Pero lo que sí sabía era que un día alguna de ellas iba a caer en las redes de Joan e iba a poder reírme en su cara. Salí a la cafetería de la escuela, pues necesitaba con urgencia una bebida y comida. Compré un café y un sándwich. Me giré para elegir una mesa y ahí estaba ese chico que ya había visto en varias ocasiones. Acomodaba sus largas rastas, que dejaban ver sus facciones duras. Al pasar me miró de arriba abajo con insistencia. No intentaba ocultar su deseo.


    —Pervertido —murmuré y pasé de largo. Mientras tomaba café saqué la revista de Joan y leí los cientos de títulos de videojuegos que saldrían dentro de poco.


    —Ese es, sin exagerar, el mejor videojuego de la lista —dijo sentándose frente a mí y me moví en mi lugar un poco incómoda.


    Genial. Otro hombre obsesionado con los videojuegos. Se acomodó las rastas a un lado y me miró.


    En ese momento pensé que era un poco guapo.


    —No ha salido. —Agaché la mirada y volví a mi lectura en un intento por evitar entablar conversación.


    —Miré el avance —dijo con seguridad. Sin contestar pasé página y se acercó para mirar mejor—. El personaje de ese videojuego es mi favorito. —Señaló una imagen y vi con atención.


    —Lo dices porque usa ese traje de látex y casi se le ven las tetas —solté sin pensar y me apené al instante. Lanzó una carcajada y luego me mostró su linda sonrisa. Sí, en ese momento comenzó a gustarme de verdad.


    —Soy Silas —dijo acercando su mano y la estreché. Noté al momento que tenía una piel suave—. ¿Tú eres la novia de Joan?


    Lo fulminé con la mirada sacudiendo la cabeza.


    —Somos amigos —contesté y luego tomé café.


    Su sonrisa se intensificó y mordió levemente su labio inferior.


    —¿Te gustan los videojuegos?


    Sacudí la cabeza.


    —Ya veo.


    —No le veo sentido a matar dinosaurios. Eso ni siquiera pasó —solté señalando la portada de otro juego.


    —Ese de ahí —dijo señalando otra imagen— es el reboot de un juego muy famoso del pasado.


    —Re… ¿qué?


    —Retoman las ideas y las mejoran —explicó con voz dulce.


    —Ah, ya veo —dije en tono curioso.


    —Pero este va a romperla en grande —dijo y regresó la página—. Imagina. Estás solo en un mundo apocalíptico y debes sobrevivir —dijo atropelladamente.


    —Se escucha como otros —admití.


    Sacudió la cabeza frenéticamente.


    —Jugué la demo y me defendí con un ladrillo —farfulló y realmente parecía emocionado. Miré que el hombre de la imagen sostenía un hacha.


    —Luce rudo.


    —Lo es. Además, las criaturas que tiene son geniales. Es un parásito que tienen los perros —explicó abriendo los ojos como platos.


    —¿Y por qué no un gato? —Se rio un poco antes de contestar.


    —Supongo que los perros se acercan más a los humanos. —Enarcó una ceja y sonrió.


    —Conozco un gato que actúa como un perro. Se llama Psique y es la mascota de Julia, mi abuelita —expresé y me miró con curiosidad.


    —Eso es genial. Deberías presentármelo —dijo estudiándome con la mirada—. Los perros del juego son inmunes. Se acercan a los humanos y luego de lamerlos los contagian. Dan dolores de cabeza y de pronto la persona es como un zombi. Le salen largos gusanos de la boca, son ciegos y muy terroríficos —explicó e hice una mueca.


    —Supongo que tienen buen oído —indagué y asintió levemente sin dejar de sonreír.


    —¡Silas! —gritó un chico que traía unos auriculares en el cuello y supuse que era uno de sus amigos.


    —Debo irme, guapa —farfulló antes de marcharse.


    Silas se movió entre mis recuerdos mientras comenzaba a imaginar lo que hubiera pasado si decidía ir con Joan ese día.


    Según supe, invitaron a unas chicas que iban dos semestres más adelante de nosotros. No quería imaginar lo sucedido, pero el simple hecho de siquiera tener un atisbo me hacía sentir un retortijón en el estómago. Sin duda tenía que acomodar todas las cosas en mi cabeza. Tal vez los sueños me hicieron perder un tornillo y por eso estaba pensando cosas que no debía. Alguien tocó la puerta con fuerza sacándome por completo de mis pensamientos. Me incorporé de golpe y abrí. Joan me vio sorprendido y bajé la mirada apenada. Entró y pude percibir de inmediato el olor a alcohol. Me abrazó con fuerza y deseé que no lo hiciera.


    —Por favor, perdóname —suplicó hundiendo su rostro en mi cabello. Lo abracé pasando los brazos por encima de sus hombros y me envolvió por completo—. Soy un idiota. Después de lo que él te hizo es estúpido decir algo así —farfulló y lo alejé para tomar su rostro entre mis manos.


    —¿Estás borracho?


    Miré sus ojos brillosos y sin decir nada asintió sutilmente.


    Volví a abrazarlo, pero no podía dejar que se acercara tanto. Estábamos sobrepasando los límites de la amistad y eso era preocupante. De alguna manera las cosas podían confundirse. Aunque solamente éramos amigos, ¿no? Lo fuimos por mucho tiempo.


    —¿A qué sitio fuiste? —pregunté intentando alejarme, pero me apretó contra su cuerpo.


    —Lavi… Lavi fue por mí en su auto —dijo con dificultades.


    Me soltó y acarició mi mejilla con el dorso de su mano. Mi piel se estremeció y reprimí de inmediato mis pensamientos.


    —Tenemos que hablar —susurró.


    —Ya no quiero hablar más. Eso no salió muy bien —mentí tomándolo de la mano.


    —Supongo que es cierto, pero…


    —Calla —dije acercándome sin soltarlo y poniendo la otra mano sobre su boca. Se quedó quieto sin decir nada y quité la mano lentamente sin quitarnos los ojos de encima.


    —En verdad tenemos que hablar —confesó y caminé sin que avanzara o me soltara de la mano.


    —Tienes que comer algo —me excusé y lo arrastré con más fuerza. Lo llevé directamente a la cocina mientras esperaba que no se cayera o algo por el estilo. Agradecí que la casa estaba vacía, pues no tenía ánimos de mirar a los demás ni de hablar con Leroy.


    —Oye…


    —¿Qué se te antoja? —pregunté soltándolo y se sentó en uno de los bancos. Sacudió levemente la cabeza y cuando intenté avanzar me sujetó de la muñeca.


    —Ven —dijo y me arrastró sin fuerza—. Tenemos que hablar —susurró. Lo miré suplicante mientras mi corazón comenzaba a latir con fuerza. Me tomó por la cintura y me abrazó recargando la cabeza en mi pecho.


    —Joan.


    —Abrázame —ordenó sutilmente y lo hice de manera automática.


    —No podemos hacer esto y lo sabes —susurré y alzó la vista.


    Sus pupilas estaban dilatadas y pensé que tal vez estaba drogado. Se incorporó tomando mi rostro para acercarse y me hice hacia atrás casi sin pensarlo. Hizo caso omiso y se aproximó rozando sus labios con los míos, y luego me arrimó con más fuerza rodeándome con su brazo y sentí que iba perdiendo la capacidad para respirar.


    —Por favor —suplicó y acarició mi mejilla con su pulgar—. Sabes lo que siento y me torturas cada segundo del día —dijo herido. Lo miré fijamente estudiando cada detalle de su rostro. Sacudí la cabeza y tragué saliva.


    —No, no.


    —Solo uno —murmuró y se acercó rozando levemente mis labios.


    —Solo uno —susurré.


    Me acerqué un poco y comencé a rozar sus labios de la misma manera. Cerré los ojos y dejó escapar el aliento contenido. Me abrazó y acercó mi cuerpo al suyo. Parecía que tenía intenciones de unirnos. Se enderezó por completo y me aproximé con cuidado. Sentí que se alejó un poco y abrí los ojos para verlo suplicante. Apreté un poco su brazo y sonrió. Lo tomé con ambas manos del rostro y me acerqué hasta que nuestros labios apenas se tocaron. Presionó mi labio inferior entre los suyos y sentí que un calor comenzó a invadirme poco a poco. El corazón comenzó a latirme como loco cuando lo sentí más cerca. Cerré los ojos y abrí la boca. Pasó delicadamente su lengua por mis labios y pude sentir de inmediato el sabor del alcohol.


    Al fin pegó sus labios con los míos y comenzó a moverlos con delicadeza. Hice lo mismo pasando los brazos por encima de sus hombros y lo abracé porque sentí que las rodillas me temblaban y podía caerme en cualquier momento. La calidez de sus labios me consumió hasta que mi cuerpo se convirtió en humo. Era tan liviana como una nube y lo único que me mantenía unida eran sus brazos, que me sostenían con fuerza. Mis moléculas estaban en completo desorden y palpitaban con el sabor de su boca. Tocó mi lengua delicadamente con la suya, elevándome al cielo tan alto que sentí un vacío en mi interior, y lo abracé con un poco de fuerza. El corazón lo sentía en los oídos y cuando mordió un poco mi labio inferior me quejé y dejó de besarme. Nos separamos para mirarnos y en el momento que quiso acercarse de nuevo lo detuve poniendo mis manos en su pecho.


    —Solo uno —le recordé y asintió resignado—. Por favor, no vuelvas a intentarlo —farfullé y me miró sorprendido mientras me alejaba para ir a mi habitación.


    Subí al segundo piso con la esperanza de que me siguiera, pero al mismo tiempo no quería que lo hiciera porque sabía que iba a besarlo de nuevo y no sabía si iba a poder detenerme. Me quedé recargada en la puerta mientras acariciaba mis labios. La sensación de su cuerpo contra el mío se quedó presente por unos momentos más hasta que me di cuenta de lo que habíamos hecho.


    —Nos besamos.


    No podía mirarlo de nuevo. Me sentía como en un sueño, así que me pellizqué levemente y me quejé de inmediato. Sin duda, estaba despierta. Sonreí como tonta y dejé de hacerlo al recordar casi sin querer las palabras de Blossom. Seguro que tenía razón y debía tener mucho cuidado con cada paso que daba en la relación que había entre nosotros.


    Eché un vistazo a todo el lugar por unos momentos mientras esperaba que él no subiera y, cuando me cercioré de que todo estaba bien, comencé a hacer tarea y trabajos que tenía pendientes. En ocasiones, las imágenes de lo ocurrido en la cocina me abordaban y tenía que detenerme. Tuve muchas ganas de bajar, pero me contuve y cuando llegó la noche escuché que Elía y mis hermanos volvieron. Pese a que me llamaron, decidí no bajar y, en cambio, esperé a que todo estuviera silencioso para ir por un poco de comida. Volví a mi habitación y me acomodé en la cama. Programé la alarma con una horrible canción y me fui a dormir con una pregunta impregnada en la cabeza.


    ¿Volvería a ver a ese hombre extraño en mis sueños?


     


    
      

    

  


   


  
    
       

    


     


     


     

  


  
    EL PRIMER JUEGO


     


     


     


     


     


    No pasó mucho para que estuviera soñando. Estaba en un callejón solitario y eso me sorprendió bastante pues parecía que al fin iba a dejar de soñar cosas raras. Supuse que hablar con ese hombre y enfrentarlo había funcionado. Ya podía volver a los sueños que me harían descansar de todo. Decidí avanzar sin prestar atención a los detalles. Llegué a una calle con vegetación a los costados y el asfalto se extendió a lo lejos bajo mis pies. Lo seguí por unos minutos hasta encontrarme con la entrada de una feria que relucía vieja y descuidada. Parecía que llevaba mucho tiempo abandonada. Me quedé de pie por unos momentos en la puerta sopesando la idea de entrar.


    Observé lo que había del otro lado y lo primero que noté fueron los juegos viejos y oxidados. No creí que supusieran una verdadera diversión, pero había algo enigmático en el lugar que me atraía, así que decidí entrar y al avanzar por el lugar pude comprobar el verdadero estado del sitio. La feria me parecía un poco familiar, pero no del todo. No recordaba haber estado en un lugar como ese y menos si se veía de esa manera. Me detuve por unos momentos a ver el carrusel, que estaba macabro, casi sin pintura. Los caballos estaban en esa eterna expresión de alegría con los colores casi sin pigmento. Avancé estudiando todo lo que estaba esparcido por el suelo y tropecé con un objeto extraño.


    «Para ganar el juego tenemos que encontrar un objeto», se repitió en mi mente.


    Adonaí.


    Aquella imagen que me enloqueció por un tiempo y me hizo cuestionarme tantas cosas. Comenzaba a preguntarme la veracidad de aquel encuentro, pues él no estaba por ningún lado. Aun así, seguí caminando sin dejar de observar con atención todo lo que me rodeaba. Me costó mucho trabajo adivinar lo que algunos objetos eran antes del inminente deterioro causado por el ambiente. Alejé mi mente de aquellos pensamientos y me enfoqué en el lugar abriéndome paso entre las máquinas inservibles y la alta hierba seca que crujía bajo el peso de mi cuerpo.


    «¿Y si aparece un bicho raro y feo? —pensé alejando las manos de las puntas secas que me cosquilleaban en la piel—. No es una pesadilla».


    No muy lejos de donde estaba había una construcción que se asemejaba a una casa, pero conforme me acerqué noté los muros llenos de corrosión y comprendí que era de metal. Me apresuré para llegar a la puerta, que estaba cubierta de polvo y telarañas que se movían con una corriente de aire que no podía percibir. Sin dudarlo, abrí y luego me sacudí las manos con impertinencia mientras observaba todo.


    —Tal vez era un taller —susurré al ver muchas piezas de metal que, según parecía, pertenecían a los juegos.


    Decidí entrar y avanzar con cuidado hasta llegar a un puente por el cual pasaba un río por debajo. El agua estaba cristalina y hacía un agradable sonido. Recorrí el lugar con la mirada y la puerta de la construcción estaba entreabierta. La oscuridad emergía del interior de una forma enigmática que me hizo querer explorar el interior. Al entrar me di cuenta de que era un pasillo que al final tenía una puerta, de la cual se podía vislumbrar un destello blanco.


    ¿Podía ser más cliché?


    Había visto situaciones similares infinidad de veces.


    Alguien entra a un sitio y se encuentra con una puerta que tiene un ligero destello y que del otro lado esconde cosas horrendas o algo que será clave para escapar. Pese a tener ese pensamiento, mi curiosidad por descubrir los senderos que iba a tomar mi sueño fue más atrayente que nada y decidí acercarme. Cuando estaba en medio del pasillo la puerta de entrada se cerró y me giré para ver qué ocurría. La oscuridad inundó todo el lugar y el resplandor me permitió distinguir algunas cosas que se movían por el suelo. Comencé a sentir a través de las suelas de mis tenis la forma en la que se movían los miles de milpiés y sentí que el alma se me caía al piso cuando el sonido de los millones de patas llegó a mis oídos.


    —¡Maldición, maldición! —farfullé girándome para regresar, pero la oscuridad ya era diferente y parecía moverse.


    La tenue iluminación me hizo ver la lisa y poco brillante textura de un ciempiés y pude imaginar sus patas naranjas, que pronto iban a tocarme. Un sudor frío comenzó a cubrir mi cuerpo y giré para ir directa al final del pasillo. El movimiento de los milpiés no se detenía y comenzaron a caerme encima. Manoteé y me apresuré a cruzar la puerta. Podía sentir las patas de esas cosas que se enredaban en mi cabello y golpeé con ambas manos mientras llevaba mi cuerpo hacia delante. Cuando los milpiés cayeron al piso me apresuré a pisarlos con fuerza y de repente una trampa de oso que no había visto se cerró sobre mis piernas, presionando con fuerza a la altura de mis rodillas.


    —¡MALDITA SEA! —grité mientras me agachaba para intentar abrir la trampa.


    El dolor era muy fuerte y subía por mis huesos como si fuera algo líquido.


    Un mareo me hizo alzar la vista y ya estaba en mi habitación. Era sorprendente. La trampa ya no estaba presionando mis piernas y el dolor desapareció un poco. Todo estaba en su lugar y una tenue luz se colaba por la ventana haciendo que el interior estuviera más o menos iluminado. Mientras estaba inspeccionando todo, unos fuertes golpeteos en la puerta principal se hicieron presentes asustándome.


    —¿Mamá? —pregunté saliendo de la habitación; la casa estaba extrañamente solitaria. Los golpeteos continuaron e incluso parecía que aumentaban de volumen—. ¡Onuris, Leo!


    Los golpes se hicieron constantes. Molesta, bajé las escaleras y abrí solo para comprobar que del otro lado no había nadie. Salí al ver que un coche Lincoln negro se estacionaba frente a la casa y poco a poco el miedo se fue apoderando de mi cuerpo, pero al girarme para volver adentro la puerta estaba cerrada.


    —¡Hey! —gritó a mis espaldas, y pude escuchar sus pasos firmes acercarse.


    —Por favor, por favor —farfullé mientras intentaba abrir.


    —¡A ti te estoy hablando! —soltó tomándome del hombro y girándome bruscamente.


    Me quedé recargada en la puerta mientras me miraba fijamente. Tenía los ojos rojos y su cuerpo desprendía un fuerte olor a alcohol que entraba por mi nariz y me revolvía el estómago. Si me quedaba más de cinco segundos frente a él, iba a vomitar.


    —Ma… Mark. Ellos no están aquí, lo…


    —Lamento que mi hijo sea un marica —interrumpió y sus ojos comenzaron a recorrer mi cuerpo de manera lasciva.


    —No comprendo…


    —Cierra la boca —espetó y por más que lo intenté no pude emitir un sonido de nuevo. Acercó una mano a mi rostro y comenzó a acariciar mi mejilla. Intenté moverme, pero el cuerpo no me respondía, así que cerré los ojos y al cabo de unos segundos sentí una fuerte bofetada—. ¡Mírame! —ordenó y lo hice. Sus ojos estaban completamente negros y unas delgadas venas negras comenzaron a marcarse bajo su piel. La baba le salía por las comisuras de los labios y sentí asco—. Eso. Me encanta que me mires. Quiero que me veas mientras lo hago.


    Sonrió y sus dientes estaban afilados. Mojó sus labios con su lengua y pegó su cuerpo contra el mío. Me quejé sin poder moverme y abrió la puerta haciéndome caer bruscamente de espaldas. El dolor recorrió mi cuerpo mientras me quedé mirándolo y comenzó a desabrochar sus pantalones. Cerré los ojos y otro golpe en el rostro me hizo ver lo que ocurría. Ya estaba desnudo de la parte de abajo y mis piernas estaban abiertas con su asqueroso cuerpo peligrosamente cerca.


    —¡Hey! —exclamó dándome golpecitos en la mejilla—. Verás que será divertido.


    Sacó la lengua y me aterré al notar que era un ciempiés que movía todas sus patas intentando tocarme. Las manos de Mark comenzaron a tocarme por debajo de la ropa e intenté moverme o gritar. Las patas del asqueroso bicho me hacían arder la piel y comencé a quejarme.


    —Eres dulce y voy a devorarte —anunció mientras la baba asquerosa que le salía de la boca me caía encima.


    Sin importar que pudiera golpearme, me apresuré a desviar la mirada y comencé a sentir golpes en ambas mejillas.


    —¡Hey! ¡Vamos, abre los ojos! —ordenó mientras los golpecitos se hicieron más constantes—. Tú puedes. Abre los ojos ahora mismo.


    Las imágenes delante de mí comenzaron a tomar forma y poco a poco Adonaí apareció agachado a un costado de mí. Su rostro pasó de la preocupación al alivio en cuestión de segundos.


    —¿Qué ha ocurrido? Hace unos momentos iba a… —murmuré e intenté incorporarme.


    —Tranquila, ya todo está bien —susurró.


    Moví las piernas y me dolieron un poco.


    —¡La trampa!


    —Te la quité. Era una trampa proyectiva —dijo de manera amable poniéndose de pie y luego estiró una mano para que pudiera levantarme.


    —¿Trampa proyectiva? —pregunté llevándome una mano a la cabeza, pues estaba mareada.


    —Parece una trampa para oso común, pero no la ves hasta que ya es demasiado tarde. Tiene poco, pero potente veneno en las puntas que te hace alucinar cosas muy raras y espeluznantes —explicó mientras sentí que el estómago se me revolvía hasta que vomité girándome levemente—. Creo que te lo explico en otro momento.


    —Por favor.


    —Es bueno saber que no te encontró algún villano mientras estabas atrapada en la alucinación —comentó mientras corroboraba que estaba mejor.


    —En el pasillo había muchos milpiés y cuando quise salir me pareció ver uno gigante —expliqué mientras miraba la vieja y oscura habitación en la que estábamos.


    El lugar tenía algunas sillas viejas corroídas por la humedad. Una mesa rota estaba en medio y la tierra, que ya casi se convertía en lodo, estaba esparcida por el piso.


    —Era el señuelo —dijo y lo miré de mala manera—. Me refiero que fue lo que te hizo ir a la trampa.


    Adonaí avanzó tomándome de la muñeca para salir. El pasillo seguía oscuro, pero ya no había ningún bicho raro que pudiera asustarme.


    —Debemos avanzar antes de que vengan —soltó yendo a la salida.


    —De acuerdo.


    —¿Buscaste un nombre? —preguntó y se giró levemente a mirarme. Cruzamos el puente y se apresuró a abrir la puerta.


    —¿Era en serio? —Acababa de salir de algo horrible y se preocupaba más porque no tenía una manera de nombrarme.


    Adonaí asomó la cabeza con cuidado por la puerta y al cabo de unos instantes me tomó del hombro para hacerme salir. Miró en todas direcciones mientras avanzaba y lucía bastante nervioso.


    —Por supuesto que es en serio —dijo secamente.


    Parecía que intentaba sonar molesto, pero no lo consiguió.


    —Para ser una imagen de mi cabeza eres bastante mandón —declaré y se detuvo de golpe haciéndome chocar con él.


    —Agáchate —ordenó en voz baja.


    Lo miré y puse los ojos en blanco. Me lanzó una expresión suplicante y sacudí la cabeza levemente, así que me jaló del brazo sin mucha fuerza. De pronto, vi a unas personas que buscaban en todas direcciones. Eran tres hombres y una mujer. Un hombre alto y un poco delgado le señalaba algo a una mujer que asintió levemente y se agachó para tocar el suelo.


    —Saben que estamos aquí —dijo con voz temblorosa.


    —¿Quiénes son? —susurré. Adonaí me miró fugazmente y luego volvió la cabeza en dirección de los villanos.


    —Esa mujer es Enoch —dijo y la señaló con cuidado—. El hombre que les da instrucciones es Berenguer, el hombre que tiene barba poblada es Fiacro y el de ojos apagados…


    —Ion —interrumpí y asintió—. ¿Qué hace ella?


    Enoch estaba hundiendo las manos en la tierra y cerró los ojos como si esto le permitiera saber lo que había en todo el lugar.


    —Es experta en crear escenarios. Va a concentrarse y hará que el lugar cambie a su voluntad —explicó.


    —¿Eso se puede?


    —La mente es poderosa y te apuesto que Berenguer tiene dibujado en esa hoja lo que quiere que ella haga —contestó mientras mirábamos que ponía una hoja a un costado de Enoch.


    —No entiendo nada. ¿Cómo saben que estamos aquí?


    —Por la trampa. Es posible que alguno de los villanos llegara antes y pusiera una —explicó y eso me generó más dudas que respuestas.


    —Espera, si uno de los villanos puso la trampa, ¿por qué no me hizo algo cuando estaba atrapada? —pregunté y algo pareció hacer clic en su cabeza—. ¿Y cómo es que pueden modificar lo que aparece aquí? —añadí de mala manera.


    —Esto es tu escenario —dijo abriendo las palmas y señalando el piso—. Por ahora tu mente es muy débil y se puede modificar lo de aquí.


    Asentí levemente y vi que los tres hombres tomaban direcciones diferentes. Se alejaron y supuse que comenzarían a buscarnos.


    —Suena complicado —murmuré viendo que los mechones castaños y largos le caían por la frente a Enoch, quien los movió ligeramente alzando el rostro, y supuse que no le permitían ver bien.


    —Cuando pase más tiempo ya no podrán modificar nada y los escenarios serán aleatorios.


    —Teme a las plantas carnívoras —dije ignorando lo que acababa de decir.


    —Tienes que concentrarte o la vamos a pasar muy mal —advirtió, pero supuse que estaba exagerando.


    Estábamos en un sueño. El piso comenzó a temblar bajo mis manos y era extraño. Sin poder evitarlo, comencé a sentirme nerviosa. Poco a poco los juegos mecánicos se movieron haciendo ruidos horribles y rechinaron tanto que me lastimaron los oídos.


    —Tenemos que avanzar antes de quedar atrapados aquí con ellos. Lo que viste con la trampa no es nada comparado con lo que pueden llegar a hacernos —farfulló.


    —Atácalos con eso que me enseñaste —sugerí y sacudió la cabeza.


    —Sabrían el sitio exacto en el que estamos.


    —¡Qué tontería! Tienen más ventaja.


    Adonaí avanzó a gatas detrás del juego que tiraba polvo sobre nuestras cabezas y sentí que algo comenzó a caminar por mi mano. Ahogué un grito al notar que se trataba de un ciempiés, pues creí que algo como la trampa iba a volver a ocurrir, así que me apresuré a aventarlo y, recargándome en las rodillas, sacudí la mano en dirección al bicho que estaba acercándose.


    —Adonaí —chillé aterrada.


    Un pequeño cristal apareció frente al bicho y me sorprendió ver que resplandecía cada vez que caminaba. Se formó una pequeña esfera aparentemente de cristal que lo alejó lo suficiente. Adonaí, mientras tanto, espiaba entre los juegos y parecía concentrado. El ciempiés cayó en la tierra y se alejó. Me dio un escalofrío y lancé un suspiro. Adonaí continuó avanzando con cuidado cuando, de repente, la hierba seca volvió a estar verde y bien recortada.


    —¿Qué hacen ahí tirados? —preguntó un hombre con severidad.


    —¡Demonios, corre! —Se incorporó y se apresuró a jalarme del brazo.


    —¡Ahí están! —gritó Enoch.


    Corrimos, pero el piso comenzó a moverse y caí.


    Adonaí intentó regresar para ayudarme, pero frente a él apareció una tarántula del tamaño de un perro y gritó asustado. Intenté arrastrarme, pero algo me agarró de las piernas. Me giré con dificultades y vi a Enoch sonriendo con malicia. En las piernas, el cuerpo largo y delgado de un milpiés me arrastraba sin que pudiera resistirme y un escalofrío recorrió cada parte de mi cuerpo.


    —¡Adonaí!


    —Eres una estúpida —gruñó y me giré a mirarla.


    Bajo sus pies apareció una gran planta carnívora y ella intentó moverse, pero estaba pegada con ese líquido viscoso. El horrible milpiés desapareció y sentí que me tomaban con fuerza por debajo de las axilas. Me incorporé y corrí a un costado de Adonaí, pero me estaba agotando y sabía que eso no era posible si solamente se trataba de un sueño. Nos acercamos a la salida de la feria y sentí un gran alivio, pero en ese momento una mujer salió de uno de los costados de la puerta y nos apuntó con un arma directamente al rostro. Apretó el gatillo sin pensarlo y al instante siguiente un escudo apareció frente a nosotros protegiéndonos de las balas. Al momento salió del suelo una estrecha caja negra que la envolvió y comenzó a gritar. Comprendí que era claustrofóbica.


    —¡Vamos, ya casi escapamos! —exclamó agotado mientras avanzábamos.


    —¡¿Tenemos que preocuparnos por los demás?! —pregunté atropelladamente.


    —No quiero quedarme a averiguarlo.


    En ese momento vi un autobús, así que tomé su mano y cruzamos para subirnos. Las personas nos miraron con asombro y los villanos corrieron a toda velocidad para alcanzarnos.


    —¡Acelere ya! —ordené.


    El conductor arrancó y nos tuvimos que agarrar con fuerza. Los villanos se fueron haciendo pequeños hasta que se quedaron parados en medio del camino. Una nube de polvo los hizo desaparecer y constatar si nos seguían fue una tarea imposible. Adonaí, en cambio, estaba muy preocupado. No tenía por qué, ya no estaban siguiéndonos.


    ¿Cómo una imagen de mi imaginación podía lucir de esa manera?


    Tal vez lo conocía de alguna parte. Seguro que lo vi antes y en ese momento todos los detalles guardados en mi memoria se manifestaban frente a mí. Frente al miedo que le tenía a la realidad. Frente a lo que no quería que me envolviera. Me enfoqué en las demás personas, que ya estaban tranquilas.


    —Deberíamos sentarnos —sugirió.


    —Todo eso fue muy extraño —dije comenzando a morder mi labio inferior—. Esa trampa y la cosa que me envolvía las piernas —me sacudí e hice una mueca.


    —Debiste atacar a Enoch con una proyección.


    —Lo intenté —mentí y se frotó la nuca con insistencia.


    —Usa tu fortaleza.


    —No tengo —admití y apreté los labios.


    —Debes confiar en eso que quieres hacer aparecer. —Abrió la palma de su mano y señaló frente a nosotros. Una pequeña flor blanca salió del suelo y al abrir sus pétalos desapareció dejando pequeñas partículas luminosas.


    —No sé cómo hacerlo. Además, es un sueño —espeté mirando la luminosidad que desaparecía poco a poco—. Uno raro que seguro pronto acabará.


    —Tienes que querer hacer daño o no va a funcionar —dijo con calma—. Mira esto —fijó su mirada en el conductor—. Derecha —susurró y el conductor giró al sitio que había dicho, avanzamos dos calles más—. Izquierda —susurró de nuevo y ocurrió lo mismo.


    —¿Qué hiciste?


    —Recuerda, tenemos que avanzar para escapar y salir del juego. Hice aparecer el autobús para poder escapar y lo que acabo de hacer se llama control proyectivo, una técnica que solo podemos hacer los líderes del equipo de los buenos —explicó y sonrió al notar mi expresión—. Hace un rato dijiste que parecía que ellos tenían más ventaja, pero créeme que es todo lo contrario.


    —Pues no lo parece. ¿Nuestro equipo tiene nombre?


    —Nered Trois —respondió.


    Llegamos a unas calles empedradas y cruzamos por una en especial que captó mi atención. Tenía un quiosco rodeado de luces de colores que salían o cruzaban por la parte de arriba, no alcanzaba a distinguir ese detalle. Las luces eran sostenidas por varios postes que se encontraban alrededor de toda la plaza, era realmente acogedor. Alrededor de aquella pequeña plaza había casas de un piso que lucían en completa oscuridad. Continuamos andando en línea recta por unas calles más y al girar en una esquina salimos a una avenida que estaba bastante transitada. Quedamos detenidos en el semáforo, que mantenía su luz en rojo.


    Me giré y miré a los conductores impacientes.


    —¿Algo te preocupa? —preguntó de repente—. En la Realidad Consciente.


    —Yo… —Lancé un suspiro, resignada—. Las cosas se han puesto de cabeza, pese a que por un tiempo todo fue bien. Pero ahora todo está extraño. Un hombre mayor me acosó, mi mejor amigo me besó, el chico que me rompió el corazón me habló de nuevo y mi desgraciado padre apareció en casa después de mucho tiempo. Sé que contártelo no me hará mal. No creo que mi propia mente vaya a atacarme. —farfullé. Me recargué en su hombro y el autobús avanzó.


    —¿Qué tanto crees en los Dream Games?


    —¿Otra vez con eso? —No podía creer que fuera tan insistente.


    —Esto es real. No es algo que estés imaginando. Hay dos equipos en el sector al que pertenecemos. —Pese a lucir un poco intranquilo, sonaba bastante amable.


    —Buen intento, imagen de mi cabeza.


    —Voy a hacerte una pregunta y quiero que seas sincera —dijo y asentí sin intenciones de contestar—. Cuando la trampa se cerró sobre tus piernas, ¿dolió?


    —Mucho. Sentí un dolor extraño. No sé cómo explicarlo.


    —Era como si fuera un líquido que subía por tus huesos y se expandía por tu cuerpo —aseguró.


    —Justo así.


    —¿Antes habías sentido dolor en tus sueños? —Sacudí la cabeza ante su pregunta y alzó las cejas—. Es real.


    El autobús se detuvo. Delante teníamos una fila interminable de automóviles que no iban a moverse. Se puso de pie y maldijo un poco. Algo extraño que no iba con su imagen.


    —Debemos correr, se están acercando —soltó de pronto. Me tomó de la muñeca y me arrastró con él. Bajamos para avanzar entre los automóviles y a nuestras espaldas escuché a alguien gritar.


    —¡Mierda! ¡No dejen que escapen! —Supuse que se trataba de Enoch.


    Avanzamos lo más rápido que podíamos entre los automóviles, que hacían sonar los cláxones con insistencia. El calor que sentía pronto se volvió insoportable y el aire caliente parecía que estaba cocinando mis pulmones.


    —Vamos ahí —farfulló y señaló el lugar.


    Corrió más rápido agachándose e hice lo mismo. Entramos a la calle que estaba formada por pequeños edificios y la sombra que nos cubrió era de un gran puente, del que provenían sonidos de automóviles. Me sorprendieron mucho los detalles y me acerqué a una ventana de los edificios para ver el interior. No conseguí ver algo porque en ese momento un ruido me hizo girar de inmediato. No muy lejos del sitio en el que estábamos se levantaba una columna de humo negro. Parecía que algo había explotado.


    —¿Qué fue eso? —Me estaba poniendo muy nerviosa.


    —Seguro que vieron a dos parecidos a nosotros y los atacaron. Debemos darnos prisa.


    Asentí sin decir nada y caminó sin mucha prisa. Me enfoqué en mirar los edificios que nos rodeaban y en una de las ventanas noté una persona que se acercó. De repente choqué con Adonaí y se giró para mirarme.


    —Tenemos que seguir —dijo señalando el lugar con la cabeza.


    Me adelanté y me topé con la puerta de madera frente a nosotros. Adonaí se acercó para abrir.


    Al cruzarla llegamos a un bosque no muy espeso. Frente a nosotros se extendía un camino de tierra rodeado por árboles.


    —Debemos comenzar a buscar el objeto —dijo y asentí.


    Algunas mariposas volaban frente a nosotros y me sorprendió mucho que cambiaban de color conforme aleteaban. El ruido del agua me hizo olvidar por un momento que estábamos en un sueño y me adelanté hasta llegar a un puente.


    —Vaya, esto es interesante —dijo con un hilo de voz apenas audible—. ¿Es difícil creer que todo esto es real? —preguntó de repente.


    —Temo estar perdiendo la cordura —admití y me recargué en el barandal para observar los peces de colores brillantes.


    —Es difícil creer en cosas nuevas o mirar aquello que siempre estuvo ahí y nos enseñan a ignorar —explicó y se recargó en el barandal.


    —Una parte de mí quiere creer esto —dije mirando el sitio, que, en realidad, me parecía hermoso.


    —¿Pero? —Dejó la pregunta al aire.


    —Cuando despierto me parece tan irreal —contesté.


    —Es normal. Quítate prejuicios y atrévete a creer en algo maravilloso —dijo tomándome del hombro y sonrió amablemente.


    —No sé cómo —admití sintiéndome tonta por decirle eso a la imagen de mi cabeza.


    —Déjate llevar.


    —Lo intentaré.


    —Deberíamos seguir —susurró luego de unos momentos.


    Asentí sabiendo que pronto iba a despertarme el sonido horrible de la alarma. Avanzamos por el puente hasta llegar a una parte rota. Del otro lado había un gran muro blanco con una puerta de metal.


    Era tan extraño, pero supe que era el sitio indicado.


    —¿Puedes hacer algo para repararlo?


    —Podría, pero eso les diría el sitio en el que estamos —susurró y se apresuró a saltar la corta distancia.


    Lo seguí y, estando del mismo lado, me miró decidido y asentí. Adonaí abrió la puerta y del otro lado había un gran centro comercial. Era increíble. No estaba tan concurrido y todos paseaban con tranquilidad. Entramos y al caminar unos metros nos topamos con un gran pozo, que a simple vista parecía profundo, e intuí que estaba conectado con el sitio del que veníamos. Estaba rodeado hasta la mitad por una pequeña barda y del otro lado tenía un barandal negro. Ahí estaban algunas personas que gritaban y agitaban pescados con entusiasmo.


    —Ya van varias veces que dices que los villanos podrían saber nuestra ubicación si haces las cosas que me enseñaste.


    —Llevan más tiempo en la Realidad Inconsciente. Es como si una parte de su mente se hubiera unido de forma más profunda con los Dream Games y eso parece volverlos más perceptivos —explicó con calma.


    Lo miré confundida.


    Me sonrió con amabilidad y esperé en silencio que la alarma estridente me lastimara los oídos para despertarme, pero no pasó.


    —Un hombre nos mira —anunció.


    —¿Qué?


    —Comienza a acercarse. Tenemos que prepararnos —contestó atropelladamente.


    —Conozco a alguien que puede ayudarlos a encontrar lo que buscan. Síganme —dijo una voz con rudeza.


    Nos enfocamos en el hombre al mismo tiempo.


    Tenía una gran barba gris que le cubría la mitad del rostro, sus cabellos estaban despeinados y apuntaban en diferentes direcciones. Debajo de sus cabellos las pronunciadas arrugas de su rostro formaban profundos surcos que se desvanecían al unirse con otras. Sus ojos cafés se movían en todas direcciones y lo pensó mucho antes de hablar otra vez.


    —Buscan un objeto. Yo conozco a la persona que lo tiene. Vamos antes de que ellos vengan.


    Sacudí la cabeza levemente y el hombre nos miró molesto. Lanzó un gruñido y Adonaí me tomó de la muñeca para correr.


    Nos abrimos paso por los pasillos hasta llegar a otra puerta. Seguro que podíamos salir y escapar. En ese momento Enoch apareció detrás de Adonaí y lo tomó del cuello con fuerza.


    —¿Ya se van tan rápido? —gruñó mientras él intentaba zafarse.


    —¡Suéltalo!


    —¿Quieren esto? —preguntó sacando una vela del bolsillo de su pantalón.


    —El objeto —susurré. Intenté acercarme y sonrió de manera maliciosa sacudiendo levemente la cabeza.


    —Das un paso y te juro que lo mato —amenazó.


    —No pienso dejarlo —farfullé e intenté lanzarme contra ella.


    Enoch volvió a envolverme con el cuerpo de un milpiés, que recorrió rápidamente mi cuerpo hasta llegar a mi cuello y se jaló hasta hacerme caer de rodillas. El dolor se extendió hasta mis piernas y la piel se me erizó. Me miró triunfante y Adonaí estaba concentrado en alguna parte de atrás de mí.


    Seguro que otro villano se acercaba y tenía que defenderme.


    Sabía bien lo que temía y solamente tenía que concentrarme o esperar la alarma. Un sonido llegó a mis oídos, pero era completamente diferente a lo que esperaba. Los gritos de las personas me sorprendieron e intenté moverme para descubrir lo que ocurría. Los pies comenzaron a golpear el suelo y las vibraciones llegaron hasta mis rodillas.


    Llevé las manos hasta las ataduras de mi cuello y sentí los bordes de la piel del milpiés. Sus patas comenzaron a moverse y sentí que un escalofrío me recorrió la médula. El corazón comenzó a latirme con fuerza, pero no podía rendirme. Apreté las ataduras y se estrujaron más. Sentí que el rostro se me comenzó a enrojecer y no podía respirar. La imagen de Adonaí y Enoch comenzó a hacerse borrosa.


    Agradecí que al fin ya estaba despertando. Volví a respirar y tomé una gran bocanada de aire.


    —Al fin, ese sueño fue horrible —dije con dificultades mientras me tocaba el cuello con insistencia. El agua me mojó las rodillas. Alcé la vista y Adonaí me veía complacido. No podía creer que seguía dormida. Ya quería despertarme. Aquellas cosas no eran divertidas y comenzaba a asustarme.


    —Creo que ya lo entendiste.


    —¿Qué? —pregunté poniéndome de pie con dificultades y girándome.


    —Ella las teme —dijo y señaló las pirañas que saltaban por el suelo mientras se acercaban a nosotros.


    —Yo no hice eso.


    —Salió una serpiente marina gigante y atrapó algunas de esas cosas en el aire —dijo retrocediendo.


    —No puedo hacer aparecer una araña decente y quieres que haga eso.


    Una piraña se acercó lo suficiente mientras abría y cerraba la boca. Comencé a retroceder con Adonaí mientras dejaba de moverse. Alcé la mirada y algunas personas estaban siendo atacadas por los peces. Decidí acercarme para verla bien.


    —Espera, es peligroso —advirtió tomándome del hombro.


    —Ya está muerta.


    La piraña se movió violentamente haciéndome saltar. Su cuerpo comenzó a alargarse. Sus aletas se separaron formando patas. Comenzó a crecer hasta tener el tamaño de un gato. Sus dientes se multiplicaron y crecieron afilados en todas direcciones. Su rostro se humanizó un poco cuando le comenzó a aparecer un cráneo con las cuencas hondas y oscuras, que comenzaron a resplandecer en rojo. Soltó una especie de baba que se movió por el agua y cuando llegó a nuestros pies quemó la suela de nuestros zapatos.


    Adonaí me tomó de la muñeca y escapamos. Volví la mirada y me tranquilizó ver que la piraña no podía moverse fácilmente. Todas las demás habían desaparecido y, esa cosa que ya no parecía una piraña empezó a usar las patas, que le crecieron más, y de pronto podía correr.


    —¡¿Por qué no suena la maldita alarma?! —me quejé.


    Esa cosa se acercó lanzándonos baba, que quemó el piso. En un movimiento torpe resbalé y caí, otra vez. El dolor que ya era costumbre en el maldito sueño se adueñó de mi cuerpo. Adonaí me sostuvo con ambas manos y cuando intenté levantarme esa cosa nos alcanzó. Hizo un ruido grotesco que me nubló la vista unos instantes. Entre las sombras pude notar que iba a lanzarse contra mí y, cuando creí que todo iba a terminar, un escudo se interpuso. Las imágenes se hicieron nítidas de nuevo. Adonaí me jaló con fuerza y me puse de pie con dificultades mientras esa cosa mordía el escudo, que se rompió casi al instante.


     —¡No podía ver! —farfullé mientras las imágenes se iban haciendo borrosas por lapsos debido al ruido que emitía esa cosa.


    —¡Tenemos que ir por el objeto! —dijo y se detuvo de golpe.


    Frente a nosotros teníamos a esa mujer con una pistola. Sonrió y nos apuntó. Disparó a nuestros pies, pero no nos hirió. Tal vez lo hizo a propósito para demostrar lo buena que era. Nos volvimos y la piraña mutante se acercó. Se detuvo para hacer ese sonido y todo comenzó a volverse borroso.


    —Tenemos que escapar —murmuré y comencé a retroceder sin importar que la villana estuviera detrás.


    Cuando el sonido se detuvo me giré y, al parecer, también le afectó. Eso podía ser una ventaja. Miré a la piraña y cuando iba a hacer el grotesco sonido me lancé contra ella. Forcejeamos por el arma y el sonido comenzó a dejarme ciega. Me dieron un golpe en el rostro y caí al suelo sin poder hacer nada más. Entre las tinieblas que me tomaban y me soltaban pude distinguir la figura de Adonaí, que se lanzó para atacarla.


    El ruido se hizo más fuerte y las imágenes se oscurecieron tanto que temí que pudiéramos estar realmente muertos. Intenté incorporarme entre la oscuridad y me tomaron de las muñecas para jalarme con fuerza. Lo hicieron con facilidad y temí lo peor. Adonaí no haría eso. Comencé a patalear mientras gritaba. El sonido se detuvo y pude verlo arrastrarme con dificultades. Tenía un golpe en la ceja y un delgado hilo de sangre llegaba hasta su barbilla. Busqué por los alrededores y pude ver el cuerpo que estaba siendo devorado por la piraña. Adonaí me soltó y me puse de pie.


    —Gracias. ¿Cómo lo conseguiste?


    Alzó los hombros e intentó recuperar el aliento. Me enfoqué en el lugar y había sangre que se diluía en el agua. Algunas manchas de las paredes grises se deslizaban hasta el suelo para unirse al agua que ya estaba tintada de rojo. Ya quería despertar. Adonaí tenía mejor aspecto y avanzamos por el pasillo perfectamente iluminado. Cuando llegamos al final se detuvo.


    —Es Fiacro —anunció mientras señalaba frente a nosotros.


    Lo tomé de la muñeca y corrí hasta el pozo. Seguro que alguna piraña podía salir y atacar al villano. De pronto, sentí un disparo en la pierna que me hizo caer de inmediato. Grité y me llevé una mano a la herida. Dolía demasiado para tratarse de un sueño. Adonaí me ayudó jalándome mientras Fiacro se acercaba con calma sin dejar de sonreír.


    —Adonaíto —dijo sin dejar de apuntarnos—, parece que tienes dificultades.


    —Vamos a conseguirlo —susurró mientras me jalaba e intentaba no resbalarse.


    Algo apareció en el agua del pozo: unos ojos brillantes que me hicieron perder el aliento. Aquel ruido comenzó a escucharse y las imágenes comenzaron a hacerse borrosas mientras él se acercaba veloz.


    —Lástima, perdiste —soltó satisfecho mientras me apuntó directamente al rostro y disparó.


    La piraña mutante se lanzó contra él y lo atacó mordiéndole el cuello por la espalda. El arma se cayó y Adonaí se apresuró a tomarla. Disparó y me enfoqué en alejarme lo más que podía. Aquellos brillantes ojos en la oscuridad del pozo nos miraban y me ponían nerviosa. No íbamos a conseguirlo si otra piraña salía.


    El corazón se me aceleró y sentí alivio, pues seguro que pronto iba a despertarme de ese sueño tan extraño. El rojo brillante se hizo más intenso y todo comenzó a ir más lento, justo como había ocurrido sueños atrás. El sonido de los disparos se volvió casi mudo y las detonaciones del arma se volvieron lentas. Adonaí lanzó el arma a la piraña. Me arrastré de espaldas mientras aquella cosa intentaba devorarnos.


    Saltó y la baba volaba por todas partes mientras dirigía sus filosos dientes hacia mí. Del pozo salió una enorme serpiente marina de color blanco brillante. A los costados de la cabeza tenía largos bigotes que se movían en dirección a la piraña y al cabo de unos instantes la devoró por completo, dejándose caer frente a nosotros. Se incorporó velozmente y regresó al pozo salpicándonos.


    Mi respiración era pesada y Adonaí ya estaba a mi lado agachado.


    —¿Te duele? —preguntó estirando una mano.


    —¿Qué?


    Tocó mi mejilla y luego mi pierna.


    —La del rostro es solo una rozadura —dijo jadeando.


    Me llevé la mano al rostro y sentí una herida. Tal vez fue el líquido de esa cosa o una bala. No estaba segura.


    —Ya tengo el objeto. Seguro se le cayó a Enoch en la pelea.


    —Casi me desmayo al ver esa cosa y casi lo arruino —susurré.


    Sonrió y sacudió la cabeza. Sacó la vela de su pantalón y la encendió utilizando unos fósforos. Miré la flama que ardía con dificultades y de pronto el horrible sonido comenzó a taladrarme los oídos.


    Al fin estaba despertando.


     


     


     


     

  


  
    COMPRENDIENDO LA OTRA REALIDAD


     


     


     


     


     


    Con un movimiento brusco tomé el teléfono móvil y apagué el estridente sonido. Eso era muy extraño, pues siempre sonaba algunos instantes hasta que conseguía despertarme por completo. Me quedé por unos momentos contemplando el reloj de la pantalla, que se apagó al cabo de unos segundos. La oscuridad que entraba por mis ojos me recordó por unos momentos lo ocurrido. Me moví con cuidado y el cuerpo me dolió al instante. Me estiré y las molestias se disiparon un poco. Tomé de nuevo mi teléfono móvil y al abrir una de mis redes sociales aparecieron las fotografías de la fiesta de Lavi. Supuse que después de todo las cosas terminaron bien. Me senté en la orilla de la cama y dejé el teléfono móvil conectado a la corriente. Las imágenes del sueño me abordaron de nuevo. Pude recordar con detalle al hombre que había aparecido otra vez. Recordé la feria y aquella trampa que me apresó las piernas con fuerza. Solamente tenía una pregunta que daba vueltas a mi cabeza.


    ¿Había sido real?


    Me puse de pie con dificultades para tomar una ducha. No quería que el tiempo se fuera volando y al final correr a la parada del autobús. El agua caliente recorrió mi cuerpo lleno de dudas que intentaba responder. Me quedé quieta bajo el chorro de agua mientras pude sentir la forma en la que mis músculos se relajaban un poco. De inmediato, las palabras que él dijo me parecieron imposibles. Era una locura siquiera pensarlo. Escenarios extraños, pirañas mutantes y serpientes marinas. Eran las señales claras de locura, no más. Salí del baño intentando relajarme y tenía tiempo de sobra para desayunar, pero de pronto sentí terror. No quería encontrarme con Joan. El simple hecho de imaginarlo me revolvía el estómago. Fui directa al armario para buscar la ropa más linda. Decidí ponerme una blusa negra de tirantes y encima un suéter delgado del mismo color. Me puse unos jeans ajustados azul marino, unos tenis a juego con la blusa y dejé mi cabello caer hacia mis hombros. Decidí maquillarme como todos los días y al cabo de unos instantes me detuve.


    —¿Qué me pasa? No puedo estar arreglándome para que me mire —susurré a la imagen en el espejo.


    Éramos amigos, no más. Un día antes dejamos llevar la situación por nuestras emociones. Él estaba borracho y arrepentido. Seguro que iba a hacer cualquier cosa para sentirse mejor. Tal vez necesitaba descargar lo que fuera que sentía y yo estaba ahí herida, enojada y triste por todo. Seguro que las palabras de Mark lo habían herido tanto que decidió demostrarse que…


    —A desayunar —interrumpió Elía desde el otro lado de la puerta y se alejó.


    —No seas cobarde —susurré y bajé.


    Me repetí en todo momento que lo ocurrido fue un error. Una situación mal manejada que nos llevó al límite. Todo nos orilló a unirnos. La figura de Joan estaba dándome la espalda al entrar a la cocina. Estaba apacible enfocado en algún punto de la encimera. Tomé asiento a su lado y miré a Elía moverse por todo el lugar.


    —Buenos días —dijo Joan con voz tranquila.


    —Buenos días —dije con toda la alegría que podía reflejar.


    No tenía razones para comportarme de manera diferente.


    —¿Necesitas ayuda? —me ofrecí aun sabiendo que no iba a aceptar.


    —Todo está controlado —contestó y se giró con dos platos llenos de fruta que dejó en la encimera.


    Su mirada bailó entre los dos con una expresión extraña. Tal vez quería decirme algo con respecto a mi actitud con Leroy, pero no iba a hacerlo porque Joan estaba ahí. Aunque mi actitud animosa pudo también ser bastante extraña, porque no solía comportarme de esa manera.


    —¿Qué ocurre? —pregunté.


    Si iba a regañarme, era el momento.


    —Supongo que nada —respondió recargándose en la encimera—. ¿Ya estás más tranquila?


    —Elía —susurré recargándome en una mano y mirando la comida de mi plato.


    —Preguntó si estabas bien —dijo y sabía que se refería a Leroy.


    —Basta —murmuré controlándome para no perder el control.


    —Fue mi culpa —soltó Joan y lo miramos al mismo tiempo—. La presioné mucho al hablar de Silas y…


    —De acuerdo. No pasa nada —interrumpió—. ¿Algo más te agobia?


    Sacudí levemente la cabeza mientras las imágenes del sueño me abordaron de inmediato. Mark estaba encima de mí, la baba de las pirañas y ese ruido grotesco que nos impedía ver.


    ¿De verdad se trataba de algo imaginario?


    El nombre de Carl Gustav Jung llegó a mi mente de pronto.


    La frase que el profesor escribió en el pizarrón hizo un eco en mi cabeza mientras todo se repetía, esas personas atacándome, ese hombre haciendo aparecer cosas frente a nosotros, la pequeña esfera que envolvió ese horrible bicho, la feria, la serpiente marina gigante…


    —¿Segura? —interrumpió mis pensamientos.


    —Muy segura —mentí.


    La mirada insistente de Joan me hizo girarme y alzó un hombro mientras se llevaba comida a la boca.


    ¿Qué demonios estaba haciendo?


    —¿Sabes qué es lo mejor de ser yo? —interrumpió Elía.


    —No.


    —Te conozco lo suficiente para saber que Silas no es lo único que te agobia —murmuró.


    —No es nada —repetí.


    —Vamos, díselo —ordenó Joan.


    —¿Qué? —pregunté sorprendida y sonrió malévolamente. Sacudí la cabeza mientras Elía enarcaba una ceja.


    —¿Y bien? —inquirió con impaciencia.


    —¿Crees en algo más además de lo que puedes ver? —pregunté un poco temerosa y me mordí levemente el labio inferior.


    Ambos me vieron confundidos, pero no iba a decir nada más. Además, sabía perfectamente que una pregunta inocente no le haría saber a Elía que estaba enloqueciendo, ni iba a darle indicios de lo que creía era una simple ilusión.


    —¿Hablas de fantasmas? —preguntó confundida mientras nos pasaba dos platos con pollo y verduras.


    —¿Crees que exista la posibilidad de poder vivir en otro lugar además de donde estamos? —dije y me di cuenta de que no comprendía lo que quería decir. Me quedé pensando por unos momentos y añadí—: En la escuela estamos estudiando a Carl Gustav Jung y decía…


    —La realidad, con todos sus sucesos y acontecimientos externos, no es otra cosa que el sueño profundo del inconsciente —se adelantó a mis palabras.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Joan.


    —No olviden que también fui a la escuela —contestó enredando un mechón de cabello entre sus dedos.


    —El profesor nos dijo que morir es el verdadero despertar y quiere que expliquemos eso, pero ¿si despiertas vas a otro sitio o te conviertes en otra cosa? —pregunté casi sin comprender mis propias palabras.


    Joan enarcó una ceja. Sabía perfectamente que me refería a los Dream Games y le supliqué con la mirada para que no me fuera a delatar.


    —Ya veo. —Se quedó pensativa por unos momentos antes de hablar—. Pienso que cabría la posibilidad de que exista algo más o un despertar. Muchas personas a lo largo de la historia han creído cosas y algunas han sido ciertas. Por ese tipo de pensamientos se hacen muchos descubrimientos. Se ha visto que existen cosas que quizá ni tú ni yo nos habríamos imaginado. Tal vez ese amable hombre, Gustav, tenga un poco de razón en lo que dijo.


    —De acuerdo.


    —No creí que fueras holgazana —me reprendió Joan—, preguntar por una tarea es trampa.


    Lo fulminé con la mirada y le empujé un poco.


    —Tal vez hay algo más. No debemos dudar. Debemos estar abiertos a todas las posibilidades que hay en la realidad, pero más importante es estar abiertos a las posibilidades que hay en la vida —añadió.


    —Tienes razón —dije estudiando lo que acababa de decir.


    —Coman rápido y vayan a la escuela —dijo guiñando un ojo antes de alejarse.


    —¿A qué vino eso?


    —Una simple duda —mentí.


    —Nosotros ayer… —susurró dejando las palabras al aire.


    Las manos comenzaron a sudarme.


    —No pasó nada. Ya sabes. Estabas borracho y yo estaba en un estado de ánimo muy extraño —dije atropelladamente sacudiendo la cabeza.


    —¿Entonces?


    —Nos vamos a la escuela porque se hará tarde —farfullé y me puse de pie.


    Me apresuré a tomar mis cosas y esperé a Joan fuera de la casa.


    Caminamos a la parada del autobús e intenté concentrarme en los pendientes que tenía para la escuela. No podía enfocarme en cosas con menos importancia o en aquello que pudiera afectarme. Repasé lo que ya tenía del ensayo y que posiblemente podía completar con las cosas que me había dicho Elía.


    —Mi madre te mandó decir buenos días.


    —¿Cómo sigue? —pregunté con la mirada baja.


    —Mejor que ayer. Hoy tiene cita con el abogado para ver todo lo que se refiere a ese asunto —dijo lanzando un profundo suspiro.


    —¿Y tú? —pregunté deteniéndome en la parada del autobús.


    —Creí que iba a sentirme peor, pero la verdad es que ahora puedo dormir tranquilo sin preocuparme por él. Ya sabes, porque vaya a hacerle algo.


    —Ya veo —murmuré sin ánimos.


    No dijimos nada más hasta que ya estábamos sentados en uno de los asientos del autobús.


    —¿A qué vino la pregunta que le hiciste a Elía?


    —Sigo viendo cosas en mis sueños, pero ahora, es más… extraño.


    —¿Qué viste? —Realmente parecía interesado.


    —Aparecí en una feria vieja… —No sabía si decirle.


    —¿Y luego?


    —Llegué a un sitio con bichos horribles y luego una trampa me hizo ver a… —dije y analicé su expresión. No podía decirle que Mark intentaba hacerme algo—. Me hizo ver algo horrible. El hombre volvió a aparecer y ellos nos atacaron.


    —¿Ellos? —Tenía expresión curiosa.


    —Los villanos.


    —Ah, los villanos de los juegos —dijo con obviedad.


    —Escapamos y llegamos a una plaza comercial que tenía un pozo. Una villana lo atacó a él y luego salió una piraña que parecía normal, pero cambió y corrió detrás de nosotros haciendo un ruido grotesco que nos dejaba ciegos por unos momentos. Uno de los villanos me disparó en la pierna y luego, cuando esa piraña iba a comernos, una serpiente marina gigante nos salvó —expliqué.


    —Eso es extraño.


    —Creo que me estoy volviendo loca porque cuando desperté tenía dolor en todo el cuerpo —susurré.


    —Llévame a tus sueños —suplicó y se acercó un poco.


    —Ojalá se pudiera —dije con voz ahogada.


    ¿Podía ser real?


    Recordé las palabras de Elía.


    Estar abiertos a toda posibilidad de la vida y de la realidad. De pronto, me pregunté si con eso se refería a Joan. Lo miré fugazmente y parecía sumido en sus propios pensamientos. Tal vez debía buscar información acerca de Carl Gustav Jung, pues luego de revisarlo en clase el sueño se volvió más intenso.


    —Vamos —interrumpió mis pensamientos y bajamos para ir a la escuela.


    Antes de llegar al salón nos encontramos a Blossom de pie en medio del patio. Vio a Joan con insistencia y luego me lanzó una mirada fulminante. Pasamos de largo y lo tomó del brazo con fuerza.


    —El nivel etílico de mi sangre ya bajó.


    —Me adelantaré —dije secamente a Joan, que asintió.


    Llegué al salón y me acomodé en el lugar de siempre, en la parte de atrás, pegada a la ventana. Miré por unos instantes el exterior y pude ver a Silas en el balcón del edificio de enfrente. Parecía concentrado en sus pensamientos, y en el momento en que creí que iba a mirarme saqué un cuaderno y me puse a leer los apuntes. Cuando presté atención a lo que estaba escrito, el nombre de Carl Gustav Jung estaba ahí.


    ¿Era una señal?


    Tomé mi mochila y saqué mi teléfono móvil. Abrí una ventana de navegación y puse su nombre en el buscador.


    Médico psiquiatra, psicólogo y ensayista suizo…


    Fue la primera frase que apareció.


    Deslicé el dedo por la pantalla por unos momentos y elegí un artículo que, para mi sorpresa, tenía toda la información de sus trabajos más importantes.


    —Fue de los pioneros en estudiar el mundo onírico —leí en voz baja—. Empezó a sufrir visiones y oír voces. Se preocupó de estar sufriendo una psicosis o de ser perseguido por el demonio de la esquizofrenia. Más tarde atribuiría este período a una confrontación con el inconsciente.


    Alcé la vista. Eso debía ser una broma. No era posible que escribiera eso, ¿o sí?


    —Se sentaba a inducirse visiones que él llamaba imaginaciones activas.


    ¿Y si en lugar de sentarse se dormía?


    —Lo grabó todo en papel, primero con notas, luego analizándolo todo con un tono muy profético en lo que se ha conocido como El libro rojo —susurré y bajé más en la información sin detenerme a leer demasiado.


    En el libro narró su gran viaje psicodélico a través de su mente. Escribía sus encuentros con personajes extraños en lugares cambiantes y curiosos. El libro narra la historia de Jung intentando enfrentarse a los demonios que emergían de las sombras de su mente.


    Comencé a sentir que el aire estaba abandonando mi cuerpo. Las manos comenzaron a sudarme y temí que pudiera dejar caer el teléfono móvil. Una ligera, pero molesta opresión en el pecho apareció y no podía respirar.


    —No se le puede considerar un brote psicótico, pues llevaba una vida normal. Aprendió a vivir con estas sombras, a inducir sus viajes en momentos adecuados y seguir funcionando en el día a día —terminé de leer casi sin aliento—. No usaba drogas y encontró sus propios métodos. Temer a algo desencadena mecanismos de amenaza en nuestro cerebro…


    —¿Qué ocurre? —preguntó Joan sentándose a mi lado.


    Me sobresalté llevándome una mano al pecho.


    Le alcancé el teléfono móvil para que pudiera leer. Lo miré con cuidado mientras podía notar que en su rostro crecía la curiosidad. Sus ojos se movieron con velocidad por las mismas líneas que yo había recorrido momentos antes. Dejó de leer y me devolvió el teléfono móvil.


    —Es el hombre del que nos habló el profesor de Sociología —dijo alzando un hombro.


    —No te lo dije, pero ese hombre es el creador de los Dream Games —susurré.


    —Lo que dice aquí tiene similitudes con lo que me contaste —admitió señalando la pantalla.


    En ese momento, Blossom entró al salón y parecía que había llorado. Joan se giró a mirarla fugazmente y luego volvió su cuerpo en mi dirección. Una sensación de alegría combinada con miedo comenzó a invadirme.


    Era evidente que habían terminado su romance, pero la duda que saltaba de inmediato eran las razones.


    —¿Qué le dijiste? —Solo alzó los hombros y se recargó en la mesa para mirarme de frente.


    —¿Habías leído antes sobre ese hombre? —preguntó cambiando de tema.


    Quería saber lo que había ocurrido entre ellos o eso creía.


    Tal vez las respuestas que Joan iba a darme no iban a gustarme en absoluto.


    —No. Supe de él por la clase y después de eso los sueños se intensificaron —respondí mientras intentaba ignorar todas las preguntas que comenzaban a invadirme la cabeza.


    —Dime todo lo que has visto desde el principio —pidió.


    —Un hombre amable y paciente…


    —¿Cómo se llama?


    —Yo… yo… —tartamudeé y sonreí de manera tonta—. No lo sé. —Miré los apuntes del cuaderno e intenté recordarlo.


    —Eso no importa —interrumpió y manoseó su cabello—. Dime lo demás.


    —Me contó de los Dream Games y me dijo que es una realidad como esta. Él la llama Realidad Consciente y a los sueños le llama Realidad Inconsciente. Jung se dio cuenta de la Realidad Inconsciente y creó los juegos. Ahí hay dos equipos con nombres muy raros. El equipo de villanos está formado por personas en coma y el otro por personas como nosotros.


    —Se acerca un poco a lo que leí —admitió.


    —En esos juegos con lugares extraños, debes encontrar un objeto. Es cualquier cosa y los villanos quieren evitar que lo hagas. Para defenderte usas los miedos de los demás. Él me dijo que se llaman… —murmuré mordiendo mi nudillo por unos momentos y bajando la mirada—. ¡Proyecciones!


    —Eso podrían ser los demonios que salían de las sombras de su mente.


    —Sus miedos —susurré y me llevé una mano al rostro—. Siento que me voy a volver loca.


    —¿Qué otros detalles recuerdas de tu sueño? —preguntó tomándome de la mano, pero lo agradecí porque sentí que iba a desmayarme en cualquier momento.


    —Ese hombre encerró un horrible ciempiés en una pequeña esfera transparente, luego una mujer hizo aparecer el cuerpo delgado de uno, él encerró a otra mujer en una caja y apareció frente a él una tarántula gigante…


    —Tú temes a los ciempiés.


    —No sé qué pensar . No quiero volverme loca —dije nerviosa.


    Se acercó para abrazarme y me aferré a su torso.


    —Tranquila.


    —Y él escribió eso. Quiero decir que tal vez dijo la verdad y lo tacharon de loco, y decidió escribirlo en una especie de código —farfullé.


    —Shhh… Todo va a estar bien —dijo con calma y acarició mi rostro.


    Me soltó y me acomodé en mi lugar. Me tomó del rostro para que lo mirara fijamente. Comenzó a respirar con calma y lo imité hasta que sonrió levemente. Fijó sus hermosos ojos claros en los míos y me obligué a concentrarme. De nuevo estaban ahí esos pensamientos indebidos en los que nos besábamos.


    —¿De verdad? —pregunté mientras las lágrimas se agolpaban en mis ojos y no sabía las verdaderas razones para querer llorar.


    —Sí, no estás volviéndote loca. Eso ya es parte de ti —contestó con tono divertido. Sonreí levemente y mandé todos mis pensamientos a la basura. Me acerqué para abrazarlo e hizo lo mismo. Parecía un poco sorprendido.


    —Gracias. —Me agradaba tanto que dijera esas cosas y que me tratara de esa manera.


    Me volvía loca.


    Me hacía perder el aliento y me daban ganas de estar con él. De realmente estar juntos como una pareja, pero sabía que no era posible. Joan era una de las personas más importantes de mi vida y un romance no planeado podía destruir nuestra relación de años y no quería. Prefería conservarlo como mi amigo. No quería que las cosas se fueran al caño como ocurría con las chicas con las que salía. No quería perder los estribos bajo sus encantos misteriosos, que en ese momento ya no me parecían tan ocultos.


    Era divertido, amable y se preocupaba por los demás. Siempre fue así conmigo, pero en ese momento todas sus actitudes comenzaron a tomar otro significado. Sin duda, teníamos que alejarnos o el desastre iba a alcanzarnos sin poder retornar.


    —Buscaremos una respuesta —dijo en un tono apenas audible. Lo solté y acomodó mi cabello—. Lo prometo.


    —¿Y si no hay respuestas?


    —Nos inventamos una —soltó sin pensarlo demasiado.


    Esas palabras me hicieron estremecer. Tenía que controlarme y olvidar aquellas cosas que quería hacer. En ese momento entró el profesor de Biología y la clase comenzó. Hice caso omiso al tema. Repasé una y otra vez cada detalle de mis sueños tratando de recordar su nombre, pero no pude hacerlo. Tal vez, tenía relación con lo que me había dicho. Saber su nombre o usarlo en la Realidad Consciente era muy peligroso.


    ¿De verdad estaba comenzando a creer que era real?


    La clase de Antropología me atrapó por lapsos y me obligué a concentrarme a contestar correctamente y pasé algunas respuestas a Joan para que la profesora no lo molestara, y cuando la clase llegó a su fin ya tenía un horrible dolor de cabeza. Joan, las clases y el debate interno para descubrir si todo eso del juego era real me habían saturado hasta el punto de querer dejar de pensar. Todo con Joan podía salir bien o mal. Eso dependía del enfoque que le daba a nuestra relación. Ser amigos nos fue bien, o al menos eso creía hasta que me besó; o, más bien, nos besamos. También los profesores nos bombardeaban con tareas, lo cual me encantaba, pero mi capacidad de hacerlas se había reducido por lo que estaba soñando. Los Dream Games. Dos sueños que me habían gustado, pero me habían confundido.


    ¿Qué tan probable era que fuera real?


    Ni siquiera podía ponerlo sobre la mesa y tratar de analizarlo.


    Eran sueños intangibles, imágenes fugaces que me invadían por la noche y se marchaban al despertar. Simplemente, eran personas que se convertían en sombras al salir el sol y sus rostros se hacían borrosos cuanto más intentaba descifrarlos. Se convertían en una simple niebla que cubría mis ojos para no dejarme avanzar.


    —¿Qué ocurre? —murmuró y salí por un momento de mis pensamientos.


    —No aguanto la cabeza.


    —Presumida. Eres más lista, pero no alardees —dijo en tono divertido. Se rio y lo empujé levemente.


    —No creo aguantar otra clase —susurré. Acarició mi mejilla haciendo que toda la tormenta de pensamientos volviera a atacarme sin poder defenderme.


    —Vamos a casa —sugirió comenzando a guardar mis cosas.


    Teníamos que darnos prisa si queríamos evitar al siguiente profesor. Cuando estábamos por salir, Blossom me tomó de la muñeca con fuerza y me giré sorprendida. No estaba de humor para pelear y menos con todo lo que me estaba abrumando.


    —Hará lo mismo contigo. Solamente le interesas porque te haces la difícil —dijo en tono brusco—. No creas que no sabemos todos la clase de zorra que eres. Cuando consiga hacer lo mismo que Silas va a botarte como una basura.


    Me jalé con fuerza y Joan le dedicó un gesto desaprobatorio.


    —Eres patética —soltó molesto y lo empujé poniendo mis manos en su pecho. Teníamos que irnos y evitar una pelea a toda costa.


    —¡No decías lo mismo cuando metía las manos bajo tu pantalón! —espetó y otra imagen se unió a las demás.


    Se besaban y ella metía las manos en los sitios que quería. El aire comenzó a quemarme la garganta y una fría sensación me recorrió de pies a cabeza. Un leve hormigueo invadió mi rostro y un sutil pero constante zumbido llegó a mis oídos. Sus palabras y la persona que estaba afuera del salón iban a hacer que me desmayase. Silas me esperaba y agachó la mirada. Supuse que lo escuchó todo. Joan lo vio y lanzó un gruñido.


    —¡¿Vienes a molestar?! —preguntó y se acercó amenazante, con la mandíbula apretada.


    —Joan. —Lavi se acercó velozmente y lo arrastró lejos. Me lanzó una mirada fugaz y asentí levemente.


    —Quiero hablar con ella —contestó y me cubrí el rostro.


    —¡Cómo no, pedazo de idiota! —le gritó e intentó acercarse, pero Lavi se lo llevó tras mirarme fugazmente.


    —¿Puedo hablar contigo? —preguntó en un susurro y asentí levemente. Tenía que terminar con ese tema de una buena vez o al menos intentarlo—. ¿Nuestro lugar?


    —Claro…


    Silas y yo solíamos escapar a una torre que estaba a medio construir. Ahí pasábamos el tiempo saltándonos algunas clases o simplemente íbamos en nuestro tiempo libre. Mientras nos acercábamos, un vago recuerdo tomó posesión de mi cabeza. Ese día era soleado y solamente algunas nubes se paseaban por el cielo. Desde el sitio que siempre ocupábamos se podía admirar una parte de la ciudad y ese día la vista estaba perfecta.


    —No puedo creer que no te gusten los videojuegos —dijo sonriéndome la borrosa imagen de Silas.


    —Llevas varios días con lo mismo. Algo comienza a decirme que es el único tema que conoces y por eso insistes tanto —bromeé.


    Me recargué en la barda para poder mirar las nubes que avanzaban lentamente por el cielo. Me sorprendía no tener miedo al estar en ese sitio. Me asomé un poco hacia abajo y no era tan alto. Silas me hacía valiente y él lo sabía.


    —¿Qué decías que era esto?


    —Iban a hacer una torre para el grupo de Astronomía. La construcción se detuvo por las cuestiones del dinero —respondió sacando el humo del cigarrillo.


    Recorrí el lugar con detenimiento. En pisos inferiores de la torre había algunas habitaciones con materiales que seguro iban a tirar a la basura. Dejé de inspeccionar el sitio para mirar a Silas. Al percatarse sonrió y me sonrojé. Se acercó y tomé entre mis dedos una de sus largas rastas. Tenía algunas decoraciones que lucían bien. Los demás siempre se habían encargado de decirme que ese tipo de cosas eran desagradables, pero en él me encantaban porque le quedaban a la perfección. Su cabello siempre desprendía un suave olor a coco que se combinaba con su perfume y era el cielo. Me tomó por la barbilla y alzó mi rostro con dulzura para besarme. Sentí un puñado de mariposas que revolotearon en mi estómago. El sabor de su boca era a marihuana, pero no me desagradaba.


    —Supongo que eso es mejor que hablar de videojuegos —susurré y sonrió sin alejarse.


    —¿Irás este fin de semana a la fiesta?


    —No lo sé —dije acomodando sus rastas—, ¿vas a invitarme? —sonrió levemente y sentí que iba a desmayarme.


    —Por supuesto. Quería que solo me acompañaras a esa —ladeó la cabeza y me rodeó con más fuerza—, pero quiero que vayas conmigo a todas. Incluida la de Lavi.


    No pude evitar sentirme emocionada.


    Me besó fugazmente y las imágenes de mis recuerdos se desvanecieron lentamente.


    —Hacía mucho que no estábamos en este lugar —dijo con los ojos fijos en la ciudad.


    —Desde que hablamos de lo ocurrido —admití con un hilo de voz y lo miré fugazmente. Tenía apretada la mandíbula.


    —En un par de días van a continuar con la construcción de la torre —dijo aclarando su garganta—. Dejará de ser nuestro lugar.


    —¿Alguna vez de verdad lo fue? —pregunté.


    —Sí.


    Se atrevió a mirarme, se acercó y, pese a intentarlo, no conseguí moverme.


    —Solamente veníamos aquí para que pudieras fumar y a…


    —Cada que como un chocolate te recuerdo simplemente porque odias ese sabor. Recuerdo ese día que embarraste helado de chocolate en mi rostro y, aun así, me besaste —interrumpió.


    Sus palabras hicieron un tenue eco en mi interior. Podía recordar todo lo que habíamos pasado, pero por alguna razón ya no me dolía como antes. Era como si…


    —Yo… —murmuré y se acercó. Lo vi intentando sonreír un poco, pero no lo conseguí. Pasé la mano por su cabello, que apenas estaba creciendo, y me fijé en los colores que se distribuían por la delgada piel de su párpado. Sentí mucha pena por todo lo ocurrido—. ¿Por qué las cortaste?


    Alzó los hombros y realmente lucía triste.


    —El verdadero significado que tenían no encaja con lo que te hice —susurró con gesto suplicante.


    —Silas…


    No podíamos seguir con lo mismo.


    Teníamos que avanzar.


    —Te recuerdo tratando de jugar a ese videojuego y el delicioso sabor del alcohol en tu boca. Las pláticas interminables en esas aburridas fiestas y la manera en la que nos burlábamos de los demás sin que siquiera se enteraran —interrumpió de nuevo.


    Empecé a llorar y no supe las razones para hacerlo. La imagen de Joan llegó a mi cabeza de inmediato. Sus labios sobre los míos, el sabor de su boca y la textura de su piel bajo mi tacto. Tenía que dejar de pensar en él de esa manera. No podía permitir que algo así ocurriera. Abracé a Silas con fuerza aferrándome a su torso e hizo lo mismo.


    —¿Qué ocurre? —susurró.


    Negué insistentemente. No quería hablar con él ni con nadie de lo que me pasaba. No podía confesarle que comenzaba a sentir algo por Joan, aunque, en realidad, siempre estuvo ahí. Tampoco podía decirle que no podía darle lo que pedía. Ya no.


    —Te rompí, lo sé. Desde entonces no eres la misma. Apagué una luz en tu interior y lo lamento mucho. No hay algo que pueda hacer para remediarlo, pero de verdad lo lamento. Quiero volver a ese punto en el que todo estaba bien. En el que te acercabas con la seguridad de que mis labios y mi cuerpo iban a corresponderte. Quiero volver al punto en el que tus labios y tu cuerpo también me correspondían —soltó con calma.


    —Por favor —supliqué.


    Quería terminar con todo.


    Dejar de sentir aquello en mi interior porque ese tormento de emociones me estaba ahogando. La niebla me estaba dejando completamente ciega y no quería guiarme por los sentimientos que me estaban invadiendo. Quería un poco de piedad, un respiro y de alguna manera volver al momento que él quería. Tomó mi rostro entre sus manos y chocó sus labios contra los míos. Los movió de manera dulce, suplicante y sedientos de algo que no podía comprender más. Aumentó un poco la velocidad y lo alejé con cuidado.


    —Silas, yo…


    —Es como volver a respirar —susurró sin despegarse. Volvió a besarme y sentí que su lengua entraba a mi boca. Movió con calma la perforación mientras tocaba mi lengua. Se detuvo y me miró—. No voy a mentirte. Quiero que me perdones y volvamos a lo que sea que teníamos. Te necesito de verdad. Necesito tu persona. Necesito todo de ti. —Alzó los hombros y sonrió dejándome sin aliento.


    —Pero…


    —Solo piénsalo —soltó antes de alejarse y dejarme ahí con un mar de pensamientos en mi interior que no dejaban de ahogarme.


    Me enfoqué en la ciudad por unos momentos tratando de traducir todo. Me había gustado que Silas me besara de nuevo. Era diferente y algo nuevo, pero si pensaba en Joan, todo lo que había sentido se multiplicaba por mil al besarnos. El simple hecho de sentir su aliento me había hecho volar la cabeza. Deseaba deshacerme de ese sentimiento creciente. Quería tomarlo y lanzarlo lejos para poder vivir. Necesitaba que Joan se fuera lejos para dejar de sentir y para dejar de desearlo con tanta fuerza. Me recargué en la barda y me cubrí el rostro mientras las lágrimas mojaban mi rostro sin que pudiera detenerlas. Mi teléfono móvil comenzó a sonar y me sequé el rostro. Poco a poco una presión en mis sienes comenzó a aparecer y tenía ganas de vomitar.


    El teléfono móvil sonó de nuevo y lo saqué lanzando un gruñido. El nombre de Joan se iluminaba en la pantalla. Tenía menos de veinte segundos para calmarme y bajar para encontrarme con él. No quería que se enterara de lo que estaba ocurriéndome. Estaba muy confundida y en alguno de los dos tenía que existir un poco de prudencia para detener el desastre. Volví a limpiarme el rostro y tras tomar una bocanada de aire contesté.


    —¿Estás en ese estúpido lugar? —gruñó y me alejé el teléfono móvil del oído—. ¡Vi a ese idiota salir de ahí y me lanzó una mirada que juro me han dado ganas de golpearlo!


    —Ahora mismo bajo y nos vamos. De verdad que siento que va a estallarme la cabeza —confesé antes de colgar.


    Sopesé unos instantes la situación antes de salir, pero al final lo hice. Joan estaba de pie con los puños apretados y su expresión estaba llena de rabia, combinada con dolor que apenas sí podía controlar.


    —Es momento de irnos —ordenó.


    —De acuerdo —susurré y le di mi teléfono móvil.


    —¿Estás bien? —preguntó tratando de quitar un mechón de cabello de mi rostro y me alejé casi sin darme cuenta. No quería que me tocara o iba a desmoronarme ante él—. ¿Qué te ha dicho?


    —Casi lo mismo de siempre —respondí mientras salíamos de la escuela e íbamos a la parada del autobús.


    —¿Casi lo mismo de siempre? Eso significa que hablas con él a menudo. —Su tono de voz dejó en evidencia su mal humor.


    —No —solté mientras me llevaba una mano al rostro. Era increíble que se pusiera de esa manera y más cuando las palabras de Blossom tenían mucho sentido en mi cabeza. Silas pudo aprovecharse de mí y seguro que Joan…


    —¿Entonces por qué dices eso? —Me tomó de un hombro para detenerme.


    —No debería preocuparte eso si tu novia Blossom anda gritando por ahí lo que hacían. —Las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    Su rostro comenzó a enrojecerse, pero sabía que tenía razón.


    No podía ponerse a reclamarme por cosas que no pasaban, puesto que había hecho muchas cosas con ella. Subimos al autobús en silencio y tomé el asiento del lado de la ventana. Estiró los brazos en mi dirección cuando ya parecía más tranquilo y sacudí la cabeza un poco. Comenzó a tamborilear los dedos en el respaldo del asiento de enfrente. Se veía muy impaciente.


    —¿Se disculpó otra vez? —preguntó y parecía que intentaba moderar su tono de voz—. Solo quiero decir que puede tratar de manipularte o algo.


    —No creo que quieras saber lo que pasó —admití apenada.


    —Lo perdonaste de verdad y ahora le prometiste que vas a estar de esta manera conmigo —dijo tomándome de la barbilla para que lo mirara fijamente.


    —No.


    La suavidad de su piel me derretía. Las lágrimas querían salir de nuevo y seguro que no iba a poder detenerme.


    —Es lo que hacías cuando estabas con él en lo que sea que fuese lo suyo —dijo con tono de reproche—. De pronto, ya querías ir a todas las fiestas cuando conmigo apenas sí querías ir. Te comenzó a gustar la cerveza, dejaste de odiar el olor a marihuana y me preguntaste de videojuegos. Por no mencionar que hasta comiste chocolate. Después ocurrió eso y ni mencionar que nosotros…


    —Nos besamos —interrumpí alzando la voz.


    —Ah —respondió con frialdad y desvió la mirada.


    Comencé a controlar mi respiración para no echarme a llorar.


    Sacó su teléfono móvil y comenzó a textear. Seguro que iba a salirse de la casa apenas dejara sus cosas. Tal vez estaba hablando con Blossom para arreglar todo y así poder vivir su romance por completo. Ya no me importaba, pues era lo mejor. Podía irse con ella y tal vez yo podía irme con Silas. Así podíamos dejar de pelear y regresar a ser los buenos amigos de siempre.


    Bajamos del autobús y literalmente sentí que la cabeza iba a estallarme. Joan apenas me miró mientras nos dirigíamos a la casa. Se detuvo de golpe y ahí pudimos ver estacionado el automóvil de Mark. Recordé las cosas que ocurrieron en el sueño y el alma se me fue directa al piso. El corazón comenzó a latirme en los oídos y un sudor frío comenzó a acumularse en mi nuca cuando se acercó violentamente a Joan. Su rostro estaba inyectado en ira y se movió como un toro furioso hasta nosotros.


    Temí mucho por lo que pudiera pasar.


    —¿Dónde está? —gruñó amenazante, y al notar que no iba a contestar lo tomó de la playera y lo acercó con violencia—. Te pregunté algo.


    —No sé y de saberlo no te lo diría —contestó sin una pizca de miedo.


    —Seguro está ahí dentro. —Señaló la casa con la cabeza y apretó los puños con fuerza—. A menos que ande de ramera.


    —¡Vete a la mierda! —gritó y lo empujó.


    Me llevé las manos al rostro asustada y busqué mi teléfono móvil, pero lo tenía Joan.


    Mark me miró de pies a cabeza con los ojos inyectados en sangre. Tenía el rostro enrojecido y vi el golpe que tenía en el puente de la nariz. Intentó acercarse a Joan, pero me puse delante. Lanzó una media risa y se dio la vuelta. Lo miramos subir a su automóvil y manejar con velocidad hasta el final de la calle.


    —¿Estás bien?


    Se giró molesto y se apresuró para entrar a la casa.


    Una vez dentro cerró y se recargó en la puerta mirándome fijamente. Se dejó caer al suelo y dio un puñetazo al piso.


    —Joan —susurré.


    Se llevó las manos al rostro, luego las pasó por su cabello y se puso de pie. Seguro que seguía molesto por todo lo ocurrido. Me recargué en la pared y dejé caer mis cosas al suelo.


    —¿Qué pasa? —preguntó acercándose y sosteniéndome del brazo.


    —Me duele la cabeza —contesté en un susurro y me cargó para llevarme hasta la cocina. Me sentó sobre la encimera y tomó mi rostro entre sus manos. Me quedé observándolo por unos instantes mientras me inspeccionaba.


    ¿Iba a poder reprimir aquello que comenzaba a sentir?


    —Tienes hinchadas las venas de las sienes. ¿Te duele mucho?


    —Sí.


    —¿Quieres que te ayude o prefieres que llame a tu novio Silas? —preguntó de mala manera y le enseñé el dedo corazón.


    —No estoy para…


    Cuando me di cuenta ya estaba besándome. Abrió con cuidado una de mis piernas para poder acercarse más. Pasé los brazos por encima de sus hombros y me rodeó la cintura. Abrió un poco la boca y metí mi lengua para poder acariciar la suya. Era todo lo que necesitaba. El sabor de su boca contra la mía. Hundí los dedos en su cabello y pasó las manos por debajo de mi blusa para acariciar mi espalda. Al sentir el tacto caliente de su piel contra la mía y darme cuenta de lo que me hacía sentir, lo detuve y lo alejé de inmediato.


    —No podemos —solté mientras intentaba recuperar el aliento.


    Lanzó un gruñido y puso una mano en su cintura. Alzó la vista y limpió su boca mientras parecía buscar las palabras correctas.


    —¿Qué otra maldita señal necesitas para comprenderlo?


    —Hemos sido amigos por los últimos…


    —Ni se te ocurra decirlo —interrumpió.


    —Todo lo que ha pasado nos tiene confundidos —mentí cínicamente. Sacudió la cabeza y se acercó de nuevo para tomarme por la cintura.


    —Yo no estoy confundido.


    Me abrazó firmemente y con la otra mano me tomó del rostro. Se acercó para besarme y me obligué a detenernos.


    —Si pasamos esa línea, ya no hay vuelta atrás y lo sabes. No podremos parar —murmuré.


    —¿Te parece que quiero parar? —preguntó y me besó.


    Yo estaba sedienta, me encantaba sentirlo cerca.


    Quería besarlo y abrazarlo con fuerza. Solamente lo necesitaba a él en la inmensidad que nos envolvía. Lo abracé y lo besé hasta que me di cuenta de lo que estaba ocurriendo y me alejé.


    —Nos estamos dejando llevar por lo que sentimos. Piensa un poco. Mark dijo eso sobre nosotros. Silas ha intentado acercarse y tú…


    —Basta —dijo soltándome y golpeando la encimera—. No tienes idea. Ni siquiera tienes una minúscula idea de lo que siento, de lo que pienso o desde cuándo lo siento. Ayer te besé…


    —¡Porque estabas borracho y ahorita estás enojado, por Mark y por Silas! —exclamé clavando la mirada en el suelo.


    —¡Deja de decir sus nombres! —Se incorporó y se pasó las manos por el cabello dándome la espalda. Al cabo de unos instantes volvió a mirarme—. Solamente tienes que dejar de negarlo.


    Salió de la cocina y me dejó sola. Todos aquellos pensamientos comenzaron a invadirme de nuevo y al reprimirlos el dolor de cabeza volvió con más fuerza. Me bajé con cuidado de la encimera y fui directa a uno de los cajones para buscar una pastilla. Al abrirlo del todo se cayó al piso y me agaché con cuidado para levantarlo.


    —¿Estás bien?


    —Olvidé que el cajón se zafa si lo abres mucho —farfullé mientras me apresuraba a guardarlo todo. Se agachó a mi lado y me ayudó a levantar las cosas. Cuando todo volvió a su lugar me alcanzó un vaso con agua para poder tomarme una pastilla.


    —Mi madre me ha mandado un texto —dijo recargándose en la encimera—. Ella y Elía están con el abogado. Están mirando los asuntos del divorcio. Tus hermanos están en casa de Julia, por si quieres ir.


    —No quiero salir.


    —Voy a calentar la comida que prepararon. Tenemos sopa de papa, ensalada y la especialidad de mi madre.


    —Genial. Si te quedabas encargado de la comida, seguro que volvías a cocinar cereal con leche —solté—. Estaba muy bueno, no me malentiendas —añadí al notar su expresión.


    Sonrió levemente e hice lo mismo. No podíamos estar enfadados. Simplemente teníamos que dejar pasar aquello que nos estaba aquejando y todo iba a volver a la normalidad.


    Me senté en uno de los bancos mientras él calentaba dos porciones de comida. Luego comimos en silencio mirándonos de vez en cuando. Al terminar me sentí mejor y me apresuré para levantar todo. Quiso detenerme y sacudí la cabeza.


    —Tú cocinaste —dije sonriendo. Puse los trastos sucios en la tarja y los lavé con calma mientras él me observaba sentado en uno de los bancos.


    —Ve a recostarte —ordenó y sacudí la cabeza levemente—. Vamos, el día de hoy ha sido muy pesado.


    Se puso de pie y me tomó de la mano para hacerme subir a mi habitación. Una vez ahí me recosté en la cama y lo sujeté con fuerza cuando intentó irse.


    —No quiero estar sola —confesé y puso los ojos en blanco.


    —¿El contrato de amistad incluye esto?


    Me sentí bastante ofendida, pero no podía reprocharle nada de nada.


    —Entonces puedes irte, pero vas a perderte la buena música que vas a poner —contesté señalando mi ordenador y se rio.


    Fue al escritorio y puso un poco de música.


    Luego me recorrí en la cama para que pudiera acostarse y, pese a lucir sorprendido, lo hizo sin pensarlo dos veces. Una vez ahí me acerqué para recostarme en su pecho y abrazarlo. Subí y bajé con su respiración. El latido de su corazón comenzó a relajarme y cerré los ojos por unos momentos mientras los suaves sonidos de la música llenaron la habitación.


    —Es verdad lo que siento —dijo y abrí los ojos—. No lo hice por estar borracho o por lo que él dijo.


    —Sabes que no debemos —murmuré y me abrazó.


    —¿Por qué? —preguntó acomodando mi cabello.


    —Nos conocemos desde hace tanto y no sé —dije lanzando un suspiro.


    —Ese es el peor pretexto para rechazar a alguien —soltó antes de reír.


    Me incorporé para mirarlo sorprendida. Estaba sonriendo justo de la manera que esperaba. Esa sonrisa me mataba. ¿Me encantaba? Sí, todo de él me encantaba. El color de sus ojos, esos rizos rebeldes que debía acomodar casi todo el tiempo. La sonrisa que ponía al mirarme. La amplia sonrisa que ponía al estar satisfecho y la manera en la que se arrugaba su frente al estar preocupado o sorprendido. Me puse boca abajo y me recargué en una de mis manos para acariciar la cicatriz de su barbilla.


    —Lamento lo que ella dijo —soltó sin dejar de mirarme y giró su cuerpo en mi dirección.


    —Tiene razón —dije sin pensar—. Soy una zorra —susurré y lancé una risita.


    —No lo eres. Tal vez ella lo es —dijo y frunció el ceño.


    —Sea lo que sea, la besabas con entusiasmo —dije enarcando una ceja.


    —No sabes si era entusiasmo porque nunca quisiste ver de cerca.


    Lancé un quejido de asco y decidí pasar el dedo índice por la comisura de sus labios. Los colores del moretón apenas iban oscureciéndose.


    —Eres un pervertido.


    —Me pidió que dejara de hablarte —dijo tomándome por la barbilla y alzándola con cariño. Tomé su mano y puse mi mejilla contra su palma. Parecía sorprendido, pero no lo suficiente—. Ya sabes, hace un rato. Me dijo que, si quería seguir divirtiéndome con ella, tenía que mandarte a la mierda.


    —Joan —susurré y alejé mi rostro para recargarme en la almohada.


    —La mandé a la mierda.


    —¿Cómo lo haces? Simplemente soltar lo que piensas y sientes.


    —No puedo decirle a mi padre lo que siento —confesó acomodando mi cabello—. Quiero decirle que todo lo que ha hecho me llena de rabia y que es un cobarde. En lugar de eso, siempre que nos vemos…


    Resopló y se puso boca arriba.


    —Es lo mismo que siento por Leroy. A veces me saca de quicio que Elía sea tan amable. Nos dejó justo cuando Leo comenzaba a caminar. Tenía un año y Onuris dos —dije acomodándome en la almohada.


    —Lo recuerdo —susurró—. Te quedaste unos días en mi casa y Paula te abrazaba mientras llorabas, creo que… —calló y tragó saliva antes de cerrar los ojos— fueron los días más tranquilos. Me veías jugar a los videojuegos y él era amable. Soy horrible por lo que voy a decirte.


    —¿Qué ocurre? —pregunté acariciando su barbilla.


    —Por una parte, agradecí que Leroy se fuera porque solo así fuiste a mi casa y Mark fue como un padre de verdad. Admiro a Leroy —dijo para mi sorpresa—, en todo este tiempo, de alguna manera ha tratado de mantenerse al margen. Ve a tus hermanos siempre que puede, trata de acercarse a ti e incluso me pide que no te deje sola en ningún momento.


    —Joan —susurré mientras noté que las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


    —Cuando ocurrió lo de Silas, Leroy habló conmigo. Quería verte, pero Elía lo disuadió. Tu familia se rompió, pero al menos los procura y ama de verdad —dijo mientras se acercaba para que lo abrazara.


    Se acomodó en mi pecho y acaricié su cabello por un rato.


    Al cabo de un tiempo se echó a llorar y me abrazó con fuerza. La música nos envolvió hasta que Joan se calmó y me soltó para mirarme.


    —Deberíamos cenar algo —dijo y asentí levemente—. Espera aquí.


    Salió y al cabo de unos minutos regresó con dos platos llenos de cereales.


    —¿Eso vamos a cenar?


    —Es todo lo que sé cocinar —contestó dándome uno de los platos.


    —Tendremos que trabajar en eso —dije riéndome y asintió.


    Una vez que terminamos se puso de pie para irse, pero lo detuve.


    —Debemos dormir —susurró con una sonrisa adorable.


    —Podrías quedarte un ratito más —supliqué y se recostó a mi lado de nuevo.


    —Gracias —susurró abrazándome con fuerza y acomodó mi cabello.


    —De nada —dije sin soltarlo—. Siempre estaré para escucharte.


    Acaricié su rostro por unos momentos mientras me abrazaba. Eso era lo más extraño que había hecho con él. Jamás hubiera imaginado una situación en la que nos besáramos o en la que permaneceríamos abrazados rodeados de la tenue luz de la habitación y el leve sonido de la música. Pero me agradaba demasiado estar a su lado. Me calmaba mucho estar entre sus brazos porque me hacía recuperar la paz que me faltaba. Poco a poco me fui quedando profundamente dormida.


     


    
      

    

  


   


  
    
       

    


     


     


     

  


  
    EL ATAQUE DE LOS LEONES


     


     


     


     


     


    Las imágenes tomaron forma frente a mí y supe de inmediato que estaba soñando. El leve sonido de la música llegaba de alguna parte. Se escuchaba un poco distorsionada y supuse que era la música que había en la habitación. Estaba debajo de un árbol que me cubría de la lluvia. Comencé a mirar en todas direcciones, pero no reconocí el lugar. Dentro de mí comenzó a crecer una extraña sensación y las dimensiones de los edificios empezaron a verse exageradas. No debí tomar esa pastilla, pues seguro que iba a tener un sueño muy loco.


    Cerca cayó un relámpago y me cubrí los oídos cuando el trueno hizo retumbar la tierra levemente bajo mis pies. El agua fría impactó contra mi cuerpo y la intensidad de la lluvia me obligó a llevarme una mano a la frente para evitar que el agua me entrara a los ojos. Avancé por unas calles y la lluvia se volvió tan abundante que no pude ver más allá de mi nariz. Una sombra espesa se posó frente a mí y me detuve. Sentí un poco de miedo al notar que otra apareció. Una tercera me hizo retroceder. Al cabo de unos segundos aparecieron más sombras y comenzaron a acercarse de forma amenazadora. Un par de puntos blancos resplandecían en su cabeza y se volvían más brillantes cuando las sombras se acercaban.


    —Los queremos —susurraron con voz distorsionada—. Se los llevaron.


    —¿Qué?


    Se acercaron más y al hacerme a un lado avanzaron repitiendo las mismas palabras. Era un grupo grande y en la parte de atrás había unas sombras más pequeñas, como si de niños se tratara. Cayó otro relámpago y de inmediato se escuchó el trueno, que me lastimó los oídos.


    —¡Cuidado! —gritó una voz femenina.


    Me giré con velocidad y una sanguijuela gigante abría su horrible boca e intentaba atraparme. Lancé un grito y escapé girándome a mirarla de vez en cuando. Se movía con velocidad y supuse que se debía al agua. Me detuve de golpe al encontrar a Adonaí frente a mí. Parecía sorprendido al ver la sanguijuela. Lo tomé de la muñeca y lo arrastré. Una parte de mí se sentía más tranquila al verlo de nuevo, pero otra comenzaba a formular preguntas que seguro no podría ignorar llegada la mañana siguiente. Me jaló a un estrecho callejón y me giré esperando que esa cosa llegara. Al cabo de unos segundos, metió su circular boca entre los dos altos edificios. Tenía una fila interminable de dientes filosos.


    —¡Va a pasar! —anuncié y me tomó de los brazos haciéndome retroceder.


    —Lo sé.


    No podía creerlo.


    Una maldita sanguijuela gigante quería devorarnos y Adonaí estaba tranquilo mirando quién sabe qué. Intenté enfocarme en la altura de los edificios para ver si la sanguijuela era capaz de alcanzarnos por encima, pero eran tan altos que comencé a sentir miedo al imaginarme en la cima de alguno. Me dio la impresión de que se elevaron poco a poco y parecía que las gotas de lluvia no podían pasar entre ambas construcciones. La sanguijuela se abrió paso entre los dos edificios haciendo caer algunas piedras que tuvimos que esquivar. Busqué en los alrededores algo que nos fuera de ayuda.


    —¡Hay una puerta! —señalé el final del callejón.


    Casi caí y al girarme Adonaí ya se había agachado. Tocó el piso y tomó una gran bocanada de aire. Cerró los ojos y las venas de su rostro se sobresaltaron un poco. Gritó y al cabo de unos segundos cayó de espaldas visiblemente mareado. Me apresuré a ayudarlo tomándolo de un brazo y comencé a jalarlo con dificultades. La sanguijuela comenzó a pasar entre los edificios y estaba por alcanzarnos. Adonaí se incorporó un poco y pasó su brazo por encima de mis hombros. Con paso lento y pausado nos dirigimos a la puerta. Al cruzarla llegamos a un sitio soleado. Me cubrí un poco el rostro porque la luz brillante lastimó mis ojos. Me giré y escuché el sonido agudo que hizo la sanguijuela. Cuando estaba a punto de cruzar la puerta solté a Adonaí y me apresuré a cerrar. Empujé con todas mis fuerzas por unos instantes hasta que me di cuenta de que la puerta ya no estaba.


    —Qué extraño —susurré.


    Adonaí estaba de rodillas.


    Miré en todas direcciones para descubrir el sitio en el que estábamos. Él estaba tocando su rostro e intentaba incorporarse. Me acerqué para ayudarlo y estaba pálido.


    —Debemos avanzar.


    —¿Qué fue lo que hiciste?


    —Intenté modificar el escenario —respondió.


    —¿A qué te refieres? —Todo estaba enredado y sin sentido.


    —Ahora estamos en uno de mis escenarios, pero creo que eso va a traer consecuencias —dijo observando todo mientras se paraba.


    ¿Escenarios?


    ¿Sueños?


    —¿Eso significa que no van a poder modificarlo? Dijiste que ellos podían modificar lo que aparece en mi mente porque soy débil —expresé recordando lo que había dicho en el juego pasado.


    —Exactamente. No pensé que funcionaría —dijo con sorpresa.


    —¿Modificar mi escenario?


    —Poner uno mío —admitió.


    Me enfoqué en ver a detalle el sitio. Los rayos del sol estaban muy fuertes y comencé a sentir calor. Supuse que se debía a que estaba empapada y al sitio árido en el que estábamos.


    —Al menos no vamos a encontrar sanguijuelas —murmuré.


    Estudié el lugar con mucha atención e intenté visualizar alguna salida. Adonaí intentó caminar más allá de donde estábamos, pero no lo consiguió porque chocó con algo.


    —¿Dónde estamos? —habló más para él mismo y se recargó con ambas manos en el muro e intentó empujarlo.


    —Parece que es una pantalla que simula este sitio —dije acercándome para ver los píxeles que componían la imagen.


    Quería comprobar que se trataba de una pantalla, pues no tenía intenciones de caer en alguna trampa del equipo contrario.


    —¡Mira, allá hay algo! —exclamó aliviado—. Vamos a ver el sitio en el que estamos. Armamos un plan, buscamos el objeto y salimos del juego.


    Asentí y avanzamos al sitio que había señalado Adonaí.


    Era un gran cristal y del otro lado se veía un pasillo que se alargaba a ambos lados. Enfrente había otro cristal y del otro lado nos encontramos con un sitio idéntico. El lugar era árido y estaba vacío. Me giré y noté que las cuatro pantallas lo hacían ver mucho más grande de lo que realmente era.


    —Tenemos que salir.


    —De alguna manera entran aquí, vamos a encontrar la puerta —interrumpí.


    —Antes de que uno venga —dijo nervioso.


    —¿Un león? —me aventuré a decir y tensó todo su cuerpo haciéndome saber que había acertado.


    —Vamos. Un sitio como este solo puede albergar leones —contestó de manera obvia.


    —Los temes, pero aquí podrían habitar otro tipo de animales.


    —Sé lo que intentas, pero al cambiar el escenario solo hay una cosa que podría atacarnos —replicó.


    —¿Qué podemos esperar? —pregunté intentando distraerlo.


    —Berenguer y los demás deben actuar rápido si quieren atacarnos de manera efectiva. Tenemos que avanzar o será fácil atraparnos —explicó y noté el sudor que se acumulaba en su frente.


    —Si esto es igual que la Realidad Consciente, debe de tener una puerta y por ahí saldremos para evitar a los villanos —dije usando los mismos términos que él para no sentirme fuera de lugar.


    —Tú por allá y yo por acá —ordenó sutilmente señalando el sitio que nos tocaba a cada uno. Puse la mano en la pantalla y la deslicé avanzando con calma. No tardé en encontrar la separación, que era muy evidente.


    —¡Encontré la puerta! —grité; estaba detrás de mí dándome la espalda—. ¿Adonaí?


    —Abre la puerta —murmuró. Apenas sí pude escucharlo. El gruñido de un león captó mi atención. Sin dejar de mirar la amenaza comencé a buscar la forma de abrir la puerta a ciegas—. Date prisa.


    —Ya voy, ya voy…


    Me apresuré a golpear la puerta hasta que me dolieron las palmas.


    —Rápido… se acerca…


    Empujé, esperando que funcionara y lo hizo.


    La puerta se abrió. Crucé y el león atacó. Un cristal se interpuso entre ambos y resplandeció en blanco cuando el león daba zarpadas. Tenía que pensar en algo para liberar a mi compañero de esa situación. Rápidamente lo tomé por debajo de las axilas y lo jalé, pero esto hizo que el escudo se acercara y el león con ambos.


    —¡Debes hacer otra cosa!


    No podía dejar que el león escapara de la jaula o iba a matarnos. Busqué en todas direcciones con la esperanza de toparme con algo que me sirviera de ayuda. A un costado de la puerta encontré una cubeta con algunos pedazos de carne. Sin pensarlo, tomé un pedazo y lo lancé con todas mis fuerzas dentro de la jaula. Cuando el león fue a por la carne Adonaí se arrastró de espaldas y al estar a salvo cerré la puerta poniendo el seguro para evitar que el león nos siguiera.


    —Eso estuvo cerca —dije para mí misma.


    —Salgamos de una buena vez de aquí. —Señaló la salida. Avanzamos y una mano ensangrentada me tomó del tobillo haciéndome saltar. Me tomó de los hombros para jalarme. Giramos y nos encontramos a un cuidador que intentaba incorporarse—. ¿Está bien? ¿Qué es lo que ha pasado aquí? —preguntó de manera atropellada.


    Lo ayudó a sentarse haciéndolo recargarse en un muro.


    El cuidador nos miró quejosamente y al cabo de unos segundos se desmayó. Me lanzó una mirada fugaz antes de tocar el cuello del pobre hombre en busca de alguna señal de vida. No necesitaba decirme lo que ya sabía; estaba muerto.


    —¿Entrará en coma? —Necesitaba saber el riesgo de algo como eso.


    —Es un soñador.


    —Comprendo, no pertenece a los juegos.


    Asintió y se incorporó. Luego fuimos directos a la salida para ir al zoológico. El lugar estaba solitario y las jaulas parecían estar vacías.


    —¿Por qué temes a los leones?


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Curiosidad —respondí y alcé los hombros—. Yo le temo a las alturas porque fui a una excursión de la escuela cuando era pequeña. Nos obligaron a subir un enorme edificio y salir al mirador que estaba a setenta pisos de altura. Los niños son malvados y mientras miraba por el barandal uno de ellos me empujó. Ahora sé que no iba a caerme, pero casi me lo hago en los pantalones —sonreí, y no hizo lo mismo.


    —Adonaíto, dile las razones. —Aquella mujer estaba frente a nosotros. La recordé de inmediato porque traía un arma.


    —Cibeles —susurró Adonaí.


    «Así que es la villana que me faltaba por conocer», pensé.


    Hasta ese momento pude verla al detalle.


    Su piel apiñonada lucía un poco enrojecida por la intensidad del sol. Las curvas de su cuerpo se acentuaban con el traje negro que traía puesto. Sus cabellos rubios llegaban un poco más debajo de sus hombros enmarcando su nariz mediana y facciones delicadas. Lo miró con furia y parecía que el brillo de sus ojos verdes se intensificaba al hacerlo. 


    —¿Qué haces aquí?


    ¿Por qué Adonaí estaba sorprendido? Era una villana y por supuesto que iba a estar ahí.


    —Berenguer quiere conocerla de manera formal —contestó apuntándole con el arma.


    —Lo siento, eso no va a pasar.


    Del suelo emergieron unas ataduras que tenían pequeñas agujas. La envolvieron y se apretaron con fuerza haciéndola lanzar un grito y caer al suelo. Lo miró muy molesta con expresión de dolor. Adonaí me tomó de la muñeca y nos alejamos corriendo. Me giré a mirarla e intentó incorporarse moviéndose con violencia. Pude ver que algunas gotas de sangre caían al suelo. Cuando volví la mirada nos estábamos acercando al acuario. Bajamos por las escaleras y la iluminación azul nos envolvió. El piso y los muros eran oscuros. Estaban adornados con algunas figuras de peces y medusas que brillaban levemente. Adonaí fue directamente a sentarse a una banca acomodada frente a una pecera. Tenía dificultades para respirar y se llevó las manos al rostro. Caminé un poco por el lugar sin alejarme demasiado. Los vidrios eran de gran tamaño y había muchos peces nadando con calma. Los rayos del sol entraban con sigilo y elegancia en una de las peceras. Ahí un tiburón pequeño nadaba en círculos y su sombra se proyectaba en el fondo. Parecía bailar bajo el sol para seducirlo. Sin quererlo, perdí por un momento la mirada en aquella escena deseando sentirme tan tranquila como el tiburón, lejos del peligro.


    Recordé a Adonaí y me giré.


    Seguía con las manos en el rostro y lancé un suspiro.


    —Ellos van a venir —dije sentándome y me enfoqué en los peces que se movían con calma.


    —Solo hasta que Cibeles dé el pitazo.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunté con tono de reproche sin poner la intención.


    —Es la mano derecha de Berenguer.


    —Es parte del otro equipo y pudo dispararnos por la espalda —admití confundida—. ¿Por qué no lo hizo?


    —Ocurrió cuando era pequeño —susurró y luego aclaró su garganta—, amaba ir a los zoológicos y el león era mi animal favorito. Un día, pasó algo que marcó mi vida y mi existencia.


    En el momento que quise verlo, desvió los ojos.


    —Mis padres me llevaron al zoológico. Yo estaba muy impaciente por ver a los leones y por alguna razón ese día había mucha gente en el zoológico. Cuando llegamos a la jaula del animal que tanto me gustaba me abrí paso entre las personas. Casi no podía ver y con grandes esfuerzos conseguí mirar un gran león con una melena muy hermosa y a una leona majestuosa. Eran tan elegantes observando a todos con cierta vanidad. De momento se movían para que les tomaran fotos y me imagino que por esa razón había tantas personas, pero después…


    Se frotó la nuca con insistencia y con suma tristeza comenzó a relatar.


    —Había tanta gente que no lograba ver, así que, con toda mi ignorancia, me subí al barandal y todos se empujaban para tomar las fotografías. Un pequeño golpe bastó para hacerme caer y al instante siguiente ya estaba en la jaula. No me pasó nada. No me lastimé ni nada por el estilo —dijo con la mirada perdida en la pecera—. Uno de los leones se percató de mí. Dejó toda la vanidad y comenzó a caminar hacia mí. El corazón se me salía del pecho. Los gritos me hacían estallar la cabeza y el pánico comenzó a apoderarse de mi cuerpo. Creí que iba a morir y justo cuando esperaba la muerte mi padre cayó frente a mí —dijo y se rascó bajo la oreja—. Evitó que las fuertes garras de los leones me mataran. Aún puedo escuchar a todos pidiendo ayuda y la mirada de mi madre jamás voy a olvidarla. Todos esperábamos que algo lo salvara.


    Continué enfocándome en la pecera escuchando con atención. No tenía deseos de mirarlo.


    —En un abrir y cerrar de ojos los dos leones lo estaban atacando y yo no podía dejar de llorar. Me recuerdo gritando con todas mis fuerzas, tratando de acercarme, pero un cuidador me llevó lejos y otros dos entraron con unos rifles para intentar ayudar a mi padre, pero cuando los leones se quedaron dormidos ya era tarde.


    Me atreví a verlo por un momento.


    No tuve las palabras para expresar lo que sentí en ese momento.


    —Murió por mi culpa. Si yo no hubiera subido al barandal…


    —Adonaí.


    —Sé que es mi culpa —me interrumpió.


    —Lo lamento —murmuré resignada.


    Un sonido nos hizo volvernos. El tiburón estaba delante de nosotros muy quieto y eso era imposible. Todos los demás peces también estaban quietos, señalando con el cuerpo en nuestra dirección.


    —Prepárate.


    —¿Para qué? —pregunté y nos pusimos de pie.


    —Van a atacarnos —contestó intranquilo.


    Una persona herida se acercó entre tropiezos y cayó al suelo.


    De repente comenzó a moverse de maneras extrañas. Lanzó algunos gritos y el cristal comenzó a ser golpeado por el tiburón, que había aumentado su tamaño. Me parecía imposible que pudiera romperlo, pero de pronto comenzó a agrietarse. El sonido de la piel rasgándose me hizo volver la mirada.


    El cuerpo estalló y miles de sanguijuelas volaron por los aires. Un escudo apareció frente a nosotros y esas cosas chocaron haciéndolo resplandecer. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. No era posible que una persona explotara de esa manera. Conseguí ver los pedazos de piel y carne al rojo vivo en las paredes y el piso. Era horrible.


    ¿Algo así me iba a ocurrir?


    No podía permitirlo. Las sanguijuelas se movieron en nuestra dirección. Se pegaban al suelo y otro escalofrío me recorrió el cuerpo al notar que la baba espesa se estiraba con sus movimientos. Un chorro de agua impactó el suelo y Adonaí me jaló con fuerza del brazo. Pronto choqué con él porque no conseguía abrir la puerta.


    La jugada era evidente: Nos iban a ahogar.


    —¡Mierda! —solté al empujar la puerta para ayudarlo—. ¿Vamos a estallar o seremos comida de tiburón?


    El ruido continuo de los golpes me hizo volver la mirada al cristal, que ya estaba a punto de despedazarse. No tenía ideas para enfrentar y vencer a un tiburón. Eran veloces en el agua y tenían varias ventajas que no quería pensar en ese momento. Además de que las sanguijuelas iban a complicarnos las cosas.


    —No tengo intención de averiguar el plan de los villanos—contestó con obviedad y el cristal se rompió dejando pasar grandes cantidades de agua.


    —¡Quiero salir de aquí! —chillé sin apartar los ojos del agua que ya estaba inundando todo.


    Las sanguijuelas tomaron velocidad y Adonaí me arrastró al otro lado de la puerta. Subimos y supe de inmediato que el agua de las peceras era suficiente para hacer que las sanguijuelas se movieran por una buena extensión del zoológico sin problemas.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —Esperar su próximo movimiento —advirtió.


    Algo captó mi atención, me acerqué a una jaula que estaba muy cerca y reconocí el sitio de inmediato. Caminé a la siguiente y había lo mismo. Todas las jaulas eran iguales y, mirando una con atención, pude distinguir una figura en el suelo. 


    —Adonaí —susurré y se acercó. Su expresión lo dejó todo en evidencia: Era el cuerpo de su padre.


    —Maldito Berenguer —dijo entre dientes.


    Unos quejidos me hicieron volver la mirada.


    Un hombre se aproximaba a gatas e intenté acercarme, pero Adonaí me tomó con fuerza el brazo y no comprendí las razones.


    —Debemos ayudarlo, parece sufrir —supliqué.


    —Es una trampa. ¿No lo ves?


    El hombre comenzó a vomitar un líquido viscoso. Dobló su espalda hacia arriba y gritó con fuerza mirándonos fijamente con los ojos inyectados en sangre. Era como si en cualquier momento la sangre fuera a brotar a chorros por sus ojos. Lentamente, comenzó a transformarse en un león. Sus ojos se convirtieron en masas rojas sin pupilas. Era un poco más grande que los leones comunes y gruñía sin detenerse.


    Tiró baba del hocico, que tenía dientes muy filosos.


    —Ni siquiera es como los reales.


    —Es un invento de ese enfermo mental —gruñó.


    Corrió a toda velocidad y se lanzó contra Adonaí, que apareció un escudo. El león gruñía de maneras espantosas y temí que pudiera matarlo. Daba fuertes zarpazos al escudo, que no parecía resistente. Adonaí intentó con todas sus fuerzas retroceder cada vez que el león golpeaba el escudo, pero esto solo atraía ambas cosas hacia él.


    —¡Ayúdame!


    —¡No sé qué hacer!


    —¡Haz una proyección! —gritó mirando el escudo, que comenzó a agrietarse. Mordí uno de mis nudillos con fuerza viendo las grietas, que cada vez se hacían más grandes. El león retrocedió y se lanzó con más fuerza haciendo que el escudo se rompiera casi por completo.


    ¿Cómo iba a atacar a un león mutante?


    Tomé una bocanada de aire y me acerqué.


    Tenía que hacer algo. La imagen de mi cabeza no podía terminar de esa manera. Era algo cruel. El león se giró un poco y su cabeza se abrió por la mitad dejando ver las sanguijuelas, que se acercaron tirando baba. Adonaí rodó y el escudo terminó por romperse. Me acerqué para ayudarlo. Las sanguijuelas envolvieron una de mis piernas y se separaron del león para subir por mi cuerpo.


    —¡ME QUEMA! —grité cayendo.


    Adonaí seguía peleando y de alguna manera tenía una rama con la que estaba deteniendo al león por el cuello. Este abría y cerraba su hocico tratando de alcanzarlo. Sentí las sanguijuelas subir por mi pierna y la baba hacía que me ardiera la piel. Era insoportable. Mientras más luchaba por zafarme de las sanguijuelas, me apretaban y pude sentir cómo se abría mi piel. No quería terminar así. Las cosas no podían quedar de esa manera. Me incorporé, agarré el cuerpo de una de las sanguijuelas y me quemó las manos.


    Lancé un quejido deseando en todo momento que dejaran de lastimarme. Por alguna razón comenzaron a quemarse y me arrastré de espaldas cuando se soltaron de mis piernas. Las miré durante unos segundos retorcerse y hacer sonidos horribles.


    Adonaí seguía batallando, y la rama estaba a punto de romperse.


    Me agradaba mucho y no podía dejar que muriera así.


    Busqué en todas direcciones algo que pudiera servir. Tomé una gran roca; seguro que podía golpear a esa cosa en la cabeza. Si no lo mataba, al menos iba a dejarlo en paz por unos momentos. La alcé con dificultades y no me detuve ni un poco. Grité con furia y golpeé con fuerza. Cuando solté la piedra ya había cambiado de forma. Era alargada y se incrustó en la cabeza del león. Adonaí aventó el cuerpo a un lado.


    —Lo mataste. —Me miró sorprendido y se incorporó intentando recuperar el aliento.


    —Tú me salvaste de la sanguijuela gigante. Supongo que estamos a mano —confesé jadeando.


    Sonrió amablemente y se acercó para abrazarme con fuerza.


    Primero me quedé inmóvil y al final también lo abracé. Miré el cuerpo y aún salía un poco de baba de su hocico. No podía creer que lo había conseguido.


    —En el momento en que aceptes que todo esto es real tu mente se hará más fuerte. Lo prometo —dijo antes de soltarme.


    —Eso espero —admití.


    —¿Qué les hiciste?


    —No lo sé. Las toqué y comenzaron a quemarse —contesté y alcé los hombros.


    —Se llama toque proyectivo —dijo amablemente—, tocas algo y, tras pensar lo que quieres, pasa. Puedes cambiar cosas de manera sencilla o hacerles algo.


    —Toque proyectivo.


    —Existe algo que se llama cambio proyectivo y es para algo más grande. El toque es para cosas más pequeñas o para hacer algo sencillo. No requiere mucha fuerza mental. Es importante que comiences a aprender las cosas —explicó y me quedé viendo las sanguijuelas, pensando un momento.


    —Ese tal Berenguer pudo hacer que la sanguijuela me acarreara a la boca del león, creo que no es tan listo después de todo. —Las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Tal vez podía escucharme y nos iba a traer problemas.


    Adonaí me miró con detenimiento e intentó no reírse.


    —Creo que tienes razón. —Se tocó el vientre y lanzó un quejido.


    Esperaba que no estuviera tan herido.


    Su sonrisa se borró de inmediato y me giré para ver la razón. Cuatro leones mutantes se acercaban con velocidad. Me tomó del brazo y me arrastró en dirección contraria. Al cabo de unos metros pude sentir el piso mojado y vi largas sanguijuelas que se acercaban. No dudé en agacharme para tocar el agua.


    —¡¡Congélate, maldita sea!! —grité.


    Cerré los ojos cuando las sanguijuelas ya estaban por alcanzarnos. Al notar que no nos hicieron daño abrí los ojos; el agua estaba congelada formando un gran círculo que nos rodeaba y la mitad del cuerpo de esas cosas seguía moviéndose.


    —¡Tenemos que irnos! —exclamó.


    Los leones se estaban acercando y en ese momento tuve una idea.


    —¡Tal vez al abandonar el zoológico podemos ganar!


    —¡Necesitamos un objeto! —gritó.


    —¡Una llave! —solté y su mirada se iluminó.


    —Así podemos abrir la puerta del zoológico y ganar. —Me tomó de la muñeca y corrimos. Los leones ya estaban cerca.


    —¿Dónde podemos encontrar una? —pregunté casi sin aliento. Eché un vistazo y el hielo se estaba rompiendo, lo que significaba que las sanguijuelas se unían al juego.


    —¡El cuidador!


    —Ve por la llave y yo miro un mapa para encontrar la salida. Te veo aquí en cinco minutos —farfullé.


    No parecía muy convencido y, aun así, asintió y se alejó. Contemplé a los leones y supuse que no iban a atacarme, pues no era mi fobia. Dos se separaron y corrieron directamente hacia mí.


    —Maldición…


    El agua bajo mis pies seguía indicándome que también debía cuidarme de las sanguijuelas, que no eran gigantes, pero sí largas y, seguro, mortales. La figura de una mujer con máscara de gato egipcio que le cubría todo el rostro me hizo detenerme. Temí que se tratara de uno de los villanos o una de sus trampas. Vestía una larga túnica blanca y guantes del mismo color. La máscara tenía algunos tocados en azul y dorado que, supuse, hacían alusión a algún dios. Metió una mano en la túnica y sentí terror. Me preparé para cualquier cosa. Sacó un mapa del zoológico y me lo tendió con desesperación. Me giré para comprobar que las sanguijuelas estaban más cerca. Alargué el brazo y, cuando estaba por agarrar el mapa, una de esas cosas me envolvió con fuerza por el cuello haciéndome caer de espaldas. Apretó y las imágenes se hicieron borrosas. La otra sanguijuela se acercó a mi rostro. Cuando la otra dejó de apretarme y aspiré para tomar aire la otra comenzó a meterse por mi nariz. Soltó baba que me quemó la garganta y me quejé. La mujer se acercó y agarró a la sanguijuela, convirtiéndola en cenizas de inmediato. La otra se apretó de nuevo y se apresuró a tocarla. De un momento a otro comencé a sentir mojada la piel y me incorporé con dificultades mientras intentaba recuperar el aliento. Me ayudó a ponerme de pie y me dio el mapa.


    El gruñido de los leones me hizo girar.


    —¡Vamos! —farfullé. Me hizo señas para que me marchara—. Supongo que gracias. Corrí sin detenerme. Esa mujer podía entretener a los leones y yo aprovecharía esa ventaja para revisar el camino que debíamos tomar. Me detuve y abrí el mapa en el suelo seco.


    —La salida está aquí —dije señalando con el dedo índice y, poco a poco, aparecieron las letras que decían:


    «Usted está aquí».


    Sonreí triunfante.


    Debía ir a por Adonaí. Tomé el mapa y lo doblé con dificultades, iba a guardarlo y me pareció un gesto estúpido. Me apresuré y la mujer había desaparecido junto con los leones. El agua se había secado casi por completo y pude ver que Adonaí se acercaba con velocidad. Me mostró la llave y lo tomé del brazo para correr. Avanzamos por el camino que teníamos a la derecha y volví la mirada fugazmente. Había más de diez leones que nos seguían haciendo ruidos grotescos.


    —Cuando los dañas se multiplican.


    —¿Cuántas veces los atacaste?


    —Intenté quemarlos al mismo tiempo —farfulló.


    Aparecieron bambús altos a nuestros lados y se movieron violentamente. Lancé un grito mientras las frágiles ramas se rompían haciendo que los leones estuvieran más cerca. Adonaí corrió más rápido y al concentrarme en el peligro casi me estrellé con la puerta al fijarme de nuevo en mi objetivo. Las manos de Adonaí eran torpes y temí que la llave se fuera a caer o que fuera a romperla.


    Era nuestra única escapatoria.


    —¡YA CASI LLEGAN! —grité aterrada.


    —¡Listo! —Empujó la puerta para deslizarla y no lo consiguió—. ¡Está atorada! —gritó con el rostro enrojecido.


    Miré fugazmente a los leones y me agaché para ayudarlo. Empujé con fuerza y del otro lado apareció poco a poco la calle. La luz del exterior comenzó a darnos en el rostro y cuando ya había espacio suficiente crucé. Me giré y jalé a Adonaí, que estaba a punto de ser alcanzado por un león. Afortunadamente, el espacio era pequeño para que pasaran.


    El león abrió el hocico y las sanguijuelas intentaron acercarse, pero nos alejamos.


    —Lo conseguimos —susurré aliviada.


    Se dejó caer de espaldas y se llevó las manos al rostro. Estaba bañado en sudor, y su pecho subía y bajaba frenéticamente.


    —Pensé que —dije sin aliento— éramos comida de león.


    —Por un momento lo fuimos. —Se quedó contemplando el cielo.


    —Me alegra que consiguiéramos salir del menú —solté mirando al león de la puerta.


    —Lo hiciste bien —murmuró poniéndose de pie—. Lo hiciste más que bien. Me sorprendiste.


    De pronto, la imagen de todo se hizo borrosa. Poco a poco la luz, el viento y todo lo que sentía fue desapareciendo hasta que desperté por completo.


     


    
      

    

  


  
    
      


       


      APRENDIENDO


       


       


       


       


       


      Las imágenes del sueño estaban mezcladas en mi cabeza. Mis ojos se abrieron mientras buscaba el teléfono móvil con movimientos torpes y pesados. Apenas estaba amaneciendo y la habitación estaba silenciosa.


      —Auch —se quejó con voz pesada. Abrí los ojos de inmediato y estaba tocándose el rostro.


      —¿Joan? —Me incorporé y encendí la lámpara que estaba a mi lado.


      Me miró con los ojos abiertos como platos y se incorporó visiblemente asustado. Me abrazó con fuerza y me pegó a su pecho.


      —¿Estás bien?


      —¿Ha ocurrido algo? Comienza a dolerme… —murmuré con dificultades.


      Me soltó y me tomó del rostro para mirarme.


      Se dejó caer de espaldas y lanzó un profundo suspiro. La puerta de la habitación estaba abierta y eso era extraño. Seguro que Paula no le permitiría estar en la habitación conmigo a solas.


      —¿Dónde están todos?


      —Se quedaron en casa de Julia —contestó.


      —¿Dormiste aquí? —farfullé de mala manera casi sin darme cuenta.


      —Nos quedamos dormidos —respondió con una extraña expresión en el rostro.


      —Oh.


      Las imágenes del sueño estaban aclarándose: Leones, sanguijuelas, una mujer con máscara y de nuevo ese hombre amable.


      —Pero pasó algo raro —dijo interrumpiendo mis pensamientos. Lo miré por unos instantes antes de que hablara de nuevo—. Luego de un rato desperté con el sonido de la música. La apagué e iba a irme a mi habitación, pero cuando intenté despertarte para avisarte, no pude hacerlo, justo como la última vez. Te moví en varias ocasiones, pero no reaccionaste.


      Recordé entonces el leve movimiento que se hizo presente en mi sueño.


      ¿Era posible?


      —Estabas como desmayada y movías los ojos de un lado a otro con velocidad —añadió.


      —De nuevo apareció en mis sueños —admití.


      Al parecer dije algo importante, porque se le iluminó el rostro.


      Me tomó de la muñeca y me llevó a la cocina. Ahí estaba su laptop. Me pasó una manzana y me señaló mi lugar.


      —Necesito que comas porque voy a decirte algo —ordenó y se sentó a mi lado. Comí en silencio mientras encendía la laptop.


      El sonido del reloj nos envolvió y comencé a ponerme nerviosa. No sabía lo que iba a mostrarme. Tal vez algunos videos de personas que, como yo, habían enloquecido poco a poco.


      —Me estás asustando —anuncié con comida en la boca mientras intentaba quitarme cualquier pensamiento negativo de la cabeza.


      —Al no poder despertarte recordé todo lo que me has dicho de tus sueños —dijo ignorando mi comentario—. Te acomodé bajo las cobijas y bajé para investigar un poco.


      —¿De los Dream Games?


      Sacudió la cabeza y se enfocó en buscar algo en la laptop.


      —De los sueños —sonrió y no comprendí la razón.


      —¿Te quedaste despierto hasta tarde? —pregunté intentando calmar de nuevo mis pensamientos, pero no funcionó.


      Seguro que pronto iban a ponerme en un cuarto acolchado.


      —Nuestro cerebro emite ondas todo el tiempo. Eso es la actividad cerebral que nos permite pensar, concentrarnos y demás. Son cinco: delta, theta, alfa, beta y gamma —farfulló.


      —De acuerdo.


      —Al dormir, las ondas delta son las que predominan en nuestro cerebro, pero ocurre algo extraño. Cuando comenzamos a soñar las ondas cambian y son mayormente beta —dijo viendo la pantalla.


      —No te entiendo —confesé llevándome una mano al rostro.


      —Tu cerebro actúa como si estuvieras despierta. Eso quiere decir, según los expertos, que lo que vemos son recuerdos y cosas que hemos visto en el pasado —dejó las palabras al aire y al momento lo comprendí.


      —Lo que sueño no es algo que está en mi memoria —murmuré y un leve temblor se apoderó de mi cuerpo.


      —¡Exacto! Es lo mismo que pensé al leerlo. Luego comencé a buscar opiniones y encontré que para los griegos los sueños eran mensajes de los dioses y, en cambio, para los egipcios los que tenían sueños peculiares eran tratados de una manera especial. Se creía que eran una especie de oráculo usado por los espíritus —explicó sin apartar los ojos de la pantalla.


      —¿Encontraste más información? —pregunté antes de darle otra mordida a la manzana.


      —Leí que los orientales creían que los sueños eran un sitio al que iban las almas y que, si se despertaba a una persona de repente, las almas podían fracasar en volver al cuerpo, haciendo que se perdiera en un lugar desconocido, algo así como un limbo —dijo con cierta emoción evidente en su voz. Le acerqué la manzana para que la mordiera y me observó por unos momentos.


      —Ese hombre me dijo que, si pierdes el juego, quedas en coma. ¿Tendrá alguna relación? —pregunté un poco nerviosa.


      —Podría ser.


      —¿Encontraste algo sobre los Dream Games? —pregunté mirando la pantalla; esperaba que al menos él pudiera encontrar algo que me dijera lo que estaba pasando.


      —No. Pasé una hora intentándolo, pero no tuve éxito —contestó recargándose en una mano.


      —¿Fue todo lo que hallaste? —pregunté mirándolo. Lucía muy guapo con el cabello alborotado.


      —Sí. Es la información que encaja con todo lo que me contaste.


      —¿Crees que sea real? —hablé en un tono muy bajo. Decirlo en voz alta me hacía sentir que estaba perdiendo la cordura.


      —No lo sé. —Se quedó pensativo unos momentos antes de añadir—: Llévame a tus sueños.


      —¡Estás loco!


      Sonrió de manera amable recorriendo mi rostro con su mirada.


      Alargó una mano y comenzó a acomodar los mechones de mi cabello. Ahí estaba de nuevo esa sensación. Quería hacer caso a mis deseos y realmente intentarlo, pero tenía esa duda que no me dejaba avanzar por más que quería.


      —¿Podría funcionar? —susurré sin darme cuenta.


      —No pierdes nada con intentarlo —susurró y me agarró una mano—. Al ir a dormir esta noche trata de convencer a la imagen de tu cabeza. Si se niega, es falso, pero si accede…


      —Estoy más loca.


      —Podemos ver qué pasa cuando vuelvas a dormir —dijo con la cabeza baja acariciando el dorso de mi mano.


      —Voy a intentarlo —anuncié resignada mirando el techo—. Debo confesarte que suena como una locura, pero si después de eso tú no tienes idea de lo que sueño…


      —No es real. Es la solución que se me ocurre y así no estarás preocupada todo el tiempo —murmuró.


      Asentí y me fijé en la hora del reloj en la pantalla. Era hora de irnos, pero realmente quería quedarme en casa con él. No tenía ganas de ver a Silas, y mucho menos quería ver a Blossom después de lo que dijo. Era seguro que iba a molestarme.


      —Debemos darnos prisa —dijo poniéndose de pie y lo tomé de la muñeca con fuerza.


      —Podríamos quedarnos —propuse. Me miró con los ojos bien abiertos. Lo que dije no sonaba nada bien. Sonreí un poco nerviosa y agaché la mirada—. Me refiero a que podríamos ir a desayunar y te cuento todo lo que soñé —dije nerviosa. Jamás me imaginé invitándolo a salir, aunque habíamos ido a muchas partes.


      —Voto por ir a desayunar —dijo para mi sorpresa.


      —De acuerdo.


      Salió de la cocina para ir a tomar una ducha.


      Fui directa al baño del segundo piso para hacer lo mismo. Mientras el agua recorría mi cuerpo, repasé todos los detalles del sueño que acababa de tener. Intenté encajar cada cosa con la información que me dio Joan y que era de suma importancia. Por alguna razón, una pequeña parte de mí comenzaba a creer que todo podía ser real.


      ¿Cómo iba a tener todo eso en mi memoria?


      No conocía a ese hombre ni a alguien que tuviera tanto temor a los leones. Tampoco era posible que pudiera imaginar a un león mutante con sanguijuelas saliendo de su cabeza. Cada detalle que ocurría era perfecto y tan real. Las sensaciones de dolor eran incluso más perceptibles que cuando estaba despierta. Pensaba en el tiburón y la historia que ese hombre me contó mientras elegía la ropa que iba a usar. Al final, elegí una blusa oscura con unas letras blancas y rosadas en cursiva. Tomé un suéter ligero solo por si acaso sentía un poco de frío. Al terminar, bajé a la sala y tomé el mando de la televisión. Estaba el canal favorito de Elía y al ver a los leones apagué la pantalla lanzando un quejido. Mi teléfono móvil sonó y era un texto de Silas. Lancé un suspiro y leí el contenido.
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      Traté de calmarme.


      Releí el mensaje y un recuerdo me asaltó sin tener oportunidad de defenderme. El maldito día de la fiesta de Lavi volvió a mi mente. El vestido azul, la música, Lavi y Joan furiosos, Mayan tenía aquel golpe en el rostro y Velasco sonreía mientras mi vida se caía a pedazos. Todos los elementos de ese día revivieron en mi cabeza.


      —Promete que vas a divertirte —dijo Elía con una gran sonrisa que dejaba ver su hoyuelo. Me apresuré a poner el dedo índice antes de abrazarla con fuerza.


      —Sería un crimen no hacerlo —dije al soltarla—. He estado esperando esta fiesta una eternidad. Digo, he ido a otras, pero esta será especial —sonreí sin poder evitarlo mientras me acomodaba el vestido que había elegido con ella.


      —Déjame adivinar. Silas te pidió que fueras con él. —Me sorprendió que ni siquiera preguntaba.


      —Me lo pidió en la torre de la que te platiqué, no sé —dije alzando los hombros—. Tal vez me pida que sea su novia, ¿qué otra razón tendría para insistir?


      —¿Y Joan? —preguntó de manera desinteresada.


      —Por supuesto que irá, es mi mejor amigo. —Sabía que se refería a otra cosa, pero quise ignorarlo.


      —¿Va a traerte?


      —Tal vez Silas —murmuré sonriendo y acomodó mi cabello.


      —Al fin podré conocerlo en persona. —Puso los ojos en blanco y me reí—. No me malentiendas, tomas unas fotografías bellísimas —dijo señalando las imágenes de la pared—. Pero, creo, algún truco deben de tener las fotografías que le tomaste. No puede ser tan guapo y esas rastas deben ser falsas.


      Sacudí la cabeza y sonó mi teléfono móvil. Era Joan, que ya estaba afuera esperando en el automóvil de Lavi. Miré a Elía emocionada y terminó de acomodarme el cabello.


      —Estás preciosa —confesó tomándome de la barbilla con cariño.


      —Debo irme, mami, pero en un rato podremos platicar de todo lo que ocurra.


      Salimos y los saludó desde la puerta mientras yo entraba al automóvil. Lo hice con cuidado, pues había pasado al menos dos horas arreglándome con la ayuda de Elía. Joan estaba impaciente mientras la saludaba.


      —Vamos, el cumpleañero no puede llegar tarde —gruñó mientras entraba y cerraba la puerta.


      —Felicidades, Lavi —dije ignorando el evidente mal humor de Joan. A veces podía ponerse bastante gruñón. Se le remarcaban las facciones y parecía más viejo de lo que realmente era.


      —Gracias —dijo sonriendo—. Qué guapa te ves.


      —¡Vamos, ya vamos muy tarde! —interrumpió Joan golpeando levemente el tablero del automóvil.


      —Yo debería estar estresado —soltó Lavi antes de acelerar—. Tenía que ver que toda la decoración estuviera perfecta. Explicar lo que quiero y no ver el proceso me estresa, y más con Velasco, que es raro.


      Velasco Díaz.


      No era de mi agrado y era mayor que todos. Había estado en diferentes escuelas y de todas fue expulsado. Nadie sabía las razones, pero los rumores apuntaban a que había tenido problemas legales en el pasado. Su padre, un importante hombre de la política, al parecer, se encargó de limpiar el nombre de su hijo y borró cualquier indicio que pudiera manchar su futuro. Solamente una vez intentó acercarse a mí, pero el cuervo tatuado en su cuello no me dio buena espina. Joan y Lavi se encargaron de quitármelo de encima. Velasco era amigo de Silas, pero apenas sí me había dirigido la palabra desde que comencé a salir con su amigo. Todos sabíamos que tenía un futuro incierto. Utilizó dinero de su padre para comenzar un negocio de iluminación y sonido para fiestas. Le iba bien porque Lavi era su principal cliente.


      Dejé de pensar en Velasco y me enfoqué en lo que iba a ocurrir ese día.


      Cuanto más nos acercábamos al lugar el sudor en mis manos aumentaba y sentía como si un ejército de mariposas se moviera en mi estómago. Mientras repasaba los posibles escenarios que podían ocurrir, Lavi y Joan la pasaron hablando de las fiestas anteriores y de cómo podían mejorarlas. Al cabo de un ratito los chicos comenzaron a aparecer y caminaban en grupo a la misma dirección. Sentí que iba a desmayarme.


      —Me voy a estacionar aquí —dijo Lavi poniendo el cigarrillo en su boca—. Los malditos borrachos luego hacen de las suyas.


      —Espero que eso los incluya —bromeé. Me miró por el retrovisor fingiendo molestia y me obligué a tener paciencia hasta que se estacionó y bajamos del automóvil.


      —¿Vas a ver a Rapunzel aquí? —preguntó Joan acercándose y me empujó levemente con uno de los codos.


      —Se llama Silas —respondí molesta.


      —Silas, alias Rapunzel. ¿Segura que eres mujer? —Me miró de pies a cabeza—. No vayas a decirme que debajo de ese vestido tienes un…


      Me apresuré a cubrirle la boca porque sabía bien lo que iba a decir. Sonrió e hice lo mismo sin poder evitarlo. Lavi comenzó a reír y terminó su cigarrillo.


      —Ahí está Rapunzel —interrumpió Lavi sacando el humo del cigarrillo. Joan lanzó una carcajada y no pude evitar fulminarlos con la mirada.


      Un nuevo mensaje me hizo salir de mis recuerdos. Seguía en la sala esperando a Joan. Tomé mi teléfono móvil y leí el mensaje de Silas.
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      Apagué la pantalla sin contestarle y lancé un suspiro. Me tenía que distraer un poco, así que tomé el control de la pantalla para ver la televisión. Comencé a cambiar los canales con insistencia sin detenerme, pero aquellas imágenes del pasado me alcanzaron y no tuve manera de hacer que se fueran. Poco a poco ese día que parecía lejano, revivió por completo en mi cabeza. Los detalles que podía atraer eran sorprendentes.


      La casa era grande y muy bonita.


      Tenía un gran portón verde que estaba abierto. A los costados se alargaban dos altas bardas por las que caía una enredadera. Apenas se podía ver el color blanco de la pintura. Afuera, todos se reunían en pequeños grupos y sacaban un poco de dinero para la recuperación que pedía Lavi, cómo no. Pude ver a algunos de nuestros compañeros de clase y Lavi saludó a todos mostrándose claramente entusiasmado. Había luces de colores que venían desde dentro de la casa. Parecía que la iluminación se movía al ritmo de la música, que estaba bastante fuerte. Algunos golpeteos constantes hacían que unas luces blancas se encendieran y apagaran. Otro sonido más agudo parecía seguir el ritmo de un movimiento y un tercer ruido grave hizo que las demás luces de colores se movieran por todo el lugar. Alcé la vista por unos momentos y noté que las hojas y ramas de los árboles eran iluminadas. Algo dentro de mí estaba emocionado, y qué equivocada estaba. Nada bueno podía salir de un sitio como ese.


      —Mayan es el encargado de la música y ayudé a Velasco a instalar casi todo. Seguro que te gusta —dijo Silas tomándome por la cintura.


      Sonreí como una tonta sin poder evitarlo. Entramos y casi toda la escuela estaba ahí. Cuando vieron a Lavi se acercaron para saludarlo y me parecía excesivo. Silas comprendió mi expresión y me tomó de la mano llevándome lejos de ahí. El jardín era enorme, con una piscina que habían cubierto con grandes tarimas transparentes. Debajo había luces blancas que iluminaban las pelotas, que apenas se movían. Seguro que pasado un rato iban a quitar las tarimas para que todos pudieran mojarse.


      —Hemos puesto un segundo sitio para que Mayan pueda tocar —interrumpió y señaló frente a nosotros. Ahí había unas escaleras que iban directamente a la gran casa blanca, que parecía bastante elegante.


      ¿De dónde sacaba Lavi esos lugares?


      Mayan ya estaba trabajando a tope y tocaba esa canción que tanto me desagradaba. Era un poco lenta, con un chico cantando de fondo. Se escuchaban los acordes de una guitarra eléctrica mientras los combinaba con música electrónica. Algunos ya estaban bailando y me pareció increíble. No tenía gran ciencia lo que hacían, pues solamente bebían mientras se movían un poco. El sonido de las bocinas era alto y llenaba todo el lugar. Había muchas acomodadas a lo largo del jardín. Sin duda, Lavi se había puesto exigente con lo que quería. Las luces se movían por el lugar y algunas imágenes se movían en una gran pantalla que habían puesto en uno de los muros del segundo piso de la casa.


      Nos acercamos a Mayan, que se quitó los grandes auriculares para saludarme. Silas fue directo a la casa. Me quedé ahí mirando los grandes aparatos que Mayan usaba para empatar la música, o eso era lo que había intentado explicarme muchas veces. Movía un poco la cabeza y buscaba en su enorme carpeta de discos. Luego de apretar algunos botones se giró y me dio un fuerte abrazo.


      —¡Esto será épico! —dijo con voz fuerte a mi oído.


      —¡Es el cumpleaños de Lavi! —admití y asintió con obviedad sonriéndome. El aro que tenía en la nariz brilló un poco.


      —¡Al menos me voy a encargar de poner buena música! —anunció mientras Silas llegaba con tres enormes vasos llenos de cerveza.


      —¡Salud, guapa! —exclamó chocando su vaso con el mío.


      —¡Gracias! —interrumpió Mayan manoseando su cabello y parpadeando de manera coqueta.


      Silas le mostró el dedo corazón antes de reírse.


      El ritmo de la música aumentó un poco y más se acercaron para bailar. Blossom bailaba con Velasco, y tenía que admitir que lucía apuesto. Me daba tranquilidad saber que ya no estaba encima de mí.


      —¿Te gusta? —preguntó Silas cerca de mí. Hice una mueca ladeando un poco la cabeza, mirando todo el lugar.


      —Luce exagerado —admití señalando la gran pantalla en la que se movían figuras coloridas.


      —Exigencias del cumpleañero —dijo con expresión burlona.


      Señaló las otras pantallas que no había notado.


      Sacudí la cabeza y continué bebiendo. Después de un rato todos estaban contentos. Lavi ya no traía puesta la camisa y dejaba al descubierto los tatuajes de su pecho y espalda. Era increíble que su padre le permitiera hacer tales cosas. Joan estaba platicando con una chica que seguro sería su nueva conquista. Me terminé el contenido de mi vaso y ya estaba mareada.


      —Ya quieren usar la alberca —informó Mayan acomodando el aro de su nariz. Era evidente que teníamos que ayudarle.


      Me limité a cuidar el sitio mientras ellos encendían todo lo que estaba en la terraza del tercer piso. No podía creer lo grande que era la casa. Luego de un momento los ayudé a guardar todo y lo subimos a la habitación en la que estaban las cosas de Mayan.


      —Aquí está mejor. Ya están ebrios y temía que fueran a hacerme algo —dijo tratando de no reír.


      —Seguro que alguien va a ahogarse —solté asomándome con cuidado por la terraza y me miraron sorprendidos—. En el alcohol, por supuesto.


      —¿Quieres más cerveza? —preguntó Silas a Mayan, y negó con la cabeza mirándome sonriente.


      Alcé los hombros y lancé una risita.


      —Seguro que ahorita viene Velasco a ayudarme con las pantallas, porque de eso no entiendo nada y si me ve ebrio, seguro que se pone pesado. Ya lo conoces. Todo tiene que salir a la perfección —se quejó Mayan.


      —De acuerdo. Venimos en un ratito —le anunció Silas dejándole el vaso y dándole un leve golpe en la espalda.


      —No te vayas a ahogar en el alcohol —me dijo atropelladamente antes de ponerse los auriculares.


      Fuimos directamente al primer piso y tomé asiento en la encimera que dividía la cocina del gran comedor. Aún había chicos jugando al beer pong y eso era sorprendente, pues ya casi todos estaban ebrios. En la sala, algunos chicos y chicas se retaban y se besaban con singular alegría o se quitaban prendas de ropa que luego lanzaban a los que pasaban por ahí.


      El lugar olía un poco a marihuana y yo estaba bastante contenta.


      —¿Qué tal la pasas? —preguntó señalando a los chicos de la sala.


      —Espero que la ropa que están lanzando esté limpia. No quiero pensar lo que va a ocurrir si deciden aventar su ropa interior —dije antes de tomar más cerveza y comenzó a reírse.


      —Deberíamos jugar con ellos, parece que su vodka está bueno —sugirió.


      —Ya estoy mareada —dije arrastrando las palabras, sacudiendo la cabeza frenéticamente y acomodando sus largas rastas.


      Sonrió levemente y se acercó para besarme.


      El sabor de la marihuana llegó de inmediato a mi boca y era tan agradable. Separó mis piernas y se acomodó entre ellas. Lo abracé pasando los brazos por encima de sus hombros y un calor comenzó a invadirme poco a poco.


      —¡A otro lado a hacer eso! —gruñó Joan. Dejamos de besarnos y Silas se puso a un lado de mí. Acomodé mi vestido mientras Joan entraba a la cocina para servirse más cerveza.


      —Tranquilo —dijo Silas con calma.


      —A mucha gente no les gusta ver muestras de afecto en público —se quejó y dio un trago a su vaso—. Estamos en una época de libertad, pero en serio, conozco a varios.


      —¡Cálmate, mulato! —soltó Velasco a sus espaldas.


      Lo vimos al mismo tiempo. Estaba acomodando su cabello hacia atrás. Blossom traía puesta la chamarra de mezclilla que le quedaba enorme y se abrazaba con fuerza a él. Parecía bastante ebria. Él me miró con severidad y Joan añadió:


      —Nada que te incumba, Ve-las-co —gruñó girándose bastante molesto.


      —Claro —dijo alzando las manos y poniendo cara de inocente. Blossom lo besó en el cuello y él parecía más tranquilo—. Iré con Mayan —dijo antes de tomarla de la mano y desaparecer por el pasillo.


      —¿Todo bien? —preguntó Joan acercándose con dificultades y tomándome con cariño de la barbilla. Asentí tomando un poco más de cerveza—. Si ocurre algo, me dices y vengo corriendo.


      —Para eso me tiene a mí —interrumpió Silas molesto y Joan lo fulminó con la mirada antes de salir—. Es un pesado.


      —No creo que vaya a recordar esto mañana —dije cambiando de tema, señalando a Lavi, que estaba arriba de una maceta mientras todos le aventaban cerveza.


      —Seguro los videos que tomen van a recordarle cada detalle. Al menos no quiso contratar algo más exótico —dijo terminando el contenido de su vaso.


      —Es menor de edad —solté y nos reímos—. Como si eso pudiera detenerlo, ¿verdad?


      —Seguro que su padre le daba un buen sermón —dijo poniendo el vaso en la encimera.


      —O se pone a beber con él. Es igual de fiestero que su hijo y por eso le permite hacer esto.


      —De tal palo…


      —¿Eres señora o qué? —comprendió mis palabras y se rio.


      —A veces —admití y me reí al imaginar lo que Joan podía decir.


      Doña Rapunzel. Lo escuché en mi mente y me reí más. Comprendí de inmediato que me había dado la risa tonta por el alcohol. De tanto reír me dieron unas ganas incontrolables de orinar. Odiaba la cerveza porque tenía que ir al baño cada cinco minutos.


      —Ahora vengo —anuncié y le di mi vaso—. Iré al baño.


      —Espera, deben estar a tope. Arriba, en una de las habitaciones, hay uno —interrumpió tomándome de la muñeca.


      —De acuerdo.


      Me tomó de la mano mientras avanzamos por el pasillo y subió por las escaleras del lado derecho. Abrió la primera puerta que estaba enfrente de las escaleras y encendió la luz. Las paredes eran rojizas y había una cama en medio con dos muebles a los costados y al pie de la cama había un tocador con un gran espejo.


      —Está pasando el tocador. —Señaló la puerta.


      —Al fin.


      Me apresuré a entrar y la música era tan fuerte que hacía vibrar los cristales de las ventanas. Antes de salir me observé en el pequeño espejo. Mis ojos estaban brillosos, tenía las mejillas levemente rosadas y ya se había corrido un poco el maquillaje: lucía un poco ebria.


      Me pasé el dedo índice por debajo de los ojos para quitarme el rímel. Salí y Silas miraba por la ventana. Abrió levemente una de las cortinas para ver el exterior.


      Se veía tan guapo y radiante con el destello de las luces dándole directamente en el rostro.


      —Bailan como locos —soltó y luego tomó cerveza de mi vaso. Me acerqué para ver el jardín. Algunos estaban en la alberca y otros se sentaban en el pasto.


      —Parecen hormigas a las que les cubres la línea —dije y se rio—. Todas moviéndose como locas tratando de encontrar el camino.


      Con una mano me tomó del rostro.


      Se acercó para besarme con calma. Sus labios eran suaves y un poco torpes, me encantaba. Abrí la boca y metió su cálida lengua. Aumentó la intensidad y me llevó hasta su cuerpo.


      Mordió levemente mi labio inferior y me quejé.


      —Te deseo tanto —murmuró separando un poco nuestros labios antes de volver a besarme.


      Me hizo retroceder y me recostó en la cama. Sus rastas cayeron a un lado y ese olor peculiar a coco inundó mis pulmones. Dejó de besarme y sonrió levemente. Me volvía loca cuando lo hacía. Deslizó una mano por uno de mis brazos acariciando mi piel con las yemas de los dedos y mi piel se estremeció de inmediato. Volvió a besarme rodeándome con fuerza con un brazo para cargarme y avanzar un poco en la cama. Sentí que teníamos que parar, pues nunca había hecho algo así con alguien. Empezó a besar mi cuello y me enfoqué en las luces que atravesaban la tela delgada de las cortinas. La música era lenta como si Mayan estuviera tocando instrumentos por separado, era muy agradable.


      —Silas.


      —Shhh —Volvió a besarme. Deslizó una mano por una de mis piernas hasta llegar a mi muslo. El tacto frío de su mano hizo que mi piel se erizara. Levantó mi vestido y lancé un gemido. Besó mi cuello y lo mordió un poco.


      —Silas.


      Movió mi muslo para acomodarse entre mis piernas. Luego se levantó para sacarse la playera y se acercó para besarme por todas partes. Acaricié su espalda y un calor invadió mi cuerpo. Cada que pegaba sus labios a mi piel, sentía que la temperatura aumentaba. Como si al tocarlo nuestros cuerpos se contagiaran. Se levantó tomándome de las muñecas y deslicé la mano por su abdomen. Me sacó el vestido por encima de la cabeza y lanzó un leve silbido al verme solamente con mi sostén y mis bragas. Sonreí apenada y el alboroto afuera se intensificó con el cambio de música, que era más veloz y bailable.


      —Se han vuelto locos —dije riéndome y recostándome.


      Podía imaginar a Lavi bailando mientras todos le gritaban. Silas se acercó y besó el valle de mis senos. Era tan agradable que no quería que parara. Con una mano desabrochó mi sostén y lo quitó para dejarlo a un lado. Me sorprendió la habilidad de sus manos, pero no quería detenerme a pensar en todas las veces que lo había hecho con otras chicas.


      —Eres tan sexi —dijo sin despegar los ojos de mí.


      Volvió a besarme y metió la mano entre mi vientre y mis bragas bajándola hasta llegar a mi vagina. Comenzó a mover la mano con delicadeza y lancé un gemido. No había notado que estaba húmeda. Bajó y besó uno de mis senos sin dejar de tocarme. Se incorporó levemente y desabrochó su pantalón. No lo miré y bajó mis bragas velozmente. De nuevo, se recostó poniendo todo su peso sobre mí. La música se escuchaba más fuerte o esa impresión me dio. Seguían los chiflidos con los cambios que estaba haciendo Mayan en la música. Tomó mis muslos y me hizo salir de mis pensamientos.


      —Me he puesto un condón —susurró antes de besarme.


      Me envolvió con un brazo y me pegó a su cuerpo.


      Sentí de inmediato un dolor que comenzó a subir por mi vientre hasta mi estómago. Me ardía demasiado cuando se movía hacia delante, me quejé e intenté alejarlo.


      —Espera…


      —Tranquila —dijo mientras me abrazaba con más fuerza.


      —Duele —solté y me besó.


      —Abre un poco más las piernas —ordenó.


      Asentí levemente e hice lo que me dijo. Pegó un poco más su cuerpo al mío. El dolor se hizo más agudo y me quejé mientras se acercaba para besarme. Nunca había sentido algo así. Lo miré y juntó un poco las cejas. Se movía rítmicamente y el dolor no cesó ni un poco. Intenté alejarlo en varias ocasiones, pero solo me pegaba más a él. Comencé a sentir un frío que iba inundando mi cuerpo. El dolor subió hasta la coronilla de mi cabeza y cuando me di cuenta estaba gimiendo de dolor. Las imágenes de todo se hicieron brillosas y la música aumentó su volumen. Quería estar afuera con todos. Poco a poco, Silas fue aumentando la velocidad de sus caderas hasta que dejó caer su cuerpo sobre el mío.


      —Estoy listo —interrumpió Joan sacudiendo una mano frente a mi rostro y así me sacó de mis recuerdos.


      —Perdón —dije con voz ahogada y se agachó frente a mí.


      —¿Qué ocurre? —preguntó tomando mi rostro con ambas manos y acariciando mis mejillas con sus pulgares.


      —Muero de hambre.


      —Vamos —dijo poniéndose de pie y pude verlo mejor. Vestía una playera blanca, unos vaqueros negros y tenis del mismo color. Se veía muy guapo.


      —Vaya, luces como una estrella de rock —dije casi sin darme cuenta y puso los ojos en blanco. Abrió la palma delante de mí y tomé su mano. Me ayudó a levantarme y apagó la pantalla.


      —¿Qué quieres desayunar? —preguntó tomando su cartera y las llaves de la mesa.


      —Panqueques —contesté sin pensar y salimos de la casa.


      —¿Con jalea de chocolate? —preguntó alzando las cejas y sacudí la cabeza.


      —Con frutas y miel —contesté tomándolo de nuevo de la mano y me miró sorprendido. Necesitaba sentirme mejor. Pensar en el pasado me hacía sentir extraña y por alguna razón el contacto de Joan me ayudaba.


      —Y té de hierbabuena —sugirió y asentí.


      —Mi favorito —susurré recargándome en su brazo.


      —Lo sé, aunque sabe horrible —dijo de mala manera.


      —Claro que no —solté un poco molesta.


      —Solamente una sosa como tú ama tanto el té de ese sabor y más del sitio al que vamos —dijo tratando de no reír.


      —Esa mujer usa hierbas de su propia cosecha —dije de mala manera apretando su mano.


      —Lo susurras porque usa marihuana, ¿verdad? —dijo mientras me soltaba para abrir la puerta del pequeño restaurante.


      —Espero que un policía te escuche y te lleve a la cárcel —solté mirándolo con molestia antes de entrar.


      Fuimos a una mesa que estaba junto a una ventana y nos sentamos mientras el mesero se acercaba con dos menús para tomar nuestra orden. Me quedé contemplando el exterior mientras hablaba con el viejito que escribía con dificultades en su libreta. Los recuerdos se mezclaban con las imágenes de mi sueño y todo lo ocurrido el día anterior. Las cosas parecían más claras, pero no estaba del todo segura.


      Sabía que tenía que elegir un camino y de esa manera estar más tranquila.


      —Lavi me mandó un mensaje —dijo de repente.


      —¿Qué dijo? —Lo miré y estaba jugando con la azucarera.


      —Nos invitó a una fiesta. ¿Quieres ir? —preguntó con cautela.


      —Claro. Han pasado muchas cosas estos días y seguro que una buena cerveza puede relajarme —dije recargándome en una mano y mirándolo. Los rizos le caían por la frente y alzó un poco el rostro.


      —Avisé a nuestras madres y no tienen problema —dijo alzando un hombro.


      —¿Sabías que diría que sí? —pregunté y el hombre dejó las tazas en la mesa.


      —Iba a convencerte —admitió mientras ponía azúcar a su café. Reí un poco y me quedé pensativa viendo el agua con las hojas que flotaban en el agua caliente.


      —Quería disculparme —susurré.


      —¿Por qué?


      —No sabía que me comportaba diferente cuando estaba con él —contesté y sacudió la cabeza.


      —Eso ya no importa. Seguro que yo era igual —dijo mirando por la ventana.


      —Siempre me pones primero —dije—, creo que por esa razón todas tus novias me odian.


      —Qué graciosa. —Tomé su mano y lo observé con detenimiento.


      —De verdad lo lamento —susurré y alargó la otra mano.


      —Deja eso atrás, ya pasó. Lo que realmente importa es que me cuentes lo que viste en tu sueño —dijo inclinándose un poco hacia enfrente.


      —Aparecí en una parte extraña de la ciudad. Estaba lloviendo y una sanguijuela gigante quería comerme. Luego apareció él y me salvó —relaté jugando un poco con la taza de té.


      —Vaya —dijo acomodándose mientras otro mesero acomodaba los platos sobre la mesa.


      Los panqueques humeantes desprendían un olor delicioso.


      Comimos mientras recordaba todo lo que había visto. Era un poco complicado porque las imágenes se combinaban con lo que había ocurrido casi un año atrás en la fiesta. Silas abordaba mi mente mientras me besaba y me apretaba contra su cuerpo. Las luces brillantes y los sonidos tan fuertes. Velasco, Mayan y todos los que estaban en ese lugar.


      —Pareces preocupada —interrumpió mis pensamientos y noté que ya habíamos terminado nuestra comida.


      —Estaba recordando algo…


      El sonido de su teléfono móvil me cortó y se apresuró a contestar.


      Habló por unos minutos mientras sacaba dinero y pagaba la cuenta. Era evidente que teníamos que irnos. Eso me sorprendió, ya que era temprano y seguro que faltaba una clase más para que todos salieran. Una vez que Joan colgó, nos terminamos el contenido de nuestras tazas y salimos para ir por Lavi a la escuela. Fuimos casi todo el camino en silencio. Agradecí que no me preguntara algo más. No quería decirle que estaba recordando lo ocurrido en la fiesta. Fue horrible y dejar que tomara lugar en mi mente solamente me hacía retroceder todo lo que ya había avanzado para estar mejor. Pronto llegamos y Lavi estaba recargado en el cofre de su automóvil mientras fumaba un cigarrillo.


      Nos miró y lo tiró para acercarse.


      —Me alegra que decidieran venir. —Se acercó para saludar a Joan y luego me dio un abrazo.


      —Necesito una cerveza —confesé y me miró con sorpresa.


      —Ya perdió la cabeza —susurró Joan asomando su rostro por encima de uno de mis hombros y lo golpeé levemente en la cara—. Auch, bruja —dijo riéndose.


      —Súbanse, tortolitos —soltó Lavi.


      Lo fulminé con la mirada, pero sonrió y le hicimos caso.


      Encendió la radio y sonaba una canción que me agradaba, así que comencé a cantar en voz baja. Llegamos al sitio y lo reconocí de inmediato, Lavi se estacionó un poco lejos como acostumbraba. Estábamos en el mismo sitio de días atrás. Nos apresuramos a entrar y ya había varios chicos dentro. Mayan estaba tocando y al mirarme me saludó con la cabeza. Sacudí levemente la mano y sonreí. Tenía ganas de hablar con él de nuevo. No podía negar que lo extrañaba, pero también era seguro que iba a ver a Silas. Blossom salió del laberinto y ya estaba un poco ebria. Fuimos directos a la cocina y me senté en la encimera mientras Lavi nos servía cerveza. Cuando me dio un vaso me bebí el contenido de un solo trago.


      —Tranquila, vikinga —soltó Lavi dándome su vaso para llenar el otro.


      Hice lo mismo y me miraron sorprendidos. Si tan solo hubiera podido decir lo que estaba pensando. Quería olvidar y ahogar esos recuerdos que me lastimaban tanto. Esos recuerdos que me estaban asaltando. Pronto, sin poder evitarlo, me recordé en aquella habitación.


      —Eso ha sido perfecto —soltó Silas sin aliento.


      Me puse el sostén y el vestido con calma tratando de procesar lo que acababa de pasar. Se puso de pie y se vistió rápidamente. Yo tenía las manos completamente frías y tuve que frotarlas un poco antes de ponerme de pie. Al hacerlo sentí algo extraño de inmediato. Era algo que antes no estaba ahí. Sentí un vacío en mi interior y no comprendí la razón. Las manos me temblaban un poco y me apresuré a frotarlas de nuevo, pues creí que se debía al frío que sentía.


      —Te veo afuera —dijo antes de que pudiera decir algo.


      Me arreglé el vestido y tomé mi vaso de cerveza.


      Al abrir la puerta Silas se encontraba recargado en la pared, fumando un cigarrillo y escribiendo torpemente en su teléfono móvil. Bajamos y caminamos directos al jardín. Todos nos miraron y no comprendí la razón. Vi a Joan, que tenía el rostro inyectado de furia. Blossom me recorrió con los ojos de pies a cabeza haciendo una mueca mientras estaba agarrada de la mano de Velasco, quien sonreía de manera maniaca. Lavi sacudía la cabeza mientras miraba detrás de nosotros. Bajamos los escalones mientras el corazón me latía en la cabeza.


      —¡Eres un pedazo de mierda! —gritó Joan mientras corría para abalanzarse contra Silas. Intenté detenerlo y me empujó a un lado haciéndome caer—. ¡HIJO DE PUTA! —gritó con más furia. Velasco se acercó para separarlos y Lavi sostuvo a Joan con fuerza. Apenas sí podía detenerlo.


      —¡¿Qué pasa?! —pregunté histérica mientras Velasco sacaba su teléfono móvil y apretaba algo en la pantalla.


      Me puse de pie y la música se detuvo.


      En las pantallas aparecieron imágenes que hicieron que mi alma se me fuera a los pies. Era un video tomado desde la habitación en la que estaba minutos atrás con Silas. Estaba encima de mi cuerpo desnudo mientras yo estaba gimiendo de dolor. Aparté la vista para mirar a los que estaban observándome y otros estaban murmurando entre sí. El video tenía unas pequeñas letras que decían «en vivo». Fue cuando comprendí los chiflidos: estaban viendo todo al momento y ahora Velasco lo estaba repitiendo.


      —¡Apaga eso! —ordenó Mayan acercándose y pude notar que tenía un golpe debajo de un ojo.


      —¡No te metas, marica! —exclamó Velasco molesto—. Podría darte otra paliza para que dejes correr las imágenes. Mira a todos aquí. Quieren verlo de nuevo.


      Observé en todas direcciones mientras mis gemidos salían de las bocinas y mi cuerpo expuesto se veía en las pantallas. No podía creer que Velasco se hubiera atrevido a transmitir todo en internet.


      Era seguro que todos los de la escuela pudieron verlo y seguro que algunos habían grabado todo.


      —¡ERES UN HIJO DE PUTA! —gritó Joan mientras intentaba soltarse de Lavi.


      —¡Cállate, mulato! —gritó Velasco sonriendo.


      —¡Voy a matarte, eres hombre muerto! —gritó Joan señalándolo y Mayan se acercó para ayudar a Lavi.


      —Soy intocable —se burló.


      Se enfocó en las pantallas clavando los ojos en las imágenes.


      —¡¿Por qué?! —grité con voz ahogada acercándome a Silas y Velasco.


      —Te atreviste a rechazarme y él dijo que podía hacerte caer —dijo alzando los hombros—, pero yo le dije que no iba a poder porque seguro ya habías cogido con ese idiota —terminó de decir dirigiéndose a Joan.


      Vi a Silas y desvió la mirada.


      —¿Vas a decir algo? —pregunté apretando los puños—. Silas —dije tratando de calmar mi respiración—. ¡Silas! ¡Di algo, di algo! ¡Maldita sea!


      Me llevé las manos a la cabeza.


      No podía creerlo. Debía tratarse de una maldita pesadilla.


      —No va a hablarte porque no siente algo por ti —dijo Velasco inclinándose hacia mí y señalando la pantalla más grande—. Ves, ya consiguió lo que queríamos, zorra.


      Joan intentó zafarse de Mayan y Lavi, pero no lo consiguió.


      —¡NO PUEDO CREERLO! —grité.


      —Me alegra saber que Silas lo consiguió. Por la forma en la que gemías apuesto que… —dijo dejando las palabras al aire y tratando de no reír. Me acerqué y lo empujé con fuerza.


      —¡VEN ACÁ, PEDAZO DE MIERDA! —gritó Joan.


      —Parece que estaba nueva tu noviecita —se burló y sentí mucha vergüenza.


      —¡Acércate, pedazo de idiota, y verás qué apretado voy a dejarte el cráneo! —gritó.


      No pude soportarlo más y salí corriendo de ahí. Silas me tomó de la muñeca, pero me jalé con fuerza. Una vez afuera alguien me tomó del brazo y volví a jalarme, pero Lavi me tomó de ambos brazos y me miró sorprendido.


      —¿Planeaste esto?


      —¡Yo no sabía nada de eso! —La furia que mostraba me pareció genuina. Escuché que algunas cosas comenzaban a romperse dentro, pero no me importó.


      —¡Sí que fue épico! —dije antes de echarme a llorar.


      —Yo estaba afuera con Joan fumando un poco. Nos queríamos alejar del ruido —dijo intentando acercarse, pero me alejé—. Comenzaron a chiflar y gritar, pero pensamos que era alguien bailando en medio de todos. Cuando notamos que no se callaban, entramos y vimos… —habló atropelladamente.


      —¡¿Y QUÉ VIERON?! —exclamé histérica.


      —Vimos esa imagen horrible. Joan comenzó a correr por todas partes buscando a la persona que estaba transmitiendo. Subió al tercer piso donde estaba Mayan.


      —¿Estás bien? —Joan se acercó y me tomó del rostro. Lo empujé sin mirarlo—. ¿Qué te dijo ese pedazo de idiota para…? —Se acercó y noté que tenía sangre que le caía de la ceja.


      —Joan —dijo Mayan a sus espaldas y se acercó—. ¿Estás bien? Yo no sabía que algo así iba a pasar. Velasco estaba conmigo y cuando vi lo que estaba haciendo, yo…


      —¡Basta! —interrumpí sacudiendo la cabeza y comencé a llorar con más intensidad. Joan se acercó para tomarme de la mano y me alejé casi de inmediato.


      —Por favor —suplicó.


      —¡Quiero irme! —grité y los tres me miraron sorprendidos—. ¡QUIERO IRME YA!


      —Vamos a llevarte y todo va a estar bien. Lo prometo —farfulló Mayan.


      —Hola, ¿hay alguien ahí? —Lavi sacudió una mano frente a mi rostro. De nuevo me había perdido en los recuerdos dolorosos.


      —Sí —contesté y agarré el vaso lleno de cerveza de su mano. Joan me veía con cuidado mientras bebía, como si sospechara algo.


      —No tomes con tanta velocidad o vas a ponerte como Blossom —soltó Lavi señalando el patio y salió cuando lo fulminé con la mirada.


      —¿Qué más apareció en tus sueños? —preguntó recargándose en un codo sin quitarme los ojos de encima.


      —Leones.


      —¿Leones?


      —Bueno no eran comunes —respondí tomando mi cerveza y mirando a Silas en el jardín—. Eran extraños y se les abría la cabeza para que salieran sanguijuelas.


      Me reí e hizo lo mismo.


      —¿Segura que no te drogas? —preguntó acercándose un poco más.


      Lo miré haciéndole una cara desaprobatoria y sonrió con ternura.


      —Luego había sanguijuelas larguísimas y para salir escapamos del zoológico cuando millones de leones nos seguían —exageré arrastrando las palabras.


      —Ya estás borracha —soltó.


      —Estoy perfectamente bien —mentí. No quería que pudiera leerme.


      En ese momento comenzó a llover y solamente algunos entraron a la casa. Me dejé envolver por la música y contemplé el jardín. Silas estaba bebiendo mientras me miraba con insistencia. Joan pasó un rato hablando y riendo con Lavi. Observé a todos mientras bebía mi cerveza con calma. No quería emborracharme con todos esos recuerdos abordando mi mente a cada momento. Dejó de llover al anochecer y Joan estaba borracho. Se tambaleó hasta el sitio en el que estaba y me sonrió. Se veía guapo con esa playera blanca. Se recargó en la encimera y luego de acomodarse los rizos fijó sus ojos en mí.


      —Pienso que es real —soltó.


      Lo miré sorprendida.


      Puso las manos a los costados de mis piernas acortando la distancia entre los dos y me estudió con la mirada. Mi respiración se aceleró y no podía pensar con claridad.


      —¿Qué es real? —pregunté fingiendo no saber de lo que hablaba. 


      Puso los ojos en blanco antes de sonreír.


      Me quedé admirando todos los detalles de su rostro sin prisa y cuando se dio cuenta tomé un poco más de cerveza para disimular.


      —Te amo —soltó. Regresé el líquido al vaso y tosí golpeándome un poco el pecho.


      —¡¿Qué?!


      —Siempre lo he hecho. Me enamoré de ti desde el día que chocaste conmigo en la secundaria. —Se inclinó un poco más hacia mí y miró mi boca con detenimiento—. Te veías adorable y más al estar enojada porque te llevé a nuestro salón.


      —Joan…


      Bajé la mirada y con una mano alzó mi rostro.


      Sus ojos estaban brillosos, sus rizos despeinados y su mirada me atrapó casi sin que me diera cuenta. Era como si el mundo se detuviera a nuestro alrededor. Solamente estaba viéndome a mí sin que nada más le importara. Sentí que poco a poco iba perdiendo el aliento. Lo necesitaba y no podía soportarlo más.


      —Desde ese día supe que ibas a ser mi perdición —admitió y sonrió.


      —¿Y luego? —pregunté mirándolo con detenimiento.


      La falta de contacto de su cuerpo contra el mío iba a matarme en cualquier momento.


      —Comenzaste a hablarme más y más. Supe que no iba a poder decírtelo hasta…


      —Hasta hoy —interrumpí sin querer.


      Sacudió la cabeza y acarició mi mejilla con la parte de afuera de su dedo índice. Sentí que me estremecía con cada movimiento que hacía sobre mi piel.


      Quería más.


      —Hasta que nos besamos —dijo y lo miré apenada—. Amo eso, que te sonrojes.


      Se acercó un poco más y pude sentir su aliento contra mi rostro.


      Con una mano lo tomé por la parte de atrás del cuello y lo acerqué para besarlo. No podía soportar un segundo más sin sentir su sabor en mi boca. Con la otra mano lo tomé de la playera y se enderezó un poco sorprendido. Separé las piernas para que pudiera acercarse y me abrazó con fuerza. Moví los labios con calma y acarició mi lengua con la suya. Llevó ambas manos a mi rostro, se alejó un poco para mirarme y me acerqué para besarlo de nuevo.


      —¡Eso, carajo! —gritó Lavi.


      Me detuve de inmediato y Joan me miró sonriendo.


      De inmediato recordé el sitio en el que estábamos. Algunos nos veían con atención y Silas se acercó molesto.


      —Maldición —susurré.


      Joan se alejó y se giró.


      Al notar que se acercaba lanzó un gruñido. Miré fugazmente a Lavi, que asintió acercándose y se puso entre los dos.


      —¿Ahora también lo besas a él? —reprochó. Tomé a Joan del brazo. No quería que las cosas se salieran de control.


      —Lárgate de aquí —contestó Joan. Bajé de la encimera, pues estaba muy ebrio y todo podía salir mal.


      —¿Quieres que te recuerde lo que hizo conmigo? —bramó.


      Le lancé una expresión desaprobatoria a Silas y Mayan se acercó a él. Le susurró algo al oído antes de acomodarse el aro de la nariz. Silas sacudió la cabeza y luego de empujarlo desapareció en el pasillo. Mayan caminó hasta nosotros y sonrió amigablemente.


      —Volviste —dijo estudiándome con la mirada. Lavi estaba a mis espaldas tratando de calmar a Joan, que quería ir tras Silas.


      —Eso ha sido un problema —admití y le alcancé mi vaso con cerveza.


      —Silas no puede soportar que decidiste avanzar y dar vuelta a la página —explicó y bebió cerveza—. Cree que portándose como un neandertal va a hacer que regreses.


      —Hombres —susurré sin humor.


      —Todos son iguales —secundó devolviéndome el vaso y sonriendo un poco—. Debo volver a mi trabajo o don Lavi no va a pagarme. Es un gusto verte de nuevo por aquí —terminó de decir acariciando mi mejilla y disponía a irse.


      —¡Mayan! —Se giró a verme—. Gracias. —Asintió sonriendo con singular alegría y se marchó.


      —Quiero irme —soltó Joan a mis espaldas.


      —Deberíamos esperar un poco —sugerí porque estaba muy ebrio.


      —Yo puedo llevarlos. —Lavi pasó un brazo por encima de los hombros de Joan.


      —¿Y la fiesta? —pregunté.


      —Puede sobrevivir un momento sin mí.


      Lavi lo tomó del brazo y fuimos directamente al automóvil. Pusimos a Joan en la parte de atrás y se recostó en el asiento de inmediato. Cuando me giré a mirarlo ya se había quedado dormido.


      —Me alegra saber que lo admitieron —dijo rompiendo el silencio.


      —Lo besé porque está borracho.


      —La última vez no estaba borracho y parece que se molestó mucho por las cosas que le dijiste —dijo con calma.


      —¿Qué?


      —Somos amigos y habla de ti todo el tiempo —confesó sonriendo.


      —Creo que no deberíamos cruzar esa línea —susurré y me giré para ver a Joan—. Lo conozco desde hace tanto y no quiero que las cosas salgan mal.


      —No tienes forma de saber cómo serán las cosas. Además, si hace algo mal, ten por seguro que lo voy a golpear —dijo en tono divertido—. Luego de escucharlo por horas espero que haga todo bien —añadió antes de acelerar de nuevo. No dije nada más y al llegar me ayudó a bajarlo.


      —Gra… Gracias, Lavi. —Joan arrastraba las palabras. Me apresuré a abrazarlo para ayudarlo a caminar. Aún estaba un poco mareada, pero seguro que podía llevarlo hasta la casa.


      —Se divierten —soltó. Lo fulminé con la mirada y subió a su automóvil para marcharse.


      —Te amo —murmuró Joan.


      Elía abrió la puerta y sacudió la cabeza.


      —Mira esto —susurró antes de ayudarme.


      —Elía, yo la amo —dijo y lo pusimos con cuidado en el sillón.


      —Mi cielo, podría ser tu madre —dijo antes de reírse.


      —A ella. —Me señaló—. De verdad la amo.


      —Iré a dormir —anuncié.


      Paula se acercó apenada.


      —Duerme conmigo —farfulló tratando de pararse.


      —Ni lo pienses, jovencito. —Paula lo empujó del hombro.


      Me reí levemente y esperé que no fuera a regañarlo. No después de todo lo que había hecho por mí. No después de que estuviera conmigo en todo momento pese a que yo no fui agradable con él.


      —No quiero ser abuela todavía —susurró.


      —¡Elía, santo cielo! —solté sin darme cuenta dándome media vuelta.


      Sonreí levemente antes de subir a dormir.


      Cerré y me dejé caer en la cama repasando cada palabra que me dijo antes de besarnos.


      También recordé lo que me había dicho Lavi. Era cierto. No tenía manera de saber cómo irían las cosas, pero el simple hecho de pensar en perderlo me hacía sentir nerviosa. Repasé el día antes de recordar que tenía algo muy importante que hacer. Debía convencer a la imagen de mi cabeza para que Joan pudiera entrar a los juegos. Tenía que hacer que aquella alucinación se alejara. Ya no podía con tanta locura ocurriendo en mi vida. Tenía miedo, pero, al final, iba a enfrentar lo que se presentara. No iba a ser la primera vez que lo hacía.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      ABDUCCIÓN


       


       


       


       


       


      De repente estaba en un sueño y era extraño sentirme mareada. Busqué en todas direcciones con cuidado de no encontrarme con los villanos. El mareo me indicó que posiblemente seguía ebria. Si alguno de los villanos llegaba para atacarme, solamente iba a hacer el ridículo. Tenía que recuperarme un poco después de todo. Me había besado con mi mejor amigo y solamente sentía felicidad.


      Algo dentro de mí comenzó a aceptar los sentimientos a él. Sonreí como tonta y era un alivio que nadie pudiera verme. Aun así, miré en todas direcciones para comprobarlo. Estaba sentada en un parque solitario que tenía el césped cuidadosamente recortado. Eran increíbles todos los detalles que aparecían ante mí. Apenas estaba anocheciendo y la oscuridad casi se apoderaba del cielo. Me recargué un poco para contemplar el cielo que estaba llenándose de estrellas. Era sorprendente que estuviera en un sueño.


      Todavía me costaba creerlo.


      —Hola —Me incorporé rápidamente y al mirarlo sonrió con amabilidad.


      —¡Casi me da un infarto! —admití acomodándome en el lugar. Se acercó y se quedó de pie estudiándome.


      —¿Ya puedo llamarte de alguna manera?


      Puse los ojos en blanco y se rio un poco.


      —Adonaí, de verdad que eres bastante molesto con ese tema —contesté meneando la cabeza. Me estudió con gesto apacible y seguro que estaba pensando en la frase perfecta para reprenderme.


      —Es importante que elijas un nombre. Cuando entraste a esta realidad es como si hubieras nacido de nuevo y no puedes andar sin una identidad por aquí —explicó con calma.


      Supuse que tenía un poquito de razón.


      —Quiero que alguien entre. Por favor —farfullé analizando su reacción.


      —¿Qué?


      —Disculpa —dije poniéndome de pie—. En la Realidad Consciente he platicado con alguien de esto. Sinceramente, no tengo la certeza de que sea algo real y necesito comprobarlo de alguna manera.


      —¿Quién es?


      —Mi mejor amigo, o eso creo, ya no estoy segura —admití con una sonrisa.


      —No lo sé. Podría ser peligroso. —Se frotó la nuca.


      —Comprendo —susurré y supe de inmediato que todo era falso.


      Era una creación de mi cabeza. Al fin, podía hacerme a la idea de que todo era un invento.


      —¿Estás segura? —interrumpió sin apartar los ojos de mí.


      —Sí…


      ¿Eso qué diablos significaba?


      Mi cabeza era un caos. No sabía que creer o pensar. ¿Iba a regresar a la rutina? ¿Se había asustado la alucinación de mi cabeza? Por alguna razón, sentí miedo.


      Tal vez quería creer que todo era real, pues estar en la Realidad Consciente era tan ordinario y me ahogaba. Desde que Adonaí apareció todo fue un poco mejor.


      —Podrías decirlo —ordenó sutilmente sacándome de mis pensamientos.


      —¿Qué? —Me estaba preocupando.


      —Tienes que pronunciar a tu amigo —contestó amablemente.


      —Oh —solté y lo miré con recelo. No sabía lo que tenía que decir.


      —Solo tienes que pedirlo —dijo como si supiera lo que estaba pensando.


      —Quiero que mi mejor amigo entre a los Dream Games. —Un viento frío nos envolvió.


      Miré en ambas direcciones y un leve destello captó mi atención.


      Debajo del césped comenzó a brillar una tenue luz blanca que se hizo brillosa mientras se acercaba. Un punto luminoso se elevó hasta quedar frente a mí.


      —No vayas a moverte —murmuró mirando la luz.


      El punto luminoso se acercó lentamente y tomó la forma de una espina. Se pegó a mi frente y sentí frío. Era raro. El frío se movió por mi cabeza dejando una sensación fría. Adonaí alzó la vista e hice lo mismo. La luz se elevó con velocidad hasta confundirse con las estrellas.


      —¿Qué fue eso? —pregunté sin dejar de buscar la luz con la mirada.


      —Hay dos formas de entrar a los juegos —susurró y lo miré con atención—. Por elección y porque alguien te pronuncia.


      —De acuerdo. —Las cosas estaban más raras.


      —Nuestras mentes son poderosas y cuando la fuerza de una mente es grande se convierte en aspirante a miembro. Esa persona aparecerá en el sector más cercano frente al líder del equipo que requiera jugadores. El líder va a hablarle de los juegos y va a preguntarle si quiere formar parte de esta realidad —explicó mientras me miraba con cuidado.


      —¿Qué significa eso del sector? —pregunté antes de resoplar.


      —Los Dream Games son inmensos y abarcan las consciencias de todo el mundo. Eso significa que tanto jugadores como soñadores llenan esta realidad —contestó con calma y se rascó bajo la oreja—. Los juegos tienen veinticuatro sectores y cada sector recibe el nombre de una letra griega. A su vez, cada sector está dividido en diecisiete. Nosotros pertenecemos al tercer sector y somos el tercer equipo.


      —Adonaí —dije cerrando los ojos y llevándome una mano a la frente—. Dices que los juegos están divididos en veinticuatro y cada parte en diecisiete. Lo primero tiene el nombre de una letra y lo segundo un número. ¿Entendí bien?


      —Correcto. Por esa razón el equipo de los villanos se llama Epsilon Trois —dijo con alegría.


      —Vaya. ¿Eso significa que en los juegos hay ochocientos dieciséis equipos? —murmuré.


      —En realidad, cada continente tiene su propia división —dijo y quedé muy sorprendida.


      —Eso significan muchos equipos y jugadores —susurré y meneó la cabeza.


      —Es una realidad casi vacía. No puedo asegurar que todos los equipos están completos o que los sectores están llenos —dijo desanimado.


      —¿Podríamos meter a cualquiera de aquí? —pregunté señalando a una mujer y sacudió la cabeza.


      —Cuando eres soñador tu mente anda vagando por todos los sectores. Por eso hay veces que soñamos en otro idioma —dijo y me reí casi sin querer.


      —Esto es alucinante.


      Las cosas que estaba viendo eran realmente increíbles.


      —Volviendo a la luz. Atravesó tu mente y ha copiado la información de tu mejor amigo. Va a ubicarlo ahora mismo en el sector. Luego nos lanzará una señal y debemos ir por él —dijo con cierto temor.


      —¿Por qué presiento que eso significa problemas?


      —Cuando alguien te pronuncia es arriesgado. No tienes elección. Serás parte de los juegos desde que te pronuncien. Los villanos sabrán tu ubicación y…


      —¡Adonaíto! —gritaron y no reconocí la voz.


      Parecía asustado y me atrevía a decir que estaba un poco molesto. Nos giramos y lo vimos acompañado de Cibeles y Enoch, que traía un pequeño maletín.


      —Berenguer —susurró.


      Berenguer caminaba con calma mirándonos fijamente.


      Sus ojos negros se clavaron en los míos y sonrió con maldad. Su piel lucía un poco más clara de lo que realmente era. Sus cabellos negros ondulados, casi rizados, caían por los costados de su cabeza hasta casi tocar sus orejas. Acomodó los mechones hacia atrás dejando ver sus facciones duras y cejas rectas. Pude notar que tenía algunas cicatrices en la cabeza que se acentuaban más porque tenía el cabello muy corto a los lados.


      —Tienes que prepararte —avisó en un susurro.


      —¿Eso que vimos es lo que creo? —dijo con voz gruesa cuando llegó. Se puso la mano en la frente y alzó la vista en señal de burla.


      Me miró y supe su temor: cocodrilos.


      —Ya nos íbamos —titubeó un poco mirando a Cibeles.


      —¿Qué tal te hizo reencontrarte con tu padre? —El tono burlón de Berenguer me taladró la cabeza. Eso había sido muy cruel—. Tú debes ser la nueva.


      —¡Púdrete! —solté.


      —¿Cómo te llamas? —preguntó sin quitarme los ojos de encima. Al notar que no contesté chasqueó la lengua contra su paladar y añadió—: No tienes nombre, qué triste. ¿Sabes que, si no consigues uno, puede pasarte algo feo?


      Me fijé en Adonaí, quien intentaba mostrar ira, pero no podía hacerlo. Su gesto era demasiado amable.


      —Eso va a ocurrirle hasta que acepte toda esta maldita mierda —soltó Enoch.


      —Han pasado cosas muy divertidas. —Ignoró el comentario de su compañera—. Creo que quiero mostrárselas.


      —Corre —ordenó Adonaí.


      Me dispuse a hacerlo y al avanzar dos pasos unas ataduras salieron del suelo. Me envolvieron con fuerza, haciéndome caer con violencia. Enoch se rio y se acercó. Con dificultades me moví para buscar a Adonaí y noté que estaba a mi lado atrapado de la misma manera.


      Un gruñido me hizo ver detrás de Berenguer, quien se giró y retrocedió bastante asustado mientras el cocodrilo hacía ese horrible sonido con la garganta.


      —¡Maldita sea! —gritó. Cibeles le disparó y Berenguer volvió molesto a Adonaí. Le propinó una patada en el estómago con fuerza—. ¡Vuelve a intentarlo y le vuelo los sesos a tu nueva amiga! —amenazó con furia.


      Cibeles se acercó a Adonaí, quien no había dejado de mirarla. Enoch se acercó a mí y se agachó levemente.


      —Mis compañeras van a inyectarles algo —anunció caminando entre nosotros—. Se trata de un divertido líquido que va a hacerles olvidar un poquito lo que tienen que hacer.


      Enoch abrió el maletín y sacó una jeringuilla con un líquido blanco luminoso. Intenté alejarme, pero fue inútil. Acercó la aguja y sostuvo mi cabeza para inyectarme en el cuello.


      —¡Basta! —me quejé.


      —Olvidé mencionar que causa un poco de dolor. Algo extra que es divertido.


      Sonrieron y las ataduras desaparecieron. Bastaron unos segundos para que comenzara a hacer efecto. El cuello comenzó a arderme mientras sentí que el líquido se extendía por mi cuerpo. Con dificultades, me giré un poco para mirar a Adonaí. Las venas debajo de su piel brillaban y estaban abultadas. Me llevé como pude una mano al cuello y grité de dolor. Intenté levantarme y caí de inmediato. Berenguer comenzó a reírse y se puso de rodillas a mi lado.


      —Bienvenida, bastarda —susurró.


      Las imágenes se hicieron borrosas hasta que una oscuridad me invadió y no tuve manera de escapar.


      ***


      Mis ojos se abrieron de repente. Estaba en un lugar muy bien iluminado. No conocía el sitio. Tenía un insoportable dolor de cabeza y la boca tan seca que me dolía la lengua. Intenté tragar un poco de saliva, pero me fue imposible.


      ¿Era resaca?


      Me toqué la cabeza y luego me levanté poniendo las manos bajo mi cuerpo. Me costó mucho trabajo soportar mi propio peso, pero al cabo de unos segundos me puse de rodillas y miré todo el lugar con detenimiento. Estaba soñando, eso seguro.


      —Adonaí —susurré poniéndome de pie con dificultades.


      Los muros blancos se extendían rodeándome en una pequeña habitación y la intensidad de la iluminación me lastimaba. Cerré los ojos por unos momentos antes de recordar que tenía algo que hacer.


      Necesitaba saber la verdad de todo. Iba a hacer lo que fuera necesario para convencerlo de que le permitiera a mi mejor amigo entrar a los juegos o la realidad que, me decía, existía. Me dolía un poco el cuello y cuando intentaba pensar en los villanos aumentaba el dolor de cabeza.


      —Adonaí —susurré de nuevo y la puerta se abrió.


      Ahí estaba una niña que me analizó con sus enormes ojos color azul turquesa, que me parecieron irreales. Vestía de blanco y al acercarme se alejó asustada.


      —¿Kas tu toks? ¿Ką tu čia veik?[1] —farfulló.


      —¿Qué dices?


      Se acercó y me alejé de la misma forma que ella lo hizo.


      Temí que pudiera hacerme daño. Choqué de espaldas con la pared y nos quedamos mirándonos.


      —¿Ar žinote, kas yra ši svetainė? Radau pervažiuodamas vartai. Atsiskyriau nuo savo draugo.[2]


      —No te entiendo.


      Sonrió y se acercó un poco más para tocar mi sien.


      Sus ojos brillaron un poco y su mirada estaba perdida, como si algo estuviera pasando solamente frente a sus ojos.


      —No tienes nombre —dijo al fin—. Parece que tienes una misión, pero no puedo saberla. Es como que algo bloquea tu memoria.


      —¿Eres parte de los juegos?


      Lo que decía no tenía sentido.


      —¿Juegos? Soy una Esminis.


      —No debí beber tanto. Juro que, si me dejan despertar, no me acercaré ni un metro al alcohol —murmuré. Se rio y dejó en evidencia su linda sonrisa con unos sutiles hoyuelos en las mejillas. Le devolví el gesto y me miró con tranquilidad.


      —Eres juokinga[3] —susurró sonriendo levemente.


      —Dios santo —dije llevándome las manos a la cabeza—. Cuando despierte voy a internarme en un hospital psiquiátrico.


      Se rio cubriéndose un poco la boca. Su piel me recordó a la de Adonaí. Hacía un hermoso contraste con sus ojos y supuse que no tenía más de diez años. Había puesto las manos detrás de su espalda y se giraba levemente sin apartar los ojos de mí.


      —Creo que voy a irme —avisé.


      Afuera se extendía un pasillo que, gracias al cielo, no era blanco como la habitación. El techo y las paredes eran oscuras. El piso era negro y estaba tan reluciente que podía ver mi reflejo si me esforzaba lo suficiente. Todo estaba iluminado por una tenue luz que salía de algún sitio que no podía ver. Avancé con mucho cuidado sin despegarme de uno de los muros. Me giré fugazmente y la niña venía detrás de mí. Caminaba sin mostrarse ni un poco preocupada. Llegué al final del pasillo y ahí estaba Cibeles.


      —Maldición —murmuré escondiéndome de inmediato.


      —Deben atraparla antes de que se encuentre con Adonaí —ordenó dirigiéndose a varias personas.


      —Entendido —dijeron al unísono.


      —No puedo creer que el sistema de abducción que creó Berenguer sea una completa basura. —Estaba realmente molesta y se marchó.


      Cuando me cercioré de que no iba a volver comencé a caminar con más precaución. No comprendí del todo las razones por las que estaban ahí. Recordé bien que en los juegos pasados primero me encontraba con Adonaí y luego llegaban los villanos, pero todo estaba revuelto. Llegué a un sitio amplio perfectamente iluminado. La persona que se encargó de ese sitio no tenía noción de la decoración o, en efecto, quería hacer que los demás se sintieran incómodos. Tenía un poco el aspecto de una fábrica. Había un segundo piso con grandes ventanales y supuse que alguien desde ese sitio controlaba el orden de todo. Por todo el lugar había mesas de autopsia separadas por al menos un metro y en cada una estaba una persona. Decidí acercarme y pude ver que tenían una etiqueta en el pie. Tal y como si de cadáveres se tratara. Me acerqué con mucho cuidado para leer.


      «Sala de abducción».


      —¿Qué es este sitio?


      —Es la sala de separación. Eso es lo que leíste ahí —contestó a mis espaldas.


      Me volví, asustada y se hizo presente un ruido bastante estridente que me hizo llevarme las manos a los oídos. El sonido era tan agudo que la piel se me puso de gallina. Una de las puertas se movió y corrí para esconderme detrás de una gaveta. De ahí podía ver toda la habitación. La niña ya no estaba y esperé que todo le fuera bien. No sabía qué tan malos podían ser los villanos. Algunas personas ingresaron y se pusieron frente a una de las mesas. Se quedaron quietos como si estuvieran esperando indicaciones.


      —En la mesa tienen el instrumento que van a necesitar. Berenguer necesita probar los prototipos ya. —Miré con cuidado y ahí estaba Ion. Sus ojos oscuros y apagados se posaron en todos. Cruzó los brazos y se rascó la barbilla.


      Las personas de las mesas de autopsia despertaron y abrieron la boca como si estuvieran gritando, pero no emitían sonidos. Eso parecía que les causaba mucha desesperación, pues movían sus cuerpos y algo los hacía volver a la misma posición. Una de las personas tomó un objeto extraño y cortó el cuello de una persona que estaba en una de las mesas. La sangre que brotó me hizo caer de espaldas. Detrás algo se movió y me giré para ver de lo que se trataba. Había un conducto que desprendía un olor bastante extraño. Sin pensarlo, quité la tapa y entré con la esperanza de que no pudieran encontrarme. Seguro que me ponían en una de esas horribles mesas de autopsia y me torturaban por un rato. Seguí por el conducto unos metros, y llegué a un lugar en el que estaban acomodados grandes contenedores de vidrio con agua y otros líquidos que no podía reconocer. Algunos estaban burbujeantes y las burbujas hacían ruido cuando subían y se reventaban en la superficie.


      Nada tenía sentido.


      —Aquí estás. Todos te están buscando. —Su voz me hizo saltar.


      —Fiacro…


      —¿Qué pasa? ¿Dónde está Adonaíto? —preguntó ladeando la cabeza y se rio de manera malvada.


      —¿Qué le hicieron? —intenté sonar molesta, pero, en realidad, solo conseguí sonar preocupada.


      Eso me dejaba malparada porque sabrían lo débil que era.


      Cibeles salió de entre dos grandes contenedores y comenzaron a acercarse de manera amenazante. Detrás venían algunos hombres con porte fuerte y supuse que eran los matones de los villanos. Retrocedí hasta chocar con uno de los contenedores.


      De la nada apareció la niña, me tocó del hombro y luego pisó una rejilla a su lado. Desaparecimos convirtiéndonos en agua.


      —¡Maldición! —gritó Cibeles y miró a los alrededores.


      —¿Quién es esa niña? —Fiacro estaba molesto.


      —No lo sé. Tal vez una soñadora de otro sector —contestó Cibeles.


      —¿De otro sector? La maldita se convirtió en agua. Tenemos que encontrarlos antes de que se lance la señal —farfulló sin humor.


      —¡Ya lo sé! —dijo irritada y acomodó su cabello hacia un costado—. No es mi culpa que el nuevo invento de Berenguer sea una basura. Cuando íbamos a traerlos simplemente desaparecieron; y hablando de la maldita, no creo que sea el mayor de nuestros problemas por ahora.


      —Berenguer debió anticipar esto —gruñó Fiacro.


      ¿Señal?


      —Tenemos un problema en la sala de abducción. Cambio —sonó la voz de Ion en algún tipo de dispositivo.


      —¿Qué pasó? —preguntó Fiacro con fastidio mientras acercaba la muñeca a la boca.


      —Uno de los sueros hizo que un cuerpo explotara. Cambio.


      —¡Maldición! No podemos encargarnos de todo —gruñó Cibeles y Fiacro alzó los hombros.


      —Tendremos que separarnos. Tú ve a buscar a la maldita que se convierte en agua y yo iré a la sala de abducción —sugirió de mala manera y Cibeles asintió.


      Salieron y al cabo de unos segundos regresamos a nuestra forma. Sentí malestar en el estómago, pero me contuve de vomitar.


      —Gracias por salvarme.


      Sonrió.


      Debía descubrir lo que significaban las palabras de los villanos y encontrar aquella señal de la que hablaron. La ubicación de Adonaí era desconocida, a menos que todo, en realidad, fuera un sueño. Me llevé una mano al rostro y el líquido de uno de los contenedores captó mi atención casi de inmediato. Me pareció extrañamente familiar. Era blanco y tenía un leve resplandor. Una imagen atravesó mi mente de inmediato: una jeringuilla en mi piel. Llevé una mano a mi cuello casi sin darme cuenta.


      —Creo que puedo solucionarlo —anunció—. ¿Puedo? —Asentí y acercó un dedo. Comencé a sentir humedad y una frescura que corría bajo mi piel hasta llegar a la cabeza. Al cabo de unos segundos comenzó a sonreír y alejó la mano.


      —¿Qué fue eso? —Me sentí un poco mareada.


      —Limpié tu sistema. —Alzó el dedo índice y se convirtió en agua.


      —Ahora recuerdo —solté de repente mientras una oleada de imágenes llegaba a mi cabeza. Tenía que reunirme con Adonaí y buscar la manera de encontrarlo a él. No quería que los villanos se adelantaran—. Debo encontrar a mi amigo.


      —Y yo a mi amiga. Llegamos a este sitio tan savotiškas[4] —dijo y se quedó callada mirando una rendija del techo de la que goteaba una especie de baba verde brillante.


      De pronto, apareció una niña que me miró fijamente. Sus ojos color verde brillante me estudiaron y parecía que quería preguntar algo, pero se quedó en silencio.


      —¿Es tu amiga? Se puede convertir en moco.


      —¿Ji nebyli?[5] —preguntó sin dejar de mirarme.


      Las dos eran tan raras y no comprendí las razones para que estuvieran en el mismo sitio. Debía andarme con cuidado.


      —Jis ką nors prarado, o kai kurie žmonės nori jį įskaudinti. Mes galėtume jai padėti ir tyrinėti[6] —farfulló y la otra enarcó una ceja.


      —¿Cuáles son sus nombres? —pregunté juntando las palmas y esperé que no fueran a hacerme daño.


      —Booger Vedėjas Žalias Esminis —contestó la niña de los ojos verdes.


      —Skystas Dukra Mėlyna Esminis —susurró sonriendo.


      —¿Tienen un nombre más pequeño? —pregunté entrecerrando un ojo.


      —Melina —dijo alzando los hombros y miró a la otra niña—. Nori trumpo vardo.[7]


      —Booger. 


      —¿Me ayudarán? —pregunté un poco impaciente. Melina asintió sin dejar de sonreír.


      —Atrodo beviltiška. Noriu trenkti jam į veidą[8] —soltó Booger con mala cara.


      —¿Cuál es el plan? —pregunté intentando no sonar muy impaciente.


      Todavía no estaba claro si eran aliadas o podrían convertirse en enemigas a las que tendría que atacar.


      —Tenemos que salir de este lugar —contestó Melina mirando en todas direcciones con cautela—. No creo que tu amigo esté aquí o ellos no estarían tan nerviosos.


      —Dabar[9] —interrumpió Booger y se puso en medio de las dos.


      Melina la tomó del hombro y no comprendí la razón de hacerlo. Booger me tomó de la mano y la puso sobre su hombro de mala manera. Al cabo de unos segundos nos convertimos en una espesa baba que se movía por los conductos del lugar. Escuché diferentes sonidos distorsionados que provenían de todas partes. Nos detuvimos un poco y pude escuchar una voz familiar.


      —La señal se ha lanzado —dijo Berenguer.


      Seguimos avanzando y por alguna razón comencé a sentirme bastante mal. Aumentamos la velocidad y sentí el césped debajo. Regresamos a nuestra forma y me alejé a gatas de ellas. Me puse de pie y corrí para vomitar una baba verde muy espesa.


      —Es normal. Siempre ocurre las primeras veces —anunció Melina.


      Giré a mirarlas y estaban detrás de mí bastante cerca. Me incorporé bien y observé el tubo del que habíamos salido y que tenía una rejilla. Quería saber lo que era ese lugar y las razones por las que los villanos estaban ahí haciendo cosas tan extrañas, pero esas dudas no iban a disiparse hasta mucho después. Melina giraba levemente mientras tenía las manos detrás de su espalda. Booger se metía un dedo al oído y sacaba un poco de esa baba que se le unía al dedo.


      ¿Qué estaba pasando?


      —Qué extraño, antes estaba oscureciendo y ahora es de día —dije para mí misma.


      —Si lo que dijo ese hombre es verdad, no tenemos mucho tiempo —interrumpió Melina. Se agachó para tocar el césped y supuse que estaba haciendo lo mismo que Adonaí: cambiar el escenario.


      —¿Manote kad esu netoli augalų[10]? —Booger se acercó un poco.


      —Shhh —murmuró mientras tenía la mirada perdida—. ¡Lo encontré! —exclamó y dejó de tocar el césped.


      Booger se acercó y Melina puso su mano sobre su hombro.


      No quería hacerlo porque era una sensación horrible. Al final lo hicimos y nos convertimos en agua, avanzando con tanta velocidad que me mareé de inmediato. La baba era mejor. Regresamos a nuestra forma y me alejé rápidamente a gatas para vomitar agua. No podía creer que algo así estuviera pasando. Me sostuve de un árbol y me incorporé con dificultades para ver el sitio en el que estábamos. Era el pequeño jardín de una casa que estaba levemente iluminada y estaba lloviznando.


      —Debilucha —soltó Booger y la miré sorprendida.


      Una figura sobre el césped captó mi atención. Me limpié el rostro y me acerqué.


      —¡Adonaí! —Lo moví levemente, pero no reaccionó.


      —Creo que puedo ayudarlo —Melina se acercó y buscó el piquete en su cuello con mucho cuidado.


      Puso el dedo índice y vi lo que pasaba. Las venas debajo de su piel resplandecieron en un azul muy tenue y supuse que eso hizo conmigo. Al cabo de unos segundos Adonaí tomó una gran cantidad de aire y se giró para vomitar un líquido negro.


      —¿Va a estar bien?


      —Creo que le inyectaron otra cosa —me respondió Melina sin levantarse—. Estaba a punto de morir.


      Lancé un suspiro y Adonaí me miró. Parecía un poco aturdido.


      —Ese loco casi me mata.


      —¿Estás mejor? —Lo ayudé a levantarse.


      —¿Quiénes son?


      Me giré para observarlas. Melina sonrió y se giró levemente sobre su cuerpo. En cambio, Booger miraba en otra dirección.


      —Creo que nuevas amigas.


      —Soy Melina y ella es Booger.


      —Dicen que son algo raro —susurré y me miró con gesto extraño—. Y ya se lanzó la señal.


      —Así que ya lo saben. Deben estar cerca de encontrarlo.


      Melina se acercó a la calle y se agachó tocando el agua que formaba charcos.


      —¿Qué hace? —preguntó entre susurros.


      —No tengo idea.


      —¡Lo encontré! —sonrió y se giró a mirarnos—. Está lejos, ellos ya están en camino.


      —¿Cómo vamos a llegar? —preguntó Adonaí. Booger lo tomó de la muñeca para acercarlo a Melina, que sonreía con entusiasmo. Me acerqué haciendo una mueca y Adonaí parecía confundido.


      —Tómense de los hombros —ordenó Melina y le hicimos caso.


      No quería hacer eso de nuevo.


      Nos convertimos en agua e íbamos tan rápido que creí que iba a desmayarme. Las imágenes pasaban a una velocidad impresionante que apenas sí conseguí notar los sitios por los que nos movíamos. Pasamos por calles y cerca de soñadores que se giraban sorprendidos, o eso parecía. Nos metimos a un lago y avanzamos entre los peces que se asustaban. Regresamos a nuestra forma, justo a un costado del lago. Me puse a gatas y avancé en la tierra sintiendo el agua debajo de mis manos, no estaba segura de si era parte de mí o ya nos habíamos separado. Vomité un poco de agua y alcé la vista sintiendo como si todo se moviera bajo mi cuerpo. Me limpié la boca e intenté incorporarme. Adonaí no había dejado de vomitar y me giré para no mirarlo. La tenue lluvia mojaba nuestros cuerpos y los pinos que estaban cerca del lago. La casa captó mi atención y pude verlo sentado en el porche mientras la lluvia cubría su cuerpo. Sus rizos goteaban y al entornar los ojos nos miró con atención. Me puse de pie con dificultades y avancé hasta él.


      —Hola, ¿eres tú? —dije y se puso de pie. Se tambaleó y recordé entonces que se encontraba muy ebrio.


      —¿Es él? —arrastró las palabras señalando a Adonaí. Me giré y pude notar que se tocaba el rostro. Supuse que se encontraba muy mareado.


      —Sí.


      —No debí beber tanto…


      —Lo sé —secundé riéndome casi sin darme cuenta.


      —Vaya, vaya —soltó Berenguer saliendo de la casa.


      —Tendremos que luchar para ver quién se lo queda —dijo Cibeles acomodando su cabello a un costado.


      Miré a Berenguer y lentamente comenzaron a envolverlo unos tentáculos delgados. Apenas lo apretaron.


      —Tus proyecciones dan risa —dijo en tono burlón.


      Se acercó a él para tomarlo del cuello y sentí miedo de inmediato. Miré a Cibeles, que resopló sacando un arma y me apuntó sin pensarlo dos veces. Adonaí se apresuró para ponerse a mi lado.


      —Decide, Adonaíto —dijo Berenguer apretándole el cuello. Noté que le faltaba el aire y sentí terror—. ¿A quién eliges? —Nos miró con cierta locura en su rostro y sonrió—. ¿A la sin nombre o al novato?


      —Por favor —suplicó Adonaí.


      —Supongo que tendré que elegir yo. —Miró a su compañera. Soltó a mi amigo y lo empujó a mi lado.


      Cibeles se puso frente a mí sin dejar de apuntarme.


      —El —dijo Berenguer señalándome con el índice— elegido —lo señaló; apenas sí podía sostenerse— eres… —Volvió a señalarme.


      —Tú —soltó Cibeles y le disparó en la cabeza.


      Su sangre salpicó el porche y me llevé las manos al rostro. Me giré para no tener que mirarle los sesos de fuera. Melina lucía aterrada. Booger, por el contrario, resopló y cruzó los brazos sacudiendo un poco la cabeza. Adonaí se giró para vomitar y luego se cayó de rodillas. Intentó no mirar a Cibeles, que estaba limpiándose los zapatos.


      —Fue un error entrar a esta realidad —anunció mirando fijamente el cuerpo de Berenguer.


      Observé a todos aterrada. No comprendí qué acababa de ocurrir. De pronto, la imagen de todo el lugar fue haciéndose borrosa y desperté poco a poco sin saber muy bien por qué.


       


      
        

      

    

  



  

    

      


       


      LA NOTICIA


       


       


       


       


       


      Abrí los ojos de golpe y las imágenes fueron borrosas al principio. Las últimas palabras no eran más que un leve susurro que se repetía una y otra vez en mi cabeza. Los sesos que volaron por los aires regresaron a mi memoria y sentí que iba a vomitar. Luego la sensación de perder la forma; aquel sitio en el que hacían cosas a las personas me abordó y me tuve que llevar la mano a la boca.


      Salté de la cama y fui directamente al baño para poder vomitar. Sesos en el aire, imágenes borrosas a toda velocidad, aquella extraña sensación en el cuerpo al convertirme en agua, en baba espesa y, por último, el malestar y el horrible dolor que me provocó la inyección.


      —¿Estás bien? —Elía tocó la puerta y sonaba preocupada.


      —Sí —alcancé a decir antes de vomitar otra vez.


      Dejé caer la tapa del baño y me senté.


      Lancé un suspiro y un horrible sabor me inundó la lengua.


      Decidí cepillarme los dientes y luego fui a mi habitación. Necesitaba recostarme unos momentos. Elía estaba sentada en la orilla de la cama. Pasé de largo y me dejé caer boca abajo. Aquellas horribles sensaciones no se iban y me hacían sentir molesta.


      —¿Tienes resaca? —preguntó y me giré a mirarla.


      Se rio un poco antes de quitarme los mechones de cabello del rostro. No podía decirle la verdad. Tenía muchas ganas de platicarle todo y seguro que podía darme algún consejo, pero seguro que iba a asustarse.


      Llamaría a Leroy y juntos iban a encerrarme en un hospital.


      —No lucías tan bebida anoche.


      —No lo estaba, el borracho era Joan.


      —Tuvimos que obligarlo a dormir. Se quedó en las escaleras queriendo subir —dijo poniendo los ojos en blanco y sacudió la cabeza levemente—. ¿Qué le diste?


      —Nada.


      —Al final, se quedó dormido en el sillón y tuvimos que abrir todas las ventanas porque íbamos a ponernos ebrias —confesó.


      —Lo lamento —dije cambiando de tema.


      —¿Por qué, pequeña?


      —Ese día grité muy feo. No sé qué me pasó —susurré apenada.


      —Creo que no la estabas pasando muy bien. —Se recostó y me miró.


      —Silas me mandó un texto y cuando no contesté dejó un mensaje de voz —admití y me cubrí el rostro.


      —No parece que vaya a rendirse —dijo despreocupada.


      —Ese mismo día peleé con Joan. Blossom me ha estado diciendo cosas horribles, Silas me besó, Joan me besó —expliqué y no tuve manera de sentirme apenada, pues tenía ganas de vomitar. Se llevó las manos al rostro y dio un gritito.


      Cerró el puño y lo elevó al aire.


      —Joan y tú… —susurró conteniendo una sonrisa.


      —Ayer dijo que me ama. Nos besamos en medio de la fiesta. Silas nos miró y casi arma una escena —admití.


      —¿Lavi?


      —Gritó de alegría —dije.


      Me puse boca arriba.


      —Yo también lo hubiera hecho, ya era hora de que Joan se decidiera —dijo aliviada. La miré con cuidado, analizando cada parte de su rostro. Se veía tan joven.


      —Estoy confundida —solté de repente. Su frente se arrugó un poco e hizo una mueca—. Silas se acercó de nuevo para disculparse por lo que pasó. Fue bastante sincero, pero…


      —¿Es más fuerte lo que sientes por Joan?


      Cerré los ojos con fuerza y sentí un nudo en la garganta.


      —¿Y si realmente no siento algo por él? —pregunté con voz ahogada—. Si creo que siento algo, pero solamente quiero creerlo para ya no sentir algo por Silas.


      —Bien —susurró lanzando un suspiro—. Nadie más que tú tiene esa respuesta. No lo analices, simplemente siente.


      —¿Y si sale mal? He sido amiga de Joan por mucho tiempo y no quiero perderlo por algo pasajero. Si tuviera que elegir, sin dudarlo elegiría conservarlo como mi amigo.


      —Deberías perdonar a Silas —dijo para mi sorpresa cambiando de tema—. De esa manera te quitas un peso de encima. Cierra ese capítulo por completo y anímate a conocer algo nuevo. Nada puede asegurarte que lo de Joan va a ser pasajero. Si algo puedo asegurarte es que va a durar lo que ustedes quieran. Si quieren que dure un día, así será. Si quieren que dure toda la vida, así estará. La cuestión es que quieran y a ver qué pasa.


      —¿Por qué es tan difícil?


      —Porque, si fuera sencillo, no sería tan agradable —contestó sonriendo—. En el amor no se puede seguir una fórmula que haga las cosas menos complicadas. Hay diferentes tipos de amor. Unos más feos, otros más lindos, pero al final cada persona siente el amor que quiere y lo vive a su manera.


      —¿Amas a Leroy? —pregunté intentando no ser imprudente.


      —Sí.


      —Ya no están juntos y se fue.


      —Eso no cambia lo que siento. Me ha dado muchas razones para amarlo. Tres de ellas son mis hijos. Supongo que siente lo mismo. Simplemente cambiamos y no estábamos en el mismo canal. Después de todo, ahora somos amigos y, si algún día las cosas entre Joan y tú no funcionan, tienen más razones para seguir queriéndose como amigos —explicó con calma.


      —¿Crees que eso ocurra algún día con Paula y Mark? Lo pregunto porque me gusta mucho que ella esté contigo y Joan está más tranquilo pese a lo que ocurrió ayer.


      —¿Y tú? Un pajarito me comentó que dijo cosas indebidas —dijo arrastrando las palabras como si fuera a enojarme.


      —Creo que estoy bien. Sentí mucho miedo por lo que pudo hacerme, pero luego pienso en Paula y me aterra pensar todo el miedo que debe sentir. Es decir, ¿alguien podría tener una amistad con una persona así?


      —No lo sé. Las personas pueden mejorar, pero Mark ha pasado mucho tiempo en el lodo. Sin duda, tienen que alejarse para sanar —susurró jugando con los hilos sueltos de su blusa.


      —Por favor, hazle saber a Paula que pueden quedarse todo el tiempo que sea necesario. No quiero que se vayan —dije atropelladamente—. No podría estar tranquila por todo el daño que les ha causado y no quiero que pase algo horrible.


      Me miró con gesto extraño, pero esperaba que pudiera comprender.


      —Hablaré con ella para que se quede con nosotros hasta que firme el divorcio —anunció acariciando mi mejilla.


      —Gracias. —Me acerqué para abrazarla y me recosté en su pecho.


      Sus palabras hicieron eco en mi cabeza. ¿Tenía razón?


      —Mami —dijo Leo desde la puerta de la habitación mientras abrazaba su gatito de peluche naranja—. Tengo hambre y Onuris no quiere jugar conmigo porque dice que me dan miedo las mariposas.


      Sonreí un poco y Elía se puso de pie. Leo me sonrió y corrió hasta la cama para que le diera un beso y un abrazo.


      —¿Por qué no le preguntas a Joan si juega contigo? —pregunté sentándome sin soltarlo.


      —Está dormido y huele a borracho. Lo intenté despertar, pero hizo ruidos raros —dijo con un puchero. Nos reímos un poco y Elía estiró la mano hacia Leo.


      —Te vemos abajo —dijo antes de cerrar la puerta a sus espaldas.


      Decidí tomar una ducha y luego acomodé un poco la habitación. Al terminar de arreglarme bajé a la cocina para poder desayunar. Joan estaba recargado en una mano sobre la encimera y comía sin muchos ánimos. Me puse a su lado y le despeiné el cabello mojado. Me miró sorprendido mientras Elía me lanzó una sonrisa con ternura.


      —Buenos días —saludé y arrugó la cara.


      —La cabeza va a estallarme —murmuró llevándose una mano a la frente. En ese momento entraron mis hermanos gritando y corriendo. Al parecer, ya habían solucionado el problema que tenían. Joan se cubrió los oídos y se recostó en la encimera.


      —Hermanita —dijo Onuris y me agaché para darle un beso.


      —¡Me toca! —se quejó Leo.


      —Buenos días —dijo Paula entrando y se acercó para darme un abrazo.


      Sonrió con más entusiasmo y sus ojos casi se cerraron. Los moretones de su rostro ya se habían oscurecido y parecía más tranquila.


      —Piedad —suplicó Joan.


      —Anoche nosotras queríamos piedad —se quejó Paula acomodando su cabello en un moño que dejó al descubierto sus lindas facciones.


      —Querías ir a hacer nietos —soltó y tuve que toser un poco al sentir que el café se regresaba por mi garganta.


      —¡Elía, santo cielo! —solté cuando pude hablar.


      —¿Estás deseoso de sexo? —preguntó Onuris arrugando la cara.


      Miré a Elía con los ojos abiertos y Joan comenzó a reírse haciendo una mueca.


      —Cariño —dijo tratando de no reírse—, te dije que no dijeras eso.


      —Ups. —Alzó los hombros y se llevó un pedazo de fruta a la boca.


      —Hoy iremos a casa de la abuelita Julia —dijo y miró a mis hermanos—. ¿Qué palabras no van a decir?


      —Sexo —se apresuró a decir Leo.


      —Joan está deseoso de sexo —dijo Onuris señalándolo con el tenedor.


      —Yo puedo enseñarles nuevas palabras —susurró a Onuris.


      Él asintió más que feliz.


      —¡Ni se te ocurra! —dijo Paula lanzándole una servilleta al rostro cuando Joan se giró a mirarla.


      —Eso me ofendió demasiado —dijo poniendo la servilleta sobre la encimera.


      Intentamos no reírnos, pero la escena fue bastante graciosa.


      Comimos entre risas y palabras horrendas que Joan le susurraba a Onuris. Elía y Paula hablaban del último documental que habían visto y temí que juntas se volvieran más obsesivas a ese tipo de programas. Paula le preguntaba cosas acerca de los animales y Elía respondía contenta, e incluso dibujaba pequeños diagramas en servilletas.


      Una vez que terminamos, Joan y yo nos encargamos de lavar los trastos. Nuestras madres se fueron a arreglarse y yo decidí ir a meterme entre las cobijas que Joan había dejado en el sillón de la sala. Me acurruqué y me quedé mirando la película que habían puesto mis hermanos.


      Esperaba que las cobijas olieran a alcohol, pero, en realidad, olían a perfume y sonreí un poco. Recordé la plática con Elía, y sabía que tenía que dejar de analizar todo lo que estaba pasando a mi alrededor y dedicarme más a sentir. Joan se quedó de pie y se recargó en el muro. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y se quedó mirando las imágenes de la pantalla. Me senté y me quedé envuelta en las cobijas sin dejar de verlo.


      —Hoy tenemos otra reunión —anunció y me miró fugazmente.


      —¿Estás demente?


      —Ya le avisé a Elía —contestó antes de acercarse y sentarse a mi lado.


      —¿Te pondrás ebrio de nuevo?


      —No —contestó y me miró fijamente.


      Comenzó a morderse los carrillos y sentí ganas de besarlo. Miré el moretón de su boca y la costra en su ceja. De pronto, pude recordarlo en aquel lugar. Se tambaleaba y aquella mujer nos dijo algo. Era un buen momento para preguntarle, pero estaba nerviosa. Tal vez debía dejar pasar mi sueño y comenzar a cerrar capítulos que no me traían nada bueno. Bajé el rostro y alzó mi rostro con cariño tomándome por la barbilla. Estaba nerviosa y sabía que él podía notarlo.


      —¿Es normal que le vuelen los sesos a alguien frente a ti? —preguntó entre susurros. Sonrió levemente y sentí que estaba por perder el aliento. Un escalofrío me recorrió la médula. Comencé a sentir la boca seca y los oídos se me taparon.


      —¿Qué?


      —Es lo último que vi antes de despertar —admitió alzando un hombro.


      —Yo… Yo…


      —Momento de irnos —interrumpió Elía apagando la pantalla. Dejé las cobijas en el sillón y antes de salir tomé mi mochila. Miré a Joan y señalé la suya con la cabeza.


      —Es sábado —gruñó.


      —Tenemos que adelantar las tareas y los trabajos.


      Asintió y tomó sus cosas. Al llegar al automóvil nos acomodamos en la parte de atrás con mis hermanos. Paula tomó el lugar del copiloto y siguió la plática con Elía acerca de los documentales que veían. Pronto llegamos a casa de mis abuelos y sentí que no los había visitado en una eternidad. Elía se apresuró a estacionar el automóvil. Onuris y Leo estaban un poco desesperados y gritaban con fuerza mientras miraban la casa.


      —Recuerden las palabras que no deben decir —farfulló antes de que bajaran a toda velocidad.


      La casa de mis abuelos siempre me pareció hermosa. Estaba ubicada en un barrio bastante lindo en el que todas las casas eran grandes e igual de agradables. Una reja de tamaño considerable separaba la calle del lindo jardín lleno de flores de todos los colores y formas. Julia siempre tuvo una afición por las plantas que nadie podía comprender. Sonreí al darme cuenta de que Julia sabría la manera de defenderse de los villanos, o al menos de ella, que temía a las plantas carnívoras. Distribuidas por el jardín había figuras de mármol. Todas hechas por Goran. Algunas eran ideas de Onuris y Leo. Yo hasta ese momento no me había atrevido a darle alguna idea.


      Entramos a la casa y Psique, el lindo gato blanco con manchas marrones se acercó para saltar a nuestros pies. Lo cargué y maulló bien fuerte para que Joan lo acariciara. Una vez que sintió el contacto humano cerró los ojos bastante satisfecho. Julia lo rescató dos años atrás. Suponíamos que debió convivir con algún perro siendo muy pequeño y por esa razón se comportaba como uno.


      Incluso comía alimento para perro. Si alguien intentaba darle alimento para gato, simplemente ignoraba la comida. Enseguida lo bajé y se fue corriendo para jugar con mis hermanos. Entramos a la casa y estaba un poco fría. El comedor de cristal estaba acomodado justo al entrar y del lado izquierdo estaban las escaleras que daban al segundo piso. El barandal tenía unos hermosos acabados en mármol que Goran construyó con su padre. Al pie de las escaleras estaba la cocina con esos hermosos mosaicos que hizo un viejo amigo de Goran. Ese hombre trabajaba ese tipo de cosas y, al morir, la cocina y su decoración tomaron un gran valor para mis abuelos.


      —Julia —susurré entrando a la cocina.


      Se giró y me sonrió amorosamente, como siempre. Me abrazó con fuerza y el delicioso aroma de la comida inundó mis pulmones. La tomé de la mano y la llevé directa al comedor para que Joan pudiera saludarla. Los dejé ahí y decidí entrar al baño que estaba entre la cocina y las escaleras. Me quedé mirándome en el espejo por unos momentos e intenté respirar con calma. Al parecer, Joan estuvo en el mismo sueño y vio lo mismo.


      Tomé una gran bocanada de aire y al salir fui directa a la biblioteca, que estaba a un costado de la sala. Entrar ahí siempre fue como ir a otro mundo. Todos los libros eran de Julia. Era maestra de Historia y tenía una extraña fascinación por las culturas antiguas. Decidió retirarse de la docencia y su colección de libros creció mucho cuando sus alumnos decidieron regalarle todo tipo de literatura. Goran tuvo que agrandar los libreros, que ya rodeaban las paredes y llegaban hasta el techo. Frente al gran ventanal que daba al jardín, tenía un gran escritorio de pino que desprendía un olor bastante agradable y detrás un librero repleto y algunas figuras que Goran le regaló. Me acomodé en el escritorio y me quedé mirando una figura de mármol. Era Seth, o eso creía. No estaba muy segura porque los dioses no eran un tema de mi interés. Joan entró y al sentarse se recostó en el escritorio.


      Se veía bastante cansado.


      —¿Seguro que vas a querer ir a esa reunión? —pregunté sacando las cosas de mi mochila.


      —Por supuesto —contestó sonriendo con los ojos cerrados. Acomodé los cuadernos y sin demora comencé a hacer todas las labores pendientes. Joan movía la figura del escritorio—. No dijiste nada —dijo rompiendo el silencio y los sonidos que llegaban amortiguados de afuera. Lo miré fugazmente y no comprendí del todo lo que decía.


      —¿De qué? —pregunté desinteresadamente sin dejar de escribir en el cuaderno.


      —De los sesos que vi volar frente a mi cara.


      —Emm, yo…


      —¿Viste lo mismo? —preguntó con una extraña expresión. Tal vez yo lucía de la misma manera en los últimos días.


      —Él te tomó por unos instantes del cuello y luego ella nos apuntaba con un arma.


      —Nos pusieron en línea frente a él y comenzó a señalarnos de manera aleatoria —susurró sin dejar de mover la figura—. Y ella le disparó. ¿No se supone que es del otro equipo?


      —Lo es. No sé qué pasó.


      —¿Entonces?


      —Supongo que son reales —susurré y noté su expresión—. Son reales —repetí tratando de contener mi emoción.


      —¿Ahora qué sigue? —preguntó y se le cayó la figura. La recogió de inmediato mirando al exterior.


      —Tenemos que buscar un nombre para usarlo en los juegos —contesté volviendo a mis labores.


      —De acuerdo. —Se puso de pie y fue a los libros.


      —La tarea.


      —¿Acabamos de darnos cuenta de que existe otra realidad y te importa más hacer la tarea?


      —Pues sí.


      —Eso no vas a ocuparlo jamás. Mejor dime todo lo que tengo que saber de los juegos, los villanos y esas niñas que estaban contigo —dijo tomando un libro y poniéndolo en su lugar de inmediato.


      —Bien —me rendí cerrando el cuaderno—. Son cinco villanos y sus nombres no los recuerdo, pero puedo describirlos —explique. Joan abrió su cuaderno y me sorprendió que de verdad fuera a hacer anotaciones. Se volvió a sentar y me miró con atención.


      —El que te tomó del cuello es el líder, parece que es muy malvado y cruel. Teme a los cocodrilos y los pulpos. La mujer que sostenía el arma es la mano derecha del líder. Casi siempre es la que nos ataca primero, parece que hace todo lo que él le ordena. Es claustrofóbica y teme a las agujas.


      —Parece una persona interesante —admitió y sacudí la cabeza.


      —Otra de las villanas es una mujer con un corte parecido al tuyo. Dice malas palabras y tiene los ojos azules, parecidos a los de Paula. Teme a las plantas carnívoras y las pirañas.


      —¿Plantas carnívoras?


      —Parece una tontería, pero en el momento en el que hacen aparecer lo que te asusta es diferente —dije recordando las sanguijuelas—. Hay un hombre que es canoso, tiene una gran nariz y facciones muy duras. Casi no habla. Teme a las serpientes y tortugas.


      —¿Segura que son peligrosos? —bromeó y me reí un poco.


      —El último integrante tiene los ojos oscuros y apagados, poca barba y parece que es callado. Teme a la sangre y las estatuas.


      —¿Nuestro compañero?


      —Es muy agradable, amable e inteligente. Teme a los leones y arañas.


      —Deberíamos prepararnos —dijo poniéndose de pie. Tomó un libro de jardinería y se sentó a mi lado—. Dices que haces aparecer cosas enfrente del enemigo. Podríamos ver algunas plantas carnívoras, algunos tipos de animales que sean de la misma especie que les asusta y tener más ideas para atacar.


      —No lo había pensado —confesé y observé que buscaba la parte de plantas exóticas.


      —Ajá. —Señaló un párrafo—. Se estima que hay seiscientas especies y solo algunas pueden crecer en climas cálidos. —Avanzó sin detenerse a leer demasiado y me señaló las imágenes—. Tiene forma de jarro y se cierra cuando un insecto entra.


      —Esa de ahí parece una trampa para osos —señalé.


      —¿Las proyecciones deben ser fieles a esta realidad? —preguntó mirando el libro.


      Me quedé pensativa por unos momentos y sacudí la cabeza.


      —El cuerpo del milpiés no tenía cabeza. Solo era el cuerpo en forma de una cuerda —contesté tratando de recordar los detalles.


      —Podríamos imaginar estas cosas con otros elementos. El agua o néctar de las plantas podría ser ácido. Las ventosas de los tentáculos podrían causar parálisis, las pirañas tener pies.


      —¿Seguro que quieres ser de los buenos? —bromeé un poco y fue por otro libro. Era el que usamos para elegir los nombres de mis hermanos.


      —Tú primero. —Me acercó el libro—. Mientras eliges uno seguiré viendo libros de animales y cosas que puedan ayudarnos. También podríamos preguntarle a Elía. Siendo bióloga, sabe de muchas cosas interesantes.


      —De acuerdo.


      Me bastaron unos cuantos minutos para decidirme por un nombre. Lo repetí tantas veces en mi cabeza hasta aprenderlo. Dejé el libro cerca de Joan, que no dejaba de hacer anotaciones. Se veía bastante guapo concentrado. Siempre me sorprendió la manera en la que conseguía comprender conceptos de química o matemáticas y muchas veces tuve que pedirle ayuda. Sonrió un poco sin dejar de leer.


      —Vas a inundar la casa.


      —Cállate —dije sonrojándome un poco y dándole un leve golpe en el brazo.


      —Estoy nervioso —susurró cerrando el libro y tomando el de los nombres.


      —¿De verdad? Eso es nuevo en ti.


      —Se trata de otra realidad. ¿Sabes lo que eso significa? —preguntó sorprendido. Sacudí la cabeza. La verdad era que no había pensado en la importancia de algo como eso—. Encontraste algo estupendo sin buscarlo. —Hojeó el libro—. Ya quisieran muchos pertenecer a algo como eso. Tú simplemente dijiste: «Estoy aburriéndome de mi vida cotidiana»; y de repente estás en otra realidad.


      —Siento que en cualquier momento voy a despertarme —admití mirando por la ventana y mis hermanos estaban jugando. Las figuras de mármol estaban esparcidas por el lugar y Psique se movía olfateando todo.


      —No va a ocurrir. Todo esto que está pasando es real —dijo deteniéndose en una página y leyendo por unos momentos—. Lo tengo, ese será.


      Cerró el libro y Elía entró.


      —Qué estudiosos —soltó mirando todo y, al notar que la figura de mármol estaba volteada, nos miró un poco molesta—. Goran la hizo de aniversario para Julia.


      Nos miramos y sonreímos un poco apenados.


      —Es para que le haga otra —excusó Joan.


      —Es hora de comer, luego de eso deben ir a su reunión, ¿no? —dijo ignorando el comentario de Joan.


      —Acomodamos todo y vamos enseguida —dije apresuradamente.


      Al cabo de unos minutos nos unimos a los demás para comer.


      Me quedé en silencio mientras los escuchaba hablar de documentales, plantas y hechos históricos. Goran, por su parte, hablaba de teorías conspirativas que bien podían encajar en la historia y mis hermanos hablaban de superhéroes que debían tener su figura en el jardín. Psique se acercaba para pedirme comida y Joan miraba con insistencia la pantalla de su teléfono móvil.


      Se apresuró a comer y al terminar fue directo a la sala para seguir texteando.


      —¿Ya pensaste lo que vas a estudiar? —preguntó Paula mirándome con atención. Sacudí la cabeza un poco apenada, llevándome comida a la boca.


      —Unos días dice que quiere algo con fotografía y luego dice que sería mejor algo relacionado con los libros —intervino Elía.


      —Joan quiere Química —susurró.


      —Te escuché —dijo desde la sala.


      —¿Quiere algo que no está relacionado con los videojuegos? —preguntó Goran. Parecía sorprendido.


      —Solo le gusta jugarlos —dije en automático—. Lo entiendo. Debe ser aburrido sentarse por horas a programar lo que quieres que haga alguien ficticio.


      —Más aburrido sentarse a escribir libros —replicó acercándose y guardando el teléfono móvil en su pantalón—. Tenemos que irnos.


      —¿Ahora?


      —Lavi está afuera —sonrió. Me apresuré a llevar mis trastos a la tarja y luego de despedirme de todos, salimos.


      —Vamos —dijo impaciente jalándome de la muñeca. Entramos al automóvil y Lavi me sonrió.


      —¿Qué tal la resaca? —preguntó mirándome por el espejo retrovisor.


      —Yo no tuve —contesté contenta y señalé a Joan.


      Puso el automóvil en marcha. Esperaba que el lugar no estuviera muy alejado, apenas estaba cayendo la tarde y tenía pocos ánimos de salir. Lavi platicó a Joan todos los detalles de la fiesta anterior. Le dijo que Blossom se encerró en una de las habitaciones con un chico que él no conocía y que el cuarto quedó hecho un desastre. Silas bebió tanto que terminó vomitando en mitad del jardín y Mayan se lo llevó cargando del lugar.


      —A veces no comprendo cómo sobreviven después de todo eso —pensé en voz alta.


      —Lo que no te mata te hace más fuerte —dijo Lavi antes de reír.


      —Eso diría mi abuela y no creo que aplique en borrachos —me quejé y Joan se rio.


      Llegamos a un lugar que solían rentar en febrero. Era un gran jardín que se dividía en diferentes estilos. En una parte había muchas flores. En otra, estatuas de piedra. En otra había una fuente y el último sitio estaba repleto de pequeños árboles con bancas de piedra. La temática de las fiestas en ese lugar siempre fue de romance. Solamente asistí una vez. Ese mes eran las fiestas más aburridas y no ibas a divertirte a menos que tuvieras pareja.


      —La reunión está cerca de aquí —anunció Lavi y Joan bajó—. Puedo recogerlos en un rato.


      —¿Qué? —solté sorprendida al bajar.


      —Estaría bien, o podemos ir por ti —contestó mirando por la ventana al interior del automóvil.


      —Te mando la ubicación en un rato. Diviértanse —dijo Lavi y le lanzó las llaves antes de marcharse.


      —Vamos —sonrió y me tomó de la mano. No quería preguntar lo evidente. Tenía que dejarme llevar y comenzar a sentir para descubrir el camino que quería seguir. Me soltó para abrir la puerta y lo que vimos del otro lado era hermoso—. Espera —ordenó cerrando la puerta a su espalda.


      Fue a uno de los muros de la entrada para apretar algo.


      El sonido del agua comenzó a llegar de algún sitio. Las luces del lugar se encendieron y era bastante agradable.


      Miré a Joan con detenimiento y una sensación agradable comenzó a invadirme.


      Quería abrazarlo y olvidarme de toda la bruma que me invadía la cabeza. Se acercó y abrió la palma frente a mí. Tomé su mano sin pensarlo y este gesto pareció aliviarlo. Avancé detrás de él por un pasillo de arbustos un poco altos. Giró a la izquierda y llegamos al sitio que solamente tenía árboles. Cada uno tenía luces blancas y no comprendí por qué brillaban tanto si apenas estaba atardeciendo. Alcé la mirada y había un techo oscuro con estrellas pintadas. Joan avanzó hasta una manta que estaba acomodada en el césped.


      Ahí había cervezas y botanas.


      —¿Copiaste la escena de alguna película cursi? —bromeé un poco.


      —Lavi lo arregló —dijo fulminándome con la mirada.


      Noté un poco de rubor en sus mejillas y una sensación en el estómago me invadió. No quería estar en otro lugar. Deseaba estar ahí con él bebiendo una cerveza con todo lo que había preparado.


      —¿Es una cita?


      —Dije algo divertido. No esto —susurró sentándose en la manta.


      —Me gusta —confesé acercándome y me senté frente a él.


      —Creí que sería bueno para distraernos. Así nadie va a jodernos —dijo alzando un hombro.


      Tomé una cerveza y esperé que él hiciera lo mismo. Luego de chocarlas levemente les dimos un buen trago.


      —Me encanta. Nunca habían hecho algo tan lindo por mí —susurré y me acerqué para darle un beso en la mejilla. Sonrió y me acerqué para recostarme, poniendo la cabeza en sus piernas—. ¿Cómo es que Lavi tiene las llaves?


      —Su padre lo compró. Lavi se dio cuenta de que iba a gastar más dinero si seguía rentando el jardín, así que hizo un cálculo y a largo plazo le será mejor tenerlo como propiedad o algo así —me explicó.


      —Parece que salió igual que sus padres. Hace negocio de todo lo que puede y gana dinero siendo tan joven —dije alargando el brazo para acomodar el cabello que le caía por la frente—. Hará más grande el imperio de su padre porque hoy en día todos beben.


      —Y terminan vomitando en mitad del jardín —soltó maliciosamente.


      —O encerrándose en las habitaciones —repliqué poniendo los ojos en blanco.


      —No deberías ser tan prejuiciosa con Blossom —susurró y lo fulminé con la mirada—. ¿Qué?


      —No deberías ser tan prejuicioso con Silas —dije intentando no reír y me fulminó con la mirada.


      —De acuerdo. No quiero hablar de ninguno de ellos. —Acarició mi rostro por unos momentos.


      Le pasé mi cerveza y se la terminó de un trago.


      Me incorporé para agarrar otra y se recostó para mirar el techo.


      Acomodó los brazos detrás de su cabeza. Lo miré por unos instantes antes de darle un trago a mi cerveza.


      —Van a controlarte —susurró.


      —No molestes a mi abuelo —chillé.


      —¿Todos los adultos serán tan raros? —preguntó sin mirarme.


      —Supongo. Elía lo es —contesté dándole un trago a mi cerveza.


      —¿Crees que el maestro de Filosofía tenga algún secreto?


      —¿Qué? —pregunté haciendo una mueca—. ¿Por qué lo preguntas?


      —La leyenda cuenta que no usa ropa interior —soltó intentando no reír.


      —Déjame adivinar. Mayan te contó eso —dije mientras recordaba al pobre hombre. Un adulto delgado con la piel que le colgaba en algunas partes del rostro. Siempre tuvo mal aliento e intentaba coquetear con las alumnas.


      —Tal vez intentó ligar con él.


      —Espera. ¿Mayan o el maestro Ruiz? —pregunté riéndome.


      —Espero que el maestro Ruiz haya tomado la iniciativa —contestó haciendo una mueca.


      —Pobre Mayan —susurré antes de beber más.


      —Olvidaste contarme algo sobre el sueño —dijo cambiando de tema.


      —¿Qué?


      —No hablaste de esas niñas.


      —Oh, eso —dije y noté una sonrisa adorable en su rostro. Me recosté a su lado antes de continuar—. No sé muy bien lo que son. Parece que son nuevas. Jamás las había visto, pero tienen la capacidad de convertirse en agua y una especie de baba espesa.


      —Eso es estupendo.


      —No lo es —solté y aquella sensación regresó—. Cambiar de forma de manera tan brusca fue horrible.


      Joan se giró levemente y me tomó del rostro. Sin mayor aviso se acercó para besarme. Giré mi cuerpo y lo abracé. El sabor de su boca y su lengua fría me estremecieron de inmediato. Tenía dificultades para respirar y no sabía las ganas que tenía de besarlo hasta que se acercó y lo hizo. Giró su cuerpo por completo y puso una mano en mi cadera. Aumentó un poco la intensidad pegando sus caderas a las mías y me alejé de inmediato.


      —¿Estás bien? —preguntó tratando de recuperar el aliento y me miró.


      —Yo… Yo. Es solo que… —Cerré los ojos con fuerza.


      Intenté no recordar lo que me había pasado. Lancé un suspiro y contemplé a Joan, que subía y bajaba su mano por mi espalda. Un leve cosquilleo comenzó a moverse por la parte que estaba acariciando. Acomodé sus rizos y acaricié su rostro sin dejar de mirarlo. Me acerqué y le di un beso chiquito. Luego acaricié sus labios con los míos y, al dejar de hacerlo, me di cuenta de que se estaba quedando dormido.


      —Creo que sería bueno regresar a casa —sugerí—. Si te quedas dormido, no podré despertarte.


      —Es cierto —dijo sonriendo y nos pusimos de pie.


      Tomamos la botana que no abrimos. Apagó todo y salimos agarrados de la mano. Detuvo un taxi y fuimos directamente a casa. Me abrazó durante todo el camino y, pese a intentarlo, no pude decir nada. La casa estaba solitaria cuando llegamos. Entramos a la cocina y puso la botana en la encimera.


      —¿Película? —susurré entrecerrando un ojo.


      Asintió feliz y armamos una cama gigante en la sala tomando las cobijas de mi cuarto y las de su cama. Puso una película que trataba de horribles asesinatos y los problemas que tenía el detective para atrapar al asesino. El interés amoroso del protagonista era una mujer muy bella, cómo no.


      —Te amo. Siempre ha sido así. Lo repito porque ayer, que lo dije, estaba ebrio —dijo rompiendo el silencio sin despegar la mirada de la pantalla.


      Sonreí un poco viendo las imágenes sin prestarles atención.


      Mi corazón comenzó a latir con fuerza y las manos comenzaron a sudarme. Mordí levemente mi labio inferior y por alguna razón deseé que se acercara. Como si hubiera leído mis deseos, se acercó lentamente y fingí no ponerle atención. Se recargó en uno de los codos y me observó fijamente. Intenté alejarme para ver la película.


      —¿Tienes algo que decir?


      Lo miré y sacudí la cabeza levemente para provocarlo. Tomó mi rostro y chocó sus labios con los míos. Al principio lo hizo lento y conforme pasaron los segundos comenzó a besarme con más velocidad. Pasé los brazos por encima de sus hombros y hundí los dedos en su cabello.


      —¿Estás segura? —titubeó mirándome con cuidado.


      —Sí —dije con seguridad. Quería ir más allá. Lo necesitaba de verdad.


      —Necesito que… —tartamudeó levantando las cobijas y señalando mis piernas.


      Las doblé abriéndolas un poco y se puso frente a mí. Lo recorrí con la mirada de arriba abajo con lentitud y mi respiración comenzó a acelerarse. No me había detenido a mirarlo con tanta atención. Estaba de rodillas frente a mí luchando con las cobijas que se le habían enredado entre los pies. Arrugó un poco la frente mientras maldecía en voz baja. Al final, aventó las cobijas.


      —¿Prefieres que las usemos? —preguntó señalando la bola que estaba a un costado.


      —Sí, por favor.


      Gruñó un poco y volvió a tomarlas. Se las puso en la espalda y se inclinó hacia mí recargándose en los codos. Me miró en silencio mientras los sonidos provenientes de la pantalla inundaban todo el lugar. Los detalles de su rostro se habían suavizado, pese a estar ensombrecido porque la luz le daba en la espalda. Sus rizos caían tocándome el rostro y me hacían cosquillas por el leve movimiento que tenían. Supuse que se debía a la respiración agitada que tenía.


      Lo conocía tan bien.


      Estaba esperándome y no iba a continuar a menos que tuviera un camino seguro para avanzar.


      Tragué saliva antes de llevar una de mis manos a su rostro. Se sobresaltó un poco y dejó escapar el aliento contenido. Acaricié levemente su mejilla con el dorso de mi mano. Tenía un calor que comenzó a invadirme. Subí la mano hasta su cabello y pasé los mechones entre mis dedos mientras cerró los ojos con fuerza y sonrió. Luego bajé la mano hasta su cuello y me miró suplicante. Rocé su piel con las yemas de mis dedos y pude sentir cómo se estremecía. Tomé su rostro con ambas manos y lo acerqué para besarlo con calma. Dejó caer su cuerpo poco a poco sobre el mío y abrí más las piernas para que se acercara. Pasé las manos por debajo de su playera y comencé a acariciar su espalda. Me detuve al sentir algunos bordes extraños y dejamos de besarnos. Lo miré confundida y comencé a subir su playera. Se alejó y se la quitó. La tenue luz dejó al descubierto algunas cicatrices que jamás hubiera imaginado.


      —Fue hace tanto que ya ni siquiera recuerdo cómo pasó —susurró mientras intentaba cubrirse.


      Me incorporé un poco y comencé a besar las cicatrices que tenía al alcance. Fui subiendo poco a poco hasta llegar a su boca y lo abracé para acercarlo de nuevo a mi cuerpo. Comencé a besarlo con un poco más de intensidad cuando metió una mano bajo mi blusa. Llegó hasta mi sostén y lo empujó hacia arriba para tocar uno de mis senos. La piel de sus manos era suave y mientras me acariciaba la piel comenzó a erizarse hasta causarme un poco de dolor. Se enderezó y, recargado en las rodillas, me contempló mientras intentábamos recuperar el aliento. Me levanté para sacarme la blusa por encima de la cabeza y luego me quité el sostén. Me miró con los ojos bien abiertos y me sentí apenada. Recorrió mi torso desnudo con la mirada y nunca me había sentido de esa manera. Me gustó que me mirara de esa manera tan lasciva.


      —¿Qué ocurre?


      —Nada —susurré recorriendo su torso desnudo con la misma intensidad.


      Me estiré y deslicé las yemas de los dedos por una de las cicatrices que tenía en el vientre. Luego acaricié otra que estaba un poco más arriba y después puse mi mano sobre su pecho. Pude sentir el latido de su corazón y su piel comenzó a elevar su temperatura. Empecé a preguntarme si mi piel se sentía igual. Con una de sus manos desabrochó mi pantalón. Me recosté y cuando me miró asentí levemente. Lo quitó con calma mientras deslizaba sus manos por mis piernas. Se acercó y pegó su torso contra el mío dejándome sin aliento. Sentir su piel desnuda sobre la mía me volvía loca. No sabía la razón. Tal vez nuestros cuerpos ya se deseaban desde mucho antes. Pegó sus labios contra los míos mientras deslizó con cuidado una mano por mi vientre hasta llegar a mi vagina.


      Noté que estaba muy húmeda.


      —Es una delicia —susurró sin despegar sus labios de los míos. Deseé que la delgada tela de mis bragas desapareciera. Quería sentir el tacto de sus dedos contra mi piel desnuda. Presionó levemente la tela contra mi clítoris y lancé un leve gemido sin poder evitarlo—. ¿Estás bien? —preguntó quitando la mano.


      —Sí. No quiero que dejes de hacerlo —admití sin aliento.


      —Voy a… —dijo señalando mis bragas.


      —De acuerdo.


      Estaba ansiosa y nerviosa. Se levantó y tomó mis bragas. Las bajó lentamente sin dejar de mirarme. Al cabo de unos segundos estaba completamente desnuda frente a él. Era una locura.


      —Maldición —dijo de repente. Cerré los ojos e intenté cubrirme. Tal vez se había arrepentido. Tal vez se dio cuenta de que todo era, en realidad, un engaño de nuestros sentimientos—. Espera un poco —susurró y me sentí aliviada.


      Se fue a la habitación y me cubrí con las cobijas.


      Lamenté tanto que se fuera porque comencé a ponerme muy nerviosa. Las rodillas comenzaron a temblarme y eso era imposible. Regresó al cabo de unos segundos con un condón en la mano y tomé una gran bocanada de aire. Lo movió un poco sosteniéndolo con dos dedos y pude ver el empaque brillante.


      ¿Debíamos continuar?


      Desabrochó y bajó su pantalón quedándose solo en calzoncillos.


      —¡Por Dios! —solté llevándome una mano a la boca y comencé a reírme sin poder controlarlo.


      Sus calzoncillos estaban más tirantes de la parte de enfrente y cuando lo notó se cubrió con las manos, y luego se apresuró a meterse debajo de las cobijas a mi lado.


      —No deberías hacer eso —dijo nervioso. Lo miré y tenía los ojos cerrados.


      —Lo lamento.


      Acaricié un poco su pecho y me miró sorprendido. Se puso de nuevo sobre mí. Intenté tragar saliva, pero tenía la boca completamente seca, así que lo acerqué para besarlo. Abrí un poco las piernas y pegó más su cuerpo contra el mío. Se incorporó un poco y con una mano bajó sus calzoncillos. Abrió el condón con ambas manos sin despegarse mucho de mí y lo agradecí.


      Recargó la cabeza en mi cuello y noté que tenía dificultades.


      —¿Necesitas ayuda? —pregunté.


      Resopló un poco y casi pude escucharlo poner los ojos en blanco.


      —Solo deja de mirarme por un momento.


      —De acuerdo —murmuré desviando el rostro a otro lado.


      —Ya —susurró.


      Sentí que iba a desmayarme en cualquier momento.


      Con una mano tomó uno de mis muslos. Lo acomodó y se acercó para besarme. Abrí los ojos como platos y comencé a reírme.


      —No puedo creerlo —dije y me miró confundido—. Estás desnudo.


      —¡Calla! —soltó colorado—. No hagas eso.


      —¿Qué? —pregunté tratando de ocultar mi evidente nerviosismo.


      —Señalar lo obvio —contestó e intenté mantenerme seria—. Vamos, sé que quieres reírte de nuevo.


      Me llevé las manos al rostro y me reí por unos momentos.


      —De acuerdo. Estoy lista —dije más tranquila. Volvimos a acomodarnos y no podía creer que de verdad fuéramos a hacerlo. Sin dejar de mirarme bajó una mano para acomodar su miembro. Sentí que su evidente erección rozó mi vagina y cuando intentó deslizarse dentro parecía sorprendido—. ¿Qué ocurre?


      —Es que… bueno yo… —Volvió a ponerse colorado— creo que no funciona. —Hundió su rostro en mi cuello dejando caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío—. Yo… de verdad que lo siento.


      —No lo sientas. —Llevé una mano a su rostro y acaricié su mejilla—. Ha sido perfecto.


      —Podemos… —dijo contra la piel de mi cuello.


      —Deberíamos vestirnos porque seguro que llegan pronto —susurré.


      —Tienes razón.


      Se paró y volvió a vestirse para luego pasarme mi ropa. Me vestí y al cabo de unos minutos ya estábamos abrazados mirando las imágenes de la pantalla que no tenían sentido.


      —Gracias —susurré y sin darme cuenta fui quedándome dormida. Ese día era importante en los juegos, pues era el debut de Joan.


       


      

        


      


    


  



  
    EL DEBUT


     


     


     


     


     


    Las imágenes aparecieron alrededor y comprendí de inmediato que ya estaba soñando. Eso era un gran problema porque en cualquier momento iban a llegar a casa y cuando notaran que no despertábamos seguro que iba a armarse un alboroto. Tal vez iban a creer que bebimos demasiado o que tomamos alguna droga muy potente. Mordí mi nudillo con fuerza y supe que estaríamos en problemas.


    —¿De verdad eres tú? —preguntó una voz que conocía muy bien. Me giré y se veía muy guapo.


    —¿Cómo te llamas, extraño?


    —Lainer.


    —Él se apresuró a buscar un nombre —interrumpió con amabilidad—. Bienvenido, soy Adonaí. —Se acercó y se estrecharon la mano—. ¿Tú tienes nombre?


    —Audrey —contesté sacudiendo la mano un poco.


    —¡Al fin! —soltó Adonaí.


    —¿Dónde estamos? —pregunté cambiando de tema.


    Observé los alrededores y no era un lugar que conociera. Nos encontrábamos en un callejón y ya había oscurecido. Cerca estaba un gran bote quemándose.


    Saltó a la vista toda la basura que estaba esparcida por el lugar y el olor de todo el sitio era insoportable.


    Era realmente asqueroso.


    —Es un escenario de Lainer. ¿Recuerdas lo que te dije? —preguntó con calma.


    —Nuestra mente es más débil y apareceremos en uno de nuestros escenarios al principio —contesté y asintió satisfecho antes de mirar todo el lugar.


    —¿Escenarios? ¿Por qué estamos en uno de mis escenarios?


    —El escenario es el lugar en el que ocurre el juego. En la Realidad Consciente le conocen como sueño. Estamos en uno tuyo porque se está asimilando tu mente y se está incorporando a los juegos —contestó tranquilamente.


    —¿Como probarse una prenda de ropa nueva? —preguntó Lainer enarcando una ceja—. Ya sabes, para ver qué tal te queda.


    —Algo así —contestó.


    —¿Qué sitio es este? —pregunté mirando alrededor y Lainer avanzó un poco por el callejón.


    Estudió todos los detalles como si estuviera comprobando que estaba todo en su lugar.


    —Uno de mis videojuegos favoritos.


    —¿Es el de las criaturas horribles? —pregunté atropelladamente.


    —No deben preocuparse. Tenemos proyecciones para defendernos. Lo que realmente debe preocuparnos son los villanos y encontrar el objeto que, seguro, es algo del juego —explicó Adonaí.


    —Eso puede ser ventajoso —dijo mirándonos con cuidado—. Conozco este juego a la perfección y parece que estamos en el principio.


    —Antes de avanzar quiero enseñarte a hacer una proyección —lo detuvo Adonaí.


    —De acuerdo —dijo lanzando un suspiro y se acomodó frente a mí.


    —Mírala con atención y sabrás lo que teme —habló con calma mirándonos con cuidado.


    —Lo tengo —anuncié y sonreí.


    —Lo tengo —secundó Lainer sonriendo con cierta malicia.


    —Concéntrate en aquello que quieres que aparezca frente a ella. Justo como lo imagines es la manera en la que va a aparecer. Es muy importante que desees que aparezca —explicó.


    Lainer tomó una bocanada de aire y miró mis pies. Retrocedí un poco y apareció un pequeño ciempiés, o eso parecía. Tenía el cuerpo de uno, pero apenas sí podía moverse, ya que le faltaban muchas patas. Intenté no reírme y Lainer me fulminó con la mirada.


    —Inténtalo, Audrey —me animó Adonaí con amabilidad.


    «Concéntrate en eso que quieres hacer aparecer, desea que aparezca».


    Recordé sus palabras mientras miraba frente a Lainer. Al cabo de unos instantes, apareció un oso bebé que daba ternura. Él se sobresaltó un poco, pero lanzó un suspiro de alivio. Me concentré un poco más y el oso se convirtió en uno muy grande que le rugió en el rostro. Lainer cayó de espaldas y, al dejar de pensar en el animal, desapareció.


    —¡Bien hecho! —Adonaí dio unas pequeñas palmaditas de alegría.


    —¡Lo conseguí! —grité emocionada y me cubrí la boca—. No puedo creerlo.


    Miré a Adonaí y, tras concentrarme unos segundos, apareció detrás de él una tarántula. Estaba justo como en mi mente. Envolviéndole el cuerpo con sus enormes patas peludas.


    —De… De acuerdo —tartamudeó—. Ha sido suficiente.


    —Ahora puedo hacer proyecciones —anuncié contenta dejando de pensar en la araña, y desapareció.


    —Aquí es sencillo, pero en el momento en que estemos con los villanos otra cosa será —advirtió amablemente.


    —¿Por qué mi mente no es tan poderosa? —preguntó aún en el suelo. Estaba con las piernas dobladas y se recargó sobre sus manos para mirarnos.


    Era una buena pregunta a la que tampoco tenía respuesta.


    —Al aceptar a la Realidad Inconsciente como verdadera todo se vuelve más real para nuestro cerebro. Tiene que reaprender y readquirir la fortaleza que ya posee —contestó acercándose a Lainer para ayudarlo.


    —Entonces deberíamos practicar mucho. Los villanos son muy experimentados —susurré al percatarme de que lo que dijo era cierto. Hacer una proyección sin presión de alguien era más fácil y, aun así, me costaba mucho.


    —Encontraremos la forma de evitarlos para que puedan practicar un poco. Ahora tenemos que avanzar antes de que vengan —dijo Adonaí.


    Asentimos al mismo tiempo y caminamos por el callejón. Al cabo de unos metros llegamos a una zona más amplia. Seguro que algo iba a atacarnos. Los videojuegos no podían ser más predecibles. Adonaí iba delante y nosotros detrás. Además, las proyecciones ya habían dado nuestra ubicación. Los edificios lucían lúgubres y altos. No podía verse ninguna ventana y supuse que se debía a que era la parte trasera que daba al callejón. La tenue iluminación provenía de unas pequeñas y altas lámparas que le daban a todo el lugar una tonalidad azul. De pronto, comenzaron a llegar sonidos de todas partes y eran extraños. Nos encontramos con una motocicleta patrulla volcada y la sirena sonaba en intervalos encendiendo la luz, que me lastimó un poco. El piso estaba manchado de una baba extraña que se mezclaba con sangre coagulada y el olor ni pensarlo.


    Todo estaba muy asqueroso.


    —Debemos… —dijo Lainer antes de que una puerta a mi lado se abriera de golpe.


    Una figura saltó encima de mí. Apenas pude detenerla con las manos. Era un perro que apestaba horrible y estaba muy resbaloso. Tenía los ojos nubosos y los dientes un poco más filosos. Cuando no pudo acercarse, unos delgados gusanos le salieron por la boca y temí que pudieran hacerme algo. Lainer comenzó a golpear al perro en la cabeza y una baba con líquido azul comenzó a caerme encima. Cuando el perro dejó de moverse lo aventé a un costado y me arrastré de espaldas. Lainer dejó caer el ladrillo al piso.


    —Creo que será igual al juego. Siempre dejan un ladrillo al principio —soltó un poco sorprendido.


    —¿No solo eran portadores? —me quejé poniéndome de pie. Comencé a pasarme las manos por la ropa en un intento inútil por limpiarme.


    —Es la secuela y los perros mutan —dijo tratando de ocultar su sonrisa. Me acerqué para ver al perro. Tenía una baba cubriendo su cuerpo. Su cerebro se veía negro y ahí estaban los delgados gusanos que le salieron por la boca y que se movían violentamente en todas direcciones.


    —Es asqueroso —admití y retrocedí un poco. Adonaí se frotaba la nuca con insistencia. Me acerqué y ambos hicieron una mueca.


    —Apestas horrible —se quejó Lainer cubriéndose la nariz.


    —Gracias. También me alegro de estar viva —dije un poco gruñona.


    —¿Qué se debe hacer en la primera misión? —preguntó Adonaí intentando no hacer una mueca de asco.


    —El personaje principal despierta con vagas imágenes en la cabeza —contestó Lainer cubriéndose un poco la nariz—. Parece que fue separado de su esposa y con algunos flashazos de recuerdos descubre que debe ir a su vieja casa, que está a las afueras de la ciudad.


    Olfateé un poco el líquido y apestaba a pescado podrido. No podía creerlo. Ya quería salir del juego. Era vergonzoso estar de esa manera frente a mis compañeros. Si le hubiera ocurrido a alguien más, no me hubiera sentido apenada.


    —¿Y luego? —Soné molesta sin poner la intención.


    —Llega a su casa y encuentra a su esposa muerta. Ella escribió una carta y tras leerla acabas con la introducción. Es cuando la verdadera diversión comienza —contestó entusiasmado.


    «¿Diversión?», pensé, viéndome la ropa.


    —Vas a guiarnos a esa casa —ordenó y comenzó a caminar—. Audrey y yo vamos a cubrirte.


    —De acuerdo —se adelantó y al detenerse choqué con él—. Aquí. —Señaló una caja medio aplastada que estaba a un costado de una patrulla volcada. Nos acercamos y dentro había tres armas.


    —Perfecto —susurró Adonaí.


    —Debes elegir una, pero supongo que vamos a poder llevar todas —susurró agachándose.


    Me alcanzó un arma pequeña pesada.


    La moví entre mis manos para inspeccionarla. No sabía cómo usarla. Adonaí recibió un arma más grande y Lainer tomó la escopeta. Cómo no.


    —Con esto vamos a tener una ventaja —dijo Adonaí.


    —Esa es nueve milímetros con mira microscópica —dijo Lainer señalando mi arma.


    —¿Tengo que poner mi ojo como en las películas? —pregunté acercando el arma a mi rostro y se rieron un poco.


    —Enciendes este láser. —Lainer apretó un botón que no había visto—. Te sirve de guía y el sitio en el que lo pongas es al que irá la bala.


    Sonrió un poco y me sorprendió que tuviera esa información. 


    Adonaí, por el contrario, movía cosas de su arma. La acomodaba, disparaba y al lanzar una ráfaga comenzó a mover más cosas. Al disparar de nuevo, las balas salían una a una.


    Me miró y sonrió un poco.


    —Sé un poco de armas —admitió alzando un hombro.


    —Yo no sé disparar —solté meneando el arma.


    Se quitaban cuando el láser los tocaba y me pareció un poco gracioso.


    —Tranquila, vaquera —dijo Lainer acercándose—. Debes poner firmes los pies y separarlos un poco. —Se puso detrás de mí y me tomó de las caderas. Usó uno de sus pies para separar los míos—. Pon uno delante del otro.


    —¿Así? —pregunté nerviosa haciendo lo que me decía.


    —Sí, y ahora… —Se puso frente a mí—. Debes sostener el arma con ambas manos y elevarlas.


    Lo hice y lanzó un suspiro contemplando mi posición.


    —Debes estirar los brazos con fuerza y acomodar las manos en el arma. Solamente debes poner el dedo en el gatillo cuando sabes que vas a disparar —intervino Adonaí acercándose.


    —De acuerdo…


    —Intenta darle a la pata del perro —dijo Adonaí disparándole y dando en el blanco. Me giré con cuidado intentando no desacomodar mi cuerpo. Encendí el láser y lo acomodé tocando la pata. Temblaba un poco y al disparar di al asfalto. Sacudí levemente la cabeza y me giré.


    —Si apuntas a la frente con el láser, vas a disparar entre las cejas —explicó Lainer llevándose el índice a la cara—. Lo harás bien, pues es el arma más sencilla de usar.


    Asentí y avanzamos por la calle. Miré el arma y repasé las instrucciones en mi cabeza. Tenía que conseguirlo o íbamos a meternos en problemas.


    —Él te besó —susurró y me sorprendió que no usara tono de pregunta—. Se nota a kilómetros que tienen algo.


    —No —dije nerviosa tratando de no reírme.


    —Alto —susurró Lainer alzando el puño. Me llevé una mano al rostro. A veces, podía ser un poco teatral. Esperaba que eso no fuera a traernos problemas.


    —Parece que se lo toma en serio —susurró mirándome con atención y asentí levemente.


    —Audrey, ven y dispara a esa cosa. Es sencillo —dijo Lainer.


    Cerca había una persona. Su aspecto era realmente horrible. Su piel estaba cubierta por esa baba que le escurría por la barbilla. Sus ojos estaban nubosos y de las orejas le salían finos gusanos blancos que se movían en todas direcciones. Las mandíbulas se movían de arriba abajo con velocidad haciendo un ruido peculiar. Tomé el arma con firmeza y me acomodé justo como me dijeron. Con un dedo encendí el láser y apunté a la frente. Conseguí ver por la mira y era como una lupa. Apreté el gatillo sin demora y di en el blanco.


    —Lo conseguí —susurré con asombro.


    —Ya lo entendiste —dijo Lainer contento.


    Sin decirnos nada se acercó con velocidad a esa cosa y tomó algo del suelo. Al cabo de unos segundos regresó con municiones para todos. Parecía que el juego sería tranquilo. Avanzamos un poco y el sonido de los pasos que se acercaban me hicieron darme cuenta de que estaba equivocada. Nada iba a ser sencillo. Observamos en todas direcciones y la calle tenía tres caminos diferentes.


    —¡Mierda! Esto no era así —farfulló Lainer.


    —Seguro lo cambiaron —dije asustada.


    —Es probable —secundó Adonaí.


    Los tres nos dimos la espalda al ver varias de esas cosas acercarse. Salían por cada una de las calles oscuras. Me apresuré a dispararles a la cabeza y la materia negra salía volando en todas direcciones. Mientras caían, los finos gusanos blancos volaban por todas partes. Lainer se acercaba a esas cosas y les daba un escopetazo en la cabeza. Adonaí disparaba en las piernas y luego se acercaba para enterrarles en la cabeza una especie de navaja que traía su arma.


    —¡No está mal! —dijo saliendo del callejón que veníamos.


    —Berenguer —susurré y la apunté.


    Alzó las manos elevando un poco las comisuras de sus labios. Estaba acompañado de Fiacro y Enoch. Berenguer arrugó un poco la nariz mirándome de pies a cabeza.


    —No quiero ser grosero, chica sin nombre, pero apestas —dijo de mala manera.


    —Audrey —gruñí poniendo el láser en su abdomen. Siguiendo la lógica de Lainer seguro que le daba en…


    —Qué ruda, Audrey —se burló Fiacro.


    —Parece que tu amiguito tiene todo bajo control —dijo Berenguer mirándolo con cuidado.


    —Soy Lainer —dijo sin titubear.


    —¿Qué hacen con la apestosa? —preguntó Berenguer antes de lanzar una risa.


    —¡Cállate! —solté e intenté dispararle.


    En ese momento Enoch se agachó para poner una mano en el asfalto.


    El cuerpo de un milpiés me envolvió hasta los brazos y al jalarme caí con fuerza. Mi cara chocó con el asfalto y sentí un calor que me invadió el rostro. Intenté moverme para ver a mis compañeros y los dos estaban siendo arrastrados por ataduras.


    —¡Sigan la calle! —gritó Lainer sin dejar de luchar. Intenté zafarme, pero las patas de las ataduras me causaban escalofríos. Lancé un grito y pude ver a Berenguer sacudir la mano mientras sonreía.


    Llegué al borde de la calle y las ataduras desaparecieron. Me apresuré a ponerme de pie y comenzó a alzarse un gran muro. Me acerqué y golpeé el muro con el arma. Un escalofrío me recorrió la médula y supuse que fue por la sensación de las patas que todavía tenía en la piel.


    —¡Adonaí! —grité, pero no obtuve respuesta—. ¡Lainer!


    Murmuros llegaron de alguna parte.


    Dejé el arma en el suelo y puse ambas manos en el muro. Tal vez podía hacer un toque proyectivo y abrirlo. Me concentré y empezó a abrirse un poco, pero la cabeza comenzó a dolerme y golpeé la superficie dura con ambas manos al rendirme. Sin despegarme del muro me giré y me agaché para tomar el arma. Me quedé contemplando la calle, que era bastante tétrica. A los costados había edificios no muy altos que se alargaban por toda la calle hasta desaparecer en la oscuridad. Todas las ventanas y puertas tenían pedazos de madera clavados. Muchas estaban manchadas de sangre y baba. Seguro que dentro de los edificios había de esas cosas, pero no quería averiguarlo.


    Avancé lentamente tomando el arma con fuerza. Sentí el peso en mi bolsillo de lo que Lainer me había dado. No sabía la manera de recargar el arma. Debía pensar en algo rápido o iban a matarme.


    Una fría niebla comenzó a envolverme y noté que ya no había edificios. A los costados había dos pequeños jardines con árboles secos. Corrí al jardín del lado derecho para tratar de cruzar la pequeña verja de madera, pero un escudo transparente que resplandecía en rojo me lo impidió. Resoplé y pude ver la figura de Lainer al otro lado caminando por la calle a la que fue arrastrado.


    —¡Lainer! —grité con todas mis fuerzas. Un perro se acercó a él y saltó haciéndolo caer. Le mordió el cuello y la sangre salpicó por todas partes—. ¡No!


    Comencé a llorar sin poder detenerme.


    Mi cuerpo comenzó a temblar y escuché algo que caminaba entre las sombras que estaban un poco más allá en la calle. Volví la mirada tratando de ver lo que había. Dos altos edificios hacían una espesa sombra en la calle que no permitía distinguir nada. Apunté firmemente con el arma y el violento movimiento del láser me hizo notar que estaban temblándome las manos.


    —Debo usarlo para alumbrar —titubeé e intenté controlar el temblor.


    Comenzó a escucharse un sonido muy extraño. Tomé una gran bocanada de aire avanzando un poco a las sombras, el sonido se intensificó y me detuve. Era extrañamente familiar. Usé el láser y con muchas dificultades pude ver una piel negra brillosa con líneas verticales. Moví el láser a los lados y se veía lo mismo. Bajé el láser y miré las patas anaranjadas que me helaron la sangre al momento. Comencé a retroceder lentamente y de pronto salió un milpiés gigante que se elevó abriendo las patas y esas cosas cerca de su boca. Tiraba baba y le salían gusanos delgados. Movió las antenas en todas direcciones y temí que pudiera encontrarme.


    ¿Podía empeorar?


    Caí de espaldas y sin pensarlo comencé a dispararle las balas que quedaban en el arma. Retrocedí lo más rápido que pude y el milpiés se movió con velocidad envolviéndome por completo.


    —Ayúdenme, por favor —supliqué.


    Sentí que las patas me tocaron el cuerpo y comencé a llorar.


    Apenas sí podía respirar. Los escalofríos de mi cuerpo no se detenían y los músculos comenzaron a dolerme, sentí que iba a morir. Acercó su horrible cabeza a mi cara y miré sus pequeños y filosos dientes. Esos asquerosos gusanos comenzaron a acercarse y debía encontrar la manera de salvarme. El milpiés movía con insistencia esas cosas que metía a su boca. Era lo único que evitaba que los gusanos me tocaran. No podía dejar de llorar ni podía pensar con claridad. Adonaí tenía razón. Era diferente actuar bajo presión, pero tenía que intentarlo. Tomé una bocanada de aire y con muchas dificultades intenté girar una de mis manos para tomar una de sus asquerosas patas. Solamente imaginarlo me hacía sudar en frío y me causaba escalofríos. Alejó su cabeza y supe que iba a atacarme. Grité con furia y lo agarré con fuerza de una de las patas.


    —¡Muérete! —grité mientras se acercaba. Lo primero que pensé fue agua y cuando estaba por devorarme el agua me mojó por completo y caí al suelo de rodillas.


    Comencé a llorar con más intensidad tratando de recuperar el aliento. Pasé las manos por mis brazos y esa horrible sensación no se me quitaba. Me arrastré por el asfalto hasta llegar al arma y apreté todo hasta que algo se cayó del mango. Ahí tenía un hueco y comprendí que tenía que poner ahí lo que Lainer me había dado. Lo puse imitando lo que recordaba de las películas. Apreté con fuerza y jalé de la mira hasta que sonó algo.


    —Creo que está cargada —titubeé y me puse de pie.


    Me acerqué a las sombras y se encendieron unas luces muy tenues. Ahogué un grito al mirar un nido de milpiés blancos que se movían en todas direcciones. Retrocedí un poco y, luego de limpiarme el rostro, me agaché para tocar el suelo e imaginé que era carbón encendido. Me concentré y las brasas se movieron hasta el nido. Los milpiés se quemaron e hicieron un sonido horrible. Cerré los ojos con fuerza por unos momentos y, cuando un horrible olor llegó a mis narices, abrí los ojos para mirarlos enroscados. Avancé mientras los bichos crujían bajo el peso de mi cuerpo y llegué a una intersección con tres caminos para elegir.


    —¿Qué cuerpo quieres ver primero? —la voz de Ion salió de alguna parte.


    —¡Púdrete, maldito! —grité apuntando en todas direcciones.


    —¿Crees tener suerte con lo que aparezca frente a ti? —preguntó al dejar de reír.


    Los muros comenzaron a elevarse a los costados de la calle dejando solo el camino de frente.


    Me arrepentí de gritarle. En la calle había un semáforo que se encendía y apagaba iluminando todo momentáneamente. Parecía que cada calle era una cosa diferente que iba a atacarme. El sitio estaba muy oscuro y solamente tenía unos instantes para ver.


    Comencé a arrastrar los pies por miedo a tropezarme.


    De pronto, mi pie chocó con algo y deseé tener una luz para poder iluminar el camino, pues el láser era inútil. El semáforo se encendió y noté que había algo.


    Oscuridad, luz, oscuridad, luz. Oscuridad, me agaché. Luz, una de esas personas infectadas se me lanzó encima. Oscuridad, caí de espaldas. Luz, esa cosa se acercó demasiado. Oscuridad, golpeé con el arma su cabeza y escuché que se cayó. Luz, me incorporé para andar a gatas por el asfalto. Oscuridad, arrastré las manos con cuidado. Luz, pude ver momentáneamente el asfalto bajo mis manos.


    —No es cierto, no es cierto —farfullé.


    Me costaba respirar.


    Oscuridad, escuché que esa cosa se acercaba. Luz, pude verlo incorporarse. Oscuridad, avancé a ciegas y se escuchaba cerca. Tratar de utilizar el arma era inútil. Luz, me giré para mirarlo. Oscuridad, avancé un poco más. Luz, casi caí de cara al gran agujero en el que había más de esas cosas. Oscuridad, me sostuve unos instantes de la orilla. Luz, alzaron las manos y casi me alcanzaron. Oscuridad, conseguí volver unos centímetros y me giré quedando boca arriba. Luz, esa cosa se aventó y la detuve. Oscuridad, perdí el arma. Luz, tenía sus dientes muy cerca y esa asquerosa baba comenzó a caerme encima. Oscuridad, lo detuve con dificultades de los hombros. Luz, giré el rostro y me encontré el arma cerca de la orilla. Oscuridad, pensé en hacer un toque proyectivo. Luz, de la boca le salieron gusanos largos y delgados. Oscuridad, pensé en congelarlo. Luz, solo los gusanos dejaron de moverse al cubrirse con hielo. Oscuridad, escuché el hielo romperse. Luz, acerqué la mano al arma y milagrosamente la alcancé. Oscuridad, escuché que los gusanos se movían de nuevo. Luz, puse el arma en su boca y disparé.


    Aventé su cuerpo a un lado y me sacudí los gusanos que me cayeron encima. Limpié lo mejor que pude el cerebro podrido que me había caído encima. Me giré con cuidado y atoré el arma en mi pantalón. Estiré las manos para sentir el borde del agujero y cuando la luz iluminó un poco me incorporé sin soltarme. Esperé unos segundos en la oscuridad, pues tenía que calcular la distancia que me separaba del otro lado de la calle. Con la luz pude notar que no estaba tan lejos y seguro que con un poco de carrera podía llegar. Retrocedí con pasos firmes y supe que iba a correr en la oscuridad para que cuando la luz volviera pudiera saltar. El semáforo se encendió y esperé las penumbras. Sentí un vacío en el estómago y una delgada capa de sudor cubrió mi cuerpo. El corazón comenzó a latirme con fuerza y corrí lo más rápido que pude. Cuando la luz se encendió ya estaba en el borde y salté mirando momentáneamente esas cosas debajo.


    Cuando la oscuridad volvió caí al asfalto y solté el aire contenido.


    —Creí que iba a morir —admití con dificultades y me tomó unos segundos recuperarme del dolor en las rodillas.


    Me llevé las manos a la cintura y aún tenía el arma.


    Fue un alivio. Avancé a gatas y se encendieron las luces de la calle. Eran tenues, pero era mejor que no ver. Me giré y miré el borde del agujero. Los finos gusanos sobresalían y sentí mucho asco. Creí que iba a desmayarme cuando comenzaron a salir con la ayuda de los gusanos. No podía creer que fueran tan fuertes. Retrocedí lentamente mientras los miraba fijamente.


    —¿Cuál cuerpo quieres ver primero? —preguntó la voz de Fiacro en tono brusco.


    Me sobresalté y noté que estaba en la intersección. Cuando me disponía a ir por la izquierda se elevaron los muros y Fiacro comenzó a reírse. La calle que tenía enfrente estaba completamente iluminada. Eso me ponía más nerviosa, pues seguro que algo horrible iba a atacarme. Avancé sin soltar el arma y comencé a morderme el labio inferior hasta que sentí el sabor de la sangre, y fue cuando escuché el graznido de un ave.


    —¡Maldito juego horrible! —solté mirando en todas direcciones.


    El sonido volvió a escucharse y una figura captó mi atención. Arriba de uno de los edificios estaba la gran silueta de un ave. Comprendí que la iluminación era intensa porque así era más difícil verlo. Abrió sus largas alas y alzó la cabeza haciendo ese sonido. Comenzó a volar arriba de mí y algo cayó al suelo. Eran miles de larvas blancas que se movían con velocidad por el asfalto. Al cabo de unos instantes el ave se lanzó al piso y comenzó a picotear las larvas con violencia. Alzó el vuelo e hizo de nuevo el sonido.


    Me sacudí al notar que estaban encima de mí y corrí al final de la calle cuando el ave iba detrás de mí. Noté que iba a hacer ese sonido para lanzarme más larvas y cerré los ojos esperando que me cayeran encima cuando dejara de hacer ese ruido, pero no pasó. Abrí los ojos y noté que había un escudo encima de mi cabeza. Esa figura recargada en la pared de uno de los edificios me hizo sentir alivio. Era la mujer con la túnica y máscara de gato egipcio. Se acercó y un escudo también la protegía. Metió una mano a la túnica y me dio unas hojas, cuando iba a abrirlas me detuvo de inmediato.


    —El objeto —susurré y asintió levemente—. Gracias.


    El ave iba a lanzarse a mí y ella me empujó a la intersección. La mujer y el ave desaparecieron. Me acerqué rápidamente y seguían ahí. Volvió a empujarme y desaparecieron de nuevo.


    Supe entonces que tal vez mis compañeros seguían con vida.


    —¿Cuál cuerpo quieres ver primero? —preguntó Berenguer en tono burlón.


    —Perdón, Adonaí —farfullé corriendo y salté el muro del lado derecho que ya había comenzado a elevarse.


    Caí raspándome los codos, ya que no había soltado el arma y las hojas. Sin ponerme de pie llevé el arma al bolsillo trasero del pantalón y doblé las hojas para guardarlas en el bolsillo de la parte de enfrente. Con ambas manos me incorporé y observé los edificios que me rodeaban. Eran altos, lúgubres y tenían maderas en puertas y ventanas. Un grito me hizo apresurarme. Lainer estaba a punto de ser atacado por un oso enorme. Tomé el arma y le disparé sin pensarlo. El oso giró y del hocico le salían largos gusanos blancos. Tenía los ojos nubosos y me acerqué mientras disparaba las balas para matarlo. Cuando ya no salieron balas le aventé el arma y luego de lanzarme un rugido caminó moviendo las narices con insistencia. Lainer me miró fugazmente, aterrado. Retrocedí lentamente y vi en todas direcciones.


    Seguro que algo podía servirme.


    «Supongo que tienen buen oído».


    Recordé mis palabras de aquella conversación y me quedé quieta de inmediato. Intenté controlar mi respiración y el oso se detuvo. No podía verme.


    Olisqueó en todas direcciones y recordé que apestaba como ellos. Seguro que iba a tener dificultades para encontrarme. Lainer se movió un poco y el oso se giró en su dirección. Lanzó un rugido y comenzó a darse la vuelta. Me agaché y tomé una de las balas para aventarla y hacer ruido. Cuando la bala cayó al suelo el oso se giró y fue en esa dirección. Lainer comprendió lo que estaba haciendo y se puso de pie con cuidado. Miré el arma que estaba cerca. Si la tiraba a una ventana, podía hacer el ruido suficiente para alejarlo.


    Comencé a caminar con cuidado sin despegar los ojos del oso y sin darme cuenta moví una bala con el pie. El animal se movió con velocidad hasta donde estaba y me dejé caer de espaldas poniendo las manos detrás para no hacer ruido. Me sorprendió mucho que conseguí hacerlo sin caer. Lainer me miró asustado y yo sacudí la cabeza levemente al notar que iba a moverse. El oso meneó su enorme cabeza arriba de mis rodillas. Los gusanos se acercaron y casi tocaron mi piel. Conseguí ver con esfuerzos lo que había junto a mis manos. Los músculos comenzaron a dolerme y no iba a aguantar más. Los brazos y piernas comenzaron a temblarme. Sin poder evitarlo mi respiración comenzó a acelerarse. Una de las puertas de los edificios comenzó a hacer ruido. Algo golpeaba desde dentro y seguro que eran más de esas cosas o un animal mutante que iba a matarnos.


    No aguanté más y caí al suelo. El oso rugió lanzándome baba y me cubrí al notar que alzaba una de sus enormes patas. Esperé el golpe de sus filosas garras y fue cuando escuché el sonido de las balas. Me atreví a mirar y el oso estaba de pie mientras le salía líquido negro de la cabeza. Comenzó a tambalearse y cuando cayó me quité para que quedara a unos centímetros de mí. Me puse de pie con dificultades y me acerqué a Lainer como pude para abrazarlo con fuerza.


    —Creí que estabas muerto —farfullé. Adonaí se acercó y lucía herido. También lo abracé sin importarme mi olor.


    —Cuidado con el oso —susurró con dificultades.


    —Gracias —dije sin soltarlos—. Tengo el objeto. —Saqué las hojas y de inmediato se relajaron.


    —Vamos a una habitación del edificio —dijo Adonaí.


    Lo seguimos de cerca sin decir algo más y entramos al edificio del que había salido. Subimos por las escaleras de madera, que rechinaban bajo nuestros pies. Avanzábamos con dificultades, ya que estaba oscuro. Entramos a una habitación que era levemente iluminada por la luz que entraba del exterior por la ventana. Adonaí tentó las paredes hasta que se encendió una vieja lámpara que estaba encima de un mueble desgastado. A un lado había una cama sucia y polvorienta. Me acerqué a la ventana y del otro lado vi una araña enorme. Lainer se dejó caer en la cama y me miró con detenimiento.


    —Creí que iba a morir —admitió.


    —Por esa razón escapamos de la feria —susurré mirando a Adonaí.


    —No creo que se hubiera puesto tan feo como esto —dijo sonriendo.


    —¿Cuál es el objeto? —preguntó Lainer—. No me malentiendan. Me encanta estar en los Dream Games, pero no quiero que algo más venga a atacarnos.


    Lancé una leve risita y saqué las hojas de mi bolsillo.


    —¿Seguro que al leerlas vamos a salir del juego? —pregunté desdoblándolas.


    —Léelo y vamos a descubrirlo —contestó Adonaí recargándose en la pared y mirando la habitación con detenimiento.


    —Aún recuerdo el sonido del agua al chocar con el cristal de la ventana.


    »También recuerdo observar la lenta acumulación de gotas que al cabo de un rato se deslizan lentamente por la superficie lisa del cristal. El olor de la tierra húmeda entra de nuevo hasta el fondo de mis pulmones.


    El aire frío que se colaba por debajo de la puerta hacía que se erizara mi piel hasta causar dolor. La noche era oscura con la luna como único testigo de aquella escena. Todo estaba frío y tranquilo como un extinto que guarda los secretos de lo que ahí pasó. Al menos, esa fue la última noche tranquila que pude guardar en la memoria que quedó en la prisión de carne.


    Después de aquella noche, nada fue como antes.


    Desde ese momento solamente pude sostenerme momentáneamente a la memoria de la última noche de paz. Intenté aferrarme con todas mis fuerzas al sueño eterno de mi vida. Las imágenes pasaban frente a mis ojos como si de una película se tratara. Pese a gritar y suplicar por algo diferente, no pasó.


    Mi vida se alejó como una melodía constante de poca duración.


    El mundo desapareció frente a la inerte puerta de mi alma y, pese a asomarme por las ventanas, no conseguí encontrar la sensatez que perdí al notarme en aquella nueva realidad. El peso de la verdad me aplastó cuando me di cuenta de que ya no tenía nada ni a nadie. Él se fue dejándome sin protección. Me dejó dentro de las paredes de carne que me encerraron sin poder liberarme. Me dijo que regresaría. Que iría por ayuda. Me abrazó con fuerza tirando todo el amor por la boca y luego cruzó la puerta. Comprendí al instante que jamás volvería a verlo.


    Cerré los ojos muchas veces deseando que todo desapareciera.


    Le supliqué al tiempo que se detuviera y me permitiera regresar al momento en el que todo estaba bien. Deseaba verlo. Quería encontrarme en su mirada. Anhelaba escuchar su voz. Ansiaba refugiarme entre sus brazos. Suspiraba porque acogiera mi alma y me llevara lejos al mismo sitio al que ya pertenecía, pero no ocurrió.


    El alma blanda me salía por los poros y se esparcía por todo mi destino, que cada segundo parecía más crudo y cruel. No podía hacer nada.


    ¿Qué más podía pensar o cómo podía actuar?


    El carrusel de mi memoria giró con velocidad, haciendo que todos los pensamientos que se abatían entre sí quisieran tomar posesión de mi cabeza, pero no los dejé. No permití que tuvieran la manera de volverme loca. No dejé siquiera que me ahogaran, aunque todos emergieron de las profundidades de mi oscuridad. Si alguno conseguía escapar por uno de mis ojos, lo tomaba con fuerza y lo tragaba con dificultades mientras las lágrimas recorrían el río de mis mejillas.


    Tragué tantos pensamientos que quedé hecha trizas en el suelo mientras las sombras se asomaron por las ventanas de mi alma. Se recargaron rompiendo los frágiles cristales y el miedo se escapó dejándome completamente valiente. Con la valentía comprendí que no quedaba nada. Supe que aquello que anhelaba era un simple capricho de las paredes de carne. No era mío. No era lo que quería. Yo ambicionaba salir del capullo que me envolvía en una calurosa prisión. Ambicioné la libertad del viento. Envidié el frío que se cuela por los cuerpos inertes del mundo y deseé desde lo más hondo de mi negro corazón que todo se acabara. Comprendí que mi cuerpo podía fundirse con la nada y mi alma podía pertenecer al todo que me rodeaba. Me lo pidió a gritos hasta dejarme sorda y al final todo se acabó.


    Al terminar de leer miré a mis compañeros por unos momentos. Observé la habitación y no pude creer que lo habíamos conseguido. Regresé la mirada a Lainer, que sonreía levemente, y de repente los sonidos comenzaron a mezclarse poco a poco hasta que desperté de nuevo.
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    Abrí los ojos y Onuris me estudiaba con los ojos bien abiertos. Estaba acostado frente a mí. Los sonidos de la película se hicieron más claros y recordé que estaba en la sala acostada con Joan.


    CON JOAN.


    Me incorporé rápidamente y me giré para mirarlo. Se tocó la frente con insistencia y se veía un poco confundido. Pareció comprender mi expresión porque asintió y sonrió con entusiasmo. Onuris miraba la pantalla casi sin parpadear y los sonidos de la cocina llegaron amortiguados. Seguro que Paula estaba preparando el desayuno.


    —Mi mamá dice que tú y Joan son novios —dijo.


    —¿Qué?


    Leo se acercó corriendo y se lanzó a mi regazo.


    Lo abracé y me dio muchos besitos en la mejilla. Joan se puso de pie y fue directo a la cocina. Me quedé mirando las imágenes de la pantalla mientras todo lo que había ocurrido en el juego me abordó poco a poco. No podía creer que ese tipo de cosas hubieran pasado en el primer juego de Joan.


    —Paula me dijo que es hora de desayunar —susurró Leo antes de sonreír.


    Sin soltarlo me paré y estiré la mano para tomar a Onuris. Los llevé a la cocina y Paula sonrió de inmediato al vernos.


    Acomodé a Leo en uno de los bancos y luego ayudé a Onuris para que pudieran comer la fruta que estaba en la encimera.


    —Papá nos va a llevar al zoológico —anunció Leo comiendo la fruta con la mano.


    —¿De verdad? —pregunté mirando a Paula.


    —Elía va a ir con ellos. Yo debo ir a ver al abogado —contestó mientras servía café y miraba a Joan.


    —Me encantaría, pero… —dijo recargado en la encimera.


    —Deberías acompañarla —sugerí acercándome por una de las tazas.


    —Tengo que hacer la tarea de mañana —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Yo puedo hacerla y pasártela —solté alzando los hombros.


    —¿No irás al zoológico? —preguntó Paula sin malicia.


    —Supongo que Leroy me odia por gritarle —contesté alzando los hombros—. Estamos a mano en sentimientos y no iré.


    —Buenos días. —Elía ya se había arreglado. Se acercó para dar un beso a mis hermanos y luego se acercó para abrazarme—. Gracias, Paula, eres un amor.


    Miró todo lo de la encimera y se sentó cerca de Paula.


    —Aproveché que estabas dormida. Siempre haces todo y no permites que te ayudemos —confesó sonriendo con entusiasmo.


    —Anoche cuando volvimos estaban muertos —admitió Elía—. No quisimos moverlos.


    —Yo sí, pero ella los miró tan lindos que decidió dejarlos en la sala —soltó sentándose.


    —Lucían adorables, tienes que aceptarlo.


    —Elía —solté lanzando un suspiro.


    —Les tomé una fotografía con tu cámara —dijo antes de beber su café—. No tiene la misma calidad que tus fotografías, pero lucen muy bien.


    En ese momento comenzó a sonar su teléfono móvil y salió para contestar. Seguro que era Leroy avisándole que pronto llegaría para llevarlos al zoológico. Comimos en silencio sumidos en nuestros pensamientos. Recordaba las horribles cosas a las que tuve que enfrentarme y comencé a preguntarme lo que Joan había visto. Mis hermanos platicaban de los animales que iban a ver. Peleaban un poco decidiendo cuál era el más aterrador, el más adorable y el más feo. Elía regresó al cabo de unos minutos.


    —Leroy te manda saludos —dijo y bebió más café.


    —Seguro, cómo no —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


    —¿Qué tal estuvo la fiesta? —preguntó Paula cambiando de tema.


    —Bien —contestó Joan alzando los hombros.


    —¿Segura que puedes ir sola con el abogado? Podemos ir juntas. Leroy puede llevar a los monstruos al zoológico —dijo Elía suplicante.


    —No te preocupes. Va a explicarme al detalle los términos del divorcio —reveló sonriendo.


    Sabía que Elía no iba a darse por vencida tan fácilmente. Ella conocía muy bien el proceso de pasar por una separación. Mark se comportó como un verdadero idiota. Arruinó todo y los hirió por mucho tiempo, pero eso no cambiaba lo que Paula sentía o no por él. Ella conocía las razones por las que decidió casarse con él y aguantar tanto tiempo a su lado. Joan no fue una razón. Él estaba molesto y decepcionado, por no mencionar que estaba cansado e incluso más herido que ella. Recordé las cicatrices y sentí un nudo en la garganta. No sabía si debía decirle a Paula. Tal vez no lo sabía. También estaba lo que pasó en el automóvil y esas cosas horribles que me dijo. No quería añadir más sal a la herida. Tenía que esperar un poco para ver de qué manera se acomodaban las cosas y no quería lastimarla si aún lo amaba.


    —Ya sé —soltó enderezándose en su lugar—. Hablaré con Leroy ahora mismo. Iremos un rato con los monstruos a la feria. Julia y Goran podrían ayudarnos mientras vamos al abogado.


    —Elía —susurró, pero no parecía molesta. Se veía cautivada por la preocupación que mostró ante la situación.


    —Yo iba a acompañarla —dijo Joan.


    —Eso no lo sabía —dijo Elía en tono triste—. Quería que todos fuéramos al zoológico.


    —Veré si puedo ver al abogado mañana a primera hora.


    —Por favor —soltó Joan—. ¿Qué abogado trabaja en domingo? Seguro quiere conquistarte.


    Elía comenzó a dar palmaditas de felicidad y me miró.


    Sacudí la cabeza al comprender su expresión.


    —Tengo que hacer toda la tarea pendiente, pero Joan seguro que va —dije apresuradamente.


    —Tendré que quedarme —soltó sin expresión.


    —Te dije que yo puedo pasarte la tarea —dije tratando de sonar tranquila. No quería que pensaran que buscaba algún pretexto para quedarnos a solas.


    —¿Y a qué hora voy a hacerla? —preguntó sonriendo levemente.


    —La tarea no es a mano.


    —No quiero que hagas la misma tarea dos veces —interrumpió.


    —Puedo buscar sinónimos en el diccionario. Además, no es como que tu forma de hablar sea muy correcta. Le lanzaré un poco de cerveza y el profesor sabrá que tú la hiciste —dije tratando de no reír.


    —Podrían hablarle a Lavi para que venga —sugirió Paula.


    —Yo solo puedo pedirles que usen protección.


    —¡Elía, santo cielo! —farfullé interrumpiéndola.


    —No se preocupen. Lavi estará contento de ser nuestro chaperón —dijo Joan sin despegar la taza de su boca.


    Me puse de pie y fui directo a mi habitación.


    La plática estaba poniéndose bochornosa y necesitaba ducharme. Con todo lo que pasó en el juego sentí que desprendía un hedor horrible. Al salir elegí unos vaqueros entallados azules y una blusa ligera blanca. Seguro que al llegar la tarde Lavi iba a querer salir a comer y el calor no iba a darme tregua. Cuando bajé ya estaban por marcharse.


    —Salgan a comer a un lugar lindo —dijo Elía al abrazarme con fuerza.


    —No es momento de salir. Ya lo he hecho mucho estos días y me he atrasado mucho en las tareas —me excusé mientras recordaba todo lo que tenía pendiente.


    —Trata de relajarte un poco. Creo que Joan está buscando la oportunidad para declararse de manera formal. Por la forma en la que actuaron en la mañana, seguro que no se atrevió ayer —susurró tomándome de la mano.


    —Elía —murmuré un poco nerviosa.


    —No analices —susurró.


    —Antes de salir o cualquier cosa, por favor, recoge ese desastre de la sala —reprendió Paula.


    —Por supuesto —dijo caminando detrás de ella.


    —Apresúrate a hacer la tarea y no te conviertas en una distracción —dijo atropelladamente y me miró—. No permitas que salga de la casa al llegar Lavi. Juntos se pierden vagando por la ciudad. Si estás preocupada por la tarea, es porque tienen mucha.


    —Mamá. Ella es la más sosa de la escuela que adelanta tareas como obsesiva —soltó y lo miré de mala manera. Él simplemente alzó los hombros—. Además, Lavi tiene que venir porque me quedé con sus llaves.


    —Por favor —suplicó tomándome de los hombros—. No dejes que salga hasta que tenga las mismas tareas que tú.


    —Lo haré. Si quiere ser un buen químico, tendrá que aplicarse de una buena vez —dije frunciendo el ceño.


    —Gracias, cariño —murmuró contenta y me soltó.


    En ese momento sonó el claxon del automóvil de Leroy y sentí un hueco en el estómago. Era evidente que no volvería a entrar mientras yo estuviera en la casa y eso me hizo sentir apenada. Mis hermanos corrieron desde la sala sin siquiera apagar la pantalla. Elía, Paula y Joan fueron detrás de ellos. Decidí ir directamente a la sala y comencé a cambiar los canales. Al cabo de unos minutos Joan volvió y se recargó en uno de los muros. Lo miré fugazmente y tenía las manos en los bolsillos de su pantalón.


    —¿Qué?


    —Te ha mandado saludos —contestó y se acercó para recostarse en las cobijas.


    —Oh…


    —¿No vas a perdonarlo? —preguntó con cautela. Lancé un suspiro y me enfoqué en las imágenes de la pantalla—. Es tu padre y lo que haya pasado entre ellos no importa.


    —Joan…


    —Ellos la llevan muy bien. —Hizo una pausa y dejó escapar un suspiro—. Ven.


    Me acomodé a su lado y me cubrió con las cobijas.


    —No sé cómo hacerlo. —Lo abracé y acarició mi cabello—. Él se fue. No supo lo que Elía sufrió, lo que ellos sufrieron. —Hice una pausa—. Lo que yo sufrí.


    —Deberías pensarlo, por ti. Eso te haría sentir mejor. No quiero que te molestes. —Me separó de su pecho y acarició mi mejilla.


    —No me he molestado —murmuré.


    —¿Ni porque te dije sosa? —preguntó y sacudí la cabeza.


    —Insinué que eres alcohólico —contesté acercándome para besarlo.


    —Supongo que estamos a mano —susurró sin despegar sus labios de los míos—. Salgamos a pasear.


    —Tenemos que hacer mucha tarea y Lavi no tarda en llegar —interrumpí tomándolo del rostro y alejándome para verlo con cuidado. Me puse de pie y me tomó de la muñeca.


    —Me dijo que no va a venir. Tiene resaca y me colgó cuando una chica preguntó qué hacía —dijo jalándome hasta que me recosté en su pecho.


    —Vaya —susurré.


    Me quedé mirando las imágenes de la pantalla, que no tenían sentido para mi cabeza.


    El corazón me latía a prisa y comencé a sentir un vacío en el estómago.


    —Quiero que sepas que esto no es pasajero —susurró interrumpiendo los sonidos de la pantalla.


    —Lo sé —dije acomodando sus rizos.


    —Lo que pasó ayer…


    —Fue muy lindo —interrumpí y sonreí apenada.


    —Quiero que estemos juntos de manera formal —susurró sin dejar de mirarme y comenzó a deslizar ambas manos por mi espalda.


    —Sí quiero —solté sonriendo y me acerqué para darle un beso—. Lamento que tu debut haya sido de esa manera —dije una vez que dejamos de besarnos.


    —¿De qué hablas?


    —Fue muy aterrador.


    —Me encantó —dijo jugando con mechones de mi cabello—. Me asusté, pero fue perfecto. Aparecer en uno de mis videojuegos favoritos, ver todo de otra forma y enfrentarme a mis miedos. —Alzó una ceja. Parecía que estaba recordando—. ¿Qué te atacó?


    —Primero te vi muriendo y perdí un poco la cabeza. Luego apareció un milpiés gigante al que convertí en agua.


    —¿Lo convertiste en agua?


    —Es una cosa que se hace tocando algo. Piensas en algo y cambia. Seguro que él puede explicarlo mejor —dije al notar su expresión—. Más adelante, había un nido de esos horribles milpiés. La voz de uno de ellos me preguntó cuál cuerpo quería ver primero y al avanzar un poco más había una luz que se encendía y apagaba. Creí que iba a morir.


    —Vaya —dijo inmerso en sus pensamientos—. A mí me atacaron ratas, murciélagos…


    —¿Cómo lo conseguiste?


    —Me ayudó una mujer, o creo que eso era. Vestía una túnica blanca y una máscara de gato egipcio.


    —A mí me dio el objeto.


    —¿Lo habrá ayudado a él? —preguntó.


    —No lo sé —murmuré y recargué mi barbilla en su pecho. Me quedé contemplándolo en silencio y recorrí cada parte de su rostro.


    —Gracias por llevarme a ese lugar. Es hermoso. No volveré a ver los videojuegos igual —dijo antes de reírse.


    —Creí que estaba volviéndome loca.


    —Ya ves que no —dijo en un susurro.


    Deslizó de nuevo sus manos por mi espalda e hice un movimiento que le hizo lanzar una risita. Volvió a hacer lo mismo, pero con su dedo índice. Llegó al borde de mi blusa y metió la mano debajo de la tela. El contacto de su mano comenzó a elevar la temperatura de mi piel. Al notarlo sonrió levemente y con la yema de sus dedos recorrió lentamente mi piel hasta llegar a mis costillas. Mi boca comenzó a ponerse seca y necesitaba besarlo con urgencia. Sus pupilas comenzaron a dilatarse un poco y supuse que también tenía que acercarme. Me levanté un poco y puse las manos a los costados de su cabeza. Me vio sorprendido y me acerqué para besarlo. Puso ambas manos debajo de mi blusa y comenzó a acariciar mi espalda con calma.


    —Deseo que lo hagas —confesé con un hilo de voz sin despegarme demasiado.


    Me levanté y me quedé sentada a horcajadas.


    Mi respiración ya se había acelerado. Tomé su playera y la quité. Me quedé mirándolo y pasé la mano por su pecho mientras me miraba de la misma manera que el día anterior. No quería que dejara de hacerlo. Deseaba estar con él de otra manera y podía leer que quería lo mismo.


    El deseo le salía por los ojos sin que pudiera controlarlo, así que tomé mi blusa y me la quité.


    —Me encantas —susurró incorporándose. Me rodeó con ambos brazos y comenzó a besarme con calma. Me estaba matando, así que desabroché mi pantalón y detuvo mis manos—. Tranquila —dijo sin despegarse y sonriendo un poco.


    Dejó de besarme y pasó una de sus manos por mi cuello hasta llegar a mi pecho. Mi corazón siguió latiendo con fuerza y mi respiración era pesada. Se acercó para besarme y sin despegarme me levanté un poco y luego me recosté abrazándolo para que se pusiera encima de mí. Se puso a horcajadas sobre mis piernas y me miró con detenimiento. Puso el dedo índice sobre mis labios y abrí un poco la boca para poner la punta de la lengua sobre su yema. Se mordió un poco el labio inferior y comenzó a bajar su dedo lentamente rozando la superficie de mi piel. Lo miré fijamente mientras lo hacía y pude notar esa maldita sonrisa que me hacía perder el aliento.


    Llevó el dedo hasta el tirante de mi sostén y lo bajó con calma sin dejar de mirarme. Luego hizo lo mismo con el otro tirante y sentí que iba a desmayarme. Me estaba torturando y lo disfrutaba. Me recargué sobre mis codos y desabroché mi sostén para quitármelo. Si quería jugar, podía hacerlo. Me observó y tragó saliva. Volvió a deslizar el dedo índice hasta mi pezón y comenzó a masajearlo con cuidado hasta que se puso duro. Luego bajó hasta el elástico de mis bragas y usó el dedo índice para alzarlo un poco. Llevó su mano dentro y abrí un poco las piernas. Parecía sorprendido.


    —¿Quieres que lo haga?


    —Sí —contesté mientras intentaba controlar mi respiración.


    Tomó mis pantalones justo como el día anterior y los quitó con calma sin quitarme los ojos de encima. Luego inclinó su cuerpo para besarme. Abrí la boca y metió su lengua. Seguro quería dejarme sin aliento. Comenzó a besar mi cuello y al llegar a uno de mis hombros bajó la mano hasta llegar a mi cadera. Metió la mano en mis bragas con cuidado y comenzó a acariciarme con calma sin mucha fuerza. Esto hizo que el calor que recorría mi cuerpo creciera poco a poco hasta que no pude respirar. Me miró fijamente y me besó la barbilla mientras un cosquilleo creció en el sitio que no había dejado de acariciar. Era algo que no había sentido la última vez. Sin poder evitarlo abrí un poco la boca y lancé un leve gemido que lo hizo sonreír un poco.


    —¿Te gusta? —preguntó sin despegar la boca de mi barbilla.


    —Sí —contesté, sujetándome de su brazo con fuerza cuando un espasmo me hizo levantar un poco la espalda.


    —Te ves tan bella de esta manera —confesó antes de besarme fugazmente.


    El corazón me palpitaba a toda velocidad.


    Sus palabras, la delicadeza de sus caricias y su mirada iban a matarme. Dejó de tocarme y pude tomar una bocanada de aire. Se incorporó y desabroché su pantalón sin dejar de mirarlo. Se puso de pie para quitárselo y pude notar que estaba listo para mí, solo para mí. No sentí pena al verlo. En su mirada pude leer que le gustaba. Sonrió y se acercó poniendo las manos en mi espalda para levantarme.


    —Voy a besarte —previno.


    Asentí levemente y me recargué en los codos mientras observé que besaba y pasaba su lengua por la piel de mi pecho. Deslizó la punta de su lengua hasta llegar al valle de mis senos y me obligué a controlar mi respiración. Un cosquilleo me recorrió la piel hasta causarme un escalofrío. Comenzó a besar uno de mis senos y cuando alzó la vista le quité los rizos del rostro para poder mirarlo. Sus labios rodearon mi pezón mientras su cálida lengua hacía movimientos lentos que me causaban una pequeña descarga de calor que recorría mi piel.


    —Eres perfecta —susurró sin despegar la boca.


    Se alejó y me quejé por la falta de contacto de su boca. Enredó los dedos en mis bragas para bajarlas con calma y deseaba que lo hiciera más rápido. No podía contenerme más. La espera me estaba matando poco a poco. Sentí que la saliva que había dejado en mi piel se enfrió y temí que no volviera a tocarme. Que simplemente deseara enloquecerme para irse.


    —Déjame mirarte —dije con dificultades y se bajó los calzoncillos.


    Me quedé contemplando la perfección de su desnudez. Las cicatrices se distribuían por su torso desnudo. Sus músculos se marcaban y acerqué una mano para acariciar su piel y la línea de vello que se extendía por su vientre. Tragó saliva cuando bajé un poco más la mano y lo miré deseosa, impaciente. Sonreí y tomó su pantalón para sacar un condón. Lo miré mientras se lo ponía con calma y movimientos decididos.


    Se recostó tomándome de las caderas para acercarse.


    Recargó su cuerpo sobre sus codos y me besó despacio. Deseé que lo hiciera, ya no podía más. Comencé a acariciar su espalda hasta llegar a su cintura. Quería que sintiera la misma sed que tenía mi cuerpo y que no pudiera resistir las ganas de hacerlo. Con una mano rodeé su pene y lanzó un leve gemido. Dejó de besarme para mirarme y sonreí un poco. Supe que no iba a detenerme. Moví la mano con suavidad y se agachó para besar mi cuello. Lanzó un gemido cuando aumenté un poco la velocidad y me detuvo. Acomodé mis manos en su espalda sin dejar de acariciarlo. Su piel estaba ardiendo, igual que la mía.


    Tomó uno de mis muslos y lo apretó levemente.


    Sin dejar de verme se acomodó y se deslizó en mi interior con lentitud. Dejé escapar el aliento que no sabía que tenía contenido. Volvió a apretar mi muslo moviéndose con calma y me sorprendió la facilidad con la que se movió en mi interior. Lo acerqué un poco más al rodearlo con una de mis piernas. Me besó fugazmente y se quedó contemplándome. Abrió un poco sus labios rosados e hinchados y comencé a pasar los dedos con cuidado sobre ellos.


    —No lo hagas —dijo y lancé un gemido—. Me miras de esa manera y…


    Me incorporé un poco para hacerlo callar. Hablaba demasiado y lo que menos quería era pensar. Comencé a besarlo torpemente y pasé los brazos por arriba de sus hombros para acercarlo más. Abrí la boca y mi lengua se encontró con la suya. La mordí un poco mientras me abrazaba con fuerza y aumentaba un poco la velocidad. Dejamos de besarnos y hundió su rostro en mi cuello para morder un poco mi piel. Lancé un gemido y se movió con un poco más de fuerza. Contuve la respiración por unos momentos y sentí que un calor más intenso inundó mi cuerpo poco a poco. Al parecer le sucedió lo mismo, ya que su piel comenzó a quemarme y sentí una capa de sudor que mojaba la superficie de mi piel.


    Lanzamos un gemido más fuerte y al cabo de unos instantes sentí como si perdiera fuerza y un espasmo recorriera su cuerpo. Se comenzó a mover con calma y se incorporó un poco sin dejar de mirarme. Sus caderas chocaban con las mías y no pude creer que fuera tan agradable la sensación entre mis piernas. Poco a poco comencé a sentir un leve cosquilleo y tuve dificultades para respirar. Me concentré en mirar su cuerpo. Con ambas manos estaba recargado y se movía sediento recorriendo mi torso con la mirada. Acerqué ambas manos a su rostro y lo atraje para besarlo. Su respiración estaba acelerada y pegó su rostro a mi cuello. Aumentó un poco la velocidad de sus caderas mordiendo la piel de mi cuello. El cosquilleo se hizo un poco más intenso y aguanté la respiración por un momento. Se incorporó y al notar que nos pasaba lo mismo aumentó la velocidad. Cuando lancé un gemido dejó caer su cuerpo sobre el mío. Lo abracé y recargó su cabeza en mi pecho. Nuestros corazones latían con fuerza a la par. Poco a poco nuestras respiraciones se normalizaron y se incorporó para darme un beso chiquito. Sonrió y acarició mi mejilla un poco.


    —Espera —susurró apenado.


    —¿Qué? —Lo abracé con fuerza. No quería que se fuera.


    —Tengo que asearme —susurró y se sonrojó.


    —Creo que debería hacer lo mismo —admití.


    Se puso de pie y me cubrió con las cobijas. No le veía la importancia al gesto, pues estuvo dentro de mí. Me envolví en una de las cobijas y tomé mi ropa para ir al baño a tomar una ducha rápida. No quería hacerlo. Me quedé de pie mirando el vapor que poco a poco iba llenando todo el lugar. Al final entré a la regadera y al salir me quedé mirándome en el espejo de mi habitación. Me veía un poco diferente, o eso parecía. Comencé a vestirme y al terminar un recuerdo me abordó casi sin que pudiera evitarlo.


    En mi memoria revivió Mayan. Estábamos en el asiento trasero del automóvil de Lavi. El viento entraba con fuerza por las ventanas y, sin poder evitarlo, me encontré de lleno en el pasado que tanto me había esforzado por enterrar en lo más recóndito de mi cabeza.


    —Tranquila, cariño —susurró Mayan abrazándome.


    Joan no dejaba de verme desde el asiento del copiloto y Lavi condujo con precaución con las ventanas abajo. El interior del automóvil apestaba a cerveza, que se combinaba con el humo del cigarrillo que Mayan había dejado en el cenicero minutos atrás.


    —¡Déjenme aquí! —solté e intenté abrir la puerta cuando nos detuvimos en el semáforo.


    —¡Es muy peligroso! —Mayan me abrazó con fuerza—. No vamos a dejarte.


    —¡Todo el mundo lo vio! ¡Todos saben qué ha pasado! —grité histérica y comencé a moverme para que me soltara.


    —Nadie ve las transmisiones —dijo tomando mi rostro con cariño. El aro de su nariz brilló con la tenue luz del exterior—. Te lo digo porque yo no las veo. Puedo apostar que Lavi ni Joan las ven.


    —Yo ni siquiera me doy cuenta cuando una notificación así llega.


    Aunque Lavi intentaba calmarme, no funcionó.


    —¡BASTA! —Me cubrí el rostro y comencé a llorar de nuevo. Joan no hablaba y Mayan no dejaba de repetir que todo iba a estar bien. Elía llegó a mi mente y sentí una vergüenza tan inmensa que hasta tuve ganas de vomitar—. ¡Detente! —grité y me llevé una mano a la boca.


    Lavi hizo caso y corrí a unos arbustos que estaban a un costado del camino. Mayan se acercó y agarró mi cabello mientras daba leves golpes en mi espalda.


    —Déjalo salir —murmuró. Me incorporé y noté que Joan miraba por la ventana de su lado. Lavi encendió otro cigarrillo e intentaba no mirarme.


    —¿Por qué lo hizo? Dijo que sentía algo por mí y…


    —Es un idiota. Un reverendo idiota del tamaño del mundo y no merece algo de ti porque eres una mujer hermosa.


    —No quiero ir a casa. No puedo ver a mi mamá —confesé.


    —Tu madre está muy preocupada. No te inquietes. No vamos a dejarte sola —susurró y me abrazó para ir de nuevo al automóvil.


    Lavi lanzó el cigarrillo por la ventana y siguió conduciendo. 


    Joan utilizaba su playera para limpiarse la sangre del rostro y Mayan le alcanzó mi teléfono móvil cuando empezó a sonar sin parar. Sin mirar la pantalla o mirarme lo guardó en el bolsillo de su pantalón. Mayan siguió abrazándome y nos detuvimos dos veces para que pudiera bajarme a vomitar. Cuando bajamos del automóvil frente a mi casa ya me dolía el estómago y la cabeza. Tenía mucha sed y unas ganas incontrolables por tomar una ducha, pues un extraño olor emanaba de mi cuerpo y era insoportable.


    Mi teléfono móvil sonó con aquella melodía que había elegido especialmente para él.


    —Es Silas —dije casi sin darme cuenta y me acerqué a Joan, que apenas sí me había visto.


    —¿Es en serio? —preguntó con la mandíbula apretada.


    —Tal vez quiere disculparse. Todo fue cosa de Velasco —farfullé.


    —Joan —susurró Lavi—. Sabemos bien cómo puede ser Velasco.


    —¡No voy a dejar que hable con ese pedazo de mierda! —gritó lleno de rabia.


    —Joan tiene razón —interrumpió Mayan.


    El teléfono móvil volvió a sonar y sentí que debía hablar con él. Joan se apresuró a sacar el teléfono móvil de su bolsillo y puso el altavoz.


    —Hola, zorrita. Solo para avisarte que mandé un archivo de video a todos mis conocidos. Te aseguro que va a ser muy bien recibido —dijo Velasco y pude imaginarlo sonreír.


    —¡VETE A LA MIERDA! —gritó Joan y comenzó a golpear el teléfono móvil en la reja hasta hacerlo añicos.


    Me quedé mirando los pedazos de cristal en el suelo y Joan golpeó la reja hasta que Lavi se acercó. Luego Joan se agarró de los barrotes y se quedó agachado con la respiración acelerada. Elía abrió la puerta y mientras se acercaba sentí que el alma se me iba al suelo.


    —Hija. ¿Estás bien? —preguntó y sacudí la cabeza.


    Cuando intentó tocarme me hice a un lado y me apresuré a entrar a la casa. Onuris y Leo seguro que ya estaban dormidos o estaban en casa de Julia. Me encerré en el baño y me quedé mirándome en el espejo. Tal vez merecía todo por provocar a Velasco. Por arreglarme así y subir con Silas a esa habitación. Pude escucharlos entrar a la casa y solo deseaba desaparecer de la faz de la Tierra. El hedor de mi cuerpo era insoportable y abrí la regadera para tomar una ducha. Cuando me quité el vestido tuve que limpiarme las piernas, que estaban manchadas de sangre. Tenía un ardor en el vientre, la entrepierna y un dolor en la cadera que aumentaba cuando caminaba o me sentaba. Tardé una hora bajo el agua caliente. Tenía la piel enrojecida y me ardían los ojos de tanto llorar.


    —Hermosa, tengo que irme —anunció Mayan desde el otro lado de la puerta, pero no contesté—. No puedo irme hasta saber que estás bien. —Me asomé y pude ver su silueta debajo de la puerta.


    —Dile a Elía que estoy bien —contesté en un tono de voz apenas audible.


    —De acuerdo —dijo antes de irse.


    Me quedé un rato más bajo el agua caliente porque quería quitarme la sensación húmeda de su saliva sobre mi piel. Quería hacer desaparecer la sensación de sus manos sobre mi cuerpo. No quería tener la imagen de su expresión en la cabeza. Deseaba olvidar el suave olor a coco combinado con alcohol y marihuana. Cuando estaba vistiéndome sentí que iba a vomitar en cualquier momento. Tenía el estómago revuelto y nada para vomitar. El efecto de embriaguez empeoraba todo. Elía interrumpió mis pensamientos tocando la puerta. Me giré y cerré el suéter con fuerza cruzando los brazos sobre mi pecho.


    —Debes comer algo —murmuró desde la puerta.


    Asentí levemente y salí de la habitación para ir a la cocina. Lavi ya no estaba y supuse que se había ido con Mayan. Joan sostenía un trapo hecho bolas sobre su ceja y seguro que había hielos dentro. Miré sus nudillos enrojecidos y llenos de sangre. Cuando notó que lo observaba, bajó la mano y miró en otra dirección. No sabía si sentía asco o pena.


    —Preparé un poco de café y compré galletas de tus favoritas —dijo entrando a la cocina—. Podríamos ver la repetición de mi documental, es acerca de cactáceas.


    —No —interrumpí.


    Me senté sin siquiera mirarlos.


    Elía me acercó una taza y tomé una galleta que intenté tragar con la boca seca. El sonido de los hielos dentro del trapo se unía con los sonidos que llegaban desde la sala.


    —Ponlos también en tus nudillos —ordenó acercándose a Joan.


    —Voy a matar a ese hijo de puta —soltó de repente.


    —No, por favor —suplicó preocupada.


    Lo miré y cuando iba a corresponderme desvíe mi rostro a otro lado. Intentaba no cerrar los ojos porque la imagen de Silas me abordaba casi sin poder evitarlo.


    —Lo que hizo no tiene perdón —murmuró y se puso de pie—. Estás…


    Cuando se acercó salté del banco y me alejé sin mirarlo.


    —Iré a acomodarte el cuarto de visitas —susurró y salió de la cocina.


    Joan dejó el trapo húmedo en la tarja y luego se recargó en la encimera. Podía sentir sus ojos sobre mí y temí que pudiera acercarse.


    —Lavi y Mayan tuvieron que regresar —dijo aclarando su garganta y se acercó un poco. Me alejé sin alzar el rostro—. Podemos hacer algo contra Velasco —susurró y sacudí la cabeza levemente.


    —Es intocable por su padre —murmuré y las lágrimas rodaron por mis mejillas.


    —Yo… —intentó acercarse de nuevo y lo detuve alzando una mano.


    —No digas nada —dije y lo miré al fin; tenía los ojos rojos.


    —¿Puedo abrazarte? —preguntó mientras las lágrimas se acumularon en sus ojos.


    —No —contesté y comencé a llorar con más intensidad.


    —Lo que pasó —dijo con la voz entrecortada.


    —¡Basta! —le interrumpí—. Aquí solo existe un responsable —murmuré.


    Alzó la mirada y se limpió las mejillas.


    Cuando intentó acercarse de nuevo decidí subir a mi habitación y cerrar con seguro para que nadie pudiera molestarme. Las imágenes del pasado se fueron haciendo borrosas y ocurrió justo a tiempo porque Joan ya estaba en la habitación.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —mentí.


    —Pareces triste —dijo sentándose en la orilla de la cama.


    —¿Qué? Soy la más feliz del mundo. —Me acerqué para subirme a horcajadas sobre sus piernas.


    —¿Entonces qué ocurre? —preguntó abrazándome sin mucha fuerza.


    —Deja de leerme —contesté sonriendo un poco—. Joan, bésame. Tienes que hacerlo.


    Me acerqué un poco más y se dejó caer de espaldas. Lo miré y acomodé su cabello mojado.


    —Recordaba esa noche. Sé que no debería, pero por alguna razón lo hice.


    —¿Te arrepientes de lo que hicimos? —preguntó acariciando mi mejilla.


    —Ha sido lo más lindo que hemos hecho. Me encantó todo porque fue perfecto —dije con las mejillas sonrojadas.


    —¿De ese día te arrepientes? —preguntó quitando mi cabello a un lado y sentándose.


    —No —dije para su sorpresa—, fue lo que nos hizo más cercanos.


    Me acerqué para besarlo y una extraña sensación de tranquilidad comenzó a invadirme.


    —Fue una mala manera de unirnos —dijo al dejar de besarme.


    —Creo que eso me hizo darme cuenta de lo que siento por ti —admití—. Yo también ya estaba enamorada de ti desde hace tiempo. Habían pasado cuatro meses desde esa noche, pero pensé que era algo…


    —Una consecuencia de estar juntos tanto tiempo luego de eso —interrumpió.


    —Sí. No quería que fueras mi escape de esa situación dolorosa. En el fondo sabía que algo así no iba a funcionar —dije acariciando su rostro.


    —Va a funcionar —susurró—. Somos más que esa noche y el tiempo que pasamos juntos luego de eso.


    —Te amo —susurré con dificultades.


    —Te amo —dijo y me abrazó—. Por favor, vamos a comer, que muero de hambre. Necesito una gran hamburguesa, cerveza y…


    —¿Y postre? —interrumpí.


    —Ese lo tengo delante —soltó sonriendo y le golpeé el hombro levemente.


    —Primero deberíamos levantar la cama de la sala.


    Lanzó un gruñido y me abrazó con más fuerza.


    —Solamente porque quiero ir a comer —dijo tocándose la barriga.


    Bajamos y acomodamos la cama de su habitación. Debí obligarlo a que dejara de besarme y subí las cobijas a mi habitación. Con trabajos pude hacerla, pues arrugaba las cobijas de un lado solo para molestarme. Cuando comenzaba a arreglarlas iba al otro lado y las arrugaba de nuevo. Era casi la hora de comer cuando fuimos de camino a nuestro lugar favorito. La mesera nos recibió con una amplia sonrisa y no podía creer lo hambrienta que me sentía. Pese a intentarlo, la mesera no accedió a darle una cerveza a Joan. No le importó que casi cumpliera la mayoría de edad, pues para beber cerveza ahí tenía que esperar esos tres meses. Al volver a casa tenía un mensaje de Elía.


    —No volverán hasta mañana —avisé.


    —Lo sé. Tengo los mismos mensajes —dijo dejando el teléfono móvil en la mesa.


    —Pusieron un hotel en el zoológico y mis hermanos han enloquecido. Será imposible que los hagan volver —dije acomodando los cuadernos que iba a ocupar.


    —¿Quién pone un hotel en un zoológico? —preguntó y hojeó brevemente uno de mis cuadernos.


    —Claramente ellos. Creo que lo hacen por la lejanía del lugar.


    —Estaremos solos de nuevo. —Se acercó para besarme. Me rodeó con fuerza con los brazos y me cargó poniéndome encima de la mesa—. Podríamos hacerlo aquí.


    —Tenemos que adelantar tareas y trabajos. Ya no podemos quedarnos despiertos hasta tarde —dije poniendo el índice sobre su pecho.


    —Bien, solo porque los juegos de verdad me gustan —dijo yendo por sus cosas.


    Al cabo de un buen rato, se recostó en la mesa y me miró con una expresión de fastidio. Ya había anochecido. Me estiré un poco porque me había comenzado a doler la espalda.


    —¿Qué pasa? —pregunté alargando el brazo para acariciar su rostro.


    —Nunca había hecho tanta tarea.


    —Estudiando te ves tan guapo —admití—. Sería bueno que cenemos algo y luego vayamos a dormir.


    —Solo si duermes conmigo —suplicó.


    —No lo sé. Podrían enterarse y estaríamos en graves problemas —dije para provocarlo.


    —Vamos, nadie va a enterarse —soltó impaciente.


    —Solamente si me cocinas un poco de cereal con leche —condicioné.


    —De acuerdo —dijo fingiendo molestia.


    Se puso de pie y tomándome de la mano fuimos hasta la cocina. Sacó dos platos, los llenó hasta el tope de cereal y luego se sentó frente a mí.


    —Me preguntaba en qué sitio apareciste. Ya sabes, la primera vez que jugaste —dijo llevándose comida a la boca.


    —En una vieja feria. Fue mejor que un videojuego lleno de monstruos.


    Se rio.


    —Espero no aparecer en un sitio más aterrador —dijo.


    El sonido de la puerta nos hizo mirarnos al mismo tiempo. Los lloriqueos de mis hermanos inundaron el lugar. Nos pusimos de pie y cruzaron la puerta.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Joan más tranquilo de lo que aparentaba.


    —Tuvimos que volver. Leroy no pudo conseguir permiso en su trabajo. Goran debe trabajar en las figuras de mármol y tu madre debe ir a ver al abogado mañana a primera hora. Ellos deben ir a la escuela y han llorado desde que subimos al automóvil —explicó un poco fastidiada.


    Onuris y Leo se acercaron llorando para que los abrazara.


    —Les hemos prometido que iremos pronto. Desde el viernes y volveremos el domingo por la tarde —dijo Paula acercándose para saludarnos. Estaba bastante tranquila y eso me sorprendió.


    —¿Qué tal la pasaron? —preguntó Elía señalando la mesa del comedor.


    —Ni me lo recuerdes —se quejó—. La sosa de tu hija me ha torturado obligándome a hacer tarea todo el día. Apenas pude despegarla de los libros para salir a comer.


    —No exageres —dije fulminándolo con la mirada y volví a limpiar el rostro de mis hermanos.


    —¿Quieren cenar algo? —preguntó Joan entrando a la cocina.


    —No, gracias, solo quiero ir a dormir —contestó Paula estirándose un poco.


    —Cenamos comida china. Fueron los treinta minutos más gloriosos —dijo Elía acariciando la cabeza de mis hermanos—. Dejaron de llorar mientras comían.


    —Queríamos dormir con los animales y mi madre no quiso —dijo Onuris entre lloriqueos.


    —Era como la casa de los animales —dijo Leo abrazándome. Elía alzó la mirada y sonreí un poco.


    —Pero tuvieron de su comida favorita —los animé mientras les limpiaba las lágrimas.


    —Hora de dormir —ordenó Elía tomándolos de la mano. Giraron a verme antes de subir a su habitación. Paula se acercó y luego de darme un abrazo se fue a dormir. Regresé a la cocina para terminar el cereal y Joan arrastró su plato hasta mi lugar.


    —Vamos a escaparnos —propuso—. Lavi tiene muchas habitaciones y podríamos quedarnos en una.


    —Estás loco —dije riéndome.


    —Quiero acurrucarme con mi novia para dormir —susurró antes de llevarse comida a la boca.


    —Ya tendremos oportunidad —susurré.


    Cuando terminamos de cenar me abrazó con fuerza y me besó por unos momentos. Intenté zafarme en varias ocasiones, pero me arrastraba a su cuerpo de nuevo. Me cepillé los dientes y al llegar a mi habitación me puse la ropa de dormir sin dejar de pensar en todo lo ocurrido. Tenía la sensación de su piel contra la mía. La suavidad de sus labios y el dulce sabor de su cuerpo. Sonreí como una tonta sin dejar de mirarme en el espejo. Me acomodé en la cama y de repente me sentí muy nerviosa al saber que al siguiente día iríamos como pareja a la escuela. No pensamos en lo que eso podía traernos. Con esfuerzo me quedé dormida y entré a los juegos sin saber qué ocurriría.


     


    
      

    

  


  
    
      


       


      ZONA ELLO


       


       


       


       


       


      Las imágenes frente a mí no podían hacerme más feliz. Entrar a los juegos me hacía sentir mejor, pues era seguro que todo lo que veía era real. Las dudas que albergaron mi mente desaparecieron y parecía que después de todo lo que pasó en mi vida los Dream Games eran la recompensa. Miré todo el sitio con atención mientras alejaba los pensamientos que pudieran distraerme.


      El sitio parecía el subterráneo, pero no era uno que conociera.


      Las paredes eran blancas hasta la mitad y azules de la parte inferior. Estaba parada hasta la parte de enfrente del túnel y un leve viento movió mi cabello. Me quedé mirando los rieles brillantes y me pregunté si todo el lugar funcionaba como en la Realidad Consciente. La mirada insistente de alguien me hizo girar y pude reconocer su figura entre las pocas personas que estaban ahí. Era Lainer. Me sonrió y se apresuró para abrazarme.


      —Es bueno estar aquí —dijo sin soltarme.


      —Lo sé, es emocionante —susurré. Adonaí se acercó y lo señalé. Lainer dejó de abrazarme para saludarlo. Se estrecharon la mano y luego Lainer se recargó en el hombro de Adonaí—. Por un momento pensé que no íbamos a lograrlo. En una parte no podía ver casi nada más que por intervalos y una de esas cosas quería matarme. Luego apareció un ave asquerosa que me tiraba larvas horribles encima —dije haciendo una mueca.


      —Lo más extraño fue ver una araña que lanzaba larvas en lugar de telaraña —admitió Adonaí.


      —En mi camino había ratas que se convertían en murciélagos y emitían chillidos que me paralizaban unos instantes —dijo acomodando su cabello.


      El tren llegó a la estación y el aire nos envolvió.


      Las personas comenzaron a acercarse para subir y en ese momento vi que Ion se acercaba con Enoch. Ella, al mirarnos, sonrió y alzó una mano en señal de saludo.


      —Diablos —solté señalándolos.


      —¡Suban! —ordenó Adonaí en el momento en que se abrieron las puertas.


      Las personas que bajaron del vagón no permitieron que los villanos pudieran acercarse. Nos apresuramos a subir y sentí un gran alivio cuando las puertas se cerraron y pude verlos entre la gente que los empujaba. Ion se tocó una ceja y movió los labios sin dejar de mirarme. La oscuridad del túnel envolvió el tren y todos los vagones se quedaron a oscuras.


      —¡Creo que era una trampa! —exclamó Lainer atropelladamente.


      El tren aumentó la velocidad y las luces que iluminaban los túneles pasaban a gran velocidad iluminando todo momentáneamente. No quería que las cosas se complicaran como el juego anterior. No podíamos dejar que nos separaran de nuevo. Avancé con dificultades por el vagón y algunos soñadores estaban muy asustados. Veían en todas direcciones, pues la velocidad del tren aumentó.


      Llegamos a la siguiente estación y la luz intensa entró por unos momentos.


      ¿Podían sentir dolor los soñadores si los lastimaban?


      —¡Está muerto! —soltó Lainer mirando por la pequeña ventana que daba a la cabina del conductor—. Fiacro está conduciendo.


      —¡Maldición! —gritó Adonaí cuando la velocidad aumentó más y casi caímos.


      Adonaí se acercó a la puerta del vagón y comenzó a buscar algo a un costado. Seguro que intentaba encontrar alguna palanca que pudiera detener el tren. Si chocábamos con la velocidad que teníamos, íbamos a morir. No quería quedar en coma ni mucho menos quería unirme al equipo de los villanos.


      —¡Vamos a chocar con otro tren! —gritó Lainer.


      Se apresuró a tomar a Adonaí del brazo y a mí me tomó de la muñeca. Se adelantó un poco y nos arrastró a sus espaldas. Algunos soñadores corrieron hacia la parte de atrás del tren. Afortunadamente, no estaban divididos y eso nos daba más posibilidades de escapar. Un golpe nos hizo perder el equilibrio y el horrible sonido de los cristales, tubos y asientos siendo aplastados llegó a nuestros oídos. Alrededor caían vidrios y chispas de las lámparas que parpadeaban antes de ser aplastadas. Todo comenzó a caerme en el rostro impidiéndome ver y el movimiento bajo nuestros pies fue más violento haciéndome caer. Como pude, me giré y comencé a arrastrarme de espaldas para alejarme. No quería morir aplastada.


      —¡AUDREY! —gritó Adonaí.


      Me apresuré a retroceder viendo que los tubos y asientos cedían con una facilidad impresionante. No quería averiguar lo que podía pasarle a mi cuerpo. Un muro tocó mi espalda y al mirar a mi lado izquierdo pude ver el pequeño pasillo que daba al otro vagón.


      —¡Audrey!


      Cerré los ojos con fuerza cuando el sonido se intensificó y fue directo hacia mí. Un dolor insoportable me invadió las piernas y grité con tanta fuerza que apenas sí se elevó sobre los otros sonidos. Abrí los ojos e intenté mover las piernas llevándome las manos a ellas. Sentí una humedad excesiva y cuando quité mis manos para verlas estaban llenas de sangre. El choque se detuvo y el sonido de chispas llegaba de alguna parte combinándose con el leve gemido de algunos que no tuvieron tanta suerte. Alcé la vista y un tubo quedó a centímetros de mi cabeza.


      —¡Audrey! —Lainer se acercó aventando los asientos que obstruían la unión de los vagones.


      —Lainer —susurré. El murmullo de los soñadores llegó a mis oídos y esperé que pudieran ponerse a salvo junto con mis compañeros.


      —Parece que está muy herida —se escuchó una voz gruesa detrás de Lainer—. Déjame pasar, soy doctor. ¡Soy doctor!


      Se puso de pie y se quitó para que el hombre pudiera acercarse. Era parecido a mi abuelo. Se agachó e intentó mover un poco las cosas para ver mejor mis piernas.


      —Vamos a sacarte de ahí —dijo Lainer asustado. Una capa de sudor hacía brillar su piel. El rostro de Adonaí apareció detrás del hombre y tenía sangre que le salía de alguna parte. Sentí un hormigueo en el cuerpo que se combinaba con el horrible ardor de las piernas. 


      —Podrías hacer un toque proyectivo —susurré a Adonaí, que miraba el montón de asientos y tubos sobre mí.


      —Tienes un tubo roto que ha levantado la piel de tus piernas. También levantó parte de los músculos de tus canillas y un vidrio que, parece, cortó parte de la pantorrilla —dijo el hombre iluminando con la lámpara de su teléfono móvil.


      —¡Tenemos que sacarla de ahí! —farfulló Lainer.


      —Está perdiendo mucha sangre —anunció girándose hacia él. Luego me miró; conocía bien esa expresión—. Lo lamento.


      Me lanzó una sonrisa compasiva y tenía ganas de golpearlo.


      Era la típica expresión de un doctor que ya no tenía más alternativas. Me enfoqué en Lainer, que tenía la mirada perdida.


      —Pónganse a salvo —intenté ordenar mientras un leve temblor me recorría el cuerpo. Sentí como si una corriente muy fría me estuviera dando directamente en el cuerpo. Mis ojos comenzaron a cerrarse y las imágenes fueron borrosas.


      Si tan solo no hubiera caído. Si hubiéramos sabido con más tiempo lo que iba a ocurrir. Mis ojos se abrieron de repente y estaba de pie hasta la parte de enfrente de los vagones. Lainer miraba por la pequeña ventana que daba a la cabina del conductor y Adonaí estaba buscando una palanca a un costado de la puerta.


      —¿Qué fue eso?


      —¡Vámonos! —ordenó Adonaí. Sin pensarlo dos veces comencé a caminar a la parte de atrás del tren. Mis compañeros hicieron lo mismo y al escuchar el impacto comenzamos a correr.


      —¡Dense prisa! —grité de manera histérica moviendo las manos en todas direcciones.


      El estridente sonido de todo rompiéndose y doblándose era ensordecedor. La mayoría que nos hizo caso avanzó hasta el último vagón pese al violento movimiento. Cuando se detuvieron me giré y tomé a Adonaí y Lainer del brazo para hacerlos retroceder más. El choque terminó y miré a Adonaí bastante confundida.


      —¡Eso fue horrible! —dijo el doctor.


      Adonaí asintió sin decirme nada y se abrió paso entre todos.


      Con ayuda de un soñador abrió las puertas del vagón y, una vez que confirmaron que no había peligro, todos comenzaron a bajar con calma. Afortunadamente, justo enfrente de las puertas del vagón había una puerta. Adonaí se acercó a abrirla y los soñadores cruzaron.


      —¡Tenemos que salir rápido, se acerca otro a toda velocidad! —farfulló un soñador.


      Me acerqué a la ventana que daba a la cabina de mando.


      Unas luces comenzaron a acercarse con velocidad. Sin duda, los villanos querían asegurarse de dejarnos bien muertos haciendo que otro tren chocara por la parte de atrás, que no estaba tan dañada.


      —¡CORRAN, CORRAN! —ordené.


      Me hicieron caso y se amontonaron en la puerta.


      Bajé del vagón y los empujé a todos. El sonido del otro tren estaba muy cerca. Cuando el estridente sonido del choque sonó a mis espaldas conseguí cruzar la puerta. Me giré y retrocedí lentamente mientras tubos y vidrios cruzaban violentamente. Algunas piedras entraron y una me golpeó una pierna haciéndome caer de espaldas. Retrocedí arrastrándome mientras el sitio se movía. El polvo se elevó y me hizo toser. Me puse de pie y Lainer se acercó para ayudarme. Las chispas y aceite saltaban de los cables rotos.


      —Eso estuvo muy cerca —soltó Adonaí a nuestras espaldas.


      —¿Qué fue eso? —pregunté tocándome la pierna para comprobar que estuviera bien—. ¿Cómo fue que yo? Es decir, estaba herida y ocurrió…


      —Un pensamiento colectivo —contestó.


      —¿Qué es eso? —preguntó Lainer adelantándose a mis palabras.


      —Algo sucede, pero todos desean que no pase y vuelves instantes antes de que ocurra.


      —Eso puede ayudarnos en muchas cosas —susurré.


      —Deben ser todos. Si uno no piensa lo mismo, no funciona —explicó en voz baja.


      Me aterró la posibilidad de pertenecer al equipo de los villanos. Miré con atención a uno de los soñadores que inspeccionaba un mueble viejo. Se giró para mirarnos aliviado.


      —Se siente una corriente de aire que viene del otro lado —anunció mientras el hombre parecido a mi abuelo se acercó para ayudar. Observé el sitio con atención. En el lugar había papeles colgados con dibujos de vagones y algunos de los aparatos estaban polvorientos.


      —Creí que ibas a… —susurró Lainer y me apresuré a cubrirle la boca con la mano.


      —Él iba a encontrar una forma de ayudarme —dije sacudiendo la cabeza levemente.


      El sonido del mueble nos hizo voltear.


      En el muro había un largo pasillo oscuro. Adonaí lo señaló con la mirada y asentí levemente. Comenzaron a salir y esperamos a que nadie se quedara en la habitación. Adonaí pasó primero y tomé la mano de Lainer para que no fuera a sucederle algo. Teníamos que estar alerta. Los villanos dejaron muy claro que iban a hacer de todo para asesinarnos. Una luz intensa llegaba del final del pasillo y cuando cruzamos el viento caliente me golpeó el rostro y el peculiar olor de la playa inundó mis pulmones. Cerré un poco los ojos por la intensidad de la luz y cuando los abrí teníamos enfrente una calle que se extendía a los lados. En medio había una fila de altas palmeras que apenas sí hacían sombra. La playa estaba del otro lado de la calle y el color azul del agua me lastimó un poco, pero sonreí de inmediato. Era bellísimo.


      —¡Uff, qué calor! —soltó el doctor mientras movía su playera.


      Me giré para ver el pasillo, pero ya no estaba.


      En su lugar, había un pequeño restaurante del que salían olores agradables. Otro movimiento nos hizo mirar en todas direcciones. Era muy fuerte y me tuve que sostener de Lainer para no caer. Todos los soñadores estaban nerviosos y se quedaron quietos.


      El sonido del piso rompiéndose me hizo bajar la mirada. Se estaba formando una gran grieta. Lainer me jaló levemente y el movimiento se hizo más violento, haciendo que el piso se rompiera y comenzara a separarse. Adonaí intentó acercarse, pero el movimiento fue aumentando. Los cristales se rompieron y llegaron sonidos de cosas cayendo. Los soñadores corrieron en todas direcciones y con dificultad me alejé de la grieta.


      —¡Cuidado! —advirtió el doctor.


      Me agarré del brazo de Adonaí y el piso que estaba bajo mis pies se desmoronó haciéndome caer. Lainer y Adonaí me sostuvieron con fuerza de ambas manos. Volví la mirada un poco para ver el agujero. De dentro salían algunos destellos rojos y sentí pánico, pues seguro que debajo había fuego o algo que iba a matarme. El piso del lado de Adonaí comenzó a destruirse y cayó sin soltarme. El soñador se apresuró a sostener a Lainer de la cintura. El piso se rompió más y lo miré suplicante.


      —¡Suéltanos!


      —No… No voy a hacerlo.


      —¡Debes soltarnos o vas a caer! —grité al notar que su brazo comenzaba a temblar.


      Una corriente de aire comenzó a entrar desde el exterior y parecía que algo desde el interior nos estaba jalando para que cayéramos. Volví la mirada a Lainer e intenté soltarme, pero un movimiento más violento nos hizo caer. Mis manos se soltaron de mis compañeros y la oscuridad nos envolvió. Cerré los ojos con fuerza temiendo lo peor y deseando despertar.


      —Audrey —susurró Adonaí moviéndome levemente.


      Abrí los ojos y las imágenes comenzaron a tomar forma.


      Moví un poco el cuerpo y me dolía mucho.


      Me quejé mientras me llevaba una mano a la cabeza y no pude creer que estuviéramos vivos. Me zumbaban los oídos y miré alrededor mientras ponía las manos bajo mi cuerpo para levantarme. Las piedras se clavaron en mis manos e, ignorando el dolor, me puse de pie. Me costó unos segundos ver con claridad lo que nos rodeaba. Estábamos en otro sitio, pero no tenía idea de qué sitio se trataba. Alrededor, no muy lejos del lugar en el que caímos, había algunos edificios viejos y oscuros. Muchos estaban medio destruidos y otros ya eran ruinas con algunas piedras que solamente mostraban el sitio en el que algún día hubo algo.


      ¿Qué sitio era ese? ¿Seguíamos en los juegos?


      —¿Qué pasó? —preguntó Lainer tocándose la cabeza e intentando levantarse. Me acerqué y lo ayudé.


      —Caímos a la Zona Ello —contestó Adonaí frotándose la nuca con insistencia y sin ponerse de pie.


      —¿Qué es?


      Intenté leer su expresión ante mi pregunta y simplemente sacudió la cabeza levemente mirando el lugar. Me giré con la intención de ver todo lo que componía la Zona Ello. El cielo estaba rojizo como si estuviera en llamas y, a su vez, todo el lugar se iluminaba con la misma tonalidad. En la lejanía, que me pareció muy peligrosa, había algunas nubes oscuras y algunos rayos caían con frecuencia. Era realmente aterrador imaginar estar en ese sitio. Me enfoqué en las cosas más cercanas y noté que los edificios estaban rodeados por algunos árboles completamente secos que se veían muy macabros.


      —¿A qué sitio deberíamos ir? —preguntó Lainer señalando el camino que se alargaba en ambas direcciones.


      —No lo sé —contestó agachando la mirada. A lo largo de la calle se extendían viejas farolas que iluminaban levemente el lugar construido de piedras sueltas.


      —Ni siquiera has visto el camino —reproché.


      —No hay necesidad de hacerlo.


      Un quejido nos hizo volver la mirada. El pobre doctor apenas sí podía moverse. Lainer se acercó para ayudarlo y Adonaí se puso de pie.


      —¿Cuál es el plan? —pregunté de mala manera.


      Ya no quería estar en la Zona Ello.


      Adonaí no contestó y avanzó por la calle hasta un árbol.


      Tomó una rama y al estar debajo de una farola nos llamó viendo en todas direcciones como si temiera que algo o alguien se acercara. Lainer alzó los hombros y fue con el doctor hasta donde estaba. Lancé un suspiro e hice lo mismo.


      —La Zona Ello es el basurero de los juegos —susurró una vez que estuvimos juntos. El soñador comenzó a tocarse los oídos y perdía la mirada en la lejanía como si algo lo estuviera llamando.


      —¿Basurero? —preguntó Lainer haciendo una mueca.


      —Gentiem trabajó con Freud —contestó poniendo la rama sobre la tierra—. La consciencia se divide en tres y es representada con un iceberg —dijo dibujando uno—. La parte que vemos se llama «yo». La parte un poco más abajo es el «superyó» y la parte que no se ve, la más profunda, se llama…


      —Ello —interrumpí casi sin querer.


      —Exacto.


      —¿Qué tiene que ver ese hombre con Gentiem? —preguntó Lainer.


      —Algunos de sus conceptos quedaron en su memoria. El yo es la parte consciente de nuestra mente. El superyó es la voz de nuestra consciencia, aquella que nos dice cómo debemos comportarnos ante los demás, y el ello es la energía psíquica inconsciente. Es esa parte que está controlada por los impulsos básicos como agresividad, supervivencia y reproducción —explicó con cierto nerviosismo reflejado en su rostro.


      —Quieres decir que tenemos esas tres cosas aquí —dijo Lainer señalándose la cabeza.


      —Sí. De forma más sencilla, el yo podemos imaginarlo en el medio, el superyó arriba y el ello abajo.


      —¿Como el ángel y el demonio? —susurró Lainer.


      —Correcto —dijo y un sonido extraño lo hizo ver en todas direcciones.


      —Sigo sin entender qué tiene que ver con los juegos —solté clavando los ojos en el dibujo de la tierra.


      —Cuando nosotros entramos a los juegos el ello se desprende de nosotros —dijo tachando la palabra de su dibujo—. Si se quedara con nosotros, nos haría actuar de manera errada. El superyó se queda con nosotros. Es lo que nos hace ser buenos y el ello viene momentáneamente a este lugar —terminó de decir mirando alrededor.


      —La Zona Ello es la paquetería de los buenos —dijo Lainer.


      —Así es, y está oculto de todos los jugadores, pero a veces, cuando nuevos integrantes se unen —ladeó la cabeza un poco—, se abre una grieta.


      —Permitiéndonos pasar —dije casi sin darme cuenta.


      Asintió levemente.


      —Estos sectores ocultos y prohibidos bajo consciencia son dominados por los impulsos básicos del ello.


      —Espera —interrumpí y me miró con atención—. Dices que este lugar es un basurero. No entiendo por qué luce así. ¿Por qué si nuestro ello viene momentáneamente aquí pareciera que es un escenario más?


      —Lo sé. Me he explicado un poco rápido. —Cerró los ojos por unos momentos antes de hablar—. Este sitio es el ello de Gentiem.


      —¿Cómo puede ser? Estamos en la Realidad Inconsciente. Una realidad que ya existía antes de Gentiem —dijo Lainer y tenía razón.


      —Él fue el primero en aceptarla como realidad. Estudió todo este vasto mundo a fondo. Después de un tiempo su mente se fusionó con esta realidad. Su mente se convirtió en la base de los juegos.


      —¿Ese hombre es como Dios? —preguntó el doctor mirando el dibujo.


      —Sí —contestó Adonaí.


      —Si se fusionó con la realidad de los Dream Games y es como Dios, ¿por qué existiría un sitio como este? —preguntó Lainer.


      —Gentiem era humano. Tenía la misma inconsciencia que cualquier persona y no podía desaparecerla. Tal vez, se creó sin que lo tuviera previsto —contestó.


      —Vaya —susurré.


      —Los juegos tienen una manera de funcionar muy extraña, lo sé. Tienen que saber que los buenos estamos hechos del superyó y el yo, mientras que los villanos están hechos del ello y del yo —dijo mientras escribía en la tierra.


      Superyó + Yo = Buenos.


      Ello + Yo = Villanos.


      —Si es el Ello de Gentiem, nos sacará en cualquier momento —dijo Lainer alzando los hombros.


      —Esa es la parte más importante —susurró nervioso—. El ello de Gentiem no es lo único en este sitio. Hay personas en coma que viven en este lugar porque su ello es tan fuerte que los trae aquí. Incluso jugadores de otros sectores vienen a este sitio por voluntad propia. Los juegos tienen un lado macabro y es este —dijo mirando en todas direcciones.


      —¿Él puede estar aquí? —pregunté señalando al doctor, que parecía muy pensativo.


      —Sí. Para los soñadores esta zona es la que genera todas sus pesadillas —contestó moviendo la rama entre sus manos.


      El sonido de algunas ramas rompiéndose hizo que Adonaí luciera más nervioso. Nos tomó de los brazos y comenzó a caminar por el camino solitario. Conforme avanzamos vi algunas luces en el interior de algunos edificios. Esperé que nada se acercara a atacarnos. Mientras más nos adentramos a la Zona Ello, comenzaron a aparecer personas por todos los alrededores. Parecía que había mucha actividad pese a lo que nos había dicho Adonaí.


      El doctor nos seguía de cerca y deseé que no tuviera pesadillas horribles.


      —Dijiste que aquí vienen jugadores de otros sectores —soltó Lainer rompiendo el silencio.


      —Vienen para hacer cosas prohibidas. Cosas que en la otra realidad pueden ser consideradas ilegales —dijo.


      —No sé qué me sorprende más. Saber que existe este lugar o saber que jugadores supuestamente buenos vienen a hacer cosas ilegales —solté con tono gruñón.


      —No podemos encontrar la bondad absoluta en las personas —interrumpió el doctor—. Siempre hay maldad en lo bueno y bondad en lo malo. O eso me dijo mi terapeuta.


      —Puede que tenga razón —susurró Adonaí.


      Entramos por un callejón en el que había muchas personas.


      Las luces eran más intensas y un lugar captó mi atención de inmediato. El soñador me miró y señaló el mismo lugar.


      —Tu amigo nos dijo todo eso y mira ese sitio. Parece que es muy bello.


      Me apresuré a entrar.


      El soñador tenía razón. Era un lugar muy lindo. Se trataba de una tienda repleta de cosas hermosas. Tenía figuras de mármol, oro y más materiales que no podía distinguir. Había relojes y objetos que parecían antiguos. Un reloj tallado en madera con decorados azules y dorados captó mi atención. Tenía diamantes en el sitio de los números y las manecillas eran de oro, al igual que el pequeño péndulo que se movía haciendo un agradable sonido. Caminé un poco más y había una hermosa figura de una serpiente tallada en un gran diamante. Sus ojos eran rojos como si de dos rubíes se tratara.


      Un hombre con cara de pocos amigos se acercó e intentó sonreír.


      —Puedes alzarlo. Debajo tiene la información —dijo señalando la figura. Asentí levemente acercándome más. Adonaí y Lainer estaban mirando otras cosas. El soñador se probaba algunas joyas y las admiraba con detenimiento.


      —Disculpe. ¿Qué significa la información? —pregunté entre susurros—. Es la primera vez que bajo a esta zona —admití. Tomó la figura y la giró.


      —Aquí vienen las coordenadas de encuentro. El número de la cuenta bancaria que debes aprender de memoria. Este es el precio total y este es el precio de apartado —dijo señalando los números anotados en la etiqueta.


      —¿Usan dinero real? —pregunté intentando sonar tranquila—. Perdón. No sé la manera en la que funciona todo esto.


      —Son cosas robadas —susurró acercándose un poco mirando a los alrededores—. Para adquirirlo depositas la cantidad de apartado. Luego te encuentro en el sitio que marcan las coordenadas y me das el monto que falta en efectivo.


      —Oh. Me parece que no tengo el dinero suficiente para adquirirlo.


      Su expresión cambió de inmediato.


      —¡Entonces fuera de mi tienda! Seguro vendrán clientes que de verdad van a comprar algo —soltó sin humor.


      Lainer me tomó del brazo y los cuatro salimos de ahí sin decir o hacer ningún alboroto.


      —No entiendo por qué ser tan grosero —susurré mientras avanzamos por el callejón—. ¿Cómo saldremos de aquí?


      —Eso será un poco difícil —contestó Adonaí rascándose bajo la oreja—. Tenemos que adquirir algo.


      —¿De esa tienda? —me quejé—. Lo más barato seguro que cuesta lo mismo que la casa en la que vivo.


      Lancé un quejido y me enfoqué en el callejón.


      Los edificios que lo componían eran altos y de sus muros salían muchos letreros. Al parecer, la Zona Ello tenía muchas tiendas que, supuse, obtenían su mercancía de la misma manera que ese hombre. Tal vez solo debíamos robar un objeto y así podíamos salir de la Zona Ello o incluso del juego.


      —Es bastante extraño que debas confiar en alguien que va a darte algo robado —susurré—. Es fácil que la persona deposite la cantidad de apartado y el vendedor jamás aparezca con lo que prometió.


      —No es muy fácil estafar —dijo Lainer—. Es decir, estás en otra realidad en la que podrías venir y atacar a alguien con una proyección. Lo mandas al coma y listo.


      —Todas estas personas dependen de su prestigio —explicó Adonaí—. Ganan buen dinero y no van a arriesgarse a quedar como unos mentirosos.


      —¿Qué más hay? —preguntó Lainer.


      —Drogas, armas, órganos, animales exóticos, información clasificada, cargamentos robados —susurró dejando las palabras al aire.


      —Jugadores del equipo de los buenos que vienen aquí a hacer esas cosas horribles con dinero real. Es increíble —farfullé.


      —También ofrecen el servicio de sexo —dijo y al notar mi expresión añadió—: Jamás lo he usado. Lo prometo.


      —Solamente eso, ¿verdad? —escudriñé.


      —Hay una sección más peligrosa. Ahí se pueden comprar personas. Hay asesinos a sueldo. Existe un área de asesinos de todo tipo, pedófilos, violadores y personas con desviaciones realmente horribles —contestó en un tono de voz apenas audible.


      —Gentiem debería desaparecer todo esto. Es asqueroso —admití en tono brusco.


      —No puede —dijo alzando los hombros.


      —¿Qué es eso? —preguntó el doctor y señaló un callejón que estaba completamente oscuro.


      —No hay nada —soltó Lainer mirando el sitio con insistencia.


      Un viento frío recorrió el lugar. Las personas que estaban en los alrededores parecían nerviosas y comenzaron a caminar con velocidad para salir del callejón. Las puertas de las tiendas se cerraron y las ventanas eran cubiertas. Volví la mirada al callejón y un par de ojos rojos brillantes aparecieron. Sin poder explicarlo un miedo comenzó a crecer en mi interior.


      —Deberíamos escondernos —dijo el soñador en un tono de voz apenas audible. Se escuchó un gruñido proveniente del callejón y me heló la sangre. Poco a poco emergió de la oscuridad un ser horrible que me hizo llevarme una mano a la boca.


      —¿Qué mierda es eso? —preguntó Lainer asustado.


      —El Ello. Es la materialización del ello de los jugadores —farfulló.


      —¡Eso no lo mencionaste! —me quejé.


      —El ello de todos los jugadores está aquí. Se reagrupan y se materializan para hacer daño a cualquiera que esté en este sitio —explicó atropelladamente.


      —Pudiste comenzar con eso al llegar aquí. Te aseguro que íbamos a procurar irnos pronto —farfullé.


      —Si les hablaba de esa cosa, iban a entrar en pánico.


      —¡Adonaí, ya estamos en pánico! —interrumpió Lainer retrocediendo lentamente.


      Esa cosa era alta.


      De al menos dos metros. Su piel era grisácea y algunas zonas resplandecían en rojo. Sus manos largas y dedos con filosas garras resplandecían hasta los nudillos en el mismo tono rojo. Su rostro horrible no tenía una descripción que encajara con algo existente en el mundo. Al menos en el mundo real. Poseía dos largos dientes en la boca parecidos a los colmillos de una araña. Dientes más pequeños alargados se distribuían en su boca. Comenzó a mover los colmillos y dejó caer una baba espesa mientras gruñía. Unas largas y finas espinas negras le salían de la cabeza y le caían por la espalda. Sus ojos eran pequeños, rodeados por una cuenca roja bastante honda. Su cabeza tenía dos marcadas protuberancias en la frente y unas más pequeñas resplandecían. Estaba descalzo y se acercó con pasos firmes. Vestía un quitón corto oscuro. Del hombro que se sostenía estaban acomodados dedos humanos que, a simple vista, parecían plumas.


      —¿Qué vamos a hacer? —murmuré. El Ello me miró. Me acercó el báculo que traía en una de las manos y pude notar que aquello que colgaba eran muelas humanas.


      —Son nuevos aquí —dijo con una voz horrible—. Me gusta la carne nueva. Siempre es un placer dar la bienvenida a este lugar.


      Alzó un poco más su báculo y por alguna razón no pude moverme o hablar. El Ello se dio media vuelta. Avanzó y nosotros detrás. Sentí que mis pies se arrastraban y por más que lo intenté no me moví. Miré los alrededores; tal vez podía hacer una proyección para liberarme. Frente al Ello se abrió un gran agujero negro. Lo atravesó y del otro lado estaba un sitio desolado. Una vez que se detuvo caímos al barro, en el que se hundieron un poco nuestros pies. Intenté ver a mi alrededor. Supuse que los demás estaban a mi lado en la misma situación. El Ello se giró y nos miró con atención moviendo esos horribles colmillos. Se acercó un poco y un potente olor a putrefacción me revolvió el estómago. Hundió el báculo en el barro y lo giró levemente. Las muelas se movieron un poco haciendo un ruido peculiar.


      Los quejidos del doctor salían de su garganta. Se acercó lentamente hasta el Ello y al estar frente a él se arrodilló bruscamente. Lo miró por unos instantes como si lo estuviera analizando. Luego le tocó el hombro con el báculo y comenzó a gritar con mucho dolor. Ladeó un poco la cabeza como si no comprendiera las razones del hombre para gritar con tanta fuerza. La piel del soñador comenzó a moverse como si de agua hirviendo se tratara. Un humo blanco salió de su piel y llegó a mi nariz un olor peculiar. Quería moverme y escapar. Deseaba despertar. Sentí las mejillas mojadas y comencé a tener dificultades para respirar.


      —Hoy tus pesadillas van a volverse realidad —le dijo y, por alguna razón, sentí mucho miedo.


      Dejó de tocarlo con el báculo y el soñador se hizo a un lado en el barro. Su piel seguía haciendo lo mismo y no dejaba de gritar. Nos arrodillamos bruscamente y mis rodillas se hundieron en el barro. El Ello se acercó un poco y nos inspeccionó. Aquel olor fétido se hizo más fuerte y cerré los ojos con fuerza.


      —Ustedes son diferentes y eso me agrada mucho —dijo con esa horrible voz.


      Aquella presión que me mantenía quieta dejó mi cuerpo y me puse de pie de inmediato. El Ello alzó su báculo y lo acercó a mi cara. Pude ver pedazos de carne y sangre seca en las muelas. El soñador dejó de gritar y se quedó desmayado.


      Sin duda, tuvo mucha suerte.


      —Quiero que hagas una proyección para atacarlo a él —me ordenó y señaló a Lainer—. Si no lo haces, voy a matarte. Eso hará que vayas al coma.


      —No voy a hacerlo.


      Su báculo me tocó el brazo.


      De repente comenzó a hacer lo mismo que la piel del soñador. Grité de inmediato cayendo de rodillas. Mi cuerpo hervía. Podía sentir el interior, que se movía con el calor y hacía que mi piel se moviera y desprendiera un olor asqueroso. Era muy doloroso y no pude dejar de gritar pese a intentarlo.


      —Hazlo —ordenó de nuevo dejando de tocarme con el báculo.


      —No, no lo haré —repetí.


      Volvió a tocarme con el báculo y no pude respirar. Sentí que mis pulmones comenzaban a hacerse pequeños, como si algo estuviera oprimiendo con fuerza. Me causó mucho dolor y, con dificultades, me llevé las manos al pecho. Intenté respirar en todo momento, pero fue imposible. Sentí el rostro enrojecido y cuando dejó de tocarme caí al barro. Tomé una gran bocanada de aire y puse las manos debajo de mi cuerpo para intentar levantarme. Los pulmones me ardían y mi respiración era pesada.


      —Atácalo. Puedo hacer cosas más dolorosas —la voz horrible me taladró los oídos.


      Me golpeó levemente con el báculo para que me pusiera de pie. Lo hice y me puse frente a Lainer. Sacudí la cabeza y él asintió levemente. Lo miré suplicante y parecía que quería decirme algo. El Ello me golpeó de nuevo con el báculo. Me enfoqué en Lainer y pensé en un oso, pero frente a él apareció otra cosa.


      —No, no —farfullé intentando mirar al Ello.


      Me tocó con el báculo haciéndome caer de rodillas frente a Lainer. Él intentó retroceder y al cabo de unos segundos se arrodilló frente a mí. Nos miramos fijamente y sacudí la cabeza.


      —Pon la mano ahí —ordenó el Ello a mis espaldas. Lainer agachó el rostro y observó por unos instantes la trampa para osos, que lucía más filosa que las reales—. ¡Hazlo ya!


      Lainer sacudió un poco la cabeza.


      —No, no puedo.


      Empezó a faltarme el aire. Los pulmones se me hacían pequeños de nuevo. Sentí que mi rostro comenzó a enrojecerse. Miré a Lainer mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos y sentí que la cabeza iba a estallarme. Los pulmones me dolían y las imágenes se hicieron un poco borrosas. Lainer puso la mano en la trampa y se cerró con fuerza en su brazo. El sonido del hueso al romperse se quedó en mis oídos y solo fue remplazado por los gritos de dolor. Respiré de nuevo e intenté acercarme a Lainer, pero ya no podía moverme.


      —¡Ba…basta! —suplicó Adonaí con dificultades.


      El Ello se acercó con calma. Lainer dejó de gritar y cayó al barro. En ese momento la trampa de osos desapareció y la sangre comenzó a manchar el suelo. 


      Quería acercarme y comprobar si estaba vivo. 


      La sangre salía de su brazo, del que podía verse el hueso.


      Me aterró la idea de que pudiera morir y entrar en coma. Una leve capa de sudor me mojó la piel y un temblor invadió mis músculos.


      —Te recuerdo —dijo el Ello—. Venías con esas personas.


      Lo tocó con su maldito báculo y la piel de Adonaí se llenó de pequeñas protuberancias que crecieron hasta reventarse y del interior salieron pequeñas arañas.


      Comenzó a gritar y algo me arrastró frente a él, que ya estaba golpeándose con fuerza para quitarse las arañas de encima. Hilos de sangre comenzaron a salirle de la piel y cuando las arañas desaparecieron me miró asustado.


      —Atácalo —ordenó mientras lo señalaba.


      —No lo haré —solté con voz temblorosa. Lo tocó con esa maldita cosa de nuevo. De su piel comenzó a salir vapor, que tenía un olor horrible.


      —Está perdiendo toda la humedad de su cuerpo. Pronto va a quedar como una momia.


      —¡Basta, basta! Lo haré, lo haré —farfullé.


      Quitó el báculo y Adonaí se recargó con ambas manos sobre el barro. Comprendí que no importaba lo que pensara, pues las cosas iban a ser peores. En el barro apareció una pequeña burbuja que estalló. Salieron miles de arañas que se le subieron y lo quemaron al tocarlo.


      —¡Basta! —grité—. ¡Es suficiente, es suficiente!


      —Entonces, tú, atácala —dijo el Ello. Dejó de sacudirse las arañas que se le habían subido. Me miró y pude notar las lágrimas que salían de sus ojos. Asentí levemente. Merecía lo que iba a sucederme. Lo ataqué a él y a Lainer, que tal vez ya estaba muerto.


      —No puedo.


      —Hazlo. Ahora no voy a detenerme —dijo y puso el báculo en mi espalda.


      Las lágrimas mojaron mis mejillas y tomé una gran bocanada de aire.


      —Lo lamento —susurró.


      Del barro salió un gran milpiés que se acercó lentamente. Mi respiración era pesada y pese a intentarlo no pude moverme ni un centímetro. Sentí que las patas del milpiés me tocaron la piel y me dieron descargas eléctricas que me causaron dolor.


      —No. No quería hacer aparecer eso —farfulló.


      El milpiés se enredó en mi cuello y me dio una descarga eléctrica bastante fuerte que me hizo gritar. Cuando lo hice esa cosa se acercó a mi boca, pero la cerré de inmediato. Comprendí al instante que eso no iba a funcionar. Entró por mi nariz causándome dolor. Intenté gritar, pero no pude hacerlo. La garganta y el pecho comenzaron a arderme.


      —Perdón, perdón. Lo lamento tanto, Audrey.


      Sentí que el milpiés entró lentamente usando sus asquerosas patas. Cuando se metió por completo me llevé las manos al rostro y esa cosa se movió dentro de mí. Comenzaron a darme ganas de vomitar. Las arcadas se hicieron insoportables y, al recargarme en el barro, de la boca me salieron miles de pequeños ciempiés que se movieron por el barro. Rápidamente me puse de pie para evitar que volvieran a tocarme. El estómago me dolió y los sentí moverse en mi interior. Vomité más y noté que una de esas cosas no se movía. Era una pequeña figura. Seguí vomitando por unos momentos más y cuando dejé de hacerlo aventé a los ciempiés lanzando gritos de pánico. Lloraba de manera histérica y ni siquiera me había dado cuenta. Tomé la asquerosa figura y me giré a mirar al Ello.


      —No puede ser —soltó mientras se acercaba.


      Golpeó con su báculo el barro y me envolvió el cuello con fuerza la cola de un escorpión. Miré fugazmente a Lainer, que no se movía, y lamenté mucho no poder ayudarlo. Tal vez iba a entrar en coma y no había manera de ayudarlo. El aguijón filoso de otra cola se acercó y, cuando iba a golpearme, desperté. Supuse que al final Gentiem decidió ayudarnos.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      EL ANÁLISIS


       


       


       


       


       


      Mis ojos se abrieron y me llevé una mano al pecho de inmediato. Joan llegó a mi cabeza y temí que ahora estuviera en coma. Aquella trampa de osos se cerró en su brazo y le salió mucha sangre. Me apresuré a ponerme de pie y tuve una sensación horrible en todo el cuerpo. Mi estómago se movió de maneras extrañas y temí que al vomitar pudiera salir uno de esos bichos asquerosos. Salí con cuidado de la habitación para ver si podía saber algo de Joan.


      —Buenos días —dijo Elía a mis espaldas y me sobresalté.


      —Buenos días —contesté.


      Aún parecía un poco aletargada y se tallaba los ojos. Bostezó y se acercó para darme un abrazo.


      —Despertaste pronto.


      —Ayer me dormí más temprano —mentí.


      —¿Pasa algo? —preguntó al notar que no me moví.


      —Nada. Iré a ducharme —contesté y fui directo al baño.


      Me duché atenta a cualquier sonido que pudiera decirme el estado de Joan. Bajo el agua caliente me toqué las piernas y al salir me miré el cuello en el espejo. Las imágenes de lo que sea que pasó me abordaron. Las descargas eléctricas no eran divertidas.


      Muchas veces las vi por televisión, pero no pensé que dolieran tanto.


      —La Zona Ello es asquerosa —susurré volviendo a la habitación.


      —Ya casi está listo el desayuno —dijo Elía desde el otro lado de la puerta.


      —Voy —dije con voz firme.


      Su tono de voz no me dijo nada que me preocupara.


      Me apresuré a arreglarme. Tenía que ver a Joan y pedirle disculpas por lo ocurrido. Elegí unos vaqueros negros y una ligera blusa violeta de tirantes. Cuando bajé, Joan se estaba masajeando las sienes con ambas manos. Lancé un suspiro de alivio. Paula puso dos platos con comida sobre la encimera y sonrió al mirarme.


      Hice lo mismo mientras me sentaba.


      —Buenos días —susurré.


      Paula tomaba un poco de café y checaba el reloj con insistencia. Se apresuró a terminar la comida que tenía en su plato y nos miró mientras se terminaba el café de un trago.


      —Debo irme de una buena vez. El abogado me citó bastante temprano —farfulló. Llevó los trastos sucios a la tarja y se acercó para darnos un beso—. Los veo en la tarde.


      La escuchamos moverse hasta su habitación y me quedé estudiándolo mientras comía con calma con la mirada perdida en alguna parte de la encimera.


      —De verdad lo lamento —murmuré.


      —Fue horrible.


      —Lo sé.


      —Buenos días, Joan —interrumpió Elía entrando a la cocina.


      —Buenos días —contestó claramente desanimado.


      —Parece que hacer mucha tarea te deprime —bromeó sirviéndose café.


      —Bastante. Creo que el cerebro se me va a secar en cualquier momento —dijo sin humor.


      —En realidad, se te secaría si no hicieras nada. —Se giró y puso una taza de café para Joan.


      —Gracias.


      —¿Tú quieres? —preguntó tomando una taza.


      —Té de hierbabuena.


      —Es día de película —soltó acercándome la taza llena.


      —Aquí estaremos, pero tendré que hacer tarea —dije e hizo una mueca.


      —Los monstruos van a estar muy sensibles el día de hoy y, si no vemos todos juntos una película con ellos, van a deprimirse —farfulló—. Tenemos que crear una relación estrecha de confianza para que cuando crezcan no sean rebeldes y se conviertan en un problema para la sociedad. Necesitan el día de película con su familia.


      —Esta vez apoyo a tu hija la sosa —secundó para mi sorpresa.


      —Tal vez puedan tener el día de película con Leroy —sugerí y ambos me miraron sorprendidos.


      Tenía que mantener las tareas al mínimo, pues estar en los Dream Games no dejaba mucho tiempo en la noche para desvelarse.


      Estaba en una nueva realidad y quería conocerla sin perderme una hora de sueño.


      —El día de película nació luego de… —dejó las palabras al aire y le dio un trago a su café.


      —Dices que los monstruos necesitan a su familia y, bueno… —alcé los hombros y esperé que no me hicieran decirlo.


      —De acuerdo —dijo y sonrió—. No quiero correrlos, pero deberían ir a la escuela.


      Me apresuré a terminar mi comida y luego de llevar los trastos sucios a la tarja preparé mis cosas. Tomé un suéter ligero y cepillé mis dientes. Al bajar tomé a Joan por la muñeca y nos apresuramos a salir.


      —¿Qué fue todo eso? —preguntó deteniéndose a mitad del jardín.


      —Ahora estamos en los juegos y no podemos dejar que las tareas se acumulen. Así que decidí que el día que dejen la tarea vamos a terminarla y adelantaremos proyectos, aunque la fecha de entrega sea luego de varias semanas —farfullé y me tomó de los hombros.


      —Tranquila. ¿Qué te agobia?


      —Lo lamento. Yo no quería hacer aparecer una trampa para oso —farfullé agachando la mirada y se acercó para abrazarme con fuerza. Rodeé su torso y alcé la mirada.


      —Sé que no me harías daño de esa manera. En realidad, yo me asusté mucho cuando estabas atrapada entre todas esas cosas. Por un momento creí que ibas a… —dijo tomando mi rostro y acercándose para besarme. Sus labios eran cálidos y al final me dio un beso chiquito. Acarició mi mejilla sin apartar sus ojos de los míos.


      —Él tuvo que atacarme…


      —Shhh. —Se acercó para darme otro beso—. Hablamos de eso en un rato. Solo quiero olvidar las cosas horribles que pasaron y cuando volvamos a casa podemos platicar de eso.


      —De acuerdo —dije resignada.


      En ese momento otro miedo me invadió. Ese iba a ser el primer día que iríamos a la escuela como una pareja. Supe que Blossom y Silas no iban a quedarse tan tranquilos. No después de que nos besáramos enfrente de todos y Lavi hiciera una celebración. Me tomó de la mano y fuimos directos a la parada del autobús. Era tan extraño. Al sentarnos se recargó en mi hombro y tomó mi mano para besarla. Miramos por la ventana todo el camino y, pese a intentarlo, las imágenes del sueño me abordaron. Me pareció imposible imaginar a jugadores utilizando dinero real y llevando a cabo actos ilegales. Creí que los Dream Games eran un sitio hermoso y mágico, pero comencé a creer que, en realidad, era muy peligroso.


      La sensación de tener esos bichos asquerosos dentro de mí volvió y se me revolvió el estómago. Por fortuna, en ese momento Joan se puso de pie y teníamos que bajar. Me tomó de la mano y fuimos así hasta el salón de clases. Como era de esperarse, algunos nos miraron y otros apenas sí salieron de sus asuntos para prestar atención a lo que hacíamos. Nos acomodamos en nuestro lugar y Joan se recargó en la mesa para verme.


      —Sigues pensando en lo que pasó —dijo, y asentí—. ¿Cómo te atacó?


      —Apareció un milpiés. No pude moverme. Sus patas me dieron toques eléctricos al contacto y entró por mi nariz —susurré y me detuve al notar su expresión.


      Blossom entró al salón y Teresa le susurró algo.


      Ambas nos vieron un momento y luego se pusieron a ver sus teléfonos móviles intercambiando palabras de vez en cuando.


      —¿Y luego? —inquirió con impaciencia.


      —Sentí cómo caminaba en mi interior y me lastimaba. Tuve muchas ganas de vomitar y al hacerlo salían muchos ciempiés pequeños —murmuré intentando no recordar los detalles.


      —¿Cómo salimos?


      —Vomité el objeto.


      —Dios…


      —Creo que Jung nos ayudó. Lo agradezco, si no ahora estaríamos en coma en ese sitio horrible —contesté arrastrando un poco las palabras.


      —No pensé que existiera algo así —dijo, y pude notar que tenía la mirada perdida en alguna parte fuera de la ventana.


      —Ni yo. Toda esa realidad funciona de una manera tan extraña —susurré—. No imaginé que la mente de Jung fuera el lugar en el que ocurren los juegos.


      —¿Deberíamos estudiar? —preguntó.


      —No lo sé. Sería difícil encontrar algo que hable de los juegos.


      —¿Existirá una manera de salir sin obtener ayuda de Jung? —preguntó y alcé los hombros.


      En ese momento el profesor entró sonriente. Acomodó todas sus cosas en el escritorio y al iniciar su clase comenzó de manera oficial otra semana de clases. Una más. Durante la clase me permití pensar en todas las cosas de aquella tienda. Recordé el pensamiento colectivo que me salvó del coma y a mi mente llegó el pobre soñador que fue torturado. Me pregunté si iba a poder recordar algo de su sueño tan extraño. La horrible apariencia del Ello me asaltó en varias ocasiones y decidí dibujarlo con trazos torpes tratando de no olvidar ni un detalle. Me sorprendió mucho que lo oculto de nuestra consciencia pudiera materializarse de esa forma. Intenté pensar en una manera de atacarlo o destruirlo, pero fue inútil. Supuse que en los juegos había cosas que no podían enfrentarse.


      ¿Jung se habrá molestado con la Zona Ello?


      Yo estaría furiosa. El mundo que encontré y acepté como verdadero siendo opacado por un sitio asqueroso como la Zona Ello. Un sitio en el que los buenos y los malos se enfrentaban a sus miedos y utilizaban su fortaleza mental para sobrevivir pasaba a segundo plano para hacer cosas horribles. Sacudió una mano frente a mi rostro sacándome de mis pensamientos. Noté que el profesor ya no estaba. No pude creer que la clase finalizara tan rápido.


      —Es horrible —dijo señalando mi dibujo—. Ni siquiera se parece.


      Lo fulminé con la mirada e intenté empujarlo.


      Lanzó una risita y luego me abrazó. Hice lo mismo olvidándome por un momento de que estábamos en la escuela. El sonido de un video me hizo sentir pánico de inmediato. Me solté y miré a Blossom, que subía el volumen de su teléfono móvil. Todos se giraron a ver la pantalla. Algunos hicieron una mueca y regresaron a sus asuntos, pero otros se rieron y otros me observaron de manera morbosa.


      —¡Apaga eso! —gritó Joan poniéndose de pie. 


      —¿Sabías que tu novia es famosa? —preguntó agitando la pantalla y sonrió de manera maliciosa.


      —No voy a repetirlo —replicó con los puños apretados. Decidí ponerme de pie y comencé a guardar mis cosas. Me sentí avergonzada y no quería que mis compañeros me vieran luego de esa escena.


      —Deberías leer los comentarios —dijo posando los ojos en la pantalla—. «Pasen la dirección de la zorrita. Quiero hacerla gemir igual».


      Sus palabras me taladraron la cabeza y me puse de pie.


      Blossom me miró un poco sorprendida, pero al comprender lo que pasaba sonrió satisfecha.


      —¡Te dije que apagues eso! —repitió Joan y se acercó a ella.


      —«Ese chico es un campeón, me encantaría estar ahí mismo para hacerla callar».


      Joan la tomó de las muñecas y supe que no iba dejarme en paz mientras estuviera con él.


      —Te dije que pares —dijo con rabia y los demás posaron los ojos en mí.


      —Hay comentarios mejores —soltó en tono burlón. Joan le arrebató el móvil y lo lanzó por el balcón.


      Me apresuré a salir. No podía aguantar todo eso una vez más. Joan y Blossom comenzaron a discutir y me adelanté a bajar. Quería estar en casa e intentar olvidar todo. Las lágrimas comenzaron a agolparse en mis ojos y cuando me limpié las mejillas choqué con alguien, pero no paré y seguí caminando.


      —Espera. ¿Estás bien? —preguntó Silas tomándome de la muñeca.


      —Estoy mal y todo es por tu maldita culpa —espeté.


      —¿Está todo bien?¿Qué ocurrió? —farfulló acercándose y me jalé para que me soltara.


      —¡Pasa que me arruinaste la puta vida! —grité golpeando su pecho—. ¡Me arruinaste! ¡Tú y el idiota de Velasco me arruinaron la maldita vida! ¡Eres un maldito idiota!


      —Lo siento —soltó en tono suplicante tomándome de los hombros.


      —Te odio. Nunca podré perdonar lo que tú y Velasco me hicieron —espeté y me soltó.


      —Yo de verdad… —dijo y lo interrumpí con una bofetada. Me di media vuelta para irme, pero me tomó de la muñeca y lo miré molesta mientras Joan se acercó. Pude notar que algunos profesores nos miraban y supe que en cualquier momento iban a acercarse para comprender lo que sucedía.


      —¿Estás bien? —preguntó molesto. Silas tenía el rostro enrojecido y yo estaba llorando.


      —Solamente quería hablar —contestó sin soltarme.


      —¿Quieres hablar con él? —Señaló a Silas.


      —No.


      —Creo que ya te lo dijo claro —susurró.


      —¡Joan! —gritó Blossom a nuestras espaldas y se giró lanzando un suspiro—. Esto no ha terminado. Escúchalo bien. Ella va a enterarse de todo.


      —¿Es en serio? —preguntó alzando los brazos, dirigiéndose a Teresa, que estaba atrás de ella.


      —Bloss. Ven —dijo tomándola del brazo.


      —Ya te lo he dicho. Ella va a enterarse de todo —amenazó antes de irse.


      Era increíble. Parecía que ni Blossom ni Silas tenían intenciones de dejarnos en paz. Las amenazas eran reales y supe que harían cualquier cosa para separarnos. Sentí la mano de Silas y lo miré saliendo de mis pensamientos.


      —¿Todo bien? —preguntó el profesor de Sociología.


      —Todo está bien. Puedes soltarme —ordené dirigiéndome a Silas.


      —No te preocupes. Ya lo entendí —dijo en un tono de voz apenas audible y no sentí ni un poco de pena por lo que pudiera estar sintiendo en esos momentos.


      Él no había tenido ni una mínima consideración conmigo. Se atrevió a lastimarme y dejó que Velasco se burlara de mí. Ninguno se enteró de lo que tuve que pasar después. Esos días en los que decidí esconderme de todos revivieron y la voz de Elía resonó en mi memoria.


      —Joan está aquí —susurró desde el marco de la puerta de mi habitación.


      Tenía dos semanas que no salía y Joan había intentado verme todos los días. Iba a la casa dos o tres veces al día para saber si estaba bien. No lo estaba. Nadie en su sano juicio iba a estar bien luego de algo como lo que me hizo Silas y Velasco.


      —No quiero verlo —solté sin siquiera mirarla—. Dile que se vaya.


      —Está preocupado y quiere saber cómo te encuentras —suplicó.


      —Estoy mal, Elía. El idiota de Silas me llevó a una habitación y…


      —Estar sola no va a ayudarte —interrumpió y me recosté dándole la espalda.


      Pude escucharla bajar las escaleras y unos pasos subieron. Sentí la mirada insistente y al cabo de unos segundos Joan entró a la habitación, que apenas sí tenía luz porque mantenía todo cerrado. Observó todo con cuidado y se sentó en el sillón de un costado de la cama.


      Lo miré fugazmente y no tenía ningún golpe en el rostro. Era como si nada hubiera ocurrido.


      —¿Qué quieres?


      —Verte.


      —Ya lo hiciste. Ahora lárgate —solté y me giré al otro lado.


      —Mayan y Lavi preguntan por ti todo el tiempo —dijo y sentí que se recostó en la cama.


      —Si desaparezco de la faz de la Tierra, Elía se va a encargar de gritarlo a todo pulmón.


      —Me ha…


      —¿Qué diablos quieres? —pregunté y me senté para verlo fijamente—. Elía te ha contado todo lo que hago. Así que debes saber que no puedo dormir y que me la paso encerrada aquí. No encuentro razones para que quieras estar aquí o razones para que Mayan y Lavi te pregunten por mí. Hablen con ella, va a informarlos.


      —¿Vas a quedarte aquí para siempre?


      Cuando iba a ponerme de pie me tomó de la muñeca.


      —Tal vez —contesté y me soltó—. No deberías estar aquí. Son vacaciones y seguro que Lavi tiene fiestas que no deberías perderte.


      —Estoy aquí porque sé que me necesitas —susurró y sentí que las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos.


      —Joan, por favor —supliqué y sujetó mi mano con más fuerza.


      No podía.


      No podía hablar de todo lo que estaba pensando. Era algo que debía quedarse conmigo en esa habitación. Tenía que encontrar la forma de reunir un poco de fortaleza para poder salir cuando tuviera que hacerlo.


      Me senté en la orilla de la cama, resignada. Joan no iba a marcharse. Se puso de pie y me jaló de las muñecas para abrazarme, pero lo detuve.


      —¿Qué pasa? Sabes que puedes hablar conmigo. No quieres hablar con Elía, no quieres hablar conmigo e incluso lastimaste a Onuris y Leo al echarlos de aquí —dijo apresuradamente y acomodó mi cabello.


      —No lo hagas. Lamento que todos se vean afectados, pero no deberían preocuparse por mí.


      —¿Qué dices?


      Me dejé caer de nuevo en la cama y se puso de rodillas frente a mí y aparté la mirada apenada.


      ¿Cómo podía explicarle que sentía asco?


      Y no era asco por Silas. Sentía asco de mí.


      Por permitir que él me quitara la ropa y se metiera entre mis piernas. Debí saberlo. Las señales estaban ahí, frente a mis ojos. Ningún chico mayor iba a fijarse en una tonta. Menos Silas. Él podía tener a cualquier chica, pero se acercó porque Velasco quería vengarse.


      No importaba lo que hiciera y cuantas veces me bañara. El asqueroso olor de ese día me acompañaba a todo momento. No quería que los demás lo notaran y, por esa razón, no quería que se acercaran. Menos Joan. No quería que sintiera asco de mí.


      —Cuando estaba por cumplir quince años pensé que podía enfrentarme a Mark. Recuerdo bien que mi madre estaba decidida a separarse. Ya habían pasado tantas cosas que te juro se podía ver a simple vista que estaba harta —intervino mis pensamientos.


      —Joan…


      —Una noche, regresó bastante ebrio y me desperté cuando escuché que algo se rompió en la cocina. Bajé y mi padre intentaba beber un poco de agua, pero estaba tan borracho que no podía hacerlo. Cuando me vio me preguntó qué hacía ahí. Yo, nervioso, le dije que el sonido del cristal al romperse me había despertado y eso, por alguna razón, le enojó mucho —dijo acariciando el dorso de mi mano con su pulgar—. Mi madre entró a la cocina y supongo que mi padre pensó que ella iba a reprocharle por el estado en el que estaba. Me ordenó que le sirviera agua y mi madre me detuvo diciendo que podía hacerlo. Él dijo que yo tenía que atenderlo porque no hacía nada más que perder el tiempo en casa de la zorra de Elía. Me hizo enojar mucho y cuando intenté decir algo me dio un puñetazo con tanta fuerza que caí de espaldas en los cristales rotos del suelo.


      —Lo recuerdo —le interrumpí con los amargos recuerdos brotando de mi memoria.


      —Ah, ¿sí?


      —Te pusiste de pie y te lanzaste contra él pensando que podías asustarlo lo suficiente para que dejara en paz a Paula, pero tomó una jarra de cristal y comenzó a golpearte con tanta fuerza que se rompió y…


      —Un pedazo de cristal se quedó incrustado en mi barbilla. Mi madre se lanzó contra él para que dejara de golpearme y con facilidad la tomó del cabello y se la llevó para golpearla. ¿Recuerdas qué pasó después? —preguntó y se acercó un poco más.


      —El teléfono de mi casa sonó a mitad de la noche. Puedo recordar que Elía estaba asustada y repetía en todo momento que iba a llevarte al hospital, pero te negaste —dije tomando su mano y me miró esbozando media sonrisa.


      —Cuando mi padre se quedó dormido vinimos y Leroy estaba esperando para curarnos —murmuró—. Elía se encargó de mi madre y tú te quedaste conmigo en todo momento. Te dije que me sentía mal y que quería estar solo. Tú me dijiste…


      —Sé que me necesitas y quieres estar solo para que no te vea herido, pero soy tu mejor amiga y no pienso dejarte en un momento como este —interrumpí casi sin querer y comencé a llorar. Me abracé a Joan con todas mis fuerzas.


      —No pienso dejarte —susurró—. Voy a quedarme como tú te quedaste todas esas noches. Voy a abrazarte como lo hiciste y voy a consolarte porque sé que me necesitas.


      —Fui una idiota —admití y se alejó para limpiar las lágrimas de mi rostro.


      —No lo fuiste ni lo eres. Te entregaste a alguien que no supo valorar ese momento íntimo.


      —Si no hubiera subido…


      —No tenías manera de saber que algo así pasaría, pero podemos ir a que denuncies.


      —No puedo hacerlo —dije y me miró sorprendido.


      —Aún estás a tiempo —susurró acariciando mi mejilla con su pulgar.


      —No puedo.


      —¿Por qué? —preguntó. Fui directa al espejo y me quedé contemplándome—. Dime una razón para no hacerlo. Lo que ocurrió fue horrible y cualquier cosa que use para tratar de explicarlo se queda corto.


      —Simplemente no puedo —dije alzando la voz casi sin darme cuenta, y se acercó.


      —Las pruebas están ahí. ¿Qué te detiene? —preguntó suplicante.


      —Yo subí a esa habitación. Fui yo la que decidió entrar con él. Dejé que me besara y que hiciera conmigo lo que quería. No pude detenerlo. Además de eso, Velasco tiene la forma de lavarse las manos. De nada servirá que vaya con la policía si fui yo quien se puso en esa situación.


      —Pero…


      —Por favor.


      El movimiento del autobús me hizo salir de mis recuerdos. No importaba lo mucho que me esforzaba. Mi cabeza me jugaba chueco y me hacía revivir los días difíciles. Lastimé a tantos por ellos.


      —¿Estás bien? —preguntó apretando mi mano.


      —Debí demandarlos o al menos intentar que hicieran algo.


      —Pero no lo hiciste —dijo y lo miré sorprendido—. En mi cabeza no sonaba tan mal.


      —Me pediste que fuéramos a la policía.


      —Se siente miserable. Vive con lo que hizo y sabe que no tuvo castigo real por eso, ya sabes, me refiero a que ninguna autoridad hizo algo. Tiene que cargar con la culpa que siente. Debe aguantar que no vas a perdonarlo. Debe soportar que avanzaste y que ya estás conmigo —sonrió y se acercó para darme un beso chiquito.


      —¿Crees que Velasco siente culpa? —pregunté y ladeó la cabeza.


      —Ese idiota no tiene alma. Hizo bien en irse luego de eso —soltó visiblemente molesto.


      —¿Sí?


      —Pude tomar una buena cantidad de dinero y…


      Puse la mano sobre su boca y sonrió.


      —No hubiera permitido algo así —admití—. De todo lo que pasó perderte hubiera sido lo peor y algo de lo que no me hubiera recuperado.


      —No ibas a perderme.


      —El padre de Velasco no iba a quedarse tranquilo y seguro que pagaba más dinero para ir tras el culpable.


      Mi teléfono móvil nos interrumpió y lo saqué. Era un mensaje de Elía.
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      Mostré el texto a Joan y se puso de pie para que bajáramos. Una vez abajo lo tomé de la mano.


      —¿Crees que las cosas pudieron ser diferentes? —preguntó.


      —Tal vez si hubieras hablado conmigo desde antes.


      —Ya tendríamos un hijo —soltó y me reí sin poder evitarlo.


      —¿Así cortas un tema serio?


      —Solo digo que cuatro años juntos darían frutos.


      —Yo hubiera usado protección —dije siguiéndole el juego.


      —Mucho dinero gastado —bromeó antes de reír.


      —Entonces supongo que ya estarías panzón y calvo.


      —Tú serías amargada y nuestro hijo jugaría con sus tíos.


      Hice una mueca y se rio.


      Abrí la reja y al entrar a la casa me apresuré a dejar las cosas a un costado de la puerta. Tomé a Joan de la mano con las intenciones de volver a salir, pero se detuvo a mitad del pasillo.


      —Vamos, no quiero quedarme encerrada todo el día en la casa. Iremos al parque, será divertido —dije jalándolo un poco.


      —Sería más divertido quedarnos —susurró con malicia.


      —En cualquier momento podría llegar Paula —dije intentando no reír.


      —Podríamos hacerlo rápido en tu habitación —susurró y cuando se acercó lo detuve—. O podríamos hacerlo en la cocina, la mesa, la sala si lo prefieres, mi habitación, tomando una ducha.


      —Basta. Eres un pervertido —lo reprendí y se acercó tomando mi rostro entre sus manos.


      —Solamente digo lo que pienso.


      —No podemos hacerlo. Seguro que pronto tendremos un hijo —dije abrazándolo y me puse de puntitas para besarlo.


      —¿Eso significa que sí? —preguntó sin despegar su boca.


      Asentí y se agachó un poco para cargarme. Lo envolví con las piernas y lo abracé por encima de los hombros. Avanzó con pasos torpes y me puso sobre la encimera. Dejé de besarlo para hacer una mueca.


      —¿En serio? —pregunté fingiendo seriedad.


      —Lo pienso siempre que estamos aquí.


      Volvió a besarme por unos momentos. Luego comenzó a besarme el cuello y lo jalé levemente del cabello. Metí las manos por debajo de su playera y comencé a besar su cuello mientras bajaba los tirantes de mi blusa. Alcé la mirada y besó mis hombros metiendo las manos bajo la tela.


      Lanzó un gruñido y se detuvo.


      —¿Qué ocurre? —pregunté recuperando el aliento y sacó su teléfono móvil.


      —Es Lavi —contestó mirando la pantalla. Rechazó la llamada y comenzamos a besarnos. Metió la mano bajo mi sostén besando mi cuello hasta el valle de mis senos y me recargué en ambas manos para poder observar lo que hacía. El teléfono móvil volvió a sonar.


      —No creo que vaya a dejar de hacerlo —susurré con dificultades.


      —Estoy ocupado, que deje un mensaje —dijo sin despegar la boca de mi piel. Me empujó levemente. Me recosté y alzó mi blusa para besar mi vientre. Alguien tocó la puerta y él se recostó en mi estómago lanzando un gruñido—. No abriremos. —Me tomó de las caderas y me acercó. Tocaron con más fuerza la puerta y luego volvió a sonar su teléfono móvil.


      —Creo que es Lavi —susurré bajando de la encimera.


      —Abre, debo hacer algo primero —señaló su pantalón y puse los ojos en blanco. Me acomodé la ropa y me apresuré a abrir.


      —¿Y Joan? —preguntó con media sonrisa sin dejar de verme.


      —Está en el baño, creo.


      —¿Y tú? Tardaste un poco en abrir. —Entrecerró los ojos.


      —En el baño —contesté sin poder pensar en otra cosa.


      —¿Con él? —preguntó mientras intentaba no reírse y sacudí la cabeza.


      —Déjala en paz —dijo a mis espaldas y se acercó para saludarlo.


      —Te noto un poco agitado —dijo en tono burlón tomándolo de la cabeza para inspeccionarlo y yo me llevé una mano al rostro. Solo eso faltaba. Joan lo empujó levemente intentando no reír. Entraron y fuimos directamente a la sala.


      La pantalla estaba encendida.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó Joan tumbándose en el sillón.


      —Vengo por las llaves, casanova —contestó. Se sentó e intenté mantenerme seria.


      —Podía dártelas mañana —dijo un poco fastidiado.


      —Renté el lugar y debo dejar todo listo. Fui a buscarlos, pero Blossom me dijo que se habían ido al terminar la primera clase. Supuse que estarían aquí —dijo sin dejar de ver las imágenes de la pantalla.


      —Voy —farfulló y fue directo a su mochila.


      —¿Estás bien? Me dijeron lo que ocurrió —susurró.


      —Estoy bien.


      —Parece que le dejaste la cara morada a Silas —murmuró y alcé un hombro.


      —Ahí están las llaves —interrumpió y se las lanzó a la entrepierna.


      —Mal…maldito —soltó con dificultades recostado en el sillón.


      Joan lanzó una risita y se acercó para golpearle un poco la espalda. 


      —Vamos, vamos. Mi chica y yo queremos algo de comer.


      Sentí lindo al escucharlo decir eso.


      Lo miré levemente y de inmediato me obligué a dejar de hacerlo. Podía echar a Lavi a patadas. Cerrar con llave y hacerlo en el pasillo.


      —Debería negarme.


      —No hagas un drama —se quejó Joan intentando no reír.


      —Ahora mi futura esposa va a quedarse sin hijos —dijo incorporándose un poco y sacándome de mis sucios pensamientos.


      —Tengo ganas de una buena cerveza y el sitio en el que nos la ofrecen sin peros está lejos de aquí. Seguro que mi buen amigo va a querer llevarnos —insinuó y Lavi lo miró pensativo.


      —Igual necesito una cerveza —solté y Joan sonrió.


      —Me caía mejor cuando era sosa y menos fiestera —susurró y le lancé un cojín en la cara.


      —Invitamos la primera ronda —propuso Joan levantando el cojín para ponerlo en su lugar.


      —No se diga más. —Lavi se puso de pie y apagó la pantalla. Fuimos directamente a su automóvil y Joan se subió detrás.


      —Estará enojado —susurró y me reí al pensar las razones.


      —Ir adelante me recuerda una borrachera que me puse…


      —¿Cuál de todas? —preguntó Lavi mirando por el espejo retrovisor.


      —Sí. ¿Cuál de todas? —pregunté y me giré.


      Era el momento perfecto para indagar en el pasado turbio de Joan y obtener algunas cosas para molestarle. Sacudió la cabeza al leer mi expresión. No iba a ponerlo fácil.


      —Hay muchas cosas que ella no debería saber —dijo en tono brusco.


      —Pero quiero saberlo y Blossom dijo que iba a enterarme de todo —dije en tono divertido y Lavi se rio con malicia.


      —Ni se te ocurra. —Lo señaló con un dedo acusador.


      —Estaba un poco dolido —comenzó a relatar.


      —Esto será interesante —anuncié y Joan se cubrió el rostro.


      —Creo que fue cuando se enteró de que Silas te había besado y te invitó a salir.


      —Cállate o vas a lamentarlo —soltó asomándose entre los asientos.


      —Puedo contarlo porque me lanzaste las llaves en una zona sensible que gusta mucho a las chicas con las que salgo —se quejó.


      —Qué diablos —se quejó Joan y parecía resignado.


      —Yo organicé una buena fiesta. Él pidió permiso para quedarse en mi casa, así que el festejo era hasta morir de la intoxicación —continuó y lanzó una risita. Joan parecía muy apenado.


      —Recuerdo bien ese fin de semana. Desapareció y no contestaba mis mensajes —susurré casi olvidando que estaban conmigo.


      —Estaba ocupado —se excusó y Lavi se rio con más fuerza.


      —¿Quieres saber con qué estaba ocupado?


      —Supongo que, en realidad, quieres decir con quién —me aventuré a contestar y asintió.


      —Ese tono malvado me anima a contarte todo.


      —Lavi, por favor —suplicó.


      —Llegamos muy temprano a la fiesta. Estaba llena de alcohol, marihuana y música a todo volumen. El sitio tenía una alberca, o no recuerdo si era una fuente. —Golpeó levemente el volante—. El punto es que la fiesta pintaba ser inolvidable. Tomamos una cerveza mientras me platicaba de las desgracias que le ocurrían por ser cobarde y no decirte la verdad.


      —Estaba enamorada de Rapunzel —interrumpió Joan y puse los ojos en blanco.


      —Había una chica que no era nada agraciada. —Lavi ladeó la cabeza—. No tengo nada en contra de la diversidad genética del mundo, pero esa chica no era del tipo de Joan. Ella le puso un ojo encima cuando nos vio llegar. Era de esas chicas que cuando miran a alguien sí o sí consiguen lo que quieren.


      —No sé si quiero saber la historia completa —dije tragando saliva y asintió sonriendo divertido.


      —Joan pronto se encontró pasado de copas. Fumamos un poco. —Se quedó pensativo por unos momentos y sonrió—. Más bien, fumamos muchísimo. Fumamos tanto que llegó el punto en el que lo vi platicando con esa chica que usaba unos lentes gruesos y tenía una sonrisa peculiar. Era una chica divertida. Me descuidé unos instantes sirviendo cerveza y al volver esa chica estaba colgada del cuello de Joan besándolo con singular alegría.


      —Quise detenerla —soltó en su defensa.


      —Más bien, yo quise detenerla —interrumpió—. Esa chica estaba decidida a llevarlo a una de las habitaciones.


      —Santo cielo —dije aguantando una risa.


      —Al final, Joan estaba tan ebrio que se quedó dormido en uno de los sillones. Luego de un rato despertó y vomitó en la fuente. Sí, creo que eso era.


      —Lo siento, cariño, no dejaré que vuelvas a besarme —dije haciendo una mueca.


      —En ese caso, yo puedo contarle la vez que ibas a tener un bebé con alguien que tampoco era tu tipo de chica. —Se acercó para asomarse entre los asientos y Lavi le lanzó una mirada asesina—. Fuimos a una buena fiesta…


      —Cuéntale lo que quieras menos eso.


      —Demasiado tarde, tú no tuviste piedad.


      Lavi me lanzó un gesto suplicante, pero Joan tenía razón.


      —Puede contar lo que quiera —dije intentando no reírme.


      —Este tipo muy ebrio —continuó ignorando la petición— comenzó a coquetear con una chica bastante llamativa. En serio, nada tenía que ver con las chicas con las que suele ligar. Ese día tuve que quedarme en su casa porque estaba bastante ebrio y tuve que conducir. —Se rio un poco—. Sus padres no estaban en casa, así que conduje mientras este y la chica se besaban, manoseaban y casi lo hacían en la parte trasera.


      —Espero que hayas lavado el automóvil —interrumpí casi sin querer.


      Me miró fingiendo molestia, acercándose al volante.


      —Llegamos a su casa y se fueron directos a la habitación. Yo dormí muy cómodo en la habitación de sus padres viendo películas por cable. —Lavi sacudió un poco la cabeza—. Cuando despertaron la chica actuaba como su novia y cuando la vio parecía muy sorprendido. Lo peor de todo es que no encontró el condón que según él se había puesto.


      —No es cierto.


      —Olvidé ponérmelo.


      —La chica fue a buscarlo dos semanas después. Le dijo que tenía un retraso en su período y tuvo que actuar como su novio hasta que le llegó el período a la pobre chica.


      —Fueron los días más estresantes de toda mi vida —dijo mientras estacionaba el automóvil.


      —Debiste decirme —dije seria y me miró un poco sorprendido—. Yo también quería reírme de ti.


      —Es mala. Ya le pegaste tu maldad —chilló a Joan. Aguanté una risita y bajamos del automóvil.


      El sitio al que llegamos no lo conocía muy bien.


      Solamente había ido una o dos veces. Era el favorito de Lavi y Joan. El lugar tenía las paredes negras con algunas pinturas coloridas que lo hacían llamativo. La música que sonaba era agradable y no tenía nada que ver con lo que solían poner en las fiestas. Joan comenzó a tararear una canción.


      Reconocí que era una de sus canciones favoritas de Etta James.


      —Something told me it was over… —cantó en voz baja mientras me miraba—. Cuando Lavi nos interrumpió.


      —Así no es la letra —dije intentando no reír. Lavi llegó con tres vasos de cerveza y se acomodó frente a nosotros.


      —When I saw you and that girl, walking now…


      —Parece que extrañaba venir aquí —dijo Lavi antes de dar un trago a su cerveza.


      Joan siguió cantando mientras nosotros comíamos pizza.


      Cuando terminamos de comer platicaron por un rato de la buena música del lugar y de que debían hacer una fiesta con esa temática. El sitio, la música y la compañía eran muy agradables. Decidí beber otra cerveza intentando no pensar en nada. Luego de un rato


      Lavi se puso de pie y Joan se acercó.


      —No sabía que podías ser malvado conmigo —dije dándole un trago a la cerveza.


      —Si te refieres a lo de hace rato, créeme que yo voy a sufrir más.


      —¿Eso qué significa?


      —Que deberíamos ir al baño y… —Le cubrí la boca con la mano porque sabía perfectamente lo que iba a decir.


      Sonrió como acostumbraba.


      —Siempre serás igual —dije y asintió—. Me encanta. —Quité la mano y me acerqué para besarlo por unos momentos.


      —Ya volví —dijo Lavi golpeando la mesa y di un trago a mi cerveza—. ¿Retomando lo de hace rato? —soltó y regresé un poco de cerveza al vaso. Joan se rio—. Si siguen así, tendré que buscarme una compañera.


      —¿Traes condones? —pregunté y abrió la boca como un pez.


      —Eso ha herido mis sentimientos —dijo fingiendo limpiar una lágrima de su mejilla.


      Tomamos tres cervezas más y cuando terminamos yo ya estaba ebria. Los últimos días los había pasado más ebria que consciente. Casi no había ido a la escuela y por alguna razón me sentí bien con eso. Desde el sueño extraño las cosas cambiaron y pasaron otras que nunca hubiera imaginado.


      —Deberíamos irnos —dijo Joan mirando la pantalla de su teléfono móvil.


      —Una cerveza más, por favor —supliqué.


      —¿Qué le hiciste? No la reconozco —Lavi bromeó un poco.


      —Creo que, al fin, estoy mejor, no sé, creo que vuelvo a ser la de antes —dije bebiendo lo que quedaba de mi vaso—. Aunque, en realidad, estoy mejorada. Silas intentó convencerme y lo mandé lejos. Eso ya habla mucho de lo que avancé. Estoy con Joan y me siento muy feliz. Estoy tan feliz que podría gritar —admití arrastrando las palabras.


      —Deberíamos pasar de la cerveza —dijo y pidió la cuenta. Le hice una mueca y me miró—. Es inicio de semana y, si tu madre te ve ebria, va a golpearme fuerte.


      —Sabes que no haría algo así —interrumpí.


      —Lo sé, pero de verdad que deberíamos bajarle un poco al alcohol y las fiestas.


      —Ahora tú eres el soso —dije golpeando su pecho con mi dedo índice y se rio un poco.


      Lavi se adelantó a poner unos billetes en la charola donde estaba la cuenta y sacudí la cabeza.


      —Verte así de contenta lo vale —farfulló y le mostré el dedo corazón. Joan me tomó de la mano rápidamente—, ebria eres muy divertida.


      Cuando volvimos al automóvil ya estaba anocheciendo. Decidí ir en la parte de atrás y miré por la ventana mientras las luces de la ciudad comenzaban a encenderse. Lavi encendió la radio y escuchamos música hasta llegar a casa.


      —Nos vemos mañana —dijo deteniéndose en la acera. La casa parecía solitaria. Bajé y fui directamente al lugar del conductor. Miré a Lavi y esperé que pudiera leer mi expresión. Puso los ojos en blanco y, sonriendo, bajó.


      —Hasta mañana, la tarde fue increíble —dije y le di un abrazo. Joan se acercó y lo jalé para unirlo al abrazo grupal.


      —Nunca me había abrazado —susurró Lavi y lo solté.


      —Sé que no lo parece, pero los amo. Han hecho mucho por mí —confesé y caminé—. Nos vemos mañana.


      Lavi lanzó una risita y no comprendí la razón.


      —Voy a quedarme aquí —dijo Joan alcanzándome. Me tomó de la mano y entramos a la casa. Paula estaba bebiendo un poco de café.


      —Estás en silencio y pareciera que no hay nadie en la casa —dije con dificultades y vio a Joan, que me sostenía por la cintura—. Él no está ebrio.


      —Voy a prepararte un poco de café —susurró con media sonrisa.


      —Eres adorable —dije acercándome y la abracé. Me sonrió y sus ojos casi se le cerraron.


      —No tienes idea lo que me encanta que estés aquí. Le haces compañía a Elía para ver sus documentales y mis hermanos aman las historias que les cuentas —terminé de decir.


      —No puedo creer que estés ebria.


      —Comimos pizza y bebimos cerveza en ese lugar tan lindo. Joan no dejaba de cantar y se veía tan guapo —dije sin soltarla.


      —Estás diciendo incoherencias. Voy a llevarte a tu habitación —soltó Joan y se acercó. Me tomó del brazo y antes de salir de la cocina sacudí la mano para despedirme—. Ahorita vengo por su café.


      —No quiero subir las escaleras —dije al darme cuenta de que el piso se movía un poco. Tuve que sostenerme de la pared y de Joan para conseguirlo.


      —Ya no dejaré que vuelvas a beber cerveza —dijo cuando llegamos a la habitación. Lo abracé mientras encendía la luz.


      —Es como si tuviera efecto más fuerte en la cabeza de ella —dije y se rio.


      —Hablar de ti en tercera persona no es buena señal.


      Cerré la puerta y cuando Joan intentó jalarme a la cama lo detuve y lo acerqué a mi cuerpo. Lo miré con malicia y metí una mano debajo de su playera.


      —No lo hagas.


      —¿Por qué? —pregunté pasando la yema del índice por las cicatrices de su vientre.


      —Estás ebria —contestó acomodando mi cabello—. Y mi madre está preparándote café.


      —¿Quieres que me detenga? —pregunté pasando mi mano por su espalda y pude sentir las pequeñas cicatrices.


      Con la otra mano desabroché su pantalón y me detuvo de inmediato. Se quedó mirándome con sus bellos ojos azules y me acerqué para besarle la barbilla.


      —No tienes idea de lo mucho que quiero hacerlo.


      —Podríamos apurarnos —susurré.


      Metí con cuidado la mano bajo sus pantalones y dejó caer sus pesados rizos en mi cara.


      Me reí un poco y me acerqué para besarlo.


      —No podemos hacerlo —susurró sin despegar su boca de la mía.


      —Creo que quiero quitarme la ropa ahora. —Lo solté e intenté quitarme la blusa con movimientos torpes.


      Joan lanzó una risita y se acercó para abrazarme. Hice lo mismo y se agachó para cargarme. Lo rodeé con las piernas y comencé a acomodar su cabello para verle bien el rostro.


      —Eres hermosa —susurró y se sentó en la orilla de la cama sin soltarme.


      —También eres hermoso —dije y se rio. Le di un beso chiquito en la nariz y se ruborizó un poco. No pude evitar sorprenderme.


      —¿Qué tal estoy haciéndolo de novio? Es mi primer día, no seas cruel con los comentarios —preguntó acomodando mi cabello y luego acarició una de mis mejillas.


      —Eres perfecto —contesté aferrándome a su cuerpo. Me mostró su sonrisa perfecta y sentí que iba a desmayarme—. De saber que esto me esperaba hubiera aceptado desde el primer día. Quiero que sepas lo mucho que te amo y quiero agradecerte todo lo que haces por mí —terminé de decir y me acerqué para besarlo con calma.


      Pasé los brazos por encima de sus hombros y me rodeó con más fuerza. Al dejar de besarlo nos quedamos viéndonos en silencio y se alejó un poco para acomodar mi cabello.


      —Te amo —susurró y me dio un beso chiquito en la nariz, justo como lo hice momentos antes. Paula tocó la puerta y me apresuré a sentarme en la cama. Se puso de pie y señalé su pantalón. Se apresuró a abrocharlo y abrió la puerta.


      —El café está listo —anunció sonriente.


      Era adorable y la quería con todo mi corazón. Traía un plato con galletas y me puse de pie con dificultades para ayudarla.


      —Gracias, Paula.


      —De nada —susurró con gesto amable—. También te preparé uno a ti, hijo.


      —Ahorita regreso, no vayas a convertir el café en alcohol —dijo en broma y sacudí la cabeza.


      Tomé la taza de café y una galleta.


      Miré la habitación mientras me sentaba para comer con calma. El día fue bastante extraño, pero agradable. Lavi y Joan hicieron que el día mejorara mucho. Creí que después del incidente en la escuela iba a pasarla de malas o llorando. En cambio, la pasé muy bien con mi novio y nuestro amigo. Sí, nuestro amigo. Supuse que Lavi también era mi amigo. Se preocupaba por mí y había sido bastante agradable cuando pasó lo de Silas. Joan regresó con una gran taza de café y se sentó a mi lado. Le alcancé la galleta y la mordió un poco.


      —Le he dicho a mi madre que estaré un ratito más aquí.


      —¿No se ha enojado?


      —¿Por qué? Sabe que no somos ese tipo de pareja —contestó y tomó un poco de café—. Voy a quedarme hasta que te quedes dormida.


      Alcé la mano en señal de victoria. Platicamos del día y de todo lo que había ocurrido. Reímos al recordar el accidente que tuvo Lavi con aquella chica y bromeamos sobre la vida que pudo tener siendo padre. Le dije a Joan que posiblemente Lavi alimentaría a su bebé con cerveza y que el primer cumpleaños la pasaría bailando con él mientras todos les lanzaban alcohol. Joan se rio y luego comentó que Lavi tendría una gran barriga. Que usaría playeras de tirantes y que siempre tendría un cigarrillo en la boca, mientras que su esposa la pasaría mascando chicle y cuidando a su bebé. Cuando dejamos de reír y bromear ya estaba sobria.


      —Pareces cansada.


      —Ser una borracha gasta mucha energía. No sé cómo pueden hacerlo —bromeé y sacudió la cabeza. Se puso de pie y me alcanzó una pijama. Me cambié en el baño y cepillé mis dientes para quitarme el sabor del alcohol. Cuando regresé, mi cama ya estaba acomodada y me apresuré a acostarme.


      —Me encantaría que te quedaras aquí para abrazarme —susurré y se acercó para besarme.


      —Seguro que pronto tendremos la oportunidad de hacerlo —murmuró y se recostó en mi pecho unos momentos.


      —Buenas noches, Joan —dije con dificultades porque ya estaba muy cansada.


      —Te veo en los juegos —susurró.


      Acomodó mi cabello y poco a poco fui quedándome dormida. Deseé con todas mis fuerzas no volver a la Zona Ello. No iba a soportar hacerles daño de nuevo.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      UN DÍA EN LAS RUINAS


       


       


       


       


       


      La luz intensa del sol me dio directamente en el rostro y tuve que cubrirlos un poco antes de ver bien el sitio en el que estaba. El césped estaba bien cuidado y recortado. El verde brillante resplandecía en diferentes tonalidades y los sonidos de todo tipo llegaron a mis oídos. Los árboles eran altos y solo más arriba de la mitad del tronco tenían grandes ramas y hojas. No era una experta, pero era un bosque. Las razones para aparecer en uno eran extrañas, pues los últimos juegos estuvieron llenos de cosas horribles y no podía confiarme. Todo podía cambiar de maneras peligrosas.


      —Audrey —susurró Adonaí a mis espaldas y me acerqué sin pensarlo para abrazarlo con fuerza.


      —Fue horrible. No quiero volver ahí nunca más —farfullé.


      —Al final, salió mejor de lo que esperaba —dijo con voz suave y pude notar un poco de preocupación.


      —¿Qué ocurre?


      Se frotó la nuca con insistencia.


      —Lamento lo que te hizo esa proyección.


      —Tuviste que hacerlo. El peligro que nos esperaba por no obedecer era peor —susurré e intenté no recordar las imágenes del juego pasado.


      —Lo sé, pero eso no quita que lamento lo ocurrido —soltó y lanzó un suspiro.


      —Sé que posiblemente voy a lamentarlo, pero extrañé a los villanos —murmuré.


      —Necesitamos estar concentrados, pero mientras eso ocurre podríamos esperar a nuestro compañero ahí —dijo señalando detrás de mí y me giré.


      —Vaya. Es perfecta —dije posando los ojos en la cabaña, de la que salía un poco de humo.


      Avanzó y yo detrás.


      El sitio era un lindo restaurante.


      El porche tenía varias macetas con lindas flores de todos los colores. También tenía dos grandes troncos viejos que estaban acomodados a los costados de la puerta y supuse que ahí se sentaba la gente a contemplar el bosque. El interior era amplio y un poco frío. Las mesas estaban distribuidas por todo el lugar y solamente había unas cuantas personas que platicaban. Me tomó de la muñeca y me arrastró a una mesa que estaba completamente iluminada por los rayos del sol. La ventana a su lado era amplia y nos dejaba ver todo el bosque. El leve olor de los alimentos cocinándose inundó mis pulmones.


      —Bienvenidos —dijo amablemente una mujer dejando dos menús en la mesa.


      —Gracias —susurré. Todo era raro. La mujer me lanzó una extraña expresión cuando no agarré el menú.


      —Para mí, por favor, un corte de res término medio con las patatas horneadas. Añada, por favor, una generosa capa de queso manchego encima. También desearía la sopa de calabaza, una orden de espaguetis con las albóndigas y la salsa picante. —La mujer anotó con cuidado todas las peticiones—. Me encantaría una cerveza fría y para terminar, por favor, un pedazo de pastel de chocolate.


      —¿Para usted? —preguntó mirándome y tomé el menú.


      —No lo sé —contesté y tras unos segundos hablé—: Creo que sería una malteada de fresa, pollo asado con verduras y pastel de queso, gracias.


      —En un momento traigo todo —dijo sonriente antes de marcharse.


      —¿Solo eso?


      —Nunca he comido en los Dream Games —contesté lanzando una sonrisita.


      —Siempre es extraño la primera vez, pero seguro que va a encantarte.


      El calor del sol sobre mi cuerpo me hizo relajarme.


      Me concentré en todo lo que había del otro lado de la ventana. En el césped había algunas ovejas, vacas y gallinas. Era impresionante y ese detalle me dejaba ver que estábamos en los juegos. Pude notar una barandilla que, al parecer, iba detrás de la cabaña y la separaba del bosque. Un poco más allá de los árboles podía verse una gran montaña cubierta de nieve en lo alto. Cerré los ojos por unos momentos y respiré con tranquilidad. En los últimos días, ese fue el único momento de calma que pude percibir.


      —Este lugar en verdad que puede relajarte —susurré sin darme cuenta.


      —¿Lainer tardará en llegar? —preguntó con calma. Cuando abrí los ojos estaba viendo por la ventana y ya teníamos una taza de café humeante.


      —¿Café?


      —Lo trajo la mujer cuando estabas viéndolo todo.


      —Espero que Lainer no tarde mucho.


      —No podemos quedarnos por mucho tiempo en un mismo sitio o ellos van a venir.


      —Estaba en mi habitación cuando me quedé dormida —dije mientras él bebía un poco de café.


      —¿Viven juntos? —preguntó y me dio la impresión de que no quería sonar muy sorprendido.


      —Algo así. Él y su madre están pasando por una situación extraña. El padre de Lainer es un violento que ha abusado de ellos de maneras horribles y ahora su madre tuvo la voluntad para irse. Mi madre les ofreció quedarse con nosotros.


      —De acuerdo —interrumpió y, al parecer, no quería hacerlo—. ¿Eres menor de edad?


      —Cumpliré dieciocho el ocho de octubre —contesté—. ¿Tú vives solo?


      —Algo así. —Ladeó un poco la cabeza a ambos lados y nos reímos—. Vivo, o más bien, vivía con mi esposa.


      —¿Estás casado? —Esperé no ser indecente.


      Asintió levemente.


      La mujer se acercó con toda la comida, que acomodó sobre la mesa. Me quedé mirando todas las cosas que él iba a comer y parecía ansioso. Nunca imaginé que tuviera esposa, pero, si lucía igual de joven que mi madre, debía estar casado o algo. Tal vez tenía hijos y estaba separado y por eso no quería hablar de la situación que estaba atravesando. Por un momento eso me pareció injusto.


      No sabía de él.


      —Que disfruten la comida —dijo antes de marcharse.


      —Lainer y tú —susurró y parecía que esperaba mi reacción—. ¿Van en la misma escuela?


      —Sí —contesté—. Estamos en el penúltimo semestre de la preparatoria.


      —Lo supuse. Si ya estás por cumplir dieciocho…


      Tomé el vaso de malteada y le di un trago. El hielo de la malteada comenzó a derretirse en mi lengua y el delicioso sabor de la fresa era tan fuerte que no creí que pudiera tener ese sabor. El frío y el sabor de cada ingrediente comenzaron a esparcirse por mi lengua. Decidí tomar un pedazo de pollo y al masticarlo pude sentir lo mismo.


      —¿Qué tal llevas esa experiencia? —preguntó interrumpiendo mi análisis.


      —Es genial. No puedo creer que todos los sabores estén al mismo tiempo en mi boca. No sé cómo explicarlo —dije antes de llevarme más comida a la boca.


      —La atención está más centrada al sabor de cada alimento. Cuando estás despierta comes porque tu cuerpo lo necesita, pero aquí lo haces por gusto. Además, no hay cosas que te distraigan, y una buena noticia para las damas: puedes comer todo lo que quieras, no subirás ni un gramo.


      —¿En serio?


      —Está comprobado —contestó dando un gran bocado a su carne.


      —Debí entrar a los juegos mucho antes, esto es delicioso.


      —¿Lainer y tú son pareja? —soltó y casi me atraganté con un pedazo de pollo—. Lo lamento, creo que ya me excedí en las preguntas. Eso fue descortés.


      —No te preocupes, solo estaba desprevenida —dije dando un manotazo al aire para quitarle importancia al tema.


      —En mi defensa puedo decir que el otro día en el juego me dijiste que te había besado. Y que te acosaba el chico que te había roto el corazón. Creo que también mencionaste que tus padres están separados.


      Maldije entre dientes. Lo miré y al parecer no debí hacerlo.


      —No me malentiendas. Creí que eras una imagen creada por mi cabeza. Eres muy agradable y puedo decir que eres mi amigo. Solo que debí creer en esto desde hace mucho.


      —¿Para no decirme eso? —preguntó tomándome por sorpresa.


      —No, para nada. Creo que debí sonar como una tonta que se queja de todo —contesté y volvió a su comida.


      Comí un poco antes de hablar de nuevo.


      —Con respecto a Lainer, sí somos algo.


      —Ya veo —susurró y su sonrisa se intensificó mientras cortaba un pedazo de carne.


      —No creí que fuera a pasar. Somos amigos desde hace tiempo y escucharlo decir que siente algo por mí desde el día que nos conocimos es extraño —farfullé y asintió.


      —Es muy común. Me pasó con mi esposa —dijo y lancé un sonido de sorpresa—. Eso no equilibra la balanza, pero ya nos conocemos un poco más.


      —Lo agradezco. Debo admitir que conocer solo tus miedos es raro —admití comiendo un poco más.


      —Pensé que iba a encontrarme con una escena diferente —dijo Lainer de repente.


      —Estábamos esperándote —soltó Adonaí con dificultades mientras se cubría un poco la boca.


      Me recorrí en el asiento para que pudiera acomodarse. Miró la comida y luego hizo una expresión extraña.


      —¿Comiendo en otra realidad? —Tomó un poco de pollo.


      —Es delicioso —contesté.


      —Esto es más que delicioso —dijo mientras cerraba un poco los ojos.


      —Prueba esto —sugirió Adonaí acercándole el pastel de chocolate.


      Lainer tomó un poco y comenzó a comer con calma. Parecía que intentaba registrar todos los sabores que estaban en su boca.


      —¿Quieres un poco? —me preguntó Adonaí señalando el pastel.


      —Odio el chocolate —contesté.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Lainer.


      —No deberíamos pasar más tiempo aquí o podrían venir —contestó y dio un trago al café humeante que había traído la mujer.


      —¿Crees que ya vienen? —pregunté y puso la taza sobre la mesa. Miró por la ventana y su expresión comenzó a cambiar. Se levantó lentamente mientras retrocedía.


      —Adonaí —murmuró Lainer poniéndose de pie.


      —Es enorme y va a matarnos a todos —susurró aterrado


      Giré al sitio que estaba mirando fijamente, pero los animales seguían moviéndose con calma por todo el lugar.


      —No hay nada —dije poniéndome de pie y acercándome a él.


      —¡Aléjate! —gritó y me dio un manotazo en la cara haciéndome caer de regreso en el asiento.


      —¡Basta! —Lainer se acercó y lo empujó hasta hacerlo caer—. ¿Estás bien? —me preguntó.


      —Creo que sí —contesté.


      Se acercó y tomó mi rostro con ambas manos para inspeccionarme. Tocó mi mejilla levemente con su pulgar y me quejé.


      —Puede que se hinche un poco. No puedo creer que te haya…


      —¿Adonaí? —pregunté moviéndolo para ponerme de pie.


      El restaurante estaba vacío. Un viento frío entró por la puerta y poco a poco se fue nublando.


      Lainer caminó por todo el lugar y regresó al cabo de unos segundos.


      —Hay sangre en la cocina. Creo que es obra de los villanos —farfulló.


      —Tal vez pusieron algo en el café.


      —Tenemos que seguir e ir por Adonaí —interrumpió y me tomó de la muñeca para salir—. ¿Qué tal van tus proyecciones? —preguntó de repente y al mirar afuera lo comprendí.


      —Creo que mejor —murmuré.


      —Hola, Audrey —dijo Cibeles mientras se acomodaba el cabello a un lado. Sonrió levemente y nos miró con cuidado. Vestía un traje negro que se pegaba a las curvas de su cuerpo.


      —¿Qué le hicieron?


      —¿Adonaí se fue? —soltó un poco sorprendida y pensé que realmente estaba interesada.


      —Basta de charlas —susurró Lainer y se quedó mirando los pies de Cibeles. El suelo comenzó a moverse y abrirse un poco. Lentamente se formaron finas agujas que giraban al centro del piso que rodeaba sus pies.


      —Cibeles —susurró Adonaí a un costado y nos giramos en su dirección.


      —¿Estás bien? —pregunté y me miró molesto. Eso era imposible.


      Lainer intentó acercarse y unas ataduras nos inmovilizaron. Se apretaron y nos jalaron haciéndonos caer de rodillas en el suelo.


      —Adonaí —dijo Cibeles, y una burbuja me envolvió. Intenté moverme, pero no pude hacerlo. Todo estaba silencioso y busqué en todas direcciones solo para comprobar que Lainer estaba dentro de una burbuja como la mía.


      —¡Lainer! —grité con todas mis fuerzas, pero no parecía escucharme.


      Adonaí caminó hacia Cibeles mientras ella parecía decir algo. Sonrió y al instante siguiente sacudió un poco la cabeza. Comencé a moverme, pero las ataduras se apretaban más y el aire comenzó a faltarme. Miré a Lainer y noté que le pasaba lo mismo. Adonaí nos estaba atacando y no comprendí las razones. Éramos del mismo equipo y teníamos que luchar contra los villanos. Me enfoqué en Cibeles, quien me correspondió por unos momentos. Las ataduras se apretaron más y, pese a intentar respirar, no lo conseguí. Sentí que el rostro se me enrojeció y comencé a tener un hormigueo en el cuerpo. Entre las sombras pude distinguir que las dos figuras fuera de las burbujas empezaron a pelear y cuando la oscuridad me invadió sentí que caí al suelo.


      —¡Audrey! —gritó—. ¡Despierta!


      Sentí que el piso se movía debajo de mi cuerpo. Intenté zafarme, pero no lo conseguí. Abrí los ojos poco a poco y todo tomó forma frente a mí. Todo el sitio se movía y de pronto comprendí que era yo la que se estaba moviendo. Las facciones de Lainer parecían más relajadas cuando abrí los ojos por completo. Estaba atado y se enfocaba en quien nos estaba arrastrando. Hice lo mismo y vi que Cibeles avanzaba con calma. Giré al otro lado y Adonaí estaba desmayado. Tenía un golpe en el rostro y también estaba amarrado.


      —¿Qué haces? —pregunté, pero no contestó.


      Nos estaba arrastrando por un camino de piedras.


      El césped se extendía a ambos lados del camino y también estaban los mismos árboles. Seguíamos en el mismo bosque. El terreno cambió un poco y parecía que íbamos hacia abajo. Me enfoqué de nuevo en Cibeles, que bajaba unas escaleras. Detrás, las escaleras desaparecían para que nosotros pudiéramos movernos sin problemas.


      —Supongo que Berenguer ya está en el punto de encuentro —dijo y comprendí que no hablaba con nosotros. Miré a Lainer y sacudió la cabeza un poco.


      —Estamos a la espera de los polluelos —contestó la voz de Enoch, que salió de algún sitio.


      Conforme íbamos bajando la temperatura era más fría.


      Con dificultades vi el sitio del que veníamos y se iba formando un terreno con piedras que parecía imposible atravesar. El terreno volvió a sentirse plano y Enoch habló.


      —Al fin llegas —soltó de mala manera e intenté moverme—. Tranquila, pronto todo va a ponerse divertido —dijo aguantando una risa y noté que me hablaba a mí.


      Las ataduras desaparecieron y me incorporé para ponerme de pie. Cibeles sacó un arma que apuntó directamente a mi rostro. Enoch se rio y al verla noté que traía el mismo traje. Sin duda era un uniforme. Miré en todas direcciones y nos rodeaban algunas construcciones a medio caer. En medio de todo el lugar había un círculo de piedra que estaba dividido en partes iguales. Quería acercarme para ver lo que era, pues seguro que tenían algo planeado. Ion apareció y se acercó a Lainer para apuntarle con un arma. Enoch se acercó a Adonaí y le inyectó algo en el cuello. Lo golpeó levemente en las mejillas y se despertó asustado. Lo tomó por el brazo para levantarlo y también le apuntó con un arma.


      Me quedé mirando a Enoch y comencé a pensar en algo para atacarla.


      —No soy buena con las armas —dijo al sentir mi mirada—. Si haces una proyección para atacarme, puedes despedirte de tu mejor amigo Adonaí. Oh, es verdad, te golpeó en el rostro.


      —¿Eso fue un chiste? —pregunté y se rio.


      —Un pajarito me dijo que fueron a la Zona Ello —interrumpió la voz de Berenguer y lo escuché acercarse. Pude imaginarlo con una estúpida sonrisa que tenía ganas de arrancarle con una proyección. Se acercó al pequeño círculo y corroboré que estaba sonriendo como un idiota. Me miró unos instantes y se pasó las manos por el cabello para acomodarlo hacia atrás—. ¿Nos trajeron algún recuerdo? —preguntó apretando algo en el traje oscuro que también vestía.


      En ese momento comprendí que todos usaban uniforme.


      —Aprendimos mucho ahí —contesté sin pensar.


      —Parece que Audrey tiene agallas para hablarme así —dijo sacando algo del traje. Se agachó y puso una especie de líquido en el círculo. Su cabello le cayó en el rostro y lo acomodó antes de ponerse de pie.


      —Puedo hacer que se calle —dijo Cibeles pegando el arma con fuerza contra mi piel.


      —Quiero ver que lo intentas —la reté.


      —¡Tranquilas! Ya casi está listo —soltó Berenguer.


      El círculo resplandeció y el líquido que puso en el interior comenzó a moverse por el piso haciéndolo brillar de la misma manera. Los villanos nos soltaron y sonrieron al mismo tiempo. Berenguer frotó sus manos con insistencia y me miró alzando un hombro. Casi pude escucharlo decir: Vas a arrepentirte de entrar a los juegos.


      —Será divertido —susurró Ion.


      El resplandor blanco se extendió por todo el suelo y se pusieron alrededor del círculo.


      Unas ataduras emergieron del piso y me envolvieron con fuerza quemándome al instante. Comenzaron a jalarme de alguna parte y, pese a intentar liberarme, no lo conseguí. Los muros se elevaron mientras me arrastraban y a mis compañeros les ocurría lo mismo. 


      —¡Audrey! —gritó Adonaí—. ¡No olviden…!


      Todo el lugar cambió y los gritos de mis compañeros se volvieron un susurro ahogado por el movimiento de las rocas. Las ruinas estaban creando algo. Dejé de moverme mientras pude ver la arena que se acomodaba debajo de mi cuerpo. Las ataduras desaparecieron y me incorporé un poco mientras tosía por el picor de la arena. Sentí como la arena se seguía moviendo y temí ponerme de pie, pues podría caer o ser devorada.


      —¡Adonaí! —grité recargada en las rodillas cuando todo dejó de moverse y de hacer ruido. Unos leves pero claros susurros llegaron de algún sitio. Tal vez se trataba de mis compañeros.


      Observé el sitio con más detenimiento.


      Los muros formaban un pequeño cuarto en el que estaba sola. No había un techo o algo que cubriera mi cabeza, pero estaba segura de que Berenguer no iba a dejar que las cosas fueran tan fáciles. La arena comenzó a sentirse caliente y me puse de pie con cuidado. Temí que fueran arenas movedizas. Me acerqué a la salida del sitio en el que estaba y me quedé recargada en el umbral para ver el largo pasillo que se alargaba a ambos lados.


      —Maldito Beren… —dije cuando un sonido me interrumpió.


      Revisé ambos lados, pero no había nada. Cuando volví la mirada la arena se movía.


      ¿Quién estaba ahí?


      O, mejor dicho, qué.


      Emergió un hombre alto que estaba cubierto de arena. Sacudió la cabeza levemente dejando ver lo horrible que era. Su piel era blanquecina, similar al tono de la arena. Sus cuatro ojos negros y brillantes parecieron verme. Los gruesos pelos de su cabeza se movieron con su respiración y abrió la boca para dejar ver sus pequeños filosos dientes. Ahogué un grito cuando noté que de las comisuras de sus labios le salieron unos pequeños dientes parecidos a los de las arañas. Los movió y limpió la arena de ellos con su lengua larga y negra. Me llevé una mano a la boca cuando sacudió su cuerpo. Abrió los brazos y vi las pinzas que tenía y que abrió y cerró un par de veces antes de sonreír, o, al parecer, eso hizo.


      —¿Qué demonios es eso?


      Dio un paso y fue cuando noté que de la cintura para abajo tenía el cuerpo de un escorpión. Extendió su larga cola, que tenía un aguijón filoso, y movió las patas para acomodarse. Estiró todo el cuerpo y lanzó un grito que me erizó la piel. Comprendí que era momento de huir. Salí al pasillo y corrí sin detenerme o girarme a mirar a aquella cosa que venía siguiéndome. Me pegué al muro para evitar un ataque. Nada estaba detrás. Busqué en todas direcciones y al lado izquierdo me encontré unas escaleras que iban a la parte de arriba de lo que, supuse, era una habitación. Cuando intenté subir ese monstruo salió de frente emitiendo un horrible gruñido.


      —¡Sorpresa!


      Al intentar huir me envolvió con la cola y posteriormente comenzó a golpear los muros. Mi cuerpo impactó con fuerza y lancé un grito. Me llevó cerca de su rostro y movió esas cosas antes de apretar más la cola. Mis huesos comenzaron a dislocarse y me sorprendió que no sentí nada; aun así, no quería morir. No de esa manera. Una luz le dio en los ojos y retrocedió dejándome caer en la arena.


      —¡Maldita sea! —grité mientras intentaba incorporarme.


      Ahora sí me dolía todo el cuerpo y sabía que no iba a poder defenderme. Frente a mí cayó una pequeña lámpara parecida a la de los doctores que no dudé en agarrar. Me arrastré con dificultades mientras comencé a sentir que mis huesos comenzaban a acomodarse y era extraño.


      Aquella cosa gruñó a mis espaldas y golpeó los muros con las tenazas. Me giré y sus ojos se habían puesto un poco blanquecinos, como si la luz lo hubiera cegado por unos instantes. Al encontrarme se lanzó para atacarme y encendí la luz, que le dio directamente al rostro. Hizo ruidos horribles golpeando su cuerpo contra los muros. El dolor que sentía aminoró un poco y conseguí incorporarme. El monstruo se metió debajo de la arena moviéndose por todas partes.


      Subí sin pensarlo por las escaleras y llegué a la habitación amplia. Fui directamente a la ventana, pues quería observar todo desde arriba. Necesitaba ver el sitio en el que nos había encerrado Berenguer. Parecía un laberinto, pero estaba construido de manera extraña. Frente a la habitación en la que estaba había otra que sobresalía en la lejanía y en el segundo piso pude distinguir a Adonaí, que se cubría los oídos. Por más que lo intenté no conseguí ver lo que estaba atacándolo, pero parecía herido.


      Un golpe casi me hizo caer por la ventana y por sostenerme perdí la lámpara. El peso estaba por ganarme y casi caí de no ser por la cola que me envolvió la pierna para arrastrarme de regreso. Al mirarlo sus ojos estaban más blancos y eso tal vez era señal de que estaba ciego.


      Me acercó mientras abría y cerraba las pinzas.


      Alzó la pinza con las claras intenciones de golpearme y cuando lo intentó, esquivé. Golpeó con fuerza el piso dejando un profundo agujero. Lanzó un gruñido y con la otra pinza me tomó del cuello. Los pelos gruesos me picaron la piel provocándome un escalofrío.


      —¿Aguijón o pinza? —Puso ambas cosas frente a mi rostro.


      Cerré los ojos. Lamentaba tanto no poder ganar el juego y salir con mis compañeros.


      —No será hoy —murmuré envalentonándome.


      Tenía que luchar, no podía esperar que siempre alguien me rescatara o rendirme. Tomé la pinza con fuerza e imaginé que comenzaba a congelarse.


      La pinza se llenó de una fina capa de hielo que subió poco a poco por su brazo y un sonido agudo lastimoso hizo que me llevara las manos a los oídos. Una fuerza invisible comenzó a jalarme por la cintura y, pese a intentarlo, no pude sostenerme de ninguna cosa. Fui arrastrada escaleras abajo e intenté sin éxito sostenerme de alguno de los muros que se abrieron y se cerraron casi de inmediato. Di un vistazo rápido a todo el sitio y lo reconocí. Era el centro del lugar. El círculo aún resplandecía y supuse que al destruirlo todo iba a desaparecer.


      Adonaí y Lainer se aproximaron de la misma manera que yo.


      —¡Audrey! —gritó Adonaí y se estiró todo lo que pudo para tomarme de las manos.


      —¡El círculo! —farfullé tratando de sostenerme.


      Sus manos se resbalaron e intenté agarrarme de Lainer.


      El frío impactó bajo mi cuerpo y supe que ya estaba en un sitio cubierto de nieve. El lugar no era muy diferente. Frente a mí se alargaba un pasillo que llegaba a unas escaleras y supuse que iba a salir un monstruo. La baja temperatura me causó dolor y me puse de pie. El absoluto silencio fue interrumpido por el sonido del agua que corría en algún sitio. Miré en ambas direcciones y avancé hasta llegar a un pequeño cubo idéntico al que fui arrastrada la primera vez.


      —Es agua —dije pegando la oreja al muro.


      —¡¿Audrey?!


      —¡Lainer! ¿Estás bien?


      El muro empezó a hacer ruidos extraños. Me quedé mirando por unos momentos hasta que se formó una pequeña abertura. Pude verlo golpeado y sentí enojo. Los juegos ya no parecían tan divertidos y cada vez eran más peligrosos.


      —¡¿Estás bien?!


      —¿Tú lo estás? Te ves bastante herido.


      —¡¿Dónde estás?!


      —En un lugar con nieve —contesté y su expresión se llenó de terror.


      —¡Debes tener cuidado! Corre, trata de alejarte, es muy fuerte y seguro va a golpearte —farfulló y se cubrió los oídos. 


      —¡Lainer, Lainer! ¡¿Qué pasa?! —Golpeé el muro histérica mientras iba cerrándose poco a poco.


      Recargué el rostro en el muro y de repente un escalofrío me hizo saber que algo estaba detrás de mí. Decidí girarme lentamente para enfrentar la amenaza del lugar. Frente a mí estaba una cosa horrible. Su piel era blanca. Sus ojos eran completamente negros y sonrió un poco para mostrarme sus dientes filosos. Los músculos de aquel monstruo eran enormes y una línea de ámpulas le recorría desde los hombros hasta llegar a las manos. El líquido de las grandes protuberancias parecía moverse y, además, se movían un poco como si palpitaran.


      —No puede ser…


      Alzó el puño y en el momento en que supe que iba a golpearme me agaché. Los pedazos del muro me cayeron encima golpeándome. Intenté escabullirme a gatas por la nieve, pero me tomó del cuello con fuerza y me alzó. El contacto de su piel contra la mía me quemó de inmediato. Me quejé pateándolo con fuerza.


      Algunas de las ámpulas de su abdomen se reventaron quemando las zonas que salpicó el líquido.


      Era asqueroso.


      El aire comenzó a faltarme y no iba a pasar mucho para que estuviera muerta. No podía permitirlo. Lo tomé del brazo con ambas manos y la piel se erizó al momento de sentir las ámpulas bajo mi tacto. Un líquido mojó mi piel, quemándome. El brazo del monstruo elevó su temperatura y salía un vapor que olía muy mal. Su piel se oscureció y al cabo de unos instantes me soltó.


      No podía creer que mi toque proyectivo hubiera funcionado. Avancé a gatas por la nieve y la sensación fría alivió el ardor que sentía en las palmas. Me giré fugazmente y pude ver las ámpulas que tenía en la espalda, que iban desde la nuca hasta la cintura. Decidí avanzar más rápido porque el frío pronto no me dejaría avanzar. Aquella cosa caminó con pasos firmes detrás de mí. Me tomó del tobillo y, pese a intentarlo, no pude agarrarme a nada.


      —Vamos a divertirnos —dijo con voz horrible. Me tomó del otro tobillo y me hizo girar.


      Tenía que defenderme. No sabía lo que temía, pero no lo necesitaba si solo quería alejarme. Tras concentrarme por unos instantes salió una filosa cuchilla del suelo que le atravesó la pierna a la altura de la rodilla. La proyección funcionó porque me soltó y me arrastré de espaldas mientras pude ver que la cuchilla se derretía con el líquido que le salía de la herida. Otro ruido captó mi atención. El líquido quemó el muro y una luz se encendió en mi interior.


      Sin pensarlo, me puse de pie y me concentré para hacer aparecer varias cuchillas. Quería que salieran de la nieve y otras del muro contrario. Si podía hacer que el líquido suficiente salpicara la piedra, podía ir al otro lado sin problemas. Aquel ruido agudo sonó, pero lo ignoré y me concentré con todas mis fuerzas. El dolor de cabeza era tan fuerte que grité hasta que las cuchillas salieron y lo atravesaron. Todas y cada una aparecieron como estaban en mi cabeza. El líquido comenzó a quemar el muro y el ruido dejó de escucharse cuando el agujero en la piedra fue de buen tamaño. Sin pensarlo, me acerqué para cruzarlo. Cuando estaba a punto de pasar aquel monstruo me tomó del cabello e intentó hacerme volver.


      —¡No puedes dañar el sistema! —gruñó.


      Me sostuve con fuerza del muro, que comenzó a cerrarse. Cuando estaba por caer Adonaí apareció y me tomó de las manos. Hizo una cara de sorpresa y se apresuró a jalarme con fuerza. La arena de su lado comenzó a moverse y supe que el hombre escorpión no tardaría en atacar.


      —¡Atraviésalo con algo! —ordené.


      Adonaí se fue de espaldas chocando con el muro y yo con su cuerpo. Me giré para mirar al monstruo que salpicaba líquido del pecho. El hombre escorpión salió y un poco de líquido le cayó en la espalda. Adonaí me tomó de la muñeca para alejarnos de ahí. Nos dirigimos directamente a las escaleras para subir a la habitación y antes de llegar me giré para comprobar que el hombre escorpión ya se había metido a la arena.


      —¡Va a atacarnos!


      —¡No podrá salir en el piso de arriba! —dijo mientras subíamos.


      —¿Cómo te sientes? —pregunté viendo los piquetes. Las venas debajo de su piel estaban un poco oscurecidas.


      —¿Cómo rompiste el muro? —Estaba sudado y supe que, si no salíamos rápido del juego, podía morir por el veneno.


      Cuando intenté acercarme a Adonaí la cola del hombre escorpión me envolvió el cuello con fuerza. Llevé ambas manos a tocarla mientras me arrastraba hacia atrás. Adonaí comenzó a buscar con insistencia en sus bolsillos.


      —Adonaí —dije con dificultades antes de que esa cosa apretara más la cola—. Atraviesa al… otro y… el líquido… rompe…


      Pensé en hielo congelando la piel y comencé a sentí frío en el cuello, pero no aflojó ni un poco. Adonaí sacó la pequeña lámpara y la dirigió al rostro de esa cosa, que golpeaba los muros con las pinzas como si no supiera el sitio en el que estaba mi compañero. Alzó la cola y dejé de sentir el piso bajo mis pies. Pataleé con fuerza y el otro monstruo se acercaba.


      Estábamos perdidos.


      El sujeto de las ámpulas se acercó e intentó esquivar los golpes de las pinzas, pero no pudo hacerlo. Una pinza le dio en el antebrazo, rompiendo algunas ámpulas que comenzaron a quemar la piel del hombre escorpión.


      Las imágenes se hicieron borrosas y antes de desmayarme pateé con fuerza el vientre de esa cosa para que saliera más líquido lechoso, que nos salpicó a ambos. El hombre escorpión me soltó y caí al suelo llevándome una mano al cuello. Tosí y de inmediato me puse pie, pues mis piernas tenían salpicaduras de líquido que quemó la tela de mis pantalones y estaba lastimándome.


      Volví la mirada en todas direcciones mientras el hombre escorpión se sacudía y el otro monstruo esquivaba las pinzas y el aguijón.


      Adonaí estaba tirado en el suelo, recargado en uno de los muros. Se veía bastante lastimado y tenía que ayudarlo. Me acerqué con cuidado y lo tomé por debajo de las axilas para jalarlo escaleras abajo. No podíamos terminar así. El monstruo de las ámpulas nos miró e intentó seguirnos, pero el hombre escorpión lo golpeó salpicándose de líquido de nuevo.


      Aproveché y jalé a Adonaí con fuerza.


      —Audrey…


      —Vamos a conseguirlo —dije bajando a la arena.


      Adonaí intentó ponerse de pie y lo ayudé para que pudiéramos avanzar en el pasillo. Volví la mirada y el monstruo de las ámpulas salía por la ventana para lanzarse a la arena. Intenté avanzar más rápido, pero Adonaí apenas sí podía caminar. El hombre escorpión se lanzó debajo de la arena.


      —No vamos…


      —¡Tienes que esforzarte! —grité enfocándome en el pasillo que teníamos delante.


      Adonaí se quedó recargado en el muro y sentí un fuerte golpe en la espalda.


      Caí y me giré de inmediato.


      El monstruo de las ámpulas se aproximaba amenazante. Me tomó del cuello y me alzó para golpearme contra el muro. Me azotó una vez con fuerza y sentí que el dolor se distribuyó por toda mi espalda. Los pulmones me ardieron y me quejé. Volvió a alejarme del muro para azotarme con fuerza y cuando mi cuerpo impactó sentí cómo los huesos se rompieron, causándome mucho dolor. Aquella cosa sonrió levemente y asomó sus filosos dientes. Abrió la boca para acercarse y supe que iba a morderme el rostro o algo para matarme. Cuando sentí el filo sobre mi cuello algo le atravesó por la espalda y me soltó haciéndome caer de rodillas. El cuerpo me dolía y apenas podía moverme, pero me obligué a hacerlo o el líquido iba a caerme encima.


      —Tenemos que pasar…


      El líquido cayó sobre la piedra del muro y me puse de pie para ayudar a Adonaí.


      —Si me muevo… —murmuró y miró la arena.


      —¡No voy a dejarte!


      Lo alcé para llevarlo al muro, que se había abierto lo suficiente. Me fijé en el monstruo de las ámpulas; se le estaba cerrando el pecho. Pasé mientras Adonaí intentó mantenerse en pie. Cuando me giré para ayudarlo el hombre escorpión salió de la arena y lo jalé con fuerza para que cruzara. Ambos caímos y las piedras me lastimaron la espalda cuando se clavaron. Adonaí estaba casi desmayado y parecía que le costaba trabajo mantener los ojos abiertos. Me puse de pie y, pasando los brazos por debajo de sus axilas, lo jalé mientras el hombre escorpión atravesaba el muro. Abría y cerraba las pinzas. El monstruo de las ámpulas ya estaba con el pecho cerrado y noté que las ámpulas le aparecían en la piel.


      No pude ayudarlos.


      Adonaí estaba herido y casi muerto.


      Lainer posiblemente ya estaba muerto y esos monstruos se acercaban. Choqué con una piedra y caí de espaldas. El hombre escorpión se acercó velozmente y lo tomó del tobillo, alzó la otra pinza y cuando estaba por atravesarme nos convertimos en agua. Cuando regresamos a nuestra forma ya estábamos alejados. La pinza atravesó el piso y Melina me miró sonriente. Sin duda, nos salvó.


      —¡Gracias, gracias!


      —Debo ayudarlo rápido o va a morir —dijo sonriente mirándolo. Tomó uno de sus brazos y un poco de agua entró por uno de los piquetes que tenía su piel. Comenzó a resplandecer un poco en azul y al cabo de unos instantes abrió los ojos de golpe.


      —¡Adonaí!


      Se incorporó llevándose una mano al vientre.


      Miró a Melina por unos instantes lanzando un suspiro. Segundos después se giró y se alejó para vomitar un líquido viscoso. El hombre escorpión se movía por el sitio y, al parecer, reaccionaba al mínimo ruido, pues se giraba rápido ante los pasos del monstruo de las ámpulas que se acercaba. A nuestro lado, de repente, apareció Lainer acompañado de Booger, quien, al mirarme, hizo un gesto con la cabeza y luego se recargó en un muro para observar todo con calma.


      —Lainer —murmuré antes de que se levantara y se pusiera a vomitar líquido verde. Sentí un poco de alivio al saber que también seguía con vida—. ¿Podrían ayudarnos? —le supliqué a Melina y se puso de pie.


      —Por algo estamos aquí —dijo Booger en tono brusco.


      —Berenguer puso un líquido en ese círculo de piedra —dijo Adonaí, que lucía mejor. Me puse de pie con dificultades. Todavía me dolía el cuerpo. Lainer se acercó y me abrazó con fuerza haciéndome lanzar un quejido.


      —Fácil. Necesito que distraigan a esas cosas —anunció Melina sonriente antes de convertirse en agua.


      —¿Qué es eso? —preguntó Lainer señalando al hombre escorpión—. Es horrible.


      Un ruido le hizo callar. Volvimos la mirada y el suelo comenzó a romperse desde abajo no muy a lo lejos. Lainer se puso tenso, al igual que Adonaí, y no comprendí las razones. De repente salió un roedor completamente blanco. No tenía ojos y movía la nariz con insistencia. Se recargó en sus patas traseras y abrió el hocico. Hizo un silbido tan agudo que me lastimó al instante. El sonido me taladró la cabeza causándome mucho dolor. Me llevé las manos a los oídos, pero fue inútil. El horrible silbido estaba adentro de mi cabeza. El roedor corrió hasta nosotros y, al lanzarse, Booger lo detuvo con una mano. Era como si el sonido no tuviera efecto en ella. Luchó por soltarse de su mano y la rasguñó con sus filosas garras, pero al causarle daño la superficie de su piel se volvía viscosa. Cuando Melina se acercó al círculo los tres monstruos se giraron en su dirección.


      —Tenemos que protegerla —ordenó Booger soltando al roedor, que se acercó con velocidad a los otros dos.


      —Eso podría convertirse en un problema —anunció Adonaí acercándose a nosotros.


      El monstruo de las ámpulas apretó una y nos miró con atención.


      Una fuerza similar a la que nos arrastró al inicio actuó sobre ellos. El roedor y el hombre escorpión fueron arrastrados hasta el monstruo de las ámpulas. Al estar cerca comenzaron a resplandecer un poco. Luego de unos momentos una cosa más horrible apareció frente a nosotros. El monstruo era grande y alto. Tenía la cola y las pinzas del hombre escorpión. Su piel era completamente blanca, llena de ámpulas que subían y bajaban. Le crecieron más los dientes y al abrir la boca hizo ese silbido horrible que me taladró la cabeza.


      —Tenemos que ir con Melina —dijo Booger y se apresuró a tocarnos para acercarnos.


      —Puedo hacerlo, pero debo concentrarme —dijo Melina una vez que regresamos a nuestra forma.


      Lainer se giró para vomitar un poco y yo me aguanté las náuseas. Ese monstruo movió la cola y nos lanzó pequeños aguijones que, al tocar nuestra ropa, comenzaron a quemarla. La piel me ardió y sentí un calor que se extendió haciéndome sentir mareada.


      —¡¿Cómo vamos a defenderla?!


      Esa cosa avanzó tan rápido que apenas tuve tiempo de reaccionar. Abrió la boca haciendo ese horrible silbido y me tuve que cubrir los oídos con fuerza. Movió la cola de nuevo para lanzarnos aguijones y cuando estaban a punto de llegar frente a nosotros apareció un escudo.


      —¡Tenemos que intentar atacarlo! —ordenó Adonaí.


      —Puedo intentar lastimarlo, pero necesito que esté quieto —farfullé.


      —Voy —dijo Lainer.


      Las piedras comenzaron a moverse y esa cosa se tambaleó un poco. Se movió con velocidad hacia Lainer y lo tomó con fuerza del cuello. Sin pensarlo, me acerqué para ayudar. Me envolvió con fuerza con la cola. Pensé de inmediato en una filosa cuchilla, que salió del suelo y le atravesó la cola cortándola por completo. Caí al suelo y me moví rápido para que el líquido no me hiciera daño. Lainer lo tomó del brazo con ambas manos y una corriente eléctrica pasó por la piel del monstruo. Adonaí, mientras tanto, se acercó y el monstruo lo tomó con la mano que tenía libre. Temí que pudiera dañarlos. Miré la cola en el piso y me apresuré a tomarla aguantando el asco que me causó la textura de la piel. Con el aguijón le piqué la nuca y lanzó ruidos agudos que nos lastimaron, pero no iba a detenerme.


      Hundí el aguijón hasta el fondo.


      —¡Listo! —gritó Melina y esa cosa se quedó quieta. Giré y el círculo había dejado de brillar.


      Los muros y el monstruo comenzaron a parpadear de una manera extraña, como si de una imagen de pantalla se tratara. Al cabo de unos instantes todo desapareció y pudimos ver las ruinas de antes. Lainer cayó al suelo tocándose el cuello y tosiendo. Adonaí se recargó en las rodillas y al cabo de unos instantes se agachó para tomar algo de las piedras. Melina y Booger se acercaron.


      —Gracias —dije aliviada.


      —Fue un placer. —Melina sonrió y temí que pudiera romper su rostro.


      —Debiluchos —soltó Booger y alzó una ceja—, pudieron divertirse de verdad con esas cosas.


      Lainer lanzó una media risa y se puso de pie. Adonaí se acercó y abrió la palma de la mano mostrándonos un diamante muy extraño. Dentro tenía pequeñas bolitas color ámbar.


      —Al final, todo salió bien —dijo Adonaí de manera amable—, gracias.


      Le dio el diamante a Melina, quien lo contempló bastante contenta, y las imágenes fueron haciéndose borrosas poco a poco hasta que salí del juego a salvo.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      ¿QUÉ?


       


       


       


       


       


      Todo fue tomando forma y pude ver las dos tazas vacías en el mueble que estaba a un costado de mi cama. Me incorporé un poco buscando mi teléfono móvil por la cama y lo encontré debajo de la almohada. Faltaba poco para que se activara la alarma, así que decidí ponerme de pie e ir a tomar una ducha sin demorarme. Me puse de pie y el piso se movió. Tuve que esperar un momento antes de ir al baño.


      Antes de entrar a la ducha me estiré y sentí un poco de malestar. Era increíble todo lo que pasó en el juego. Entré al agua caliente y recordé cada una de las cosas sucedidas. Agradecí mucho la ayuda de las niñas, pero debía, desde ese punto, ser más fuerte. Hasta ese momento había tenido mucha suerte y alguien me ayudaba para salir bien librada de los juegos, pero eso no significaba que siempre iban a hacerlo. Tenía que aprender cosas para usarlas y, además, tenía que practicar todas las técnicas de defensa. Recordé casi sin querer el ataque a nuestro compañero. Los villanos no iban a detenerse hasta asesinarnos y la táctica era bastante evidente. En cada juego, intentaban separarnos y debíamos encontrar una contrajugada que nos fuera de ayuda. Al salir del baño me encontré con Elía en el pasillo.


      Estaba por tocar la puerta de mi habitación.


      —Buenos días —solté y me acerqué para abrazarla.


      —¿Sin resaca? —preguntó entrecerrando los ojos.


      —Sin resaca, solo estaba un poco mareada —contesté con sinceridad.


      —Bien, pero deberían moderar su consumo. Estos días han estado bebiendo…


      —No te preocupes, Elía, ayer fue la última vez —la corté casi sin querer.


      Sonrió y puse el dedo índice en el hoyuelo de su mejilla.


      —Anda, hija, arréglate y baja a desayunar —susurró acomodando mi cabello mojado.


      Asentí sin decir nada más.


      El día estaba un poco nublado y era extraño debido a la fecha del año. Decidí ponerme una playera un poco holgada color azul y sonreí porque me recordaba al color de ojos de Joan. Me puse unos vaqueros negros, un suéter negro, los tenis de siempre y me maquillé un poco.


      Al final, intenté acomodar mi cabello, pero desistí al darme cuenta de que iba a acomodarse de cualquier manera que no quería.


      Bajé y Joan aún no estaba en la cocina. Elía me acercó un plato con fruta, una taza llena de té caliente y un pequeño pan.


      —Lamento no darte más. Ayer no cocinamos —dijo enredando un mechón de cabello en un dedo y se recargó en la encimera.


      —No te preocupes. Puedo comprar algo en la cafetería —anuncié y comencé a comer.


      —Dime que no es cerveza lo que tiene ahí —soltó a mis espaldas y puse los ojos en blanco. 


      —Buenos días, joven Joan —dijo acercándole lo mismo e intentó no reír.


      —Ayer enloqueció —susurró señalándome.


      Le di un leve golpe en el brazo y lo fulminé con la mirada.


      Me sonrió e intenté fingir molestia.


      —Tú le pediste a Lavi que nos llevara a ese lugar —me quejé antes de llevarme comida a la boca.


      —Y tú fuiste la que casi se acaba la cerveza del lugar. Cuando ibas a pedir la décima cerveza el mesero nos dijo que no quedaban más.


      Le jalé un mechón de cabello. Se quejó y me reí un poco.


      Me detuve al darme cuenta de que Elía nos estaba observando. Tomó café de su taza sin dejar de sonreír.


      —Continúen, puedo mirarlos todo el día. Son adorables.


      —Yo soy adorable. Ella es grosera y horrible —soltó antes de acomodar su cabello.


      —Creo que tengo muchas ganas de platicarle algo —dije sonriendo con malicia y en ese momento entró Paula—. Creo que estarían muy contentas de saberlo.


      —No te atreverías —me retó.


      —Joan en una… —Me cubrió la boca al darse cuenta de que iba en serio. Sonrió e hice lo mismo.


      —Eres adorable, más que yo. Soy tu esclavo y puedo hacer lo que quieras —farfulló y, al soltarme, tomé un poco de té. Paula lucía un poco preocupada.


      Apenas sí nos prestó atención.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Joan estirando el brazo para acariciar su mejilla.


      —El abogado me ha dicho que ayer por la tarde mandaron la demanda de divorcio a tu padre —dijo tomando la taza que le alcanzó Elía.


      Nos lanzamos miradas fugaces antes de enfocarnos en ella. La señalé con la mirada y Elía asintió levemente acercándose.


      —¿Quieres pensarlo un poco más, cariño? —preguntó y puso una mano en su espalda.


      —No —dijo para nuestra sorpresa—. Me preocupa la manera en la que pueda reaccionar. Es seguro que ya recibió la demanda —susurró y alzó la vista—. El abogado ha hecho todo con urgencia y…


      —Tranquila, no estás sola —dijo Joan y se puso de pie para abrazarla.


      Las lágrimas se agolparon en sus ojos y sentí una tristeza recorrerme el pecho.


      —Vamos a protegerte de lo que sea —anuncié.


      Sonrió levemente mientras se limpiaba las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


      —Tiene razón —me apoyó Elía con más entusiasmo—. Aquí estás a salvo mientras no lo sepa y nos hemos cuidado muy bien. No hay que temer.


      Un ruido proveniente del segundo piso la interrumpió. Eran mis hermanos, que ya estaban despiertos.


      —Si trata de hacerte o hacerme daño, van a ir a por él —dijo Joan y ella lloró un poco más—. Lo sabe muy bien. Tampoco es tan estúpido para ir a la cárcel. Eso le haría mucho daño a la imagen de su empresa.


      ¿Joan tenía razón?


      La última vez que se acercó a la casa parecía muy molesto y capaz de hacer cualquier cosa. Esperaba con todo el corazón que no se equivocara. Quería que Mark se quedara fuera de sus vidas y los dejara vivir en paz. Algo que ocurrió, más o menos.


      —Gracias —susurró estirando la mano para tocarme—. Anden, ya vayan a la escuela —dijo limpiándose el rostro y señaló el reloj.


      —Solo si prometes que vas a dejar de preocuparte tanto —farfullé—. Igual podemos quedarnos o salir a un lugar todos juntos.


      —Gracias, cariño, pero tienen que ir —dijo sonriéndome—. Prometo estar un poco más tranquila.


      —No te apresures a los resultados, todo va a salir muy bien —murmuró Joan y la abrazó con fuerza.


      Comimos lo que nos faltaba y cuando estábamos a punto de marcharnos mis hermanos bajaron.


      Antes de marcharme abracé y di un beso a todos.


      Afuera el clima estaba un poco frío. Fuimos directos a la parada del autobús sin decir nada. Joan me tomó de la mano y se quedó pensativo por un buen rato. Estaba preocupado por Mark y, sinceramente, yo también lo estaba. Todos lo conocíamos muy bien y comprendíamos la forma en la que iba a tomarse lo de la demanda. Me abrazó una vez que nos sentamos en el autobús. Me recargué en su hombro y me quedé mirando por la ventana.


      —Gracias por intentar animarla —susurró.


      —Ni siquiera sé si lo hice. Sabemos que es un desquiciado —admití lanzando un suspiro.


      —Lo sé, todos sus miedos podrían ser ciertos.


      —Deberíamos quedarnos en casa con ella —dije y sacudió la cabeza.


      —Tenemos que entregar la tarea. No me estuve sacrificando para no entregarla —dijo en un intento por cambiar de tema.


      —Volveremos lo más rápido que podamos —dije acariciando su mejilla y asintió. Me acerqué y le di un beso chiquito en la nariz.


      —De acuerdo.


      De camino a la escuela me permití pensar en el juego y en las cosas tan horribles que nos pasaron. Sentí un escalofrío que me recorrió el cuerpo al recordar la textura de la piel de esos monstruos. De repente recordé aquellas esferas que nos envolvieron y la forma en la que él parecía pelear con ella.


      —Me dijo que está casado —solté de repente.


      —¿Te refieres a él? —preguntó entrecerrando los ojos.


      —Sí. Te lo digo porque también es tu compañero y supongo que debes conocerlo. Me hizo algunas preguntas de los dos… Ya sabes de tu vida y espero que no te moleste.


      Sacudió la cabeza y me sentí aliviada. Después de todo, debíamos conocernos para tenernos plena confianza.


      —¿Piensas en lo que pasó antes de llegar a las ruinas? —preguntó y parecía que ya sabía la respuesta.


      —Pensaba en aquellas esferas y en la forma en que discutían.


      —Podemos preguntarle qué son. Tal vez podemos hacerlas también.


      —¿Crees que él y ella esconden algo? —me aventuré a preguntar.


      —¿Por qué lo piensas?


      —Bueno, pues casi siempre es la que nos ataca y él siempre parece muy nervioso al verla —contesté.


      —Esa mujer pondría nervioso a cualquiera que se le ponga enfrente y él parece tímido —dijo sonriendo.


      —Puede que no tenga tus encantos ocultos, pero seguro que puede cortejar a cualquier chica —murmuré y nos pusimos de pie para bajar.


      —Me refiero a otra cosa —dijo una vez que estuvimos abajo y caminábamos hacia la escuela—. Tal vez los villanos se dieron cuenta de lo nervioso que se pone con ella cerca y la usan para atacarnos.


      —Deberíamos pensar en alguna jugada, porque nos han estado separando y es peligroso —confesé lanzando un leve suspiro—. Desde antes de que te unieras al equipo han usado la táctica de separarnos y cada vez es más difícil sobrevivir.


      —Justo pensaba lo mismo —admitió mirando el balcón de nuestro edificio—. Hubiéramos muerto en el juego de no ser por las niñas.


      —No podemos seguir tan desorganizados.


      —Seguro que algo se nos ocurre —dijo antes de subir las escaleras.


      —¿Ya sabes qué harás para el proyecto de Biología? —pregunté cambiando de tema.


      —No. Iba a pedirte ayuda porque estoy en blanco —contestó sonriendo un poco y nos dirigimos al salón.


      —Joan —dijo Blossom una vez que lo vio cruzar la puerta.


      Él lanzó una especie de gruñido y pasó de largo a nuestro lugar.


      Me limité a ver el piso. Si no la provocaba de ninguna manera, iba a dejarme en paz. Llegamos a nuestro sitio y comencé a acomodar todo. Cuando noté que se acercó tomé mi mochila y fingí buscar algo.


      —Tenemos que hablar —dijo sentándose en la mesa y él intentó alejarse al recargarse en el asiento de su silla.


      —Puedes decirlo aquí.


      —Sé muy bien que todo lo de tu romance es solamente porque estás viviendo en su casa —soltó y la miré con molestia. Quería que comenzara a medir sus palabras.


      —¿Disculpa? —Me quejé.


      —Vamos —dijo ignorándome—. Solo mírala. ¿Seguro que puede hacer que termines como yo? —soltó y al notar mi expresión sonrió un poco. Lo que dijo realmente me hirió. Pese a intentarlo, no conseguí no imaginarlos juntos.


      —No sabes nada de mí, de mi vida o de lo que siento por ella. Lo que hacemos o no debe importarte una mierda —dijo Joan; parecía que intentaba sonar tranquilo. En ese momento el profesor entró y ella comenzó a buscar algo en el bolsillo de su pantalón.


      —Solamente quería tenerte informado. Vamos a tener un bebé —farfulló entre susurros y puso una prueba de embarazo en la mesa antes de irse.


      Me quedé boquiabierta. Miré a Joan, que tenía la mandíbula apretada. Solo algunos escucharon lo ocurrido y el profesor comenzó a acomodar sus cosas en el escritorio. Joan se puso de pie visiblemente molesto y tomó la prueba. Caminó hasta el lugar de Blossom y la tomó con fuerza de la muñeca. Salieron del salón y el profesor los miró con gesto un poco severo.


      —La clase va a empezar, no pueden irse —dijo en tono autoritario.


      —Tenemos un asunto muy importante que hablar —contestó.


      —Tendré que ponerles falta —anunció el profesor.


      —Está bien —soltó antes de marcharse con ella.


      Joan cerró la puerta y el profesor comenzó con la clase.


      Teresa me miró momentáneamente, y deseaba tanto que no lo hiciera. No comprendí del todo lo que estaba pasando. Todo lo que Blossom dijo me tomó por sorpresa. Intenté poner atención a la clase, pero apenas lo conseguí. Llegado el momento entregué mi tarea y la de Joan. El profesor no se negó porque sabía bien lo bueno que era en su clase. Esas fueron las dos horas más largas de toda mi vida. Una parte de mí deseaba una explicación y saber las razones por las que ella dijo todo eso.


      ¿Por qué él reaccionó de esa manera?


      ¿Lo hizo con ella sin protegerse?


      En realidad, el simple hecho de imaginarlos haciéndolo me dolía. Tal vez ella tenía razón. Él solamente estaba jugando conmigo al romance porque estaba en mi casa y de esa manera consiguió…


      —Qué estúpida —dije entre dientes y me llevé una mano al rostro.


      Desde el primer día que estuvo en casa intentó acercarse. Me besó. Me llevó a ese intento de cita y luego quiso…


      Estúpida. En casa lo intentamos, lo hicimos una vez y casi una segunda. Además, tenía muchos condones.


      —Estúpida, estúpida —repetí y recordé de nuevo las palabras de Blossom.


      ¿Era de lo que iba a enterarme?


      Ella lo dijo.


      Yo iba a enterarme de todo. No podía creer lo ingenua que me porté ante él. Caí en sus redes y nos permití hacer todas esas cosas.


      —Hey —dijo tomándome del hombro y me sobresalté llevándome una mano al pecho.


      —Lavi —susurré sin ganas—. ¿Qué ocurre? —pregunté con el mejor tono de voz que pude. No tenía la culpa.


      —¿Dónde está? —preguntó señalando su lugar y alcé los hombros—. ¿Estás bien?


      —Resaca —mentí y sonrió.


      —Fue buena idea no pedir otra cerveza.


      —¿Quieres que le diga algo? —interrumpí casi sin querer.


      —Quería invitarlos a comer después de la siguiente clase.


      —Será un placer —dije intentando sonreír un poco—. En cuanto regrese le diré que te vemos en la cafetería.


      —Me parece perfecto —dijo revisando su reloj—. Debo ir a Filosofía. Ese hombre me odia y si llego tarde, no me dejará pasar.


      Se marchó y me quedé mirando por la ventana mientras una incertidumbre iba creciendo en mi interior.


      Solamente la voz del profesor de Sociología me hizo volver la mirada.


      El lugar de Joan y el de Blossom seguían vacíos.


      «El saco que cargamos en nuestra espalda», escribió en el pizarrón, y nadie hizo ruidos de protesta.


      —La corriente gnóstica nos dice que nadie inventa las cosas. Simplemente las recordamos. Esto es hablando de nuestra energía psíquica —dijo y se llevó un dedo a la sien. Fue directamente al pizarrón y anotó nombres de diferentes investigadores.


      El único que conseguí distinguir fue el de Carl Gustav Jung.


      El profesor se quedó mirándonos por unos momentos y parecía que nos estaba analizando.


      —Cuando somos niños —dijo al fin caminando tranquilamente—, tenemos una personalidad llena de energía. Imaginen a los niños: corren, gritan, hacen. —Se detuvo—. Quiero que me digan lo que sus padres les decían cuando jugaban sin control alguno.


      —Quédate quieto de una buena vez —soltó un compañero y el profesor sonrió.


      —Ese tipo de expresiones —continuó escribiendo en el pizarrón—, nos hacen darnos cuenta de cosas en nuestra personalidad que no gustan a los adultos y decidimos de manera inconsciente arrojarlas a un saco invisible que cargamos toda la vida.


      Me quedé mirando por la ventana.


      Intenté no pensar en aquello que quería lastimarme y luego de un momento escribí de manera automática en mi libreta.


      —Arrojamos no solo acciones, sino también emociones. Cuando nos dicen que no debes enojarte por esto o por aquello, nos enseñan la manera en la que debemos comportarnos en la sociedad, o al menos en nuestra familia.


      Deseaba tanto poner atención a la clase, pues parecía un tema interesante. Conseguí olvidarme de todo cuando escribió el nombre de Freud. El profesor dibujó un iceberg y nos explicó la forma en la que se iba dividiendo nuestra consciencia. Me felicitó cuando pude explicar cada parte de la consciencia y agradecí mucho que nuestro compañero de los juegos nos diera las respuestas tiempo antes.


      —No permitan que su saco se convierta en un monstruo que podría devorarlos —dijo y sus palabras me hicieron volver de mis pensamientos—. Abran el saco sin miedo y recuperen aquello que les han quitado, todo lo que les han obligado a dejar. Lo que sí me veré obligado a quitarles es el ensayo de la semana pasada, y ya saben la tarea —anunció y me apresuré a entregar nuestras tareas.


      La hora de salir había llegado y Joan no aparecía.


      El profesor se quedó sentado en el escritorio mientras algunos alumnos se acercaban para platicar con él y preguntaban sus dudas del tema. Comencé a acomodar mis cosas y decidí tomar mi teléfono móvil para llamar a Joan. Al segundo tono me di cuenta de que se lo había dejado.


      —Maldición —susurré y me puse de pie para irme.


      No lo soportaba más. Iba a marcharme y él podía hacer lo que quisiera. Iba a ser padre y seguro que su vida iba a estar llena de alegrías junto a Blossom. Cuando estaba por salir alguien me tomó de la muñeca y al girarme Teresa sonreía.


      —Lamento que solamente vayas a quedarte como la amiga de Joan por siempre —dijo tratando de no reír.


      —Vete a la mierda —susurré intentando que el profesor no me escuchara.


      —Al menos va a tener una tía famosa —soltó y jalé el brazo para que me soltara.


      Me sorprendí por mi reacción, pero no iba a retractarme. Teresa también parecía un poco sorprendida, pero ya no dijo más. Salí y fui directamente a la parada del autobús. No quería platicar con nadie y esperé desde el fondo de mi corazón que Lavi pudiera perdonarme. El camino de regreso lo pasé con pensamientos horribles que me abordaban sin poder evitarlo. Los imaginaba juntos haciendo las mismas cosas y se me revolvía el estómago.


      ¿Cómo fui tan ilusa?


      Todo iba mejor cuando negaba lo que sentía por él. Era más sencillo ver a las pobres chicas perder la cabeza por él. Nunca imaginé que yo iba a convertirme en una. Sentí un gran alivio al bajar del autobús, pues al llegar a casa podía encerrarme en mi habitación para hacer todas las tareas pendientes. Al cerrar la puerta Joan no iba a buscarme. Aunque dudé mucho que lo hiciera. Tenía problemas más importantes e intentar explicar su relación con Blossom a su mejor amiga no era prioridad.


      —Solamente amigos.


      Me detuve y el alma se me cayó a los pies. Las imágenes de un sueño no muy lejano me abordaron y el corazón comenzó a golpearme el pecho. Mark estaba recargado en su automóvil. Tenía los brazos cruzados y movía las llaves con insistencia en una mano. Recordé todo lo que dijo y lo imaginé encima de mi cuerpo. Mi mirada insistente le hizo verme. Tenía el rostro deforme de ira. Paula tenía razón. Iba a buscarnos para causar mucho dolor. Moví los ojos a la casa fugazmente esperando que llamaran a la policía. Al notar que no avanzaba se acercó hasta donde estaba y perdí el aliento al notar sus ojos inyectados en sangre. ¿De verdad tenía tan mala suerte?


      —¡¿Dónde están?! —preguntó amenazante acercando su rostro y el olor del alcohol me golpeó la nariz.


      —No sé de qué hablas —contesté retrocediendo un poco y choqué con la reja del jardín.


      —¡Están ahí! —aseguró señalando la casa y sacudí la cabeza—. Son unas ratas.


      —No están aquí —mentí.


      —Deberías abrir la puerta y mostrarme —ordenó.


      —Pero…


      No iba a hacerlo, tenía que evitar que entrara.


      —Entonces tendré que tocar a la puerta y esperar a ver quién me abre —interrumpió.


      —¡Te juro que no están aquí!


      Me tomó del brazo con fuerza y me hizo cruzar la reja para ir a la casa. El corazón comenzó a latirme en los oídos y las piernas apenas sí respondían a mis órdenes. No quería que me hiciera nada. Me soltó y abrí la puerta rezando para que solamente Elía estuviera dentro.


      —¡Paula! —gritó y empujó la puerta para entrar.


      Me quedé de pie en la entrada observándolo caminar por todas partes como un toro enfurecido. Entró al cuarto de visitas y salió de inmediato. Supuse que no había nada a la vista y sentí alivio.


      —Te dije que no sé dónde están. A Joan solamente lo veo en la escuela y…


      —Supongo que de esto sabes algo —dijo furioso mientras se acercaba. Sacó un papel de su bolsillo y lo puso frente a mi rostro.


      —No sé qué es.


      —Es una maldita demanda de divorcio de la idiota de Paula —dijo con la mandíbula apretada.


      —Yo… No sé qué decir.


      —¿En serio? —preguntó acercándose un poco más y me quedé pasmada.


      —Yo…


      —Todo esto es culpa de la zorra de Elía, que no ha hecho más que lavarle el cerebro —masculló pegando el dedo índice en mi cabeza y pude notar que su rostro comenzó a enrojecerse—. Ha lavado su estúpida cabeza con la idea de la vida perfecta. Una vida ideal de soltera.


      Tenía que pensar en una mentira y rápido.


      —Ya… ya viste que no están aquí.


      —Tengo un mensaje para Paula —dijo tomándome de la blusa con fuerza—. Dile que tenga mucho cuidado con lo que pide al idiota de su abogado. Dile con total seguridad que voy a vigilarla, que cuide su espalda porque cuando baje la guardia va a lamentarlo. Su estúpido papel no será su boleto a la libertad —terminó de decir pegando el papel en mi pecho con fuerza. Sonrió levemente y se dio media vuelta.


      Lo vi caminar hasta su automóvil y luego de azotar la puerta arrancó para desaparecer en la calle. Me recargué en la puerta y pude notar que algunos vecinos se asomaban por las ventanas.


      —Dios —murmuré esperando que las piernas me reaccionaran.


      Cerré la puerta y me quedé pensando por unos momentos lo que debía hacer. Al final saqué mi teléfono móvil para avisar a Elía. Mis dedos marcaron torpemente y antes de pegarme el teléfono al oído lancé un suspiro.


      —¿Qué pasa, cariño? —preguntó con una dulce voz que me quitó el aliento, pero debía mantener la calma y no asustarla—. Hija, ¿estás ahí?


      —Estoy aquí, Elía —contesté con calma—. Llegué a la casa y…


      —Oh, sí. Lo lamento —interrumpió—. Olvidé avisarles que estaría en una tarde de chicas con Paula. Leroy decidió pasar un buen rato con los monstruos después del trabajo. Ya sabes, quiere compensar lo del fin de semana.


      —Ma…


      —¡¿Qué pasó?!


      —Por favor. Hoy no vengan a casa —contesté y se quedó callada por unos momentos—. Mark acaba de venir.


      —¡¿Te hizo algo?!


      —No. Me dio la hoja de demanda y me dijo que Paula debe cuidarse la espalda porque en el momento que baje la guardia va a lamentarlo —contesté con toda la calma que pude y sentí el rostro húmedo.


      —¿Joan está bien? —preguntó Paula.


      —Afortunadamente, no estaba conmigo —contesté y ambas lanzaron un suspiro—. Sé que suena terrible, pero de venir conmigo las cosas se hubieran puesto feas de verdad.


      —¿Dónde está? —preguntó Elía preocupada.


      —Con Lavi. Está bien. De verdad.


      —¡No está bien! Mark es un loco que no puede controlar su ira.


      —Ella tiene razón —interrumpió Elía—. Por favor, hija, ve a casa de tus abuelos.


      Aunque las cosas estaban mal, no podía irme.


      —¡No! Entró a la casa y revisó todo. Aquí no los encontró, pero sabe dónde vive Julia. Si de pura casualidad regresa y no me encuentra aquí…


      —Sabrá que te fuiste por Paula y Joan —murmuró.


      —Me quedaré aquí. Hablen con Joan y díganle que pase la noche con Lavi.


      —Tranquila —me animó—. Mark no sabe dónde vive Leroy, así que llevaré a Paula. Hablaremos con Joan para que pase la noche ahí y tú puedes venir.


      —No —solté al recordar la manera en la que le grité y lanzó un suspiro.


      —Yo llego en la noche.


      —Me ha dicho que eres la culpable de todo esto. Dice que le lavaste el cerebro a Paula. Por favor, quédense con Leroy esta noche, hablen con el abogado y vean qué pueden hacer —dije intentando sonar tranquila.


      —Lamento tanto esto —susurró.


      —No lo lamentes, Paula. Dijimos que vamos a protegerlos y eso haremos. Yo voy a cerrar con llave y algunos vecinos vieron la escena. Seguro que estarán contentos de hablar con la policía si regresa —la calmé, fijándome en las imágenes que colgaban de la pared.


      —Gracias —dijo Paula con voz temblorosa.


      —Voy a llamarte al rato —dijo—. Por favor, por favor. Si tienes miedo, puedes venir con nosotros y Leroy.


      —Yo… no puedo. —Cerré los ojos con fuerza y esperé que pudiera entenderlo.


      —De acuerdo. Cierra todo con seguro y, si lo ves rondando, llama a la policía —dijo resignada, pero sabía bien que no estaba de acuerdo con que me quedara sola—. Si pisa el césped o toca la puerta, Leroy y yo iremos por ti sin importar lo que digas.


      —Supongo que es justo —cedí al fin.


      —Te amo, cuídate —dijo antes de colgar.


      Después de cerrar todo con llave me preparé algo de comer y luego fui directa a mi habitación. Miré por la ventana un momento antes de ir al escritorio para hacer tarea. Lloré por un ratito al recordar todo lo ocurrido en el día. Blossom, la prueba de embarazo y Joan yéndose con ella. Luego Mark haciendo todo eso y diciendo cosas horribles. No comprendí, por más que lo intenté, las razones para que Paula se quedara con él por tanto tiempo. No podía creer que a pesar de lo ocurrido y todo lo que le hizo a Joan pudieran seguir bajo el mismo techo.


      Mi teléfono móvil comenzó a sonar. Era Lavi.


      Rechacé la llamada porque no quería hablar con nadie. Si quería reclamarme por dejarlo esperar en la cafetería, podía disculparme al día siguiente. No quería arruinar todo el avance en nuestra relación después de todo lo ocurrido. Comenzó a dolerme la cabeza y cuando ya no me pude concentrar bajé a la cocina a por un poco de agua. Tomé una pastilla para el dolor de cabeza y luego me preparé un poco de té frío. Decidí sentarme en uno de los bancos para ver el exterior por la ventana de la cocina. El día seguía nublado y eso me hacía sentir más triste.


      —Todo es una mierda —susurré. Escuché un automóvil estacionarse y sentí la sangre helarse de inmediato. Al cabo de unos segundos comenzaron a tocar la puerta con fuerza y mi corazón se aceleró—. Debí ir con Elía —susurré tragando saliva y poniéndome de pie.


      Salí de la cocina y me acerqué a la puerta. La figura deforme del otro lado del vitral estaba de pie. Comencé a sentirme más nerviosa. Si no abría, seguro que iba a irse. Me sobresalté al escuchar que comenzaron a abrir la puerta. Retrocedí y comencé a recordar el sitio en el que estaba mi teléfono móvil para llamar a la policía. Dejé escapar el aliento contenido cuando Joan cruzó a toda velocidad para abrazarme.


      —¡¿Dónde estabas?! —preguntó y me soltó para mirarme—. ¡¿Estás bien?!


      Lavi y Mayan cruzaron la puerta. Suspiraron aliviados y no comprendí lo que ocurría.


      —¡¿Qué hacen aquí?!


      Que estuvieran ahí me traía recuerdos sumamente extraños.


      Lavi cerró la puerta con seguro mientras Mayan me miraba recargado en una de las paredes del pasillo.


      —Joan nos pidió venir —dijo antes de acomodar el aro de su nariz.


      —No tenían…


      —Sí teníamos —interrumpió y se acercó para abrazarme—. ¿Cómo estás? —preguntó y Joan me observó con cuidado metiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.


      Seguro que fue en ese momento que recordó que ya solo íbamos a tener una relación de amistad por lo de su hijo.


      —Estoy bien —mentí dirigiéndome a Mayan—. Mírate, cada vez luces más guapo.


      —Me vas a sonrojar —bromeó.


      —¿Te hizo algo? —preguntó Joan y puse los ojos en blanco.


      —Ya dije que estoy bien —contesté yendo a la cocina y los tres fueron detrás de mí. Tomé mi taza de té y Mayan se apresuró a quitármela para beber el contenido.


      —Me parece que tu madre habló con Joan o Lavi —admitió cuando terminó de beber.


      —Le expliqué que Mark vino y revisó la casa. Me dio la hoja de la demanda y me habló un poco fuerte. Es todo —mentí de nuevo.


      —Te llamamos, pero no contestaste. —Lavi se acercó.


      —Creí que era por lo de la cafetería —dije alzando un hombro.


      —Siempre debes contestar —me reprendió recargándose en la encimera.


      —No pasó nada —dije saliendo y yendo directamente a las escaleras para subir a mi habitación.


      Mayan se recostó en la cama una vez que entró detrás de mí y miró toda la habitación con cuidado. Me acomodé en el escritorio para seguir haciendo tarea.


      —Elía los mandó a los tres para que sean mis guardaespaldas —aseguré girando para verlos—. ¿No es raro que esté sola con ustedes tres?


      —Volví al salón para buscarte —dijo Joan ignorando mis comentarios.


      —Quería volver rápido para hacer el proyecto de Biología.


      —Dios. Deja un poco de tarea para el fin de semana —se quejó Mayan y Lavi lanzó una risita.


      —No tengo mucho que hacer. Las tareas me parecen buena opción —me excusé.


      —Debemos ir con Leroy —ordenó.


      —Sabes que no puedo hacerlo —dije de mala manera. Lavi estaba recargado en el marco de la puerta y nos miraba con atención.


      —Bien —dijo Mayan poniéndose de pie—. Nadie irá con Leroy. Los tres nos vamos a quedar aquí.


      —Mayan —supliqué y esperé que me comprendiera.


      —¡No vamos a dejarte sola! —me regañó Lavi.


      —Cierto. Ni Joan, ni Lavi, ni yo vamos a dejarte. No podemos hacer eso. No quieres ir con el desgraciado de tu padre, bien. Pediremos pizza, compraremos cerveza, veremos películas y, si Mark regresa, entre los cuatro le partimos el trasero —dijo Mayan acercándose—. Verá que no están solos. No quiero escucharte a ti y a Joan pelear como un matrimonio de ancianos.


      —Como quieran —dije alzando un hombro y tomé un poco más de té.


      —Joan. Dame los papeles que te ha pedido tu madre. Los llevaré y Mayan y tú pueden quedarse aquí.


      —Yo iré contigo —interrumpió Mayan—. Los ánimos de la habitación me dicen que estos dos deben solucionar algo. No queremos dos divorcios consecutivos.


      Me miró y me lanzó una sonrisa. Sacudí la cabeza levemente y me concentré en guardar todas las cosas del escritorio. Ya no iba a poder hacer más tarea. Joan salió y Mayan se acercó.


      —¿Mark te hizo algo? —insistió.


      —No —mentí—. Ya sabemos que las cosas se ponen pesadas en una separación.


      Joan no hablaba de su situación con ellos y no podía decírselo. Ni siquiera a Mayan.


      —Te extrañé mucho.


      —Estabas con Silas —solté y sonó a reproche sin que pusiera la intención.


      —No tenía a nadie más y aquí no hay lados.


      —Lo lamento, no quería que sonara así —admití y Lavi gritó desde abajo.


      —Ya tendremos tiempo para hablarlo con claridad —farfulló antes de salir de la habitación.


      Lancé un suspiro y me recargué en el escritorio para mirar el techo. Escuché que el automóvil se marchó y bastaron unos instantes para que entrara Joan. Me puse de pie y fingí buscar algo para no mirarlo. Sentí que se puso detrás de mí, pero no me giré. Recargó su cabeza sobre la mía y con ambas manos agarró las mías. Decidí girarme y me senté en el escritorio. Luego de lanzar un suspiro se sentó en la silla del escritorio.


      —Lamento haberme ido de esa manera —dijo al fin y comencé a morderme el labio inferior.


      —No quiero hablar de eso —dije en tono brusco sin querer.


      —Yo sí —dijo metiendo una mano en su bolsillo. Sacó su teléfono móvil y puso un mensaje de voz.


      No iba a poder negarme a escuchar lo que seguramente sería una muy buena excusa. Tenía que evitar caer en sus redes.


      —Espero que hayas disfrutado tu romance. No pienso rendirme. Verás que pronto vas a desear no haberme conocido y te arrepentirás de dejarme.


      Cuando el audio terminó lanzó el teléfono móvil a la cama y se quedó mirándome.


      —¿Eso debe decirme algo de lo que pasó hoy? —pregunté a la defensiva.


      —No lo sé —contestó y, al notar que no iba a decir nada más, añadió—: En la mañana, cuando salí del salón, fui directo a la dirección y les mostré el mensaje de audio que me mandó, la prueba de embarazo y les hablé del video que puso ayer. —Se pasó una mano por el cabello y al ver mi expresión continuó—: Les dije que intentó hacer creer a los demás que era yo. Ella no quiso mostrarlo y con eso dio entender que lo que dije era cierto.


      —Ya —interrumpí casi sin querer.


      —Me tiene harto —dijo y sacudí un poco la cabeza.


      —¿Por qué ella? —pregunté de la forma más tranquila que pude. No quería verme como una loca celosa que le reclamaba por una relación pasada—. Si sabías que iba comportarse de esa manera… —dije dejando las palabras al aire.


      —Sé que no lo parece, pero es una chica agradable y tiene sus propios problemas —explicó e intenté no enojarme.


      —No puedo creerlo con todo lo que hace y dice —repliqué un poco molesta.


      —Comprendo que tienes muchas razones para estar enojada con ella, pero créeme que tiene cosas por solucionar y supongo que al hacer eso…


      —Bien, bien. No quiero saber su triste vida. Solamente que, creo, debiste usar protección con ella para evitar el embarazo —farfullé. 


      —No hice nada con ella —dijo y desvié la mirada—. Insistió todo el tiempo, pero no accedí porque no quise hacerlo.


      —¿Vas a decirme que solo lo has hecho conmigo? —pregunté.


      Me tomó de la barbilla con cariño para que lo mirara.


      —No —contestó—. Voy a ser sincero contigo. Lo he hecho con otras chicas, pero fue hace mucho. Cuando ocurrió lo de Silas no quise hacerlo con nadie más. Yo ya sabía que quería estar contigo y supe que si quería algo…


      —Para —dije con voz ahogada—. No quiero saber que esperaste a que tus ganas se juntaran para…


      —¿Qué dices? Al decir que quería estar contigo me refiero a esto —dijo; parecía herido—. A una relación.


      El sonido de mi teléfono móvil lo interrumpió y me apresuré a contestar. Agradecí que lo hiciera porque no tenía idea de lo que iba a decirle a Joan.


      Lo quería tanto y Blossom se interponía.


      —¿Está todo bien? —preguntó Elía un poco nerviosa.


      —Todo bien. No te preocupes. Mayan, Lavi y Joan van a quedarse aquí. Han ido a dejar los papeles y cuando vuelvan comeremos pizza mientras vemos películas.


      —De acuerdo —dijo más tranquila—. Mañana temprano te llamo. Ahorita veremos al abogado. Por favor, si Mark los molesta, no duden en avisar.


      —Claro, da un beso a los monstruos y a Paula —dije sin apartar la vista de Joan.


      —Adiós, cariño —susurró y colgó.


      Se quedó mirándome.


      Comenzó a acariciar mi mejilla y acomodó algunos mechones de mi cabello.


      Lo vi con la tenue luz de la lámpara de mi escritorio dándole en el rostro. Sus pupilas estaban un poco dilatadas y con el dorso de la mano comencé a acariciar su barbilla.


      —Tuve mucho miedo. Creí que te había lastimado —susurró con dulzura y sacudí la cabeza levemente.


      Pasé la yema del índice por sus labios, que estaban suaves. Se levantó y abrí las piernas para que se acercara. Sentir su respiración cerca me hizo perder el aliento. Tomé su rostro con ambas manos y me acerqué para besarlo. En ese momento no me importó lo que estuviera ocurriendo fuera de la habitación.


      —Si te hubiera pasado algo… —dijo sin despegar sus labios de los míos.


      —Ya no digas nada.


      Lo abracé aferrándome a su torso, besándolo con delicadeza.


      Puso las manos en mis caderas y me acercó más a su cuerpo. Lo rodeé con ambas piernas y abrí la boca para que metiera su lengua. Tomé su playera con ambas manos y se la saqué. Sin dejar de besarlo comencé a pasar las manos por su espalda y por los bordes de sus cicatrices. Me abrazó y bajó la boca para besar mi cuello.


      Quitó mi suéter y luego mi blusa.


      Mientras besaba mi barbilla desabrochó mi sostén y lo tiró a un lado luego de quitarlo.


      —Me gustas tanto —admitió antes de tocar uno de mis senos. Cuando alejó su mano lancé un leve suspiro y de inmediato pegó su cálida lengua, que deslizó por la superficie de mi piel. Pegó sus labios con delicadeza a mi pezón y pude sentir el movimiento de su lengua y la humedad que dejó su boca al pasar al otro. Me recargué levemente en ambas manos para verlo con cuidado—. ¿Te gusta? —preguntó sin despegar la boca.


      —Sí… Sí…


      Estaba por perder la cabeza.


      Se incorporó para quitarme los zapatos. Tomó uno y lanzó una risita cuando tuvo que jalarlo y casi se cayó de espaldas. Se apresuró a quitarme el otro y lo dejó en el suelo.


      Tomó asiento en la silla y sentí que iba a perder el aliento.


      Se acercó para comenzar a besar mi estómago y un calor comenzó a recorrer mi cuerpo. Desabrochó mi pantalón y, bajándolo un poco, comenzó a besar mi vientre. Tomó mi pantalón y lo quitó. Me quedé mirándolo por unos momentos mientras intentaba recuperar el aliento. Pasó ambas manos por mis piernas y sonrió un poco al notar la forma en la que se iba estremeciendo mi piel.


      Tomó la delgada tela de mis bragas y lo jaló hasta que quedé completamente desnuda ante él. Parecía sediento. Yo lo estaba. Abrió mis piernas con delicadeza y se acercó para besar mi pubis. Mordió un poco y sentí que estaba quedándome sin aliento. Puso las manos en mis muslos y mi cuerpo reaccionó sin que pudiera evitarlo. Al instante siguiente, Joan pasaba su cálida lengua por mis labios y mis piernas se separaron lo suficiente para que pudiera pasar. El contacto húmedo de su lengua contra mi clítoris me hizo lanzar un gemido. Apretó levemente mis muslos y cerré los ojos mientras movía su lengua con calma. Cuando arqueé la espalda me incorporé un poco y lo alejé un poco apenada.


      —¿Qué pasa? —preguntó mientras intentaba recuperar el aliento.


      —Espera, es que… —tartamudeé e intenté cubrirme.


      —¿Quieres ir a la cama? —preguntó limpiándose la boca y sacudí la cabeza levemente. 


      —Sentí un poco de vergüenza —admití con las mejillas enrojecidas.


      —No tienes por qué. Luego podemos repetirlo —dijo poniéndose de pie y acercándose para besarme.


      Lo abracé aferrándome a su torso y acarició mi espalda.


      Nuestros torsos se tocaron y sentí que el calor de su cuerpo iba a matarme. Lo besé sin prisa y luego dejamos de hacerlo para que se desabrochara el pantalón. Tomó un condón de su bolsillo y se lo puso mientras lo miraba con atención. No parecía apenado y al cabo de unos instantes se acercó para abrazarme. Besé su cuello y lo mordí levemente. Separé las piernas y comenzó a acariciarme con una mano.


      Lo hizo sin prisa y parecía que quería matarme o volverme loca.


      —Hazlo —susurré al dejar de besarlo.


      Siguió acariciándome con calma y cuando estaba por lanzar un gemido se acercó para besarme. Me tomó de los muslos para acercarme. Se acomodó y luego se deslizó dentro de mi cuerpo con facilidad. Separé mis labios de su boca para soltar el aire que no sabía que tenía contenido.


      —Jo… Joan…


      Puso una mano en mi cintura y me acercó a su cuerpo con cada movimiento. Puse una mano encima de su hombro y con la otra me sostuve del escritorio. Frunció el ceño al mirarme fijamente. Decidí pasar una mano por su cabello y sonrió. Lanzamos leves gemidos y me tomó del rostro para que lo besara de nuevo.


      Mordí levemente su labio inferior y se quejó un poco. Se detuvo y me cargó para ir a la cama. Me acomodó con cuidado y luego de besarme volvió a deslizarse dentro de mí y no pude evitar gemir. Me tomó de un muslo para apretarlo un poco. Mi respiración se aceleró poco a poco y acercó su cuerpo. No aumentó la velocidad y lo agradecí. No quería que acabara. Quería estar con él por mucho tiempo. Una delgada capa de sudor se formó en mi piel y el hormigueo en mi vientre aumentó. Lo notó porque aumentó la velocidad y yo arqueé la espalda despegándola de la cama.


      —Dilo. —Puso una mano en mi espalda y me acercó—. Por favor, tienes que decirlo.


      —Te amo —dije mirándolo fijamente. Me besó momentáneamente sin dejar de moverse.


      —¿Te gusta? —preguntó y puse las manos en sus mejillas.


      Asentí levemente mientras su cuerpo chocaba con delicadeza contra el mío. Me recosté y observé su figura perfecta mientras me veía de la misma manera. Me encantaba. Lo tomé de las caderas para acercarlo un poco más y cerró los ojos. Fue aumentando el ritmo hasta que no pude respirar. Se acercó más y cuando sentí que el último aliento iba a abandonar mi cuerpo, lancé un leve grito arqueando más la espalda. Hundió el rostro en mi cabello y sentí como si se encogiera mi estómago. Me soltó dejándome sobre la cama e intenté recuperar el aliento. Se recostó a mi lado boca arriba mientras su pecho subía y bajaba frenéticamente.


      Puso un brazo bajo mi espalda para abrazarme.


      Me giré para mirarlo de frente y sonrió levemente quitando el cabello de mi rostro. Moví sus rizos y pasé la mano por su mejilla. Me acerqué para besarlo un poco más. Antes de alejarme le di un beso chiquito en la nariz. Sonrió con dulzura acariciando mi barbilla con su dedo pulgar. No pude evitar sonreír y de inmediato puso su dedo en el hoyuelo de mi mejilla.


      —Fue increíble —admitió en un tono de voz apenas audible. Agaché la mirada un poco apenada. Levantó mi barbilla con cariño antes de decir—. Te amo.


      Sonreí y me besó.


      No podía creer lo que acababa de pasar. Se suponía que no podíamos estar juntos. Yo tenía que hacer mi tarea. Él debía estar en otro lugar preocupado por todo lo que estaba pasando. Mark podía ir en cualquier momento y nosotros decidimos mandar todo al diablo. Nos besamos, acariciamos, desnudamos y nos olvidamos del mundo. Se quedó abrazándome por unos momentos y después se puso de pie llevándome con él. Fuimos directamente al baño y cerró la puerta una vez dentro.


      —Date la vuelta —ordenó y le hice caso. Lo escuché moverse por todo el lugar y abrió la llave de la regadera.


      Entramos cuando el agua estaba caliente. Se acercó para abrazarme mientras el agua recorría nuestros cuerpos. Hice que se mojaran sus rizos por completo y acomodó su cabello hacia atrás con una mano sin soltarme. Se veía tan guapo. Me recargué en su pecho y sentí que tomó la barra de jabón, que pasó con cuidado por mi espalda. Pasó el jabón por mis pechos, mi vientre y mis piernas.


      —¿Qué haces? —pregunté tomándolo de los brazos para que se incorporara.


      —Te toca —dijo dándome la barra de jabón y se dio la vuelta.


      Pasé el jabón por su espalda, su pecho y sus piernas de la misma manera que lo hizo. Tomé la botella de champú y tras poner un poco en mi mano comencé a lavar su cabello. Sonrió con dulzura mientras lo enjuagaba y en un abrir y cerrar de ojos ya estaba listo para salir.


      —¿Ya te vas?


      —Es posible que Mayan y Lavi… —dijo dejando las palabras al aire.


      —Es verdad —susurré.


      —Iré a cambiarme rápido —dijo y se acercó para darme un beso chiquito en la nariz—. Te veo en la habitación.


      Tomé una ducha sintiéndome en las nubes.


      Parte de mi alma se fue con él y dejó una parte de la suya en mí. 


      Al terminar fui directa a la habitación y ahí estaba Joan. Dejó su teléfono móvil en la cama para mirarme con cuidado. Se puso de pie y fue hasta mí. Me tomó de la muñeca y me llevó hasta el mueble en el que estaba toda mi ropa. Tomó la toalla y me la quitó.


      —Joan —susurré y abrió el cajón de las bragas. Sacó unas y me miró con cuidado.


      Me tomé de uno de sus hombros para pasar las piernas por cada uno de los agujeros. Subió las bragas con calma y las acomodó. Se estiró para levantar mi sostén y lo puso frente a mí. Cuando intenté agarrarlo lo alejó. Puse las manos delante y puso los tirantes en cada uno de mis brazos. Me giré y lo abrochó.


      —¿Qué haces?


      Al girarme pude notar que ya tenía mi blusa en la mano. Alcé los brazos y me la puso. Acomodó mi cabello con cuidado y tomó mis pantalones para ponérmelos. Los abrochó en silencio y se apresuró a ponerme los calcetines. Me tomó de la muñeca y me llevó a la cama para ponerme los tenis. Al terminar se quedó agachado frente a mí.


      —No solo puedo quitarte la ropa —susurró y me dio un beso chiquito en la nariz.


      Lancé un leve suspiro y me acerqué para abrazarlo. No quería que el momento se acabara. Deseaba regresar al punto en el que entró a la habitación y de esa manera poder guardar cada detalle en mi memoria. Se puso de pie y se recostó en la cama. Me apresuré y me recosté en su pecho.


      —Entonces —dije con cuidado y alcé la vista—, ¿me vas a pedir que sea madrina de bautizo?


      —Cierra la boca —contestó sonriendo. El ruido de la puerta nos obligó a ponernos de pie y bajamos al primer piso.


      —La pizza de peperoni apesta —decía Mayan mientras cruzaba con tres cajas en la mano. Al vernos sonrió y sacudí la cabeza—. Nos perdimos la ducha grupal.


      —Tengo ganas de darte un buen golpe —dijo Lavi entrando con algunas cervezas en la mano—. Vaya, debimos esperar un rato más.


      —¡¿Qué dices?! —interrumpió Mayan—. Si tardamos diez minutos más, ya no iban a ser solo dos.


      —¡Basta! —dije fingiendo molestia y acercándome para tomar las cajas de pizza.


      —Lavi estaba aferrado a traer puras pizzas repletas de peperoni, pero afortunadamente lo detuve —anunció haciendo una mueca.


      —Estás mal de la cabeza —replicó Lavi—. La pizza es de peperoni o no es pizza.


      —¿Eso lo sabes porque eres italiano? —preguntó Mayan en tono burlón mientras íbamos a la sala.


      —Mi tatarabuelo era nieto de un italiano —contestó dejándose caer en uno de los sillones.


      —Tú tienes de italiano lo que yo tengo de alemán —se burló Joan y Mayan comenzó a reírse.


      Joan fue directo a su habitación para sacar las cobijas.


      Entre los tres hicimos una cama porque Lavi estaba eligiendo lo que íbamos a ver. Al final puso una película de terror, cómo no. Joan se sentó y abrió los brazos para que fuera a sentarme con él. Lo hice y Mayan lanzó un sonido bastante gracioso.


      —Lavi, deberías abrazarme —dijo antes de darle una mordida a su pedazo de pizza.


      —Yo no soy tu novio —dijo con gesto gracioso.


      —Pones una película de miedo y esperas que me quede sin protección —se quejó.


      —No hay que temer, esa se va a morir —dijo Lavi con la boca llena.


      —Si vas a contarnos todo lo que ocurre, mejor la quitamos —dijo Joan gruñendo. Me reí un poco y Lavi lanzó un manotazo.


      —Come pizza —dije a Joan acercando mi rebanada a su boca. Hizo lo mismo con la suya y Lavi hizo un sonido extraño.


      —Son tan adorables —dijo pegando la lata de cerveza a su pecho y Joan le mostró el dedo corazón.


      —¡También come pizza! —dijo Mayan poniendo la pizza en la boca de Lavi y me reí un poco.


      —¡Basta! —soltó lanzando un manotazo y riéndose.


      —No comprendo entonces las razones por las que estoy aquí —anunció tomando cerveza.


      —Estamos cuidando que no venga Mark —farfulló Lavi.


      —Pues deberíamos dedicarnos a ser guardias si tiene pizza y cerveza —terminó de decir Mayan.


      Al terminar la película yo ya me sentía un poco mareada. Joan se recostó y me jaló para que me acomodara a su lado. Mayan eligió otra película de miedo que trataba de una casa embrujada.


      Una idea bastante original.


      —Se mueren todos —dijo Lavi abriendo otra lata de cerveza.


      Mayan lanzó un gruñido y me reí sin poder evitarlo.


      —¿En serio? Esa no la he visto —dijo lanzándole un cojín a la cara.


      —Mira, mira —Lavi señaló la pantalla—, esa niñita es la que está embrujada, al final no es la casa.


      Mayan lanzó un gruñido y Lavi comenzó a reírse al notar su expresión. Joan me abrazó y sentí bonito que se portara de esa manera conmigo. Esos tres hicieron que el día fuera de lo mejor. Al terminar la película Lavi roncaba profundamente y Mayan estaba acomodando las cajas y latas. Nos pusimos de pie y lo ayudamos.


      Teníamos que esconder toda la evidencia de lo que bebimos.


      —Deberíamos pasar a Lavi a la habitación —dije tomando una bolsa para la basura.


      —La habitación será para mí —se apresuró a decir Mayan—. Lavi ronca como un señor.


      —Eso es cierto —aceptó Joan.


      —Además, no creo que quiera caminar —añadió Mayan—. Bueno, yo iré a dormir porque tengo sueño y mañana tendremos que despertar antes para ir a ducharme.


      —Aquí puedes hacerlo —anuncié y asintió.


      —No creo que tengas problema si te presto una playera y supongo que usas el mismo cuaderno para todas las materias —dijo Joan.


      —Supongo que no he cambiado demasiado —soltó y se acercó para darme un abrazo—. Buenas noches.


      —Buenas noches —susurré—. Gracias por venir.


      —No es nada. Sabes que somos amigos —murmuró y luego de abrazar a Joan se marchó a la habitación.


      Regresamos a la sala y mientras apagaba la pantalla Joan movió levemente a Lavi para que se acomodara entre las cobijas del suelo.


      Lo tapamos bien y fuimos directos a mi habitación. Me puse la ropa de dormir y me metí entre las cobijas mientras Joan simplemente se quitó los pantalones y se recostó a mi lado.


      —¿Dormirás aquí? —pregunté apagando la lámpara de mi lado y dejando toda la habitación a oscuras.


      —No pienso perder la oportunidad —susurró y se acercó para darme un beso.


      —Buenas noches —dije cuando dejamos de besarnos.


      —Buenas noches —susurró y me dio un beso chiquito en la nariz.


      —El día de hoy ha sido…


      —Lo sé —intervino y pude notar que estaba sonriendo.


      —Me hace inmensamente feliz estar contigo —admití en la seguridad de la oscuridad porque no iba a notar que tenía las mejillas sonrojadas.


      —Creo que sabes lo que siento —susurró casi quedándose dormido.


      Me giré y se acercó para abrazarme.


      Entrelazó sus dedos con los míos y me quedé mirando la oscuridad por unos momentos mientras repasaba los detalles del día en mi cabeza. No podía creer todo lo que había pasado. Sonreí y poco a poco fui quedándome profundamente dormida.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      NO ES POSIBLE, NADANDO SE LLEGA A OTRA ¿DIMENSIÓN?


       


       


       


       


       


      No podía creer lo rápido que me había quedado dormida. Frente a mí se extendía un pequeño camino de tierra que se alargaba entre los árboles de un espeso bosque. Temí por unos momentos seguir el sendero y llegar a un sitio como el del juego pasado. Al fin y al cabo, el bosque se veía bastante similar. Me giré para buscar en todas direcciones, pero el único sitio al que podía ir estaba al finalizar el sendero.


      —Supongo que no tengo otra opción —susurré y comencé a caminar sin mucha prisa.


      Un viento frío envolvió el lugar y recordé las cosas que nos atacaron. Después de avanzar por unos minutos llegué a un ojo de agua rodeado por pequeñas rocas que formaban un borde parecido al de las piscinas. Me acerqué y toqué el agua, que estaba fría. Dentro había pequeños peces que nadaban al interior de una cueva que estaba justo en el fondo. Me sorprendió lo cristalina que estaba el agua, pues incluso pude ver a los peces nadando dentro de la oscuridad.


      —Si caes y comienzas a ahogarte, no voy a lanzarme por ti —dijo Lainer en tono burlón.


      Me levanté y me giré.


      Tenía las manos en los bolsillos de su pantalón y al mirarme sonrió.


      —Podrías caer tú y el agua se congelaría —solté intentando no reír.


      —Por el bien del equipo espero que hables de un villano —dijo Adonaí aproximándose.


      —Es una desquiciada. Deberías saberlo desde ahora —dijo acercándose a él.


      —En el juego pasado demostró que es buena compañera —susurró.


      —Adonaí…


      —Quería disculparme —interrumpió—. Me he dado cuenta de lo débil que parece nuestra estrategia. Bueno, en realidad, parece que no tenemos una y deberíamos, porque cada vez nos es más difícil salir de los juegos.


      —No tienes que disculparte. Haces buen trabajo para el poco tiempo que tenemos de conversación. Nos explicaste algunas técnicas y, además, nos defiendes cuanto puedes de los lacayos de Berenguer —dijo Lainer intentando animarlo.


      Adonaí lanzó una sonrisa.


      —Pese a todo, tenemos que ser cuidadosos y no dejar que nos separen —dijo un poco más serio—. He notado que tú eres bueno en proyecciones de cambio y Audrey en proyecciones de ataque. Así que vamos a usar eso a nuestro favor.


      —¿Tú qué harás? —pregunté casi interrumpiéndolo.


      —He visto que Adonaí puede hacer escudos y eso —intervino Lainer.


      —Proyecciones de protección. Poco a poco estamos creando nuestro equipo. No puedo esperar a que se unan más miembros —dijo con cierto entusiasmo—. Pero no debemos quedarnos solo con aquello que nos sale bien. Tenemos que poder ser capaces de hacer cualquier proyección que se requiera al momento.


      —De acuerdo —dije con cierto temor en la voz.


      Esto de los juegos realmente necesitaba de nuestras habilidades para poder sobrevivir.


      —¿Deberíamos pronunciar a más personas? —añadí.


      —No estoy seguro —contestó luego de unos instantes.


      —Esperen. ¿Pronunciar? —interrumpió Lainer.


      —Hacer que más entren a los juegos —dije casi de inmediato.


      —Si son personas que conocemos, corremos el riesgo de confundir las dos realidades.


      —¿Vamos a confundirnos? —interrumpió Lainer—. Adonaí, aparecen monstruos y niñas que cambian de forma. No sé, pero para mí no está muy difícil diferenciar ambas cosas.


      —No si tienes alucinaciones en la Realidad Consciente —murmuró con obviedad y Lainer se quedó pensativo.


      —Adonaí, ¿tienes algún problema con Cibeles? —pregunté cambiando de tema.


      —El mismo que ustedes. Es del equipo contrario —contestó casi de inmediato—. Vamos, tenemos que entrar al agua.


      —¿A dónde vamos? —preguntó Lainer mirando el ojo de agua. La pregunta parecía bastante inteligente, no se podía ir a otro sitio.


      —Los Dream Games no es lo único que existe —dijo con cierto tono de misterio—. Existen más dimensiones.


      —¡¿Qué?! —expresamos al mismo tiempo.


      —No las conozco todas, pero en total son seis —dijo con calma.


      —Espera —le interrumpí—. ¿Crees que Melina y Booger vienen de otra dimensión?


      —Tal vez de una que no conozco.


      —¿Cuántas conoces? —preguntó Lainer.


      —Cuatro.


      —¿Podemos acceder a todas? —pregunté y sacudió la cabeza.


      —A menos que encuentres la entrada.


      —¿Debemos temer a alguien que venga de otra dimensión? —pregunté recordando al Ello.


      —Supongo que lo que pudiera salir de la Dimensión Neúma.


      —¿Qué es eso? —preguntó Lainer.


      —El limbo.


      —Eso es algo que tiene que ver con fantasmas, ¿no? —intervine.


      —Sí, y es custodiado por mefistos —dijo con calma.


      —¿Quién es? —preguntó Lainer.


      —Más bien quiénes. Son los guardianes de la Dimensión Neúma. Si uno de los habitantes sale, vas a encontrarte con uno. Son seres dotados de todo el conocimiento del universo que no aman la luz. Cosa que son las almas que habitan Neúma —explicó.


      —Vaya. Espero no encontrarme con uno porque me pone nerviosa que tengan todo el conocimiento del universo —admití—. ¿A qué sitio vamos? —pregunté temiendo lo peor.


      —A la Dimensión Tetonali Tlakauali —contestó—. Debemos darnos prisa o los villanos van a venir.


      —De acuerdo —dijo Lainer más tranquilo. No comprendí las razones para estarlo. Tal vez Adonaí se equivocaba y terminábamos en la Zona Ello o en la Dimensión Neúma, llena de fantasmas y esas cosas llenas del conocimiento del universo.


      Me quedé contemplando a mis compañeros mientras entraban al agua y tras lanzar un suspiro me acerqué para entrar. Me quejé una vez que toqué el agua. Realmente estaba fría.


      —Mantengan los ojos bien abiertos —dijo sin soltarse de la orilla—. No es tan oscuro como parece. Vamos a avanzar unos metros y deben seguirme de cerca.


      Asentimos al mismo tiempo y luego de tomar oxígeno se sumergió. Hicimos lo mismo y seguimos sus instrucciones. Nos acercamos a la cueva y, tal como lo dijo, el lugar no estaba tan oscuro. Al cabo de unos instantes de nadar entre los pequeños peces una luz intensa me lastimó los ojos. En el momento que sentí que iba a perder el aliento salimos a la superficie.


      —Eso fue rápido —dijo Lainer acomodándose el cabello hacia atrás.


      —Deben estar muy alertas —advirtió Adonaí acercándose a la orilla para salir.


      El ojo de agua era idéntico y parecía que ni siquiera fuimos a otra dimensión. Me acerqué a la orilla para observar mejor el lugar. Había muchos árboles alrededor y cuando miré con más atención comprobé que eran tropicales.


      —Vamos —soltó Lainer extendiendo una mano y me ayudó a ponerme de pie.


      —Parece que es el mismo lugar —dije entre susurros y asintió. Entre los árboles había un sendero de piedras que se extendía en la lejanía. Justo como el otro.


      —Tenemos que avanzar —dijo Adonaí.


      —¿Qué hay en este lugar? —preguntó Lainer.


      —Va a encantarles —contestó y se llevó una mano al pecho. Miró en todas direcciones y parecía que buscaba algo. Su rostro reflejaba desesperación.


      —¿Qué ocurre? —pregunté acercándome y lo tomé de un hombro. 


      —No lo sé, parece que algo está mal.


      —¿Escuchan eso? —preguntó Lainer.


      —No escucho nada —contesté un poco impaciente.


      —Exacto. No hay ni un sonido. Es un lugar que luce rebosante de vida y todo está en silencio. —Lainer me miró fugazmente.


      —Tendremos que descubrir el problema —dijo Adonaí adelantándose.


      Conforme avanzamos fueron apareciendo casas que estaban bien construidas y adaptadas al lugar. Tenían grandes ventanas y los cristales estaban sucios. Las paredes parecían claras, pero no se podía ver bien el color porque tenían lodo. Mucha vegetación ya estaba presente en la mayoría de las construcciones y parecía que, si pasaba un poco más de tiempo, comenzarían a dañarse. Adonaí se detuvo frente a una gran figura que estaba completamente envuelta en vegetación. El sitio lucía como el centro de todo el lugar. El calor comenzó a sentirse con fuerza y supuse que mi ropa no tardaría mucho en secarse.


      —¿Seguro que teníamos que venir? —pregunté con cautela para no ser imprudente.


      —La entrada a la dimensión apareció. Es evidente que tenemos que hacer algo aquí —dijo observando el lugar—. Mucha gente vivía aquí y era una ciudad bien adaptada con tecnología y las personas… —Calló de repente y el sonido de la vegetación rompiéndose llegó de algún sitio.


      —¿Adonaí?


      —Ahí hay alguien. —Lainer señaló dos grandes construcciones.


      Cuando pude ver a la persona se giró con velocidad y escapó.


      Adonaí comenzó a correr y Lainer, tomándome de la muñeca, me arrastró a sus espaldas. No podíamos separarnos por el peligro de que los villanos nos atacaran.


      —¡Espere! —gritó Adonaí.


      Lainer se detuvo de golpe y choqué con él.


      Adonaí estaba de pie mirando la vegetación espesa que estaba frente a nosotros. Busqué en todas direcciones, esperando que algo ocurriera, pues tenía que estar preparada por si alguien se presentaba. No iba a dejar que los villanos tuvieran ventaja. Nos habían lastimado de tantas maneras que ya me estaba agotando.


      —No le haremos daño. Yo conocí este lugar hace un tiempo y no estaba así.


      —¿Son viajeros? —preguntó la voz cansina de una mujer. Me dio la impresión de ser mayor.


      —Venimos de los Dream Games —contestó.


      —¿Adonaí? —preguntó con sorpresa y salió de entre la vegetación. Tenía los cabellos grises y sucios. Su piel estaba severamente quemada por el sol, llena de arrugas y mugre que, supuse, llevaba mucho tiempo entre los pliegues de su piel. Sus cabellos largos ya eran unas rastas y sentí algo extraño en mi interior. Me recordó a Silas.


      —Sí, soy yo.


      —No puedo creerlo. Benditos los dioses que nos dieron vida. Me alegra mucho verte aquí. —Sonrió de oreja a oreja. Se acercó y lo abrazó—. ¿Dónde están los demás? ¿Dónde está tu esposa? Me…


      —¿Qué ocurrió? —la interrumpió; parecía herido.


      —¿Quiénes son ellos? —Nos señaló.


      —Soy Lainer y ella, Audrey. Somos los nuevos amigos de Adonaí.


      Estiró la mano para saludarla, pero ella no correspondió el gesto.


      —Soy Nochipa, la eterna —Se presentó agachando el rostro, como en señal de respeto.


      —Nochipa, ¿qué pasó? —pregunté acercándome.


      —Hace un tiempo llegó alguien extraño que venía de otra dimensión. Así, como ustedes.


      —¿Dijo de cuál? —Adonaí se veía impaciente.


      —Lo dijo, pero ya lo he olvidado —contestó rascándose la barbilla—. Al poco tiempo mostró sus verdaderas intenciones y consiguió retirar los tetonalis a todos. Amenazó con destruirlos para siempre si no hacíamos lo que quería —explicó con angustia en su voz.


      —¿Qué hicieron? —preguntó tomándola de las manos.


      —Nos fuimos con él a la isla y ahí nos obligó a vivir como solían hacerlo nuestros antepasados.


      —¿Por qué no está con los demás? —intervine.


      —Hui cuando descubrí su secreto. Es una criatura horrible que no es de la Tierra.


      —¿Quiere decir que es como un marciano? —preguntó Lainer y me quejé. .Las cosas parecían importantes.


      —No lo sé —contestó ignorando el comentario—. ¿Van a rescatarlos?


      ¿Rescatarlos? Tenía que ser una broma. No íbamos a conseguirlo.


      Nochipa avanzó y la seguimos. Llegamos a una reja que estaba escondida entre la vegetación. Se agachó y movió las largas hojas. Del otro lado se veía una playa. Nochipa puso la mano sobre un gran rectángulo que estaba en medio de la reja.


      Comenzó a susurrar y al cabo de unos segundos la reja resplandeció con una tenue luz blanca.


      —La cerré porque no dejaban de venir sus sirvientes por la noche. Soy vieja y ya casi no tengo la fuerza para luchar. Tengo menos desde que me separaron de mi tetonali. Por favor, sálvenlos —suplicó y pude notar que sus ojos se llenaban de lágrimas. Alargó la mano y le dio una llave a Adonaí.


      —No te preocupes, Nochipa. Lo haremos —dijo y cruzó la reja.


      —Yo no puedo cruzar —dijo tomándome de la mano—. Él sabría que lo hice y vendría a por mí de inmediato. Cerraré la puerta y cuando vuelvan podré abrirla para ustedes.


      —De acuerdo —solté con un hilo de voz.


      —Ten en cuenta que es un viaje peligroso, pero él tiene una debilidad y estoy segura de que podrás descubrirla.


      —¿Por qué no me la dice? —pregunté. Lainer ya había cruzado.


      —No la conozco. Simplemente lo sé —respondió y se marchó.


      Me apresuré a cruzar la reja y la cerré.


      Del otro lado me encontré con un lugar impresionante.


      El mar estaba tan azul que podía confundirse con el cielo estrellado de la noche. El sonido de las olas del mar era profundo y la brisa me golpeó el cuerpo mientras me ponía de pie. El aire caliente me inundó los pulmones. Adonaí y Lainer miraban la isla, que no parecía estar tan lejos. Estaba muy nublado, pero todo el lugar se veía perfecto.


      —Es muy bonito —susurré.


      —Lo sé —secundó Adonaí.


      Lainer se acercó a un sitio del lado izquierdo. Ahí había algunas mesas que estaban intactas. El piso estaba hecho de algo similar al concreto y formaba un muelle que se alejaba bastante de la orilla. Caminamos sin decir nada hasta llegar al final, en el que estaba amarrado un pequeño bote que se movía con el vaivén del agua.


      Me acerqué un poco a la orilla y me sorprendió ver que el agua estaba casi vacía. Solo podían verse algunos peces blancos que hacían contraste con el color del agua.


      —Tenemos que continuar —anunció Adonaí mientras subía al bote.


      Lo seguimos de cerca y una vez arriba sacó la llave de su bolsillo. Luego de ponerla en algún sitio el bote resplandeció un poco con la misma luz blanca y comenzó a moverse sin hacer ruido. El viento nos golpeaba e incluso el agua nos salpicó un poco. Bastaron unos minutos para llegar a la isla, que estaba llena de vida. Había altas palmeras y otros árboles con frutas y lindas flores. El silencio era el mismo que al llegar y eso comenzó a ponerme nerviosa.


      —¿Cuál será el plan? —preguntó Lainer mientras bajábamos.


      —Por ahora no separarnos —contestó—. Avanzaremos un poco adentrándonos entre la vegetación para encontrar a alguien.


      —Podemos esconderlo —sugerí y ambos asintieron.


      Entre los tres jalamos el pequeño barco y lo dejamos entre la vegetación para cubrirlo con ramas y hojas sueltas que encontramos. Lainer se apresuró a borrar el rastro y al terminar nos quedamos de pie a la entrada de la vegetación.


      —Esto no me da buena espina —dijo Lainer.


      —¿Vamos a poder ayudar? —pregunté nerviosa.


      —Tendremos que intentarlo y encontrar el objeto para salir —contestó Adonaí.


      —¿Necesitamos un objeto pese a estar en otra dimensión? —preguntó Lainer.


      —Sí. Lo encontramos, volvemos por el ojo de agua y salimos del juego.


      —¿Cómo vamos a hacerlo todo en tan poco tiempo? —externé.


      Lainer puso los ojos en blanco.


      Mi inquietud no era la que seguramente se estaba imaginando. Si no despertábamos, qué iba a pasar.


      —No te preocupes por eso. Aquí podrían pasar algunos días y aun así estaremos a tiempo para comenzar nuestras labores en la Realidad Consciente —contestó y un ruido nos hizo volver la mirada a la vegetación.


      —¿Qué es eso? —Lainer avanzó con dirección al sonido.


      —Parece el sonido de… tambores —dijo Adonaí siguiéndolo de cerca.


      Al cabo de unos momentos el sonido de los truenos se hizo presente. No pasó mucho tiempo para que comenzara a llover. El agua estaba fría y lo agradecí porque se sentía mucho calor. La vegetación que nos rodeaba era variada. Los troncos de las palmeras se elevaban de maneras irregulares y algunos estaban torcidos. Otros pequeños árboles tenían lindas flores de colores y otras eran plantas con frutas. El sonido de los tambores se fue haciendo fuerte con cada paso que dábamos.


      —Espero que no nos tomen como sacrificio para alguno de sus dioses —dijo Lainer en un tono de voz lo suficientemente claro para que lo escucháramos.


      —Eso no se hace aquí —contestó Adonaí.


      —Pese a eso deberíamos andar con cuidado —advirtió Lainer.


      —Nochipa dijo que las cosas eran peligrosas —dije en un tono de voz apenas audible.


      —¿Nochipa? —soltó una voz gruesa a nuestras espaldas.


      Me volví asustada y un hombre nos acechaba.


      Tenía el cabello largo recogido en un moño. Su piel era morena y algunas figuras negras se expandían por su piel. Una espina le atravesaba la nariz por debajo de la punta y dos grandes expansiones negras colgaban de sus orejas. Poseía facciones remarcadas que le daban aspecto severo. Se encorvó un poco hacia nosotros apretando la lanza con fuerza, como si estuviera a punto de atacarnos. Vestía un taparrabos y sus músculos se remarcaron.


      Era realmente imponente.


      —¿Quién eres? —Intenté ocultar mi nerviosismo.


      —Tú no haces las preguntas —dijo severo.


      —Vamos a calmarnos un poco —farfulló Lainer acercándose. El hombre miró detrás de nosotros y cambió su expresión.


      —¿Adonaí? ¿Eres tú?


      Qué alivio. Sin duda se conocían y eso nos ponía a salvo.


      —Chimal.


      —¿Qué pasa aquí? —intervino otro hombre.


      No comprendí lo que estaba ocurriendo.


      Si Adonaí conocía a ese tal Chimal, teníamos que ayudarlo de inmediato para liberarse e irnos. El otro hombre, al parecer, no lo reconoció porque lo miró con desprecio y se acercó amenazante.


      —Los encontré merodeando y los seguí.


      —Ya sabes lo que debemos hacer con los que no pertenecen aquí. —Acercó la lanza para intentar atacar a Adonaí.


      —Pensé que podía llevarlos ante Yul Ikal.


      —¡No hay excepciones, Chimalcóatl! Si vemos a extraños, debemos asesinarlos —replicó con gesto inflexible.


      —Nochipa —solté y me abrí paso entre mis compañeros.


      —¡¿Qué dijiste?! —El hombre puso la punta de la lanza sobre mi cuello—. Repítelo y te mato.


      Tragué saliva, estaba nerviosa y asustada, pero iba a hablar.


      —Hablamos con ella y dijo que necesitan ayuda —hablé mientras sentí el filo contra mi piel. Supe en ese momento que no debí abrir la boca—. Nochipa nos mandó…


      —No conozco ese nombre —me interrumpió.


      —Podemos ayudarlos para que regresen a su hogar —intervino Lainer—. Solamente debes llevarnos ante Yul Ikal. Ese es su nombre, ¿verdad?


      —Nadie puede ayudarnos —soltó sin alejar ni un poco la lanza.


      —Nosotros lo haremos —insistió Lainer y acercó una mano a la lanza para alejarla de mi cuello.


      —¿Cómo van a hacerlo? Nadie puede escapar, nadie puede entrar y nadie puede detenerlo —replicó.


      —Tiene una debilidad —farfullé y hasta ese momento me miró sorprendido. Chimalcóatl se acercó y me tomó de los hombros.


      —¡¿Cuál es?! Tienes que decírmela —ordenó.


      —Lo haré si nos llevan ante él —dije nerviosa y apretó la mandíbula.


      —Veremos si pueden quedarse —murmuró sin soltarme—. Nos dirán el valioso secreto y nos ayudarán a derrotarlo, pero, si los rechaza, no haremos nada por salvarlos de la muerte. ¿De acuerdo?


      —Está bien —accedí y me soltó. El otro hombre se acercó y juntó mis muñecas a mi espalda—. ¡Dije que lo haré! —me quejé.


      —Tenemos que hacerlo o va a sospechar —susurró Chimalcóatl amarrándome—. Tanto sin verte —se dirigió a Adonaí y lo amarró.


      —No puedes luchar y buscar la entrada al mismo tiempo —se excusó con media sonrisa.


      Me parecía algo inútil. Lo mejor era atacar y punto.


      —Vamos —ordenó el más gruñón a Lainer y pegando la punta de la lanza en su espalda.


      Lainer me miró y sacudí un poco la cabeza.


      Esperaba que de alguna manera pudiera leer mi expresión y comprender que estábamos en problemas. Seguimos avanzando entre la vegetación, que cada vez se hacía menos espesa. El sonido de los tambores se hizo más fuerte y luego de atravesar unas palmeras llegamos a una aldea.


      Parecía como si hubiéramos viajado en el tiempo.


      Todos los que estaban ahí vestían taparrabos y las mujeres cubrían su torso con collares de colores. Muchas tenían tatuajes esparcidos por el cuerpo y unas argollas les atravesaban varias partes del rostro. Solamente peinaban la mitad de su cabello en un moño que descansaba en su cabeza y los mechones largos caían por sus hombros para terminar de cubrir sus senos. Hombres musculosos parecidos a Chimalcóatl tocaban algunos grandes tambores mientras algunas mujeres bailaban sobre la arena mojada. El sitio era amplio y solo algunos se detuvieron a observarnos mientras atravesábamos el lugar.


      La verdad que no parecía tan peligroso.


      A un costado del sitio en el que todos bailaban había una gran choza construida con troncos de palmera y grandes hojas secas. Comencé a sentir miedo porque no sabía lo que íbamos a encontrar dentro. No sabía la debilidad y, si nos aceptaban, iban a exigirla. Si no nos aceptaban, iban a matarnos. Adonaí no tuvo la oportunidad de explicarnos qué iba a ocurrirnos si moríamos en otra dimensión, pero supuse que no sería agradable.


      —Hemos traído a estos forasteros al gran Yul Ikal —anunció Chimalcóatl.


      —Sabes lo que tienen que hacer —soltó uno de los dos hombres que estaban de pie a los costados de la puerta y que estaba cubierta por una gruesa piel oscura.


      —Lo sé, pero mira a la chica. Pensé que sería de su agrado —murmuró y ambos me miraron.


      —Cuidado con lo que dicen —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


      —¡Silencio! —ordenó uno de los hombres poniendo su lanza en mi cuello. Pegó el filo con fuerza que comencé a sentir que la sangre mojaba mi piel.


      —¡Qué pasen! —se escuchó una voz desde dentro y el hombre quitó su lanza.


      —Espero que no te equivoques —murmuró mientras quitaba la piel para dejarnos entrar.


      Avanzamos entre los empujones que nos daban.


      Dentro estaba muy oscuro y apenas podía ver con la débil luz que entraba de alguna parte del techo, que estaba abierto. La luz daba directamente en un gran trono de madera tallado en el que un hombre estaba sentado. Tenía una gran lanza en la mano izquierda. Su cuerpo era grande y musculoso. Tenía la mayor parte del cuerpo pintado en color azul. Nos miró con gesto severo y sus pupilas estaban dilatadas haciendo que sus ojos se vieran casi negros.


      —¡Arrodíllate! —ordenó Chimalcóatl y me empujó haciéndome caer.


      —Gran Yul Ikal —dijo el hombre acercándose y agachándose un poco—. Encontramos a estos forasteros merodeando cerca de la aldea.


      —Chimalcóatl.


      —Pensé que querría verlos —dijo y pude imaginarlo agachado.


      Yul Ikal lanzó una especie de gruñido y se puso de pie.


      Era alto y vestía una especie de media capa que arrastraba al caminar. Señaló a alguien con su lanza y Adonaí se puso de pie.


      —Tu nombre.


      —Adonaí.


      Yul Ikal puso la punta bajo su mentón y lo alzaba para verle bien la cara. Luego de unos segundos avanzó a un lado y señaló a Lainer de la misma manera. Se puso de pie y lo observó.


      —Nombre —ordenó de nuevo.


      —Lainer.


      —Me trajeron esta basura para nada y…


      —Fue por la chica —le interrumpió Chimalcóatl y lanzó un quejido estudiando a Lainer de pies a cabeza.


      Se acercó de inmediato, pero no iba a ponerme de pie. Chimalcóatl me tomó de los brazos y me hizo levantarme. Me jalé para que me soltara y Yul Ikal puso sus horribles ojos en mí.


      —Interesante —susurró alargando una mano y me hice a un lado. Tomó mi rostro y enterró sus largas uñas en mis mejillas—. Tu nombre.


      —Audrey —dije intentando ocultar mi temor. Tenía ganas de hacer una proyección para matarlo. Vio mi cuello y, soltándome, pasó el dedo índice con fuerza. Se llevó el dedo a la boca para lamer la sangre.


      —No te equivocaste. Está exquisita —soltó y sentí que el alma se me cayó a los pies.


      ¿Eso qué significaba?


      —Cuidado con lo que… —intervino Lainer y Yul Ikal lo miró de inmediato.


      —¡Ya veo! Parece que tienes algún tipo de atracción por ella, eso lo hace entretenido.


      —Yul Ikal —le interrumpió Chimalcóatl—. Estaba pensando en un nechikali neli.


      —¿Pedí tu opinión? —preguntó de manera severa.


      —No, señor, pero pensé que iba a querer seguir con el protocolo —se explicó.


      —¡El protocolo! Claro, ¿cómo pude olvidarlo? Si no fuera por ti, cualquiera podría aprovecharse de nosotros. Me traes una mujer exquisita y pretendes que espere hasta que pase todo el protocolo. ¿Crees que podré resistirlo?


      —Solo me preocupa la seguridad de nuestro gran Yul Ikal —contestó Chimalcóatl con evidente precaución.


      —Audrey no parece peligrosa. En realidad, ninguno lo parece. Me sentiría amenazado si lucieran como nosotros. No parecen tener la fuerza para atacarme ni parece que pongan en peligro nuestra aldea.


      Regresó a su trono y tomó asiento.


      —¿Cuáles son las órdenes? —preguntó el otro hombre.


      —El nechikali neli será mañana, pero antes quiero aprovechar el exquisito regalo foráneo —contestó sin quitarme la mirada de encima—. Adonaí irá a las celdas como prevención. Audrey será preparada y Lainer va a mirar.


      ¿Qué?


      —¡No! —me quejé.


      Chimalcóatl me sostuvo con fuerza, pero no podía dejar que nos separaran. No de nuevo.


      —¡Suéltame! ¡No pueden hacerlo!


      Adonaí intentó volver y Lainer también intentaba resistirse, pero cuando los amenazaron con la lanza, avanzaron resignados.


      —Te veré en un rato, Audrey…


      —Así será, gran Yul Ikal —dijo Chimalcóatl y terminó por arrastrarme. Uno de los hombres se llevó a Adonaí. No quería que me prepararan para algo.


      No tenía deseos de averiguarlo.


      —Llevaré a este a una choza vacía —anunció el otro hombre tomando a Lainer con fuerza.


      —¡No tengas miedo, todo va a estar bien! —me farfulló mientras se alejaban.


      —¡Vamos! —ordenó Chimalcóatl jalándome del brazo—. Tienen que prepararte.


      —¡No, por favor! —supliqué mientras avanzábamos para ir detrás de la choza principal—. ¡No puedes permitirlo!


      —¡Cierra la boca! Querían quedarse y lo consiguieron.


      No tenía manera de quejarme porque era cierto.


      Insistimos en que nos llevaran ante Yul Ikal y nos aceptó. Me arrastró y me enfoqué en buscar una manera de escapar para ayudarlos de una buena vez para irnos. En el lugar se distribuían chozas por todas partes que eran más pequeñas que la principal. Chimalcóatl me llevó entre las chozas. Algunas mujeres caminaban con grandes cestas en la cabeza y otras arrastraban a los pequeños niños que me miraban. Al final de todo el lugar llegamos a una choza que era más grande, incluso que la de Yul Ikal. Estaba adornada con pieles y la puerta era de madera.


      Intenté resistirme, pero Chimalcóatl me llevó dentro.


      El interior estaba iluminado por pequeñas lámparas distribuidas por el lugar. De las paredes colgaban pinturas horribles de mujeres y hombres desnudos. En medio del piso había pieles y estaban rodeadas por finas telas casi transparentes. Comprendí de inmediato lo que iba a ocurrir.


      —Tenemos al menos cinco minutos antes de que lleguen los amantes de Yul Ikal —farfulló mirando alrededor.


      —¿Vas a ayudarme? Por favor, no puedes dejar que ese hombre asqueroso me haga algo —supliqué al borde del llanto.


      —No voy a permitirlo. Solamente debes decirme la debilidad y ahorita mismo podemos movernos para atacarlo —habló atropelladamente y tragué saliva.


      —No sé cuál es su debilidad —murmuré en un tono de voz apenas audible.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      LA PREPARACIÓN


       


       


       


       


       


      Un don apareció en mí luego de lo ocurrido en la fiesta. Algo se desprendió de mi cuerpo y la parte vacía se llenó poco a poco con una extraña capacidad que me permitía oler las intenciones de los demás. Era como si el cuerpo emanara sus deseos y sus ojos me hablaran de todos los pensamientos que se creaban al verme. Yul Ikal iba a hacerme daño y pude olerlo desde el primer momento en que puso los ojos sobre mí. No podía hacer nada para evitarlo. Chimalcóatl me miró con tanta molestia que sentí sus ganas de hacerme daño ahí mismo. Apretó los puños y aventó la lanza contra la puerta. Dio un puñetazo a la madera y poco faltó para que levantara su arma y me atravesara con la filosa punta.


      —Lo lamento —susurré y se giró de inmediato.


      —¡Debes estar bromeando! —soltó furioso y con las venas del rostro visibles.


      —No sabía qué decir para que tu compañero nos llevara con Yul Ikal.


      —No tienes idea de lo que va a ocurrirte cuando venga —murmuró con el mismo tono de voz.


      —Podemos planear algo y atacarlo. Somos tres y…


      —¡Va a lastimarte tanto que vas a desear estar muerta! —me interrumpió—. Hará que Lainer mire y su relación va a romperse tanto que apenas sí podrán verse a la cara sin sentir asco.


      —¿De qué hablas?


      —Si el dolor de Lainer no le parece el suficiente, va a unirlo a su celebración enferma —espetó.


      Sentí que el aire abandonó mi cuerpo poco a poco.


      —Puedo defenderme con proyecciones —susurré y se rio casi de inmediato.


      —Parece que Adonaí no te explicó muy bien cómo funcionan las cosas en esta dimensión. Utilizar las habilidades de los Dream Games es imposible —dijo agachándose a por su lanza—. Intenta que no te mate.


      —¿Entraré en coma? —pregunté casi de inmediato.


      —Morir en esta dimensión significa morir en serio —sentenció y salió de la choza.


      Realmente nos metí en problemas.


      Estábamos en otra dimensión en la que la única persona amable fue Nochipa. Los demás eran gruñones y parecidos a los villanos. Los gobernaba un hombre que parecía ser más horrible que cualquier persona conocida que pudiera nombrar. Tres mujeres abrieron la puerta y sentí que iba a desmayarme.


      —Es joven —murmuró con pesar una de ellas. Tenía rastas largas adornadas con pequeñas cuentas de oro. Lo que vestían las mujeres era completamente diferente a lo de los demás.


      —Tenemos que prepararla —soltó otra de las mujeres.


      —Yul Ikal no deja ir a ninguna jovencita —dijo la tercera acercándose. Eso me hizo sentir un enorme escalofrío al pensar en las chicas que llegaban a caer en los deseos morbosos de Yul Ikal.


      No quería pensar en lo que iba a pasar y me enfoqué en estudiar a las mujeres. Las tres estaban envueltas con telas delgadas casi transparentes. Debajo vestían ropa interior que parecía estar hecha de oro o algo que no conocía. Los tatuajes de sus cuerpos eran más delicados y las argollas de sus rostros eran de oro. Las tres tenían ojos claros y hacían un hermoso contraste con su piel morena, que lucía suave. Los labios de las mujeres eran carnosos y sus facciones delicadas dejaban ver lo jóvenes que eran. Una de ellas tenía el cabello lacio suelto y la otra tenía el cabello trenzado a un lado.


      —Yul Ikal vendrá en cuanto terminemos —dijo un joven entrando por la puerta.


      Era bastante atractivo y me sorprendió que estuviera en la choza. Tenía argollas de oro en el rostro como las demás y los tatuajes de su cuerpo lo estilizaban mucho. Tenía los ojos verdes y su cabello largo formaba una mohicana que estaba trenzada pegada a su nuca.


      —Tendremos que darnos prisa —susurró la mujer de las rastas y me desató.


      —Por favor —supliqué—. Ayúdenme.


      —Eso no va a funcionar —dijo la mujer del cabello lacio y puso su dedo índice sobre mi boca.


      La mujer de la trenza se acercó en silencio y se agachó para quitarme los zapatos. El joven me tomó de la muñeca y me arrastró hasta la parte de atrás de la choza. Ahí parecía un baño. Mientras él preparaba el agua, la chica de las rastas comenzó a sacar cosas de un cofre. La mujer del cabello lacio y la mujer de la trenza empezaron a quitarme la ropa.


      —Puedo ayudarlos a todos —susurré.


      —¡Cierra la boca! —soltó la mujer del cabello lacio.


      —Sé que tiene una debilidad —murmuré.


      —¿Cuál? —preguntó la mujer de la trenza.


      —No lo sé —admití y casi se rieron.


      —Hora del baño —anunció el joven acercándose y mirándome con cuidado. Intenté cubrirme, pero fue inútil.


      Me metieron al agua, que estaba caliente. Me recostaron y, pese a intentar alejarlos, pusieron sus manos sobre mi cuerpo para limpiarlo. Usaron obsidiana para quitar cada vello corporal y pusieron algunas cosas en el agua que me hacían arder un poco la piel. Me observaban y susurraban entre ellos antes de hacer algo.


      —Podemos descubrir juntos la debilidad de Yul Ikal —propuse en un intento desesperado cuando me sacaron del agua.


      —¿Por qué deberíamos creerte? —preguntó la mujer de la trenza.


      —No vine sola. Tengo a dos compañeros, conozco a Chimalcóatl y a Nochipa. Ella nos pidió ayuda para salvarlos de todo esto.


      —¿Nochipa está viva? —preguntó la mujer de la trenza.


      —Cierra la boca, Nicte —dijo la mujer de las rastas.


      —Vengo de los Dream Games —dije mientras me secaban el cuerpo.


      —Podría hacer proyecciones —susurró Nicte a los demás, que permanecieron en silencio.


      —Sabes bien que es imposible —dijo el joven, que fue por algo al cofre.


      —Si nos unimos todos, podemos vencerlo —dije directamente a Nicte.


      —No sabes lo que dices —soltó la mujer del cabello lacio—. Nadie escapa, nadie entra y…


      —Nadie puede detenerlo —interrumpí—. Si siguen haciendo lo que pide, nunca podrán escapar.


      —Si alguien intenta huir, es asesinado y debemos comer su carne luego de despedazarlo —dijo la mujer de las rastas.


      ¿En qué lugar horrible fuimos a caer?


      Todos se quedaron en silencio. El joven volvió con un pequeño recipiente en las manos. Tomó una pequeña brocha y comenzó a poner lo que parecía pintura dorada por todo mi cuerpo formando líneas gruesas. Cerré los ojos mientras Nicte pintaba mi rostro. Luego la mujer del cabello lacio se acercó con telas de color azul delgadas que envolvieron y amarraron a mi cuerpo. La chica de las rastas peinó mi cabello e hizo algunas trenzas.


      —¿Cómo se llaman? —pregunté casi sin voz.


      —Soy Canek —contestó el joven con media sonrisa.


      —¡No hables con ella! —espetó la chica de las rastas.


      —Estará con nosotros de ahora en adelante —dijo y ella puso los ojos en blanco—. La gruñona es Jun, la del cabello lacio es Yalí y ella es Nicte.


      —Audrey.


      —Lamento todo esto —dijo Nicte—. Al principio es difícil, pero luego elige a uno de vez en cuando.


      —No le mientas —espetó Jun—. Nos obliga a hacer cosas horribles. A veces nos junta a todos y…


      —Es más fácil si no piensas —interrumpió Yalí.


      Lainer llegó a mis pensamientos casi de inmediato.


      Recordé todo lo ocurrido en el día y sentí mucha pena porque ya no íbamos a estar juntos. El día iba a llegar y ya no despertaríamos. Estaríamos en coma atrapados en otra dimensión, siendo torturados por un ser horrible y despreciable que podía matarnos en cualquier momento si intentábamos escapar.


      Morir implicaba que nunca íbamos a ver de nuevo a nadie. Estábamos perdidos. ¿Así se sentía la muerte? ¿Veías todo alejándose de ti lentamente? Mi familia llegó a mi mente y sus rostros comenzaron a volverse borrosos. Mis hermanos, mi madre, mis abuelos y mis amigos sonrieron levemente en mi memoria para luego desaparecer. No podía pensar en ellos. Tenía que concentrarme para intentar solucionar todo el problema en el que nos metimos.


      —¿Piensas en alguien? —preguntó Nicte y sentí las mejillas mojadas.


      —Intento no hacerlo —admití.


      —Poner la mente en blanco ayuda. Aléjate como si no fueras dueña de tu cuerpo —sugirió Yalí poniendo una tela sobre mi rostro para secar las lágrimas.


      —Ya viene —anunció Jun y me tomó de la muñeca para ir al otro lado—. Siéntate sobre tus rodillas en medio de la piel —ordenó y le hice caso.


      —Por favor. Tienen que ayudarme —supliqué con la voz ahogada.


      Sentí que el calor abandonaba mi cuerpo y podía escuchar mi corazón latir con fuerza contra mi pecho que se iba haciendo pequeño.


      —Estaremos aquí por si él nos necesita —dijo Nicte arrodillándose a la orilla de la piel.


      La puerta se abrió y el rostro de Lainer apareció.


      Vestía un taparrabos y su cuerpo estaba pintado con color rojo. Me miró y parecía asustado. Detrás estaba el hombre que nos llevó a la aldea. Empujó a Lainer dentro de la choza y cerró la puerta.


      —Lainer —susurré con voz ahogada.


      —Esto va a ponerse feo —susurró Canek acercándose a él—. Ustedes deben ser algo y Yul Ikal va a divertirse mucho.


      —Por favor. Tienen que ayudarnos —farfullé mirándolos a todos. Mi cuerpo comenzó a temblar sin que pudiera controlarlo.


      —No podemos —dijo Canek y lo tomó del brazo para acercarlo. Pude ver que tenía algunos golpes en el rostro y sentí un hueco en el estómago. Canek lo hizo arrodillarse al pie de la piel y puso sus muñecas enfrente para amarrarlas a una cadena que salía del suelo.


      —Si te jalas, las cadenas van a tensarse para acercarte al piso —le explicó con calma y él asintió.


      —¿Te hicieron daño? —le pregunté sin dejar de mirarlo.


      —No puede hablar —anunció Jun en un susurro—. Si lo hace, Yul Ikal va a matarlo.


      —Lamento meternos en este horrible problema —admití intentando no romper en llanto.


      La puerta se abrió y Canek se apresuró a acomodarse en su sitio. Yul Ikal entró vistiendo solamente su túnica, que estaba cerrada. Me miró con atención y se acercó con calma. Al estar a un costado de Lainer puso una mano sobre su espalda y sus ojos se llenaron de lágrimas.


      —Te ves exquisita, Audrey —dijo con voz gruesa y tragué saliva.


      Canek y Jun se pusieron de pie y se acercaron para quitarle la túnica. Su cuerpo quedó al descubierto y sentí que se me revolvió el estómago. Canek se alejó con la túnica y Jun regresó a su sitio. Yul Ikal avanzó y se puso detrás de mí. Sentí que se agachó y puso ambas manos sobre mis hombros haciéndome saltar.


      —Las reglas son sencillas —susurró y Lainer agachó el rostro—. Vas a mirarlo fijamente a los ojos y, si haces algún ruido, te haré un corte profundo en el cuerpo y alguna de mis hermosas mujeres va a recolectar sangre para que Lainer la beba. Si él hace un ruido o deja de mirarte lo haré más duro. Le harán un corte y tú vas a beber su sangre. ¿Cuánta sangre creen que pueden perder sin morir? —preguntó y Lainer abrió los ojos para mirarme fijamente.


      El corazón comenzó a latirme con fuerza y Yul Ikal puso una mano sobre mi pecho.


      Lainer respiraba con dificultades y apretó los puños. Yul Ikal bajó la mano lentamente y sentí que iba a vomitar. Jaló un pedazo de tela de mi brazo y se quitó de mi hombro, que quedó descubierto. Se acercó y pegó su asquerosa boca sobre mi piel. Lainer jaló las muñecas y la cadena se tensó un poco. Pude sentir que Yul Ikal despegaba un poco la boca y supuse que estaba sonriendo.


      El cuerpo comenzó a temblarme sin que pudiera controlarlo y cuando me dio un leve mordisco lancé un quejido.


      —Dije sin ruido —espetó y Jun se acercó con un pedazo de obsidiana. Tomó mi muñeca e hizo un corte, del cual salió sangre que puso en un pequeño recipiente. Luego de unos segundos lo acercó a la boca de Lainer, que cerró la boca—. Bébela o hago que la corten de nuevo.


      Separó los labios y bebió la sangre. La tragó e intentó no vomitar. Me miró y Yul Ikal me empujó levemente haciéndome caer de frente. Los ojos de Lainer estaban inyectados en sangre y no dejaba de apretar los puños. Jul me tomó de la muñeca que tenía la cortada y apretó con fuerza. Me costó, pero no hice ningún sonido. Canek me tomó de la otra muñeca y la sostuvo con fuerza. Nicte y Yalí se acercaron para tomarme de los tobillos y separaron mis piernas.


      —No dejen de mirarse o ya saben las consecuencias —espetó y puso ambas manos a los costados de mi cabeza. Lainer respiraba de manera pesada y parecía que iba a romper sus manos de tanto apretarlas.


      Sentí cómo Yul Ikal comenzó a mover la tela de mi cuerpo y cuando sentí que estaba descubierta no me quedó más que esperar el dolor.


      Los segundos pasaron y se hicieron eternos.


      El dolor no llegaba y las manos de Yul Ikal desaparecieron y un sonido extraño me hizo moverme para ver lo que ocurría.


      Una soga lo jalaba por el cuello y por más que lo intentaba no conseguía romperla. Su rostro se enrojeció y cuando me soltaron me alejé hasta ponerme a un costado de Lainer. Me apresuré a desamarrarlo y me aferré a su torso. Los demás, asustados, se alejaron mientras él intentaba soltarse de la soga, que se apretaba. Jaló con fuerza con ambas manos y la soga desapareció.


      —¡¿Quién lo hizo?! —gritó histérico mirando a todos—. ¡¿Qué fue eso?! ¡¿Cómo lo hicieron?!


      Se puso de pie y todos nos alejamos acercándonos a la puerta. Lo había atacado una proyección, pero era imposible. Noté que los ojos de Yul Ikal eran azules, casi blancos, y comenzaron a resplandecer un poco. Tal vez era del mismo sitio que Melina. Buscó en todas direcciones, furioso.


      —¡Chimalcóatl! —gritó y cruzó la puerta—. ¡ES UNA BRUJA! —dijo señalándome.


      —No sé de qué habla —farfullé poniéndome de pie con cuidado sin soltar a Lainer.


      —¡La llevaremos ahora mismo a un nechikali neli! —gritó y Chimalcóatl me tomó de las muñecas.


      —¡No! —gritó Nicte e intentó detenerlo—. ¡No hizo nada!


      —¡Llévensela a ella y a Lainer! —ordenó poniéndose la túnica.


      Dos hombres entraron e hicieron caso a las órdenes. Nos empujaron fuera y ya estaba oscureciendo. Ya no estaba lloviendo y había tenues luces que salían de las chozas. Nos hicieron caminar detrás de la choza en la que estábamos y luego de unos metros llegamos a una zona amplia que tenía un pequeño lugar elevado. Nos hicieron subir y nos acomodaron en una línea. Chimalcóatl encendió unas antorchas y un hombre con máscara de cráneo se acercó con un tambor que comenzó a tocar con fuerza. Poco a poco las personas se acercaron y todos usaban máscaras de cráneo.


      —¡Nechikali neli! —gritó uno de ellos y todos lanzaron un grito alzando un puño.


      —¿Hiciste una proyección? —pregunté en un tono apenas audible a Lainer.


      —Lo estuve intentando —contestó—. Pensé que fuiste tú.


      Yul Ikal apareció entre la multitud vistiendo como cuando llegamos. Traía una lanza más grande que se veía más filosa. La punta brillaba con la tenue luz de las antorchas y al estar más cerca pude notar que era de cristal o algo parecido.


      —¡Nechikali neli! —gritó alzando la lanza y todos gritaron alzando un puño.


      El sonido del tambor se detuvo cuando Yul Ikal subió y se quedó mirándolos a todos, que estaban de pie.


      Pasaron unos segundos para que hablara.


      —¡Hace unos momentos fui víctima de un ataque perpetuado por esa bruja! —gritó señalándome. Todos comenzaron a susurrar e hicieron sonidos desaprobatorios—. ¡Intentó matarme para gobernarlos!


      Me sorprendió que la mayoría emitieran un quejido, como si estuvieran asustados o indignados.


      —No puedo permitir que nos quiten la tierra que tanto trabajo nos ha costado —dijo con buen tono de voz y avanzó a la orilla. Se elevó una pequeña plataforma blanca y en medio tenía un pequeño círculo que sobresalía. Todos susurraron y sentí miedo. Tal vez iba a matarme frente a todos—. ¡Audrey, ven acá! —Cuando no me moví, Chimalcóatl me empujó.


      —Nechikali neli, nechikali neli, nechikali neli —comenzaron a decir todos al mismo tiempo mientras me acercaba y me acomodaron en el círculo. Todo se quedó en silencio y miré entre la multitud. Una máscara me hizo perder el aliento. Ahí estaba la mujer con la máscara de gato egipcio. Era posible que me salvara de Yul Ikal en la choza al atacarlo con la soga.


      —¡Debes obtener un castigo! —soltó con voz severa caminando alrededor de mí. Lo miré y vi los collares que colgaban de su cuello. Uno era de cuentas transparentes y tenía pequeñas figuras dentro de cada una—. ¡Nadie puede hacer aparecer una soga de la nada para atacarme!


      —No lo hice.


      —Eres una bruja y voy a demostrarlo —dijo y se puso detrás de mí—. Resistirte solo supone más dolor.


      No comprendí sus palabras. Miré en todas direcciones buscando a la mujer de la máscara de gato, pero fue inútil. Me tomó del cuello firmemente con una mano y, empujando, hizo que bajara el rostro. Acomodó uno de sus fríos dedos justo en el sitio donde se unían mi cráneo y mi columna vertebral. Sentí un poco de presión mientras hundía su uña bajo mi piel.


      —¡Basta! —me quejé e intenté moverme, pero no pude hacerlo. El dolor que invadió mi cuerpo era frío y comenzó a moverse hasta llegar a mi rostro. De pronto, una oscuridad inundó mis ojos y, pese a quejarme, no iba a dejarme en paz.


      «¡No te resistas más, maldita bruja!», ordenó dentro de mi cabeza.


      Las imágenes comenzaron a pasar en mi mente.


      Eran borrosas.


      Lainer se acercó y miramos el ojo de agua. La velocidad aumentó hasta que estábamos frente a Nochipa.


      —No le haremos daño —susurró Adonaí en mi memoria—. Conocí este lugar hace un tiempo. Venimos de los Dream Games —contestó y se acercó.


      —Soy Nochipa, la eterna. Hace un tiempo llegó alguien extraño que venía de otra dimensión. Así, como ustedes.


      —¿Qué hicieron? —preguntó tomándola de las manos.


      —Nos fuimos con él a la isla y ahí nos obligó a vivir como solían hacerlo nuestros antepasados—. Yo no puedo cruzar —dijo tomándome de la mano—. Sabría que lo hice y vendría a por mí de inmediato. Cerraré la puerta y cuando vuelvan podré abrirla para ustedes.


      —De acuerdo —dije con un hilo de voz.


      La oscuridad se marchó y caí de rodillas.


      Me cubrí los ojos un momento porque la tenue luz me lastimaba. Miré a Yul Ikal y me dio una bofetada que me hizo escupir un poco de sangre.


      —¿Qué son los Dream Games? —preguntó acercándose un poco.


      Sacudí la cabeza.


      —No lo sé —contesté e intenté ponerme de pie.


      —¡No mientas! Todos lo vimos. Es otra dimensión de la que nunca oí —soltó tomándome del cuello y enterrando sus uñas.


      —No… No voy a decirlo.


      —Si lo prefieres —susurró y me soltó—. ¡El nechikali neli reveló ante nosotros información importante que podremos usar a nuestro favor! Audrey, Lainer, la hermosa Nicte y Adonaí están sentenciados a mikistli —dijo y todos gritaron al mismo tiempo.


      —¿Eso qué significa? —pregunté asustada y se giró para verme.


      —Significa que ya no voy a necesitarlos más —contestó con una sonrisa malévola—. ¡Mañana a primera hora se llevará a cabo la sentencia y luego reuniremos un grupo de personas que irá tras Nochipa!


      —¡No puedes hacer eso! —gritó Nicte y, cuando me fijé, un hombre la sostenía con fuerza. Chimalcóatl se acercó e intenté huir, pero me tomó con fuerza y me arrastró.


      —Gracias, Audrey. No quieres decirme qué son los Dream Games, así que iré a verlo con mis propios ojos —susurró acercándose y Chimalcóatl me jaló para llevarme.


      —¡NO PUEDES HACERLO! —grité mientras me resistía—. ¡No pueden permitirlo! ¡TIENEN QUE DETENERLO!


      —¡Cállate y avanza! —soltó molesto Chimalcóatl empujándome.


      —¡Debes hacer algo! Hará lo mismo que aquí y sabes que pone en peligro a muchas personas. —Intenté resistirme.


      —Tal vez ahí sea más fácil derrotarlo —susurró mientras avanzábamos por un pequeño sendero rodeado de vegetación.


      Debía calmarme. Quizá tenía razón. Lainer y Nicte venían delante de nosotros.


      Al final del sendero había una puerta, que cruzamos para ver algo sorprendente. En el lugar había celdas que estaban formadas con grandes cortinas de agua. Adonaí estaba sentado en la arena y, a pesar de que parecía fácil salir del lugar, no lo hizo. Metieron a Lainer a la celda que estaba frente a Adonaí y a mí me pusieron en la que estaba a su lado. Nicte fue encerrada frente a mí y un hombre parecía bastante asustado en la celda que estaba al lado de la mía.


      —En unas horas vendremos a por ustedes para que se lleve a cabo su sentencia —dijo Chimalcóatl empujándome dentro de la celda.


      El agua estaba helada y me giré al caer de rodillas para verlo.


      —Debes ayudarnos —dije e, ignorándome, se marchó.


      —¡Mikistli! —gritó el hombre y corrió para atravesar el muro. El agua se tintó de rojo de inmediato y comprendí las razones por las que nadie se movía. Me llevé una mano a la boca y lentamente me acerqué para intentar comprender lo que había ocurrido.


      Los pedazos de carne se movían con lentitud al fondo del muro y pude ver que algo los estaba tragando. En el fondo estaban acomodados unos alargados caracoles que tenían largos tentáculos. Al final de los tentáculos tenían una fina garra afilada. Cuando terminaron la carne se acomodaron cerca de los caracoles; se movían lentamente como si una corriente marina los estuviera meciendo.


      Poco a poco el agua perdió el color rojo.


      —¿Qué ocurrió? —preguntó Adonaí a mis espaldas.


      Me acerqué con cuidado al muro que nos separaba.


      —Ese horrible monstruo quiso hacerme daño y lo atacó una proyección —contesté de manera acelerada.


      —¡¿Hicieron una proyección?!


      —No. Pero cuando nos llevaron a un lugar extraño para averiguar la verdad, vi a la mujer con la máscara de gato.


      —Hacer una proyección en otra dimensión es imposible.


      —Lainer y yo vimos que no —dije y abrió los ojos como platos.


      —¿Por qué es imposible? —preguntó Lainer pegándose al muro.


      —Estamos alejados de los juegos. Solo en los Dream Games podemos ocupar nuestra fuerza mental. En cada dimensión se obedecen las reglas del lugar —explicó con calma.


      —Melina y Booger pueden usar sus habilidades en los juegos —dije casi interrumpiéndolo.


      —Tal vez son muy poderosas y pueden usarlas. A menos que…


      —¿Qué? —pregunté ansiosa por la respuesta.


      —Su dimensión y los Dream Games estén más conectados de lo que creíamos —susurró.


      —¿Eso es posible? —preguntó Lainer.


      —No lo sé —contestó—. No soy experto en dimensiones.


      —Yo soy experta en esta —intervino Nicte—. Si alguno hace una proyección, podemos salir de las celdas, pero debemos darnos prisa antes de que los sirvientes vengan.


      —¿A qué te refieres? —pregunté.


      —Cuando alguien ataca a Yul Ikal, aparecen sus sirvientes para protegerlo —contestó—. Algo sin vida puede atravesar los muros.


      Aparecieron burbujas en el muro de enfrente y miré con atención. El cuerpo de lo que parecía una serpiente emergió de la arena.


      El tamaño de su cabeza era más grande y tenía grandes dientes que salían de formas irregulares. Una fila de espinas se alargaba desde su cabeza hasta desaparecer al llegar a su cola. El resto de su cuerpo estaba cubierto de pequeñas espinas. Se movió por todo el muro y pude notar el bulbo luminoso en su cola. Los muros resplandecieron un poco y conseguimos ver con más claridad.


      —Deben hacer aparecer algo en el muro para que podamos escapar —farfulló Nicte asustada.


      —Es muy difícil —dijo Lainer y ella comenzó a verse más angustiada.


      —No podemos dejar que nos lleven.


      —¿Por qué? —pregunté y comenzó a llorar—. Nicte, ¿qué significa la palabra que gritó Yul Ikal al sentenciarnos?


      —Muerte. Mikistli significa que fuimos sentenciados a muerte —dijo con voz ahogada y comprendí que el peligro no había terminado. Teníamos que encontrar la manera de escapar o jamás podríamos volver a casa.
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      Nicte abrazó sus piernas y lloró en silencio por un rato. Adonaí se apresuró a estudiar el muro e intentó hacer una proyección. Lainer se puso de pie buscando otra manera de escapar. Si moríamos en otra dimensión, no íbamos a regresar nunca. No pensé que ir fuera de los Dream Games pudiera ser tan peligroso.


      Prefería luchar contra los villanos y supuse que el peligro de estar en otra dimensión los detenía.


      —Yul Ikal dijo que irá a los Dream Games —solté y Adonaí me miró con sorpresa.


      —¿Le dijiste que es el sitio del que venimos?


      —No. Hizo algo extraño conmigo y consiguió ver en mi memoria —farfullé.


      —Él tampoco es de esta dimensión y puede ocupar habilidades. Usa totoka contra todos los que se niegan a obedecerlo —dijo Nicte limpiándose el rostro.


      —¿Eso qué es? —preguntó Lainer.


      —Ahuyenta todos los pensamientos, deseos o aquello que te lleva a actuar de la forma que no le gusta.


      —Todo está muy raro —susurró Adonaí—. Cuando yo vine a este lugar no se podían usar habilidades de otros sitios.


      —Él lo hace con frecuencia y nadie puede detenerlo —dijo Nicte poniéndose de pie—. Chimal…


      —Me envió por ustedes —dijo saliendo de la oscuridad—. Va a matarlos para ir de inmediato a los Dream Games. Salgan de las celdas —ordenó y sacudí la cabeza.


      —¡Salgan rápido! —farfulló Nicte—. Si se quedan dentro, la cosa de la puerta meterá la lengua en la arena y los va a electrocutar.


      Hicimos lo que nos dijo y Chimalcóatl la miró con atención mientras avanzó a la salida. Caminamos cerca de Nicte y se detuvo de inmediato. Frente a ella algo hacía un ruido horrible. Me acerqué e intenté no gritar al verlo. Parecía un cangrejo, pero era distinto. Sus tenazas se alargaban lejos de su cuerpo y estaba todo cubierto de pelos blancos que se movían.


      —Es sirviente de Yul Ikal —anunció Chimalcóatl a nuestras espaldas y esa cosa comenzó a caminar frente a nosotros.


      Nicte me tomó de la mano con fuerza y me miró asustada.


      El sirviente avanzó por otro sendero que nos llevó por un sitio que antes no había visto. El sonido de los tambores se hizo presente y pronto pude ver la luz de las antorchas que iluminaba el lugar. El sirviente se metió debajo de la arena y avanzamos hacia la multitud, que bailaba.


      —No quiero morir —susurró aferrándose a mi brazo.


      —Vamos a estar bien —dije casi de inmediato.


      No teníamos manera de salvarnos.


      Todos los que estaban bailando tenían puestas las mismas máscaras de cráneo y otros tenían el rostro y parte del cuerpo pintado de rojo.


      No muy a lo lejos se elevaba una pequeña pirámide. Ahí estaba Yul Ikal de pie observando a todos. Avanzamos entre la multitud, que nos miraban o bailaban frente a nosotros; me giré fugazmente y mis compañeros estaban asustados. Subimos los escalones y ahí había una cama de piedra. Chimalcóatl nos empujó con la lanza y nos acomodamos en una línea. Yul Ikal alzó una mano y todos guardaron silencio.


      —¡Es momento de llevar a cabo la sentencia! ¡Luego de este día nuestro imperio va a expandirse a nuevos horizontes! —gritó.


      Al terminar de hablar todos gritaron y celebraron por unos momentos. Nicte me tomó de la mano con fuerza y comenzó a llorar.


      —¡La primera será Nicte! —gritó y pude sentir que su cuerpo se tensaba.


      —¡No, por favor! —suplicó mientras Yul Ikal la tomó de un brazo para llevarla a la cama de piedra—. ¡Alguien, ayúdeme!


      —¡No! —grité e intenté acercarme. Chimalcóatl me tomó del brazo con fuerza—. ¡Por favor, no le hagas daño! ¡Ella no hizo nada!


      La puso en la cama de piedra y de las cuatro esquinas salieron ataduras que envolvieron sus muñecas y tobillos. Me miró mientras intentaba zafarse. Las lágrimas mojaron parte de su rostro y cuando intentó decir algo un tentáculo la atravesó por en medio, salpicando sangre por todas partes.


      —¡NICTE! —grité y Chimalcóatl me soltó.


      El tentáculo atravesó el pecho y sacó el corazón.


      Luego las ataduras comenzaron a jalarse con fuerza hasta despedazar el cuerpo. Los pedazos cayeron por las escaleras y algunos se apresuraron a levantarlos. Yul Ikal tomó el corazón, que goteaba, y se lo metió a la boca. Las imágenes comenzaron a hacerse borrosas y deseé con todas mis fuerzas despertar de inmediato de tan horrible pesadilla. Cuando intenté moverme no pude hacerlo. Abrí los ojos poco a poco y el cielo estrellado apareció frente a mí. Moví las manos y las muñecas, pero ya estaba amarrada en la cama de piedra. Busqué en todas direcciones y Lainer intentaba acercarse, pero Chimalcóatl se lo impedía.


      Adonaí le susurraba velozmente cuidándose de Yul Ikal.


      —Me alegra que abras los ojos —dijo sonriendo y vi sus dientes llenos de sangre—. Quiero que me mires a los ojos mientras lo hago.


      Las ataduras se jalaron un poco y pude sentir la sangre de Nicte bajo mi cuerpo. Comencé a llorar y supe que las cosas llegaron a su fin. Yul Ikal me miró y noté que sus pupilas se dilataron. Un líquido azul me cayó encima y la punta de una lanza filosa le salía del pecho. Agachó la cabeza y se llevó las manos para tocar la lanza. Cayó de rodillas y Adonaí se apresuró, junto con Lainer, para desatarme.


      —¡Todo está bien! —Las manos de Lainer eran torpes.


      Una vez libre me puse de pie y me aferré al torso de Lainer.


      El aire entraba y salía con dificultades de mi cuerpo y todos tenían gesto de terror. Comenzaron a quitarse las máscaras y las dejaron caer en la arena. Solté a Lainer y me giré para ver lo que ocurría. Yul Ikal ya estaba de pie y la sangre azul salía a montones de su pecho. Se quitó la túnica dejando ver su piel que comenzó a romperse y palpitar sin detenerse. Todos comenzaron a gritar y pude escuchar que corrían en todas direcciones.


      —¿Lo conseguimos? —pregunté.


      La piel comenzó a caerse de su cuerpo. Debajo no había músculos, sino una masa gelatinosa que destellaba en un leve tono azul. La forma de su cabeza se alargó como la de un calamar y de la punta le salieron largos y delgados tentáculos que se movían y tenían en la punta un pequeño bulbo luminoso. En el interior de la cabeza tenía una masa negra y a los costados se alargaron unas aletas que le llegaban un poco más debajo de los hombros. Sus ojos eran blancos brillantes con una delgada línea negra. Su cuerpo terminó de incorporarse y de detrás de los brazos le salían tentáculos que eran idénticos al que utilizó con Nicte. Los movió un poco encendiendo y apagando las ventosas.


      —¡¡Tenemos que irnos!! —soltó Chimalcóatl bajando.


      Me puse de pie y bajamos sin dejar de mirar esa cosa.


      Abrió la boca e hizo un sonido agudo.


      Sacó la lengua e intentó acercarla. Lainer me tomó de la muñeca y me arrastró tras él mientras seguía de cerca a Adonaí. Chocamos con algunas de las personas que corrían en todas direcciones. Los sonidos de la piel desgarrándose llegaban de todas partes y cuando me atreví a mirar, el sirviente atacaba a todos con las tenazas. Aquellos que conseguían escapar entraron a las chozas y encendían antorchas que ponían en la entrada. Chimalcóatl entró a la gran choza que tenía la puerta de madera y salió para hacer lo mismo que los demás. Puso antorchas que iluminaban un poco el exterior. Adonaí observó el lugar con detenimiento. Lainer se acercó sin decir nada y me abrazó con fuerza. Hice lo mismo aferrándome a su torso y escuché el fuerte latido de su corazón.


      —Me miró —solté y Adonaí se acercó—. Antes de que Yul Ikal… Ella me miró.


      —Tranquila —susurró Lainer.


      —Ella fue amable conmigo —dije soltándome. Chimalcóatl entró y cerró la puerta a sus espaldas. Sin pensarlo me acerqué y comencé a golpearlo.


      —¡Dejaste que la matara! —grité y me tomó de los hombros para detenerme—. ¡No hiciste nada para detenerlo! ¡NADA!


      —¡Lo sé! —gritó y me quedé mirándolo mientras las lágrimas me mojaron el rostro. Su expresión fue perdiendo la severidad y sus ojos se pusieron brillosos—. Lo sé —murmuró y sus mejillas se mojaron—, por esa razón lo ataqué. Mató a mi hermana.


      —Yo… —susurré y me soltó.


      —Nicte era mi hermana —dijo dándonos la espalda—. La eligió para amante y cuando fue su ritual me hizo ver todo. Quería morirme, sentí asco y cuando no hice ruido ni me moví me pidió que yo la lastimara.


      —Chimalcóatl —susurró Adonaí.


      —¡CRÉEME QUE PREFERIRÍA ESTAR MUERTO! —gritó sin dejar de mirarme y se marchó al sitio en el que estaba el baño.


      —Nicte no me dijo nada de eso —susurré a Adonaí.


      —Iré a calmarlo —dijo antes de marcharse. Lainer me tomó de la mano. Sacudió la cabeza un poco y acomodó mi cabello.


      —Veremos cómo salir de esto —susurró agachando la mirada.


      —Con esto puedes limpiarte —anunció Adonaí acercándose con un trapo y un recipiente con agua.


      —Yo lo hago —dijo apresurándose a tomar las cosas.


      Fuimos a la piel que estaba acomodada en medio del lugar y nos arrodillamos frente a frente.


      Lainer mojó el trapo y comenzó a pasarlo por mi rostro.


      —Fui muy dura con Chimalcóatl —murmuré.


      —No puedo quitarte la pintura dorada —dijo ignorando mi comentario—. Parecen tatuajes.


      —¿Qué vamos a hacer? —pregunté y tomó una de mis manos para limpiarla. Me quejé y pude ver la cortada. Se llevó mi mano a la boca y le dio un beso—. Todo es horrible. Pensé que sería divertido e incluso interesante, pero solo estamos en peligro todo el tiempo.


      —Aquí estaremos a salvo —dijo Chimalcóatl acercándose y se sentó a mi lado. Dejó mi ropa, que ya estaba seca—. Cuando llegue el día veré la forma para que escapen y regresen a los Dream Games.


      —No pienso irme sin acabar con Yul Ikal. Mató a Nicte y tenemos que hacerlo pagar —dije poniéndome de pie y me quité la tela.


      No me importó que me miraran y me apresuré a ponerme la ropa.


      —No tenemos manera de detenerlo.


      —Ya sabes su secreto —espeté—. Es una horrible cosa que brilla.


      —Es parecido a esos animales que viven en la oscuridad —interrumpió Lainer.


      —La luz —soltó Chimalcóatl como si algo hiciera clic en su cabeza—. Los sirvientes de Yul Ikal no pueden entrar a las chozas porque tenemos luz. La debilidad de esas cosas es la luz y ahora Yul Ikal ha perdido la choza que lo protegía. Esa es su debilidad. Luz.


      —Pues vamos a darle un baño de sol —interrumpí.


      —Si lo atacamos, vendrán más de sus sirvientes —dijo y Adonaí se acercó—. Todo sería diferente si tuviéramos a nuestro tetonali tlakauali.


      —Ellos no tienen —dijo Adonaí y Chimalcóatl sonrió un poco.


      —¿Qué es eso? —pregunté.


      Se puso de pie y fue al baño. Regresó de inmediato con algo en las manos y lo puso en el agua, que comenzó a mover con insistencia.


      —Alma olvidada —susurró.


      —Eso suena triste y trágico —dijo Lainer.


      —No lo es. Todos somos almas olvidadas —dijo mientras el agua resplandecía.


      —Pongan atención y podrán entender lo que tenemos en mente —murmuró Adonaí y nos enfocamos en el agua.


      —La energía suprema es el sitio del que todos nos desprendemos para estar por un tiempo en un sitio asignado. La energía que rige el universo no es única. —Nos miró fugazmente y pude notar las galaxias moverse en el agua—. Existe luz, oscuridad y todo aquello que podemos vislumbrar en nuestro interior. A veces las almas recuerdan sin quererlo el lugar del que vienen y desean agruparse entre sí. La energía que se desprende y se transforma en un humano no es tan pura como las otras, y por eso nos busca un tetonali tlakauali. Nos brinda protección de la energía oscura, nos guía y ayuda a definir la energía en nuestro interior. —Las imágenes de lo que decía se movían frente a nosotros —. Tienen la forma de un animal porque están conectados de manera directa con toda la naturaleza. Cuando nosotros nos conectamos con un tetonali tlakauali tenemos conexión indirecta con la naturaleza. Solo de esa manera podemos comprender el avanzar natural del mundo y el universo. Entiendes el lenguaje universal de las miradas y el mimetismo de las almas. La relación que hay entre dos almas olvidadas es única e irrepetible. Una vez roto el vínculo, la soledad dentro del ser aumenta y no hay manera de hacerla desaparecer. El desvanecimiento lento del alma las vuelve a unir llegado el momento.


      —Yul Ikal usa un collar de cuentas transparentes. Ahí tiene los tetonalis.—dije y asintió.


      —¿Cómo las conseguimos? —preguntó Lainer.


      —Tal vez al romper el collar puedan liberarse —contesté—. Pero acercarse será imposible.


      —Yul Ikal sabe la ubicación exacta de cada uno de nosotros por nuestro tetonali.


      —Por eso Nochipa no puede pisar la playa —interrumpí y asintió.


      —Ustedes no tienen un tetonali y podrían acercarse para atacarlo. Deben buscar una lanza y romper el collar. Si los liberan, podremos luchar contra él y al llegar el día volveremos a ver el sol —dijo casi sin poder creerlo—. Tiene tres ciclos que no vemos la luz brillante del día. Siempre llueve o está muy nublado.


      —Debe ser por lo mismo —dijo Adonaí.


      —Tengo una mejor idea —solté y me miraron al mismo tiempo—. Lainer y yo podemos invocar un tetonali tlakauali.


      —No hay animales —dijo Chimalcóatl.


      —Yo vi peces en el agua. Eran pocos, pero estaban ahí —susurré y me miró con sorpresa.


      —Podría funcionar.


      —Dinos cómo invocar uno —pidió Lainer.


      —Deben ir al árbol espiritual. Justo detrás de esta choza van a encontrarlo. Está más o menos a un kilómetro. Tiene un gran triángulo y en la punta que señala el sur tiene un gran círculo. En ese deberán pararse uno a uno para luego decir —se puso de pie e hicimos lo mismo—: «Mi alma dividida y olvidada necesita compañía, luz, guía. Bríndenme la compañía que mi alma necesita».


      —Mi alma dividida y olvidada necesita compañía, luz, guía. Bríndenme la compañía que mi alma necesita —repetí entre susurros.


      —Una vez que digan las palabras no deben salir del círculo o un alma oscura podría venir por ustedes. Eso incluye a Yul Ikal y sus sirvientes. Una vez que el alma llegue el otro debe entrar al triángulo mientras esperan que el otro haga el proceso. No correrán peligro, pero en el momento que uno tenga un tetonali será visible para los sirvientes e irán por ustedes. Es seguro que eso incluye a Yul Ikal.


      —De acuerdo —dijo Lainer y me tomó de la mano.


      —Vamos a conseguirlo —dije antes de salir.


      Lainer me jaló un poco de la muñeca para avanzar por la oscuridad. Nos abrimos paso entre la vegetación y el miedo me invadió por los sonidos que llegaban de todas partes. Mientras nos dirigíamos al árbol, tuvimos que detenernos en algunos momentos por las personas que huían a nuestro lado. Me llevé una mano a la boca para no gritar cuando vi a un sirviente llevar un pie humano en sus tenazas. Lainer se apresuró a caminar y al cabo de unos momentos llegamos al lugar.


      —Vaya —susurró soltándome.


      Frente a nosotros teníamos un gran árbol frondoso. Apenas pude verlo al detalle porque la oscuridad parecía hacerse cada vez más espesa. Cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad pude ver el triángulo que mencionó Chimalcóatl. El árbol estaba en la base y en la punta que apuntaba al sur estaba el círculo en el que debíamos hablar.


      —Tú primero —dije; parecía nervioso—. Bueno, lo haré yo —susurré y asintió aliviado. Me paré dentro del círculo y miré el árbol con detenimiento—. Mi alma dividida y olvidada necesita compañía, luz, guía. Bríndenme la compañía que mi alma necesita.


      Un leve viento comenzó a envolverme y luego el círculo destelló levemente en una tenue luz dorada.


      La luz se acercó a mis pies y entró a mi cuerpo. Un leve cosquilleó subió lentamente hasta llegar a mi pecho y luego bajó rápidamente para ir al árbol. La luz subió por el tronco y cada una de las ramas. El destello se distribuyó por cada una de las hojas y la luz estalló por los aires como una brisa que se expandió por todo el lugar. Caí de rodillas con una extraña sensación en el pecho. No podía respirar y comenzó a temblarme el cuerpo. Sentí que mis ojos se llenaron de lágrimas y antes de romper a llorar un sonido me hizo alzar la cabeza. En la arena estaba una golondrina mirándome con sus grandes ojos. Estiré las manos con cuidado y cuando subió todo el mal que me estaba aquejando se marchó. Me puse de pie y me giré con cuidado.


      —Tengo un tetonali tlakauali —susurré y sonreí.


      —Eso fue asombroso —dijo y se acercó.


      Me puse dentro del triángulo y Lainer se apresuró a entrar al círculo. Luego de lanzar un leve suspiro dijo las mismas palabras y me quedé mirando la luz que subió por sus pies hasta su pecho. Bajó con velocidad y fue directo al árbol para explotar por los aires con una leve brisa que movió mi cabello. Lainer cayó de rodillas y, aunque quise acercarme, no lo hice. La golondrina voló y se posó en uno de mis hombros. De repente algo más captó mi atención. No muy a lo lejos comenzó a acercarse una luz que reconocí de inmediato. Era Yul Ikal. Miré a Lainer, que apenas sí podía respirar. Busqué en todas direcciones para ver si se acercaba un alma, pero no pasó.


      —Ya viene…


      Lainer estaba expuesto, sin un alma que pudiera protegerlo. Si lo atacaban y lo conseguían sacar del círculo, íbamos a estar en problemas. Supe de inmediato que era mi deber luchar contra Yul Ikal. Todo fue mi culpa y era momento de enmendarlo.


      Pensé en atacarlo y la golondrina voló hasta él. Aleteó con fuerza y se formó un escudo brilloso que lo envolvió haciéndolo más lento. Iba a hacer todo lo posible para detenerlo mientras llegaba el alma de Lainer. Los tentáculos comenzaron a moverse con violencia y cuando la golondrina esquivó los golpes el escudo desapareció. Se acercó velozmente y, cuando estaba a punto de atacar a Lainer, un gran jaguar se lanzó contra Yul Ikal.


      —¡No puedo creerlo! —dije mientras Lainer se ponía de pie.


      Yul Ikal consiguió esquivar el jaguar y la golondrina voló contra él. Pensar en algo hacía que la golondrina actuara como quería. Era como usar una proyección. La golondrina voló por todas partes y lo picoteó mientras esquivaba los tentáculos, que se movían rápido. El jaguar regresó sigilosamente y cuando avancé un poco uno de los tentáculos me envolvió con fuerza. La golondrina cayó al suelo y, al parecer, podía sentir el mismo dolor.


      Lainer intentó acercarse para atacarlo, pero uno de los tentáculos lo golpeó y lo lanzó lejos.


      —Va… vamos —dije con dificultades y la golondrina se acercó para picotear con fuerza el tentáculo que me envolvía.


      Eso funcionó porque me soltó de inmediato y caí sobre la arena. Me puse de pie y la lengua de Yul Ikal me envolvió con fuerza por el cuello. La lengua tenía pequeñas espinas que se fueron enterrando en mi piel.


      —¡Audrey! —gritó Lainer acercándose con cuidado junto al jaguar. Mientras todo se volvió más oscuro el brillo de algo filoso resplandeció frente a mis ojos para cortarle la lengua de un movimiento. Caí a la arena y me toqué el cuello mientras intentaba respirar con normalidad.


      —¡Tenemos que darnos prisa! —ordenó Chimalcóatl y pude ver que los sirvientes se acercaban.


      El jaguar se lanzó contra Yul Ikal, que le daba la espalda, y le mordió el cuello con fuerza mientras enterraba las garras en el cuerpo. La sangre azul comenzó a salir y un ruido me hizo sentir pánico. Atacar a Yul Ikal significaba más sirvientes. Me puse de pie e hice que la golondrina tomara el collar para intentar arrancarlo. Luego de esquivar el movimiento de los tentáculos consiguió tomarlo y lo jaló con fuerza para quitárselo. Los sirvientes se acercaban con velocidad y faltaba poco para que nos atacaran.


      —¡CÓRTALO YA! —grité mirando a Chimalcóatl, que alzó la espada y de un solo movimiento cortó el collar.


      La luz destelló con fuerza y me lastimó los ojos.


      Me cubrí el rostro mientras el sonido de los sirvientes llegó a mis oídos. Se estaban quemando y un olor peculiar inundó mi nariz. El calor me golpeó el cuerpo y poco a poco abrí los ojos. El sol estaba brillante y pude distinguir a Lainer, que se acercó acompañado de Adonaí. Una espesa masa estaba sobre la arena y supuse que se trataba de Yul Ikal.


      —Lo consiguieron —susurró Chimalcóatl aliviado.


      —Tú destruiste el collar con esa espada —dije acercándome—. Lamento lo que dije hace rato —susurré y por primera vez lo vi sonreír. 


      —No te preocupes.


      —Cuidado —dijo Lainer y cuando bajé la mirada vi la lengua que se movía hacia mí.


      Hice una mueca y Adonaí la atravesó con la espada que le alcanzó Chimalcóatl.


      —Es el objeto —susurró y saqué la lengua en señal de desaprobación.


      De entre la vegetación comenzaron a acercarse todos los miembros de la aldea. Sonreían y miraban el cielo, que estaba muy azul. El sonido peculiar me hizo bajar la mirada y Chimalcóatl se agachó para tomar a la serpiente que se acercó.


      Subió por su brazo y luego se enredó en su cuello.


      —Es mi tetonali tlakauali —dijo con una leve sonrisa y la serpiente nos miró sacando la lengua.


      Los que llegaron comenzaron a agacharse o miraban a la lejanía. Poco a poco las almas comenzaron a volver con cada uno de ellos.


      Lainer estaba agachado acariciando al jaguar que hacía ruidos extraños. La golondrina voló frente a mí para que la tomara en mis manos. Me miró con sus grandes ojos y pasé un dedo por su pecho con cuidado. Su plumaje destellaba en azules con la luz. Giré hacia el árbol y el triángulo tenía un hilo de agua que llegaba a la punta y parecía caer a otro lugar.


      —Al fin —susurró Adonaí. Tenía un bello quetzal en la mano. Sus largas plumas azules de la cola caían con elegancia y se puso a ver en todas direcciones.


      —¡Lo conseguimos! —gritó Chimalcóatl y todos gritaron en señal de alegría. Todos parecían diferentes y sonreían.


      —Deberíamos regresar —dijo Adonaí acercándose.


      —Nunca tuve tantas ganas de ir a la escuela —dijo Lainer y sonrió.


      —Pese a todo lo que pasó, puedo decir que es de los mejores lugares que hemos visitado —susurré a Chimalcóatl y asintió levemente.


      —Los acompañaré al ojo de agua. Quiero ver a Nochipa de nuevo —dijo de manera amable.


      El jaguar comenzó a hacer un ruido bastante extraño. Lo miré y mostró los dientes. Se puso en una pose de ataque y pronto comprendí las razones. Se acercó sin dejar de apuntarme con el arma. Tenía moretones en el rostro y se tocó el cuello cuando Adonaí intentó acercarse. Sacudió la cabeza lentamente y se puso frente a mí. Estaba llorando y se tocaba con insistencia el cuello.


      —Cibeles —susurró Adonaí y le apuntó directamente al rostro.


      —Berenguer me… me ha mandado para darte un me… mensaje —dijo con dificultades llevándose de nuevo la mano al cuello. Tenía puesto un collar negro que le quedaba perfectamente a la medida—. Tienes que… que elegir.


      —¿Qué? —pregunté confundida.


      —¡Debes elegir! —ordenó sin dejar de llorar.


      —Por favor —suplicó Adonaí y bajó el arma—. Por favor, sabes que hacer esto estando en otra dimensión…


      —¡Váyanse, es peligroso! —gritó Cibeles cayendo de rodillas y tocando de nuevo el collar. Era como si le estuviera haciendo daño. Lo jaló y lanzó un grito con el rostro enrojecido.


      —Podemos ayudarte —farfulló Adonaí mientras ella se ponía de pie con dificultades e intentaba recuperar el aliento.


      —Debes elegir —susurró de nuevo. 


      Miré a Lainer fugazmente mientras el corazón comenzó a latirme con fuerza. No quería estar en peligro de nuevo. Cibeles me apuntó directamente al rostro y cuando Lainer intentó acercarse le apuntó.


      —Yo. ¡Me elijo! —farfulló Adonaí golpeándose levemente el pecho y lo miramos sorprendido.


      —Si alguien muere fuera de los Dream Games…


      —¡No voy a dejar que les haga daño! —me interrumpió y ella lloró con más intensidad.


      —¡Debes elegir entre ellos!


      Nos señaló con el arma y temí que disparara sin más aviso.


      —Por favor —supliqué recordando todo lo que tuvimos que pasar—. Vayamos al ojo de agua y al cruzar podemos hablar de esto.


      —Tienen el objeto —dijo mirándome fijamente—. ¡¿Crees que soy estúpida?!


      —Perdón, perdón. Pero, por favor, no nos hagas daño estando aquí. Eso podría matarnos —susurré con la voz temblorosa.


      —¡Silencio, silencio! Perdón, Audrey, no tengo elección.


      Me apuntó firmemente y quitó el seguro del arma. Cuando noté que iba a disparar cerré los ojos esperando la muerte que vendría a por mí. El ruido me lastimó los oídos y cuando el dolor no se hizo presente sentí pánico. No quería abrir los ojos porque en el fondo sabía bien a quién vería. Pese a todo, me obligué a mirar y Lainer estaba frente a mí. Me veía fijamente y su respiración era pesada.


      Se escucharon otros disparos y comenzó a tambalearse.


      —No, no, no, no —farfullé y me aferré a su torso para que no se cayera.


      —Lo lamento, lo lamento —dijo Cibeles dejándose caer de rodillas y, al parecer, el collar comenzó a lastimarla de nuevo. Adonaí se acercó para ayudarla.


      Chimalcóatl se apresuró y me ayudó con Lainer para acomodarlo sobre la arena. Me arrodillé y puse su cabeza sobre mis piernas. Las heridas de su espalda no dejaban de sangrar y comencé a llorar sin poder detenerme mientras un charco se formaba bajo su cuerpo. Por alguna extraña razón la sangre no era absorbida por la arena. Su pecho desnudo subía y bajaba de maneras extrañas y me asusté. Puse la mano sobre su pecho y sentí algunas cicatrices. Intenté respirar y pensar en algo que pudiera sacarnos del apuro. El jaguar se acercó y se recostó a su lado, fue cuando pude ver que también tenía una herida.


      —Tal vez de aquí al ojo son diez minutos. Si nos apuramos, podríamos pedir ayuda a…


      —Audrey —susurró Lainer y agaché la mirada. Sus ojos estaban brillosos, casi cristalinos, parecía que estaba rebosante de vida.


      —Voy a sacarte de aquí —susurré y me agaché para darle un beso en la barbilla—. En un momento más vamos a llevarte al pozo.


      Alargó una mano y la puso sobre mi mejilla.


      —Audrey —susurró.


      Cerré los ojos porque las lágrimas no me dejaban ver.


      —Lainer —dije en un tono de voz apenas audible, y al abrir los ojos se había marchado—. Lainer.


      Tenía los ojos cerrados y parecía apacible. Me acerqué y besé sus labios, que aún seguían cálidos. 


      —Perdóname —susurré con la voz cortada y me quité con cuidado para recostarlo. No quería lastimarlo.


      Alcé la vista y Adonaí estaba abrazando a Cibeles, que no había dejado de llorar y quejarse. ¿Por qué no la atacaba? Me puse de pie y tomé la espada con fuerza. La puse sin pensarlo sobre su cuello y ambos me miraron con sorpresa.


      —¡¡Te atreviste a herirlo!! —dije con furia y se puso de pie lentamente—. ¡VOY A MATARTE!


      —Audrey —susurró Adonaí intentando agarrar la espada.


      —¡La defiendes y lo mató! —grité y mi mano comenzó a temblar—. LO MATÓ. —La espada de repente se sintió muy pesada, hasta que ya no pude sostenerla.


      Caí de rodillas a la arena y miré a Lainer. Estaba muerto. Muerto. El aire comenzó a faltarme y los oídos se me taponaron cuando sentí que el rostro se me enrojeció. Adonaí movió los labios, pero no pude escucharlo. Volví la mirada a Lainer y me acerqué. Lo tomé de los hombros y lo levanté para abrazarlo con fuerza. No podía creerlo. Estaba muerto y no podía hacer nada para cambiarlo.


      —Audrey —susurró Chimalcóatl agachándose a mi lado.


      Me quedé viendo la figura apacible sobre la arena.


      La sangre ya lo había rodeado. Los sonidos del lugar comenzaron a volverse amortiguados y se distorsionaron hasta formar un silbido agudo que me causó dolor de cabeza. Me fijé otra vez en la sangre que, por alguna razón, seguía sin absorberse por la arena. Noté que se había movido, formando una delgada línea que se combinó con el agua cristalina del triángulo. El sonido me recordó que llegaba a un sitio que desconocía. Intenté imaginar el sitio al que iba a llegar su alma y supuse que desde ahí iba a observarme de manera constante para vigilarme, pero de inmediato comprendí que era una completa estupidez. No iba a verme, pues el sitio al que iba era horrible. El aire caliente movió los mechones de mi cabello, que se pegaron a mi rostro, y tuve que obligarme a moverme para quitarlos. Comprendí entonces que tenía las mejillas empapadas y todos me observaban con atención.


      —Tenemos que irnos —susurró Adonaí tomándome del hombro.


      Cerré los ojos con fuerza recordando que mis intenciones eran diferentes y que algo como la muerte no se me pasó por la mente. Nunca imaginé que un deseo pudiera desencadenar los sueños mágicos y las pesadillas que envolvieron mi vida.


      Me esforcé por recordar aquellas noches de mi niñez en las que alguna estúpida e infantil pesadilla me despertaba a mitad de la noche. Tomaba un poco de valentía al abrazar mi oso de peluche e iba a la habitación de mis padres para que pudieran abrazarme. Mi madre era la primera en despertar, como si algo le hiciera saber que necesitaba de su consuelo. Movía levemente a mi padre para que se despertara y me permitiera recostarme entre los dos. Cuando notaban que no conseguía conciliar el sueño me contaban historias llenas de fantasía que me hacían dormir tranquila.


      —Audrey… —repitió moviéndome levemente.


      Me hizo salir de mis pensamientos.


      Abrí los ojos frente a la nueva realidad que estaba aplastándome sin piedad y comenzaba a dejarme sin aliento.


      —No puedo —susurré mirando su cuerpo, que comenzaba a desaparecer.


      —Tienes que hacerlo —dijo alargando la mano para que pudiera tomar la espada, pero no lo hice.


      —Berenguer vendrá para ver si lo hice —advirtió Cibeles con dificultades.


      —Tenemos que llevarnos a Lainer y cruzar el pozo —farfullé tocando su cuerpo.


      —Es tarde —dijo y me acerqué, amenazante de nuevo.


      —¡¿Por qué?! —pregunté con violencia tomándola de los hombros y sacudiéndola un poco—. ¡¿Por qué lo hiciste?!


      —Lo lamento, lo lamento —contestó sin dejar de llorar.


      —¡Está muerto! Morir aquí significa morir de verdad —dije con la voz cortada.


      —Lo lamento —repitió y la solté.


      Miré a Adonaí molesta.


      Le quité la espada y, dándome media vuelta, me acerqué a Lainer para abrazarlo con fuerza intentando juntar los fragmentos de su alma, pero no funcionó. Su vida se marchó y no pude hacer nada para evitarlo. El jaguar ya tenía los ojos cerrados y la golondrina se puso en uno de mis hombros. Deseé que los Dream Games fueran una ilusión. Deseé con todas mis fuerzas despertar de la pesadilla.


      —Su alma dividida, pero jamás olvidada. Bríndenle el camino, la paz y la guía que necesita —susurró Chimalcóatl tocando el cuerpo de Lainer y del jaguar, que comenzaron a destellar levemente hasta desaparecer—. Sus almas estaban destinadas a estar juntas y ahora nunca van a separarse.


      Asentí sin decir nada más y avancé de regreso a la playa. Adonaí y Chimalcóatl me siguieron de cerca, pero no hablaron hasta que llegamos a las chozas.


      —Los llevaré a la playa —dijo Chimalcóatl y sacudí la cabeza.


      —Conozco el camino de regreso —espeté y cuando me giré para irme me tomó de la muñeca. Se acercó y me dio un fuerte abrazo. En ese momento bajé la mirada a la espada, que aún tenía la lengua que no dejaba de moverse—. Adiós.


      Caminé sin detenerme viendo que el sitio comenzaba a vaciarse. Llegamos a la playa y algunas personas ya se preparaban para irse. Adonaí me ayudó a jalar el bote al agua y subimos con algunos que decidieron acompañarnos. Chimalcóatl apareció entre la vegetación y sacudió la mano. Volteé la mirada y dejamos la isla. No tardamos en llegar al muelle y mientras Adonaí se despedía me adelanté para que Nochipa nos abriera, pero la reja estaba abierta.


      —Claro. Cibeles cruzó —dije con obviedad atravesando la vegetación.


      —Audrey —Nochipa estaba detrás y me giré—. Lo consiguieron. Muchas gracias —me abrazó con fuerza e intenté hacer lo mismo.


      —Lainer no…


      —Lo lamento —dijo soltándome.


      Asentí y cuando Adonaí se acercó caminé sin siquiera esperarlo. Algunos estaban por empezar a limpiar el lugar y me veían al pasar. Seguí el sendero y llegué al ojo de agua. Me senté en la orilla y la golondrina se posó en mis piernas.


      Me miró y, pese a comprenderlo, supe que no era verdad.


      —Las cosas no van a estar bien —susurré.


      Acerqué la mano que tenía libre y acaricié su pecho con cuidado. Solo se quedó un momento y se alejó volando. Entré al agua y al salir del otro lado esperé que Adonaí cruzara para sentarse en la orilla.


      — ¿Por qué no la atacaste?


      —Pudo atacarnos a los tres si me ponía a la defensiva.


      —¡Qué raro! Nunca te pones a la defensiva con ella y pareces un conejo asustado cuando la ves —espeté.


      —Yo…


      —¡Lainer está muerto! —interrumpí—. ¡Muerto de verdad!


      —No sé qué decirte.


      —¡Debiste matarla! —Lancé la espada lejos—. ¿Qué le diré a su madre? ¡¿Qué voy a decir a todos?!


      —Si pudiera hacer algo diferente…


      —Lo harías sin pensarlo. ¡Cómo no! —solté.


      Adonaí se llevó ambas manos al rostro. Las imágenes de todo comenzaron a hacerse borrosas y de repente me encontré despierta para enfrentar la muerte de Lainer.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      VACÍO


       


       


       


       


       


      Mis ojos se abrieron y Joan aún me rodeaba con su brazo. Tragué saliva y comencé a llorar en silencio al recordar todo lo ocurrido en el juego. Intenté moverme y sentí el cuerpo un poco acalambrado. Bajé la mirada y nuestros dedos seguían entrelazados. Con cuidado moví su mano para liberarme y me giré con dificultades. Se veía igual de apacible y temí que se despertara para reclamarme por lo ocurrido.


      —¿Joan? —Lo moví levemente. Estaba muerto. Las lágrimas comenzaron a mojar mis mejillas y me incorporé para abrazarlo con fuerza—. No puede estar pasando.


      Acaricié su rostro y deseé que abriera los ojos. Quería despertar de todo lo ocurrido. Todos los días pasados eran un simple sueño y Elía no tardaba en tocar la puerta por quedarme dormida. Al abrir los ojos volvería al día en el que Joan me invitó a la fiesta y todo pasó en mi cabeza.


      —Ya abre los ojos.


      Lo contemplé por unos momentos y comencé a moverlo levemente.


      —¡¡Abre los ojos!! ¡Despierta! ¡Ya despierta Joan! ¡Joan, Joan! ¡Abre los malditos ojos!


      —¡¿Qué pasa?! —preguntó Lavi abriendo la puerta.


      —¡Abre los ojos! —grité de nuevo y se acercó para tomarme de los hombros.


      —¡¿Qué pasó?!


      —Está… Está muerto.


      —Debe ser una broma —dijo soltándome para moverlo—. ¡Hey, deja de jugar y abre los ojos!


      —¿Por qué tanto escándalo? —Mayan estaba en la puerta—. Es muy temprano.


      —Está muerto —repetí poniéndome de pie.


      —¡Deja de decir eso! —gritó Lavi y Mayan sacó su teléfono móvil de inmediato. Apretó la pantalla torpemente mientras se acomodaba la argolla de la nariz y miraba a Joan.


      —Necesito una ambulancia con urgencia.


      —¡Llama a su madre! —me gritó y me quedé con la imagen grabada de su muerte grabada en la mente.


      —Está muerto…


      —¡Eso ya lo dijiste! —gritó caminando por la habitación.


      —Ya viene una ambulancia —farfulló Mayan y se acercó.


      —Ya se fue —anuncié y tomó mi rostro entre sus manos.


      —¿Qué pasó? —preguntó y lo miré.


      —No… no lo sé —mentí—, no lo sé.


      —Van a ayudarlo —farfulló Lavi mientras lo movía levemente—. ¿Por qué tarda tanto la ambulancia?


      —¡Tenemos que calmarnos! —soltó Mayan—. La ambulancia ya viene en camino.


      Lavi salió de la habitación y pude escucharlo moverse en el piso de abajo. Mayan se acercó a Joan e intentó despertarlo. No tenía caso que lo hicieran. Murió en otra dimensión y eso significaba que estaba muerto. Los paramédicos solo iban a llegar para decir algo que ya sabía. Debí saber que algo así pasaría. Las cosas no iban a ir bien solamente porque estuviera emocionada o porque deseaba que fueran mejor. No debí contarle de aquello que estaba soñando y tampoco debí acceder para hacerlo entrar. Hubiera sido más fácil quedarme con la duda que envolverlo en una situación tan peligrosa. No debió entrar a los juegos.


      —Ya avisé a tu madre —anunció Lavi interrumpiendo mis pensamientos.


      El sonido de la sirena comenzó a escucharse en la lejanía y Lavi salió de nuevo. Mayan se acercó y me abrazó. Me aferré a su torso y no dejé de mirar a Joan. El sonido fue haciéndose más fuerte hasta que una ambulancia se estacionó frente a la casa. Escuché voces que se fueron acercando y dos paramédicos entraron a la habitación. Se acercaron directamente a Joan.


      —Hola —dijo la paramédico mirándonos fugazmente—. ¿Cómo se llama?


      —Joan Rood —contesté soltándome de Mayan y acercándome. El paramédico comenzó a escribir en una hoja y luego le alcanzó algunas cosas a su compañera. Ella puso una luz brillosa sobre sus ojos y luego golpeó levemente una de sus rodillas con un pequeño martillo.


      —Masculino de dieciocho. Ocular uno, verbal uno y motora uno —dijo mientras el paramédico escribía.


      —¿Eso qué significa? —pregunté y no me contestaron. La paramédico tomó la muñeca de Joan y luego sacó un estetoscopio para ponerlo sobre su pecho—. ¿Está vivo?


      —Sí, pero tenemos que llevarlo de inmediato al hospital.


      Eso no podía ser posible.


      —Traeré la camilla —dijo el paramédico y salió.


      Estaba vivo y eso era extraño.


      Ella le disparó mientras estábamos en otra dimensión y él dijo que eso significaba otra cosa. El que Joan siguiera con vida significaba que estaba en coma y que iba a formar parte del equipo de los villanos.


      —No puede ser —susurré y Mayan salió—. Está en coma.


      ¿Cómo era posible?


      ¿Qué iba a pasar?


      —Es probable, pero no podemos decirlo hasta que le hagan los estudios completos en el hospital —dijo la paramédico sacándome de mis pensamientos.


      Entre los dos lo pusieron en una tabla. Lo amarraron y con la ayuda de Lavi y Mayan lo bajaron al primer piso. Tomé mi teléfono móvil y luego de ponerme los primeros zapatos que encontré bajé para irme en la ambulancia.


      Lavi y Mayan estaban de pie en la puerta mientras los paramédicos se lo llevaban en una camilla.


      —Ve —dijo Mayan señalando la ambulancia.


      —Esperaremos a Elía y Paula. Van a llevarlo al Hospital William Osler —farfulló Lavi.


      —¡¿Qué?!


      —Tu madre nos dijo que es el mejor lugar —me contestó Mayan y me apresuré para subir a la ambulancia.


      La paramédico ya estaba arriba y cuando subí su compañero cerró las puertas.


      Me senté mientras noté que Joan traía puesta una máscara de oxígeno. Tenía un pequeño aparato en el dedo izquierdo y apenas podía ver los números que se marcaban. Avanzamos y el sonido de la sirena apenas sí se escuchaba desde dentro. Miré de nuevo a Joan y no podía creer que siguiera con vida.


      No pude comprender qué era peor.


      —¿Puedes decirme? —preguntó la paramédico y me movió levemente.


      —¿Qué?


      —Confirmarme su edad —Golpeó la hoja levemente con un bolígrafo.


      —Casi dieciocho —dije con la voz entrecortada.


      —¿Es alérgico a algún medicamento? —preguntó mientras anotaba en la hoja.


      —No que yo sepa.


      —¿Hospital William Osler? —preguntó y asentí. Abrió una pequeña ventana que estaba detrás de ella—. Vamos directo al William.


      Las lágrimas rodaron por mis mejillas. La paramédico revisaba el aparato del dedo de Joan y hacía algunas anotaciones. Nos movimos con velocidad por las calles vacías y me giré para ver por la ventana de la parte de atrás. Algunas personas caminaban con sus mascotas y otras conducían con calma por las calles.


      Era tan extraño.


      Cada uno con su propia historia y propio camino.


      Vi de nuevo a Joan y comprendí que todo fue mi culpa. Yo debí morir en ese lugar. Ella me eligió para dispararme. Joan debía ir sentado en mi lugar y yo debía estar acostada en la camilla con una máscara de oxígeno. Las imágenes del juego me abordaron. Lo abrazaba con fuerza mientras la sangre salía de su cuerpo. El agua corría bajo su cuerpo y todos nos observaban sin emitir sonidos. Ella estaba llorando sobre la arena mientras se tocaba el cuello con insistencia. 


      —Debemos bajar —anunció la paramédico y salí de mis pensamientos.


      Ya estábamos fuera del hospital y el paramédico esperaba sosteniendo la puerta. Bajé de inmediato y recorrí el lugar. Tenía mucho tiempo sin ir. Leroy estaba de pie en la puerta de urgencias y me miró fugazmente antes de enfocarse en Joan que estaba sobre la camilla.


      Avanzaron e intenté seguirlos.


      —Joan Rood, de diecisiete años. Glasgow de tres —farfulló la paramédico mientras avanzaban y Leroy asentía tomando la muñeca de Joan y checando su reloj.


      Los vi desaparecer mientras las puertas se cerraron a sus espaldas. El otro paramédico cerró las puertas y se marchó. Decidí ir a la sala de espera. El hospital era muy grande. Las puertas de cristal se abrieron cuando me acerqué. Justo en medio del gran salón de la entrada estaba la recepción.


      Me acerqué y una mujer bien vestida me sonrió.


      —La sala de espera de urgencias está allá —dijo señalando detrás de la recepción.


      Sin decir nada me marché y tomé asiento en las típicas sillas de hospital que estaban a un costado del gran cristal por el que entraba mucha luz. El lugar estaba casi vacío y eso me hizo sentir bien. Eso significaba que no tenían tantos pacientes como se esperaría. Me quedé contemplando las figuras que se formaban en el suelo.


      ¿Qué iba a decir?


      No tenía manera de explicar el estado de Joan. Estaba segura del diagnóstico y de las causas, pero no iba a poder decir a los demás las razones por las que estaba así. Iban a tacharme de enferma mental. Decir que Joan estaba en coma porque pertenecía a los Dream Games era lo equivalente a decir que, habíamos luchado contra un hombre que se convirtió en una criatura del mar y que habíamos invocado almas de animales para derrotarlo. No podía hablar y supe que mi silencio iba a molestar mucho a todos. Yo estaba con él y al llegar el día ya no despertó.


      Eso iba a provocar muchas preguntas que no podía responder.


      —Joan Rood —dijo la voz de Paula en la recepción y sentí que el aire me faltaba.


      Me llevé una mano a la boca y comencé a morder mi nudillo sin mucha fuerza.


      —Lo lamento, Paula. Fue mi culpa porque lo metí a los Dream Games —susurré mientras hablaba con la mujer de la recepción—. ¿Qué es eso? Bueno, es otra realidad a la que pertenecemos y de ahí pasamos a una dimensión en la que mataron a Joan.


      Mayan me encontró y me señaló. Lavi, Paula, Elía y él se aproximaron asustados.


      Me puse de pie y esperé a que llegaran hasta mí. Elía abrió los brazos y me apresuré para abrazarla. Paula se acercó y la abracé con fuerza.


      —Yo lo lamento. Perdón, yo no quería…


      —Tranquila —dijo Lavi frotando mi espalda. Elía y Paula miraron detrás de mí y me giré. Leroy se acercaba acompañado de otro doctor. Desvíe la mirada y me limpié el rostro. Mayan me dio un pañuelo y le sonreí levemente.


      —¿Qué pasó? —preguntó Paula—. Por favor, dímelo —suplicó. Sentí que el estómago se me revolvía porque no podía decirle la verdad.


      —Joan está en coma —confirmó y ella se llevó una mano al rostro. Mayan se acercó para abrazarla y Lavi se llevó las manos a la boca. Fue directo a sentarse y pude notar que comenzó a llorar.


      —¿Cómo? —preguntó Elía bastante sorprendida.


      —No lo sabemos.


      —Leroy —interrumpió—. Es un joven que entró en coma solo porque sí. No puedo creerlo.


      —Tenemos que hacer análisis. Ya hicimos las pruebas físicas que nos dieron ese diagnóstico inicial —dijo el otro doctor que no conocía. Supuse que era algún alumno de Leroy.


      —¿Dónde estaba Joan? —preguntó.


      —Conmigo —contesté y aclaré mi garganta antes de hablar—. Estaba conmigo en la casa. Mayan y Lavi nos acompañaban. —Bajé la mirada esperando que comenzaran a gritarme. Lo merecía después de todo.


      —Necesitamos hablar con ustedes. —Parecía que intentaba sonar amable.


      —Leroy —intervino Elía en tono suplicante.


      —Tengo que hacer algunas preguntas antes de continuar con los análisis —dijo arrastrando un poco las palabras. Me miró y asentí levemente. Mayan y Lavi se acercaron.


      —¿Su hijo ha tomado algún medicamento? —indagó el doctor mientras nos alejábamos. Elía se quedó con Paula, que apenas podía hablar. Vi a Leroy fugazmente y asintió levemente.


      —Necesito que me contesten con sinceridad.


      —Contestaremos todo —se adelantó Lavi.


      —De acuerdo —susurró sacando una pluma y una hoja de su bata—. ¿Joan vomitó o tuvo dolores de cabeza antes de esta mañana?


      —No —contesté y anotó algo. Observé con detenimiento su rostro. Las sutiles arrugas de su piel se acentuaban con la luz dándole directamente en la espalda.


      —¿Consume drogas? —preguntó y vi fugazmente a Lavi. Mayan se aclaró la garganta—. Necesito que me digan la verdad.


      —Fumamos marihuana —contestó Lavi visiblemente apenado—. La última vez que consumimos fue hace una semana.


      —¿Ese fue el día de la fiesta? —preguntó mirándome fijamente y asentí—. ¿Tú?


      —Yo no consumo —contesté; parecía más tranquilo.


      —¿Consumir marihuana lo tiene así? —preguntó Mayan.


      —No lo creo. No atendemos sobredosis de marihuana porque es una planta y no tiene mayores afectaciones en el cerebro —respondió.


      —Anoche tomamos un poco de cerveza y comimos pizza —dije.


      Las imágenes del día anterior me abordaron casi sin poder evitarlo. Sentí las mejillas húmedas y me pasé una mano para quitarme las lágrimas.


      —¿Estaban borrachos? —preguntó a Mayan y salí de mis pensamientos.


      —No. Bebimos las cervezas mientras veíamos algunas pelis en la pantalla —contestó.


      —¿Consumieron algo más? —preguntó y los tres sacudimos la cabeza al mismo tiempo—. El sitio en el que durmió, ¿saben si tiene buena ventilación?


      —Estaba durmiendo conmigo. No… no noté nada extraño.


      —¿Saben si sufrió algún golpe o peleó con alguien? —preguntó.


      —La semana pasada tuvo una pelea con Mark —admití—. Joan me dijo que lo golpeó dos veces en el rostro. Cuando lo vi tenía una herida en la ceja y un moretón cerca de la boca.


      —¿Mark le hizo esto a Joan? —preguntó Lavi molesto y Mayan lo tomó del brazo.


      —Notamos que tenía una costra en la ceja y hematomas en el cuerpo —contestó—. Pero no sabremos si los golpes fueron una causa hasta que hagamos más análisis.


      —¿Va a despertar? —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


      —No lo sé, pero por ahora esta información va a ayudarnos.


      Me tocó levemente el hombro antes de marcharse. Paula fue a sentarse con Lavi. Mayan se alejó y fue directamente a la cafetería. Elía me abrazó y puso una bolsa en mi mano. Fui directamente al baño para cambiarme y me quedé mirando el espejo por unos minutos. Estaba pálida y las ojeras se desvanecían un poco más debajo de la delgada piel de mis ojos. Tenía que dejar de llorar o sabrían que fue todo mi culpa.


      Abrí la bolsa y comencé a llorar al ver la ropa.


      Era la misma que traía el día anterior. Joan llegó a mi mente de nuevo mientras podía verlo sonreír y vestirme en silencio. Comenzó a dolerme el pecho e intenté recuperar el aliento mientras sacaba lo que iba a ponerme.


      Se portó tan bien conmigo desde el primer momento en el que nos conocimos. Estuvo en los momentos más difíciles de mi vida y yo simplemente le pagué metiéndolo en un lugar peligroso. ¿Cómo pude hacerle algo así? Dejé que entrara a una realidad que iba a consumirlo poco a poco hasta hacerlo desaparecer. Me cambié mientras las imágenes de todos los días pasados me abordaron sin que pudiera evitarlo. Cuando terminé me mojé el rostro. Quería dejar de lucir tan culpable.


      —Puedo hacerlo —susurré antes de abrir la puerta y salir.


      Avancé al sitio donde estaban todos.


      Una voz conocida me hizo volver la mirada a la recepción.


      Su rostro hizo que el alma se me cayera a los pies. Sentí las manos y los pies fríos cuando Mark recorrió el lugar con la mirada. Me fijé a Paula, que estaba bebiendo café. Mayan estaba viendo por la ventana y Elía platicaba con Lavi, quien no tardó en ver a Mark. Se puso de pie lentamente y noté todas las intenciones que tenía de atacarlo. Leroy atravesó la puerta que daba al área de médicos y se acercó mirándome.


      —Lo sabe —susurré—. Sabe que es mi culpa.


      Mark gritó y corrió en dirección de Leroy.


      Lo tomó de la ropa con fuerza y comenzó a sacudirlo.


      Los demás se acercaron para separarlos. Lavi comenzó a gritar y los guardias de la puerta se acercaron corriendo para ver lo que estaba pasando. Mayan y Lavi sostenían a Mark, que tenía el rostro enrojecido y los ojos inyectados en sangre. Fue demasiado. Ya no podía más. No quería lidiar con su furia incontrolable. Ya no quería verlos ni quería esforzarme por ocultar mi culpa.


      Dejé la bolsa en el suelo y caminé en dirección de la puerta para alejarme de los sonidos que llegaban de todas partes. Los gritos poco a poco se volvieron susurros y un leve silbido me lastimaba los oídos. Saqué el teléfono móvil del bolsillo de mi pantalón mientras avanzaba. Comencé a buscar entre las llamadas con movimientos torpes y maldije entre dientes un par de veces.


      Algunas personas del exterior se acercaron al escuchar todo el alboroto y choqué con algunas mientras apretaba el número al que quería marcar.


      —Vamos. Maldita sea, contesta —dije entre gruñidos sin dejar de caminar por la calle. Al décimo tono tomaron el teléfono—. Silas —susurré observando la ambulancia que acababa de llegar.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      INCERTIDUMBRE


       


       


       


       


       


      Si alguien me hubiera dicho con seriedad que el mundo de los sueños se llamaba realmente los Dream Games y que ahí se llevaban a cabo juegos entre dos equipos, que existían las proyecciones y que te enfrentabas a personas en coma, me hubiera reído.


      Si otra persona hubiera platicado conmigo acerca de las dimensiones y la manera en la que se conectaban, hubiera pensado en locura. Sin embargo, todo eso fue real. Entré a los Dream Games. Aprendí a usar proyecciones en sitios que nunca hubiera podido imaginar por cuenta propia e incluso viajé a otra dimensión donde todo se puso peligroso.


      Tal vez el loco era yo y todo era una invención de mi cabeza.


      —Lainer —susurró—. Lainer —repitió aquella voz y sentí que me movieron levemente—. Despierta.


      Abrí los ojos poco a poco y la luz me lastimó. Me incorporé y me quejé cuando sentí un dolor en la espalda. Miré alrededor y estaba en el pasillo iluminado de alguna parte.


      —Qué mierda —murmuré levantándome y unas luces brillantes pasaron frente a mis ojos. No me permitieron ver al detalle el sitio. Con dificultades me recargué en la pared y me llevé una mano al rostro.


      ¿Qué estaba pasando?


      —Audrey —dije intentando buscar en todas direcciones. Veía un poco borroso y el piso se movía un poco bajo mis pies. Estaba mareado y no sabía por qué. Las luces volvieron a lastimarme los ojos y los cerré con fuerza mientras me recargaba en las rodillas—. Adonaí —dije sin abrir los ojos.


      ¿Dónde estaban?


      Me recargué con más fuerza en el muro y sentí dolor en la espalda. Recordé que Cibeles me había disparado. No podía creer lo mucho que me dolió. Esperaba que, al despertar, al menos, Audrey pudiera compensar bien lo que hice por ella. Faltar a clases y pasar una buena mañana con ella sería suficiente, o tal vez podríamos ir a un sitio en el que pudiéramos estar solos sin que nadie nos molestara. Me quejé un poco y miré en ambas direcciones para intentar recordar el sitio en el que estaba. Las paredes eran blancas hasta la mitad y debajo tenían un color azul.


      Algunas personas comenzaron a aparecer y me veían.


      —¿Dónde están todos? —pregunté poniéndome de pie y una imagen me abordó de inmediato.


      Estaba recostado sobre la arena y ella puso mi cabeza sobre sus piernas. Aquella pintura dorada en el rostro la hacía lucir tan bien, pese a estar llorando y diciendo cosas que ya no podía recordar por más que lo intentaba.


      ¿Qué fue lo que dijo?


      Cerré los ojos por unos momentos e intenté recordar lo que había pasado. Llegamos al ojo de agua, hablamos con Nochipa, nos llevaron ante Yul Ikal y luego ese bastardo intentó torturarnos.


      —No puede ser —susurré al recordarlo—. Cibeles me mató.


      Recordé entonces lo que me había dicho Chimalcóatl. Morir en otra dimensión significaba que morías de verdad.


      Me llevé una mano a la cabeza para moverme el cabello. Me fijé en las personas que pasaban por ahí. ¿Estaba muerto?


      ¿Iba a encontrarme con un fantasma?


      No iba a quedarme en el mismo lugar para averiguarlo.


      Tenía que encontrar la manera de regresar a mi hogar. No podía dejar sola a mi madre. El maldito de mi padre podía hacer algo contra ella. Audrey y los demás estaban en peligro, pero antes de cualquier movimiento tenía que saber el sitio en el que estaba. Me acerqué a una mujer que no dejaba de mirarme.


      —Disculpe, ¿estamos muertos? —pregunté e hizo un gesto desaprobatorio.


      —Loco. Aléjate de mí —soltó y se marchó.


      —¿Cómo sabe una persona si está muerta? —murmuré y decidí avanzar por el pasillo. Mientras caminaba recordé algo que platicamos con Adonaí antes de entrar al ojo de agua para ir a la Dimensión Tetonali Tlakauali.


      —¿Debemos temer a alguien que venga de otra dimensión? —preguntó con gesto pensativo.


      —Supongo que lo que pudiera salir de la dimensión Neúma.


      —¿Qué es eso? —pregunté.


      —El limbo.


      —Eso es algo que tiene que ver con fantasmas ¿no? —intervino.


      —Sí, y es custodiado por mefistos —dijo Adonaí con calma.


      —¿Quién es? —pregunté y ese nombre me parecía familiar, pero no podía recordar por qué.


      —Más bien quiénes. Son los guardianes de la dimensión Neúma. Si uno de los habitantes sale, vas a encontrarte con uno. Son seres dotados de todo el conocimiento del universo que no aman la luz. Cosa que son las almas que habitan Neúma —explicó.


      Me detuve de inmediato al recordarlo. Si yo era un fantasma y había una dimensión donde vivían los fantasmas, ya debía estar en ese lugar. Avancé con cuidado, pues no quería encontrarme con uno de los mefistos. Sentí un fuerte golpeteo en el pecho y no supe si era mi corazón. Estar muerto y no poder referirme a mi cuerpo como mi cuerpo era extraño. Tal vez lo que sentía era algo que recordaba de estar vivo y lo que sea que fuera lo podía recordar. Más personas comenzaron a aparecer y me acerqué a un hombre que checaba su reloj con insistencia.


      —Disculpe —susurré y se giró—. ¿Estamos en Neúma? —pregunté entrecerrando un ojo.


      —Si así llamas a la Tierra —contestó intentando no reír—. Estamos en eso que dijiste.


      —Gracias por nada —susurré avanzando entre las personas.


      El sitio estaba casi lleno y cuando pude salir del pasillo vi el túnel del subterráneo. Eso me confundió más.


      —¿En qué sitio me metí? —susurré abriéndome paso entre varias personas—. ¿Qué estaba pensando cuando le pedí que me metiera a sus sueños?


      Había sido tan idiota. Era más fácil decirle lo que sentía que meterme en el embrollo de los Dream Games, pero fui a presionarla para que me contara todo lo que le pasaba.


      —Idiota —susurré buscando en todas direcciones para intentar descubrir el sitio en el que estaba.


      Tenía que avanzar y encontrar la manera de escapar.


      Cuando llegó el tren seguí el flujo de las personas y me detuve al ver un rostro conocido. Sentí un poco de alivio, pero se marchó de inmediato. Berenguer alzó una mano y la sacudió para saludarme. Estaba en coma y no había duda. Le mostré el dedo corazón y me di media vuelta para correr.


      —Todo va a estar bien —susurró una voz.


      Me abrí paso entre las personas que se quejaron. Quería disculparme, pero ese idiota venía siguiéndome y era seguro que iba a dañarme. Además, todos los que estaban quejándose ni siquiera iban a recordar que los habían empujado en sus sueños, ¿o sí? Analicé rápido todo el sitio, que era el subterráneo de algún lugar. Me reí de inmediato. Era de los Dream Games. Cuando la bocina hizo ese peculiar sonido porque las puertas iban a cerrarse me apresuré a entrar y esperé que eso pudiera alejarme de Berenguer. Las puertas se cerraron en el momento en que entré, pero no avanzó.


      —Maldición —susurré al ver a Berenguer entre la multitud, pero no se apresuró a caminar.


      —Tenemos un pequeño problema con la marcha de los trenes, en breve se reanudará el servicio —dijo una voz por el altavoz.


      —Cómo no, pedazo de basura —farfullé.


      Comencé a caminar con calma entre la gente y los vagones para poner distancia entre los dos. También podía aprovechar para encontrar una salida por la parte de atrás. Los cristales a mis costados se rompieron y me agaché para que no pudieran lastimarme. Las personas comenzaron a gritar y miré detrás fugazmente antes de seguir avanzando. Berenguer sonreía y parecía bastante complacido. Cuando decidí correr unas ataduras me envolvieron con fuerza y se jalaron de la parte de abajo haciéndome caer. Me golpeé el rostro y un hormigueo se extendió poco a poco. Intenté liberarme, pero esas malditas luces aparecieron de nuevo frente a mis ojos y no me permitían ver bien. Cuando dejaron de brillar un poco noté que Berenguer estaba parado a un costado de mí. Se agachó y me tomó del cuello de la playera para levantarme un poco.


      —Bienvenido, bastardo —dijo antes de darme un fuerte puñetazo en la cara. Las imágenes se hicieron borrosas hasta que me hundí en la oscuridad.


      Intenté mover el cuerpo, pero por alguna razón no podía hacerlo. Las luces en mis ojos aparecieron de nuevo y lancé un gruñido. Ya estaba harto. Abrí los ojos poco a poco y las imágenes comenzaron a tomar forma hasta darme cuenta de que estaba en un lugar que no conocía. Miré en todas direcciones mientras intentaba moverme de la silla en la que estaba atado.


      —Qué predecible —dije para mí.


      Berenguer no podía ser más creativo para mantenerme cautivo. Decidí ver todo con detenimiento porque seguro que podía escaparme con facilidad. Frente a mí había unas amplias escaleras y a mi derecha estaba acomodada la sala. Los cuatro sillones rodeaban una pequeña mesa blanca y un poco más allá había una chimenea con una gran pintura. En la imagen se veía un pequeño lago con árboles a los costados. Las hojas resplandecían un poco en dorado como si estuviera por atardecer. En el fondo podía verse una gran montaña nevada.


      Me quedé contemplando la imagen por unos momentos y me dio la impresión de que podía moverse.


      —Eso es imposible —susurré.


      Decidí alejarme para ver si podía desatarme los pies. Me quedé mirando la alfombra blanca que cubría todo el piso. En mi lado izquierdo estaban acomodadas varias figuras de mármol y no pude evitar recordar al abuelo de Audrey. Al lado derecho de las escaleras, justo un poco más allá de la sala, estaba acomodado un pequeño bar. Me quedé mirando a alguien que salió del muro que estaba detrás del bar.


      —¡Hey! —exclamé mientras intentaba moverme.


      La chica me vio bastante sorprendida y se acercó un poco.


      No era muy alta y sus cabellos castaños le caían por los hombros. Vestía una gran sudadera, pero parecía bastante delgada. Su piel clara se veía suave. Abrió sus ojos color miel y mordió su labio inferior mientras miraba en todas direcciones. Sí que era guapa. Cerré los ojos de inmediato y sacudí la cabeza un poco. Unas extrañas voces comenzaron a sonar en mi cabeza y no pude distinguir lo que decían por más que lo intenté. Sentí punzadas agudas en los brazos que me hicieron lanzar un quejido.


      —Seguro que son los doctores —dijo y abrí los ojos.


      —¿Qué?


      —Las voces de tu cabeza —dijo con voz dulce. Carajo, ¿cómo iba a escapar?—, deben estar haciendo cosas para saber lo que tienes —susurró cuando no contesté.


      Lanzó una risita casi sin querer, o esa impresión me dio.


      Jaló las mangas de su sudadera con insistencia y el sonido de un vaso girando en una superficie nos hizo volver la mirada al mismo tiempo. Berenguer nos acechaba desde el bar. Tomó su vaso y tras mover los hielos le dio un gran trago a lo que, supuse, era whisky. 


      La luz brillante me hizo cerrar los ojos por un momento.


      —Son molestas, ¿no? —Lo miré sin dar señales de que iba a contestarle. Lanzó una especie de risa y se acercó sin soltar su vaso. La otra mano la tenía metida en el bolsillo de su pantalón de vestir—. Vete y déjanos solos. Avisa a los demás que no vengan a molestar —ordenó.


      Ella me lanzó una mirada fugaz y se apresuró a subir las escaleras. La seguí hasta que desapareció en el piso de arriba. Volví a Berenguer, que tenía la mandíbula apretada. La luz de nuevo me lastimó. Maldita sea. Ya sabían que estaba en coma y seguían haciendo eso.


      —¿Es linda?


      —¿Qué?


      —La chica. Seguro que te parece linda. Más linda que tu noviecita Audrey. Pobre. Vas a romperle el corazón cuando se entere de que quieres meterte en la cama con tu nueva compañera —se burló y me dieron ganas de darle un buen golpe.


      —Cierra la boca —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


      —Lainer —susurró sacudiendo un poco la cabeza—. No te preocupes por aceptar lo evidente. De cualquier manera, esa bastarda no tiene manera de enterarse. Estás en coma y perteneces a un nuevo equipo —dijo mientras se pasaba la mano por el cabello para acomodarlo.


      —No deseo ser parte de este horrible lugar —espeté mirándolo todo.


      —Parece que Adonaí no te explicó lo que eso significa —dijo antes de darle un trago a su whisky—. Si decides no pertenecer al equipo Epsilon Trois, deberás irte a la Zona Ello.


      —Pero ese sitio es…


      —¿Interesante? —interrumpió y sacudí la cabeza—. Oh, ya, Adonaí te dio la explicación tierna de la Zona Ello. Es patético.


      —Nos dijo que es el ello de Gentiem y que ahí va temporalmente el ello de todos los jugadores.


      —Y se reagrupan formando al Ello que te ataca hasta que deseas morir. Sí, sí. Todo el mundo sabe eso. Lo que debes saber es que la Zona Ello también funciona como basurero de jugadores como tú o como yo. Se les llama desertores y van a ese sitio —dijo antes de lanzar un quejido—. Es irónico que el gran Gentiem no previera un sitio como ese, que es perfecto para la carne de cobardes como la tuya.


      —¡Cierra la boca!


      —Seguro que los residentes estarán contentos con alguien como tú. En especial el Ello, quien seguro se sentirá contento al torturarte.


      —¡Vete a la mierda! —solté y alzó ambas manos poniendo cara de inocente.


      Dio un trago a su vaso y lo que me mantenía atado se apretó con fuerza. Las ataduras se comprimieron tanto que temí que pudieran romperme en pedazos. Mi rostro comenzó a enrojecerse y el aire cada vez fue menos. Berenguer se acercó un poco más y tomó asiento en una silla que emergió del suelo.


      —Hay un par de cosas que debes grabarte en la maldita sesera —dijo terminándose el contenido de su vaso, que luego tiró por encima de su hombro, pero no se escuchó caer. Me tomó del rostro y apretó con fuerza—. Primero, tú no puedes hablarme de esa manera o vas a pagarlo caro. Segundo, este sitio será tu hogar a menos que quieras irte a la Zona Ello. Tercero, tienes nuevo equipo, nuevo líder y harás todo lo que te pida sin cuestionar o rezongar.


      Las ataduras desaparecieron permitiéndome respirar de nuevo y me llevé una mano al pecho. No podía creer que doliera tanto.


      Berenguer se puso de pie y la silla desapareció. Me vio por unos momentos y se acercó mientras buscaba algo en su bolsillo. Sacó un brazalete negro que puso frente a mi rostro. Sin pensarlo dos veces me puse de pie y lo empujé con todas mis fuerzas. Me di media vuelta y agradecí que la puerta estuviera a escasos metros de mí. Avancé y, cuando estaba a punto de llegar, un alambre de púas me envolvió con fuerza. Caí al suelo y lancé un grito de dolor cuando las púas se apretaron contra mi piel. Berenguer avanzó y me dio un leve golpe con el pie. Me moví con dificultades para verlo y cuando lo conseguí me dio un fuerte puñetazo en el rostro.


      Todo se volvió borroso por un momento y luego comenzó a salirme sangre de la nariz.


      —Maldita sea, Lainer. Ya ensuciaste la alfombra y es blanca —se quejó y luego se agachó un poco—. Recuerda lo que acabo de decirte —espetó pegando el dedo índice en mi sien con fuerza mientras hablaba.


      —No lo haré.


      —¿Quieres ir a la Zona Ello?


      Me quedé en silencio por unos segundos.


      —Cierto, hay una cosa que olvidé decirte. Todos los que llegan pasan por un tratamiento especial para comprender quién manda en este equipo —susurró y las ataduras se apretaron un poco más. Me quejé cuando sentí las púas romper mi piel.


      —Mátame, mátame —farfullé y lanzó una risita.


      —Las cosas no funcionan así —susurró y se puso de pie. Avanzó y algo me arrastró detrás de él. El alambre se atoró con la alfombra y me quejé. Berenguer se detuvo y lanzó un gruñido—. ¡Ese es el maldito problema con la alfombra! Se ensucia fácilmente y cuando quiero usar alambre de púas se atora.


      Las ataduras desaparecieron y me giré lo más rápido que me respondió el cuerpo. Comencé a arrastrarme y escuché a Berenguer acercarse. Lanzó un suspiro y, cuando me incorporé para correr, algo me obligó a ponerme de rodillas y las muñecas se apretaron con fuerza sobre mi espalda. Una burbuja me envolvió y sentí una presión aplastante en todo el cuerpo.


      —No podemos atrasarnos en el procedimiento —susurró.


      Alcé el rostro con dificultades. Se dio media vuelta y caminó de nuevo.


      Fue directamente a una puerta que estaba debajo de las escaleras. La presión dentro de la burbuja estaba aumentando tanto que apenas podía respirar. Los oídos comenzaron a dolerme y supuse que en poco tiempo iban a sangrarme. Del otro lado de la puerta había unas escaleras que llegaban a un elevador.


      El aire comenzó a faltarme e intenté moverme, pero no pude hacerlo. Caminó tranquilo con las manos detrás de la espalda. Apretó un botón y bajamos a toda velocidad. Lo agradecí porque la presión dentro de la burbuja disminuyó un poco, pero cuando llegamos al piso seleccionado la presión aumentó y me quejé. El aire en mis pulmones era casi inexistente y me ardían cuando la burbuja desapareció. Caí al suelo negro, que estaba frío y tan perfectamente pulido que podía ver mi reflejo. Me moví con dificultades para intentar escapar.


      —Vamos, tienes que darte prisa —dijo tomándome de un brazo para intentar levantarme, pero no pude hacerlo.


      Avanzó arrastrándome con él y comenzó a silbar.


      «Basta, basta», pensé cerrando los ojos.


      —Haremos tantas cosas por aquí —dijo de repente—. Verás que estar en el equipo va a traerte muchas satisfacciones. Solamente debes desprenderte de tu vida pasada y para eso debes renacer.


      —Estás loco —susurré en un tono de voz apenas audible.


      Se detuvo y el piso se elevó poco a poco.


      Abrí los ojos y pude mirar el techo, que era completamente blanco. Al parecer, estaba sobre una mesa o algo así. Intenté moverme, pero el cuerpo me dolía mucho. Me amarró con calma mientras tarareaba una canción que no pude reconocer. Se alejó por unos momentos y al volver sonrió un poco sin dejar de mirarme.


      Alzó una gran aguja y apreté la mandíbula.


      —¿Adivinas quién llora a mares cuando voy a inyectarle algo? —preguntó sacando un poco de líquido de la aguja.


      —Por favor, no lo hagas —supliqué y cerré los ojos.


      No pude evitar pensar en Audrey. Carajo, quería volver a verla. Deseaba despertar para abrazarla como los últimos días. Sentí un pinchazo que me hizo arder todo el brazo. Lancé un grito y cuando abrí los ojos hizo una mueca y se llevó las manos a los oídos.


      —¡Si dejas de pensar en la otra realidad, dejará de doler! —soltó—. De ti depende lo que vas a sufrir.


      Pude ver por el rabillo del ojo que se alejó. Cerré los ojos con fuerza y apreté la mandíbula para no gritar, pero fue inútil. Ella vino a mi mente y el dolor se volvió intenso. No sabía cuánto tiempo iba a aguantar ni cuánto iba a costarme dejar de pensar en ella.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      ESCAPE


       


       


       


       


       


      Me detuve cuando ya no podía respirar. Ya había caminado unas cuantas calles para alejarme del hospital, pues no tenía ánimos de saber lo que estaba ocurriendo ni mucho menos quería ver lo que iba a pasar. No deseaba pelear más con Mark y decidí dejar ese problema a los demás. Supuse que iban a poder manejarlo. Apagué mi teléfono móvil cuando colgué con Silas porque no quería que Elía o los demás me llamaran con insistencia para saber el sitio en el que estaba. Sabía que, si hablaba con alguno de ellos, iban a obligarme a regresar o me harían ir a casa. Ese era el sitio que tenía menos intenciones de visitar. El simple hecho de pensarlo me revolvía el estómago. Pasaron tantas cosas que quería olvidar.


      —Basta, basta —susurré cerrando los ojos porque las lágrimas ya me habían nublado la vista. Tomé una gran bocanada de aire para no llorar y abrí los ojos.


      Me quedé de pie contemplando la calle e intenté no pensar. La hora para ver a Silas ya casi llegaba y me sentía nerviosa. Miré a todas las personas que andaban por los alrededores y me pregunté el sitio al que irían. A los pocos minutos una motocicleta se detuvo frente a mí y sentí que perdía el aliento. Pude ver mi reflejo en el casco y cuando estaba por echarme a llorar se lo quitó. Parecía bastante preocupado.


      —Hey —soltó bajando para acercarse y alcé la mano para saludarlo. Se acercó y me abrazó con fuerza. Me aferré a su torso hundiendo el rostro en su pecho y por alguna razón conseguí sentirme un poco mejor.


      —Gracias por venir.


      —Me sorprendió que llamaras, pero no voy a dejarte sola si me necesitas —dijo apoyando su barbilla sobre mi cabeza. Agradecí que no estuviera enojado por la cachetada que le di.


      —De todas maneras, quiero decir gracias —dije un poco apenada.


      Me soltó y tomó mi rostro entre sus manos.


      Dio un beso en mi frente y limpió las lágrimas de mi rostro. Deseaba tanto que fuera Joan. Quería reflejarme en sus ojos claros y acomodar sus rizos mientras apretaba los ojos con fuerza. Añoraba verlo sonreír con aquella expresión que me volvía loca.


      —¿A dónde quieres ir? —preguntó sin soltarme y acariciando mis mejillas con sus pulgares.


      —Solo quiero irme lejos —confesé tratando de sonreír un poco.


      —De acuerdo —susurró soltándome y tomándome de la mano. Sacó un casco extra y me lo alcanzó. Lo pensé mucho antes de ponérmelo, pero al final lo hice porque cualquier cosa que pudiera alejarme de ahí era perfecta.


      —No quiero morir todavía —dije subiendo.


      —Sostente con fuerza y vas a sobrevivir —dijo antes de encender el motor.


      Me aferré a su torso y deseé no arrepentirme de llamarlo. Arrancamos y conforme nos alejamos fui sintiéndome mejor. Era como si aquella conexión invisible que tenía con Joan se estirara hasta desaparecer casi por completo el malestar que sentía. Cerré los ojos con fuerza luego de que las imágenes se alargaran frente a mis ojos. El viento que golpeaba nuestros cuerpos alejó la sensación de calor que comenzaba a sentir. De repente nos detuvimos y abrí los ojos sorprendida. Estábamos afuera de una cafetería. El lugar parecía agradable. Solté a Silas para bajar y quitarme el casco. Lo tomó y lo guardó. El sitio tenía las paredes color café y pude notar desde afuera que tenía motivos en un color más oscuro y otros en color verde. Silas me tomó de la mano y me sobresalté. Me soltó al notar que puse mi cuerpo rígido. Su rostro adoptó una expresión que parecía de disculpa y puso una mano sobre mi espalda para que camináramos.


      —Investigué algunos lugares para poder desayunar —admitió una vez que estuvimos adentro.


      Me quedé mirando todo con sorpresa. Era como si estuviéramos dentro de un árbol. Los motivos verdes que vi desde afuera eran hojas. El techo era verde y supe que de no estar hecha mierda el sitio me hubiera encantado.


      —Es lindo —dije en un tono de voz apenas audible.


      Fuimos a una mesa que estaba a un costado de una gran ventana y que permitía el paso de una gran cantidad de luz. El cristal tenía pegadas hojas verdes que parecían moverse con el viento. Silas tomó asiento delante de mí y pude ver todos los detalles de su rostro. Pese a quitarse las rastas, lucía bastante bien. Un mesero se acercó para darnos el menú. Me limité a pedir una taza de café con panqueques y un poco de fruta. Silas pidió una tostada francesa salada, un café americano, fruta y un pedazo de pastel de chocolate.


      Cómo no.


      —¿Solamente vas a comer eso? —preguntó mientras el mesero se alejaba.


      —No tengo mucha hambre —contesté en un tono de voz apenas audible.


      —¿Sigue sin gustarte el chocolate? —preguntó sonriendo levemente y asentí.


      Me quedé mirándolo con atención, estudiando cada detalle de su rostro. Las ojeras bajo sus ojos eran oscuras y hacían ver sus ojos más pequeños de lo que realmente eran. Tragó saliva al notar que lo miraba y noté los moretones que tenía por las peleas con Joan. Curvó sus labios ligeramente hacia arriba, lo que hizo ver sus facciones más relajadas. Tenía mucho tiempo sin verlo así, golpeado y casi derrotado. Sin poder evitarlo, el pasado me asaltó.


      La última vez que estuvo así fue poco después de lo que pasó. Las vacaciones ya habían terminado y tuve que volver a la escuela, pese a suplicarle a Elía que me cambiara de plantel. El primer día que regresé a la escuela no fue muy agradable. Algunos me miraban al pasar y otros susurraban a mi espalda. Algunos seguro que me veían solo por coincidencia, pero sentí que todo el mundo lo sabía. Era como si ese olor peculiar que emanaba mi cuerpo atrajera la atención de los que me rodeaban. Joan, por supuesto, estuvo conmigo en todo momento. Actuaba más como un guardaespaldas que como mi amigo. Al entrar al salón me tomó de la muñeca y fuimos directamente hasta la parte de atrás pegados a la ventana.


      —Si te agobia demasiado lo que ocurre en el salón, puedes mirar por la ventana unos momentos —dijo alargando el brazo mientras señalaba los árboles del jardín que se extendían al otro lado del cristal.


      Sus intentos me agradaban. En muchas ocasiones me quedé escuchando la clase con atención mientras miraba las hojas moverse cuando el viento soplaba un poco. Incluso miré las aves que se paraban en las ramas y miraban en todas direcciones, pero todo se fue a la basura cuando Blossom se acercó.


      —Supongo que estás muy contenta —gruñó y me giré. Joan no estaba en su lugar y Blossom estaba recargada en la mesa bastante molesta.


      —¿De qué hablas? —Me recargué en una mano para intentar disimular mi nerviosismo.


      —Velasco —contestó apretando los puños hasta que se le pusieron blancos.


      —Vete de aquí —solté en un tono de voz apenas audible.


      —Por tu culpa lo cambiaron de escuela. —La rabia que mostraban sus ojos me puso más nerviosa.


      —¿Mi culpa? —susurré poniéndome de pie.


      No tenía ganas de hablar de un idiota como ese.


      —¡Si no te hubieras comportado como una zorra, las cosas serían diferentes! —exclamó y los que estaban en el salón se giraron en nuestra dirección. Volví la mirada para ver los árboles, pero me empujó levemente.


      —¿Qué quieres? —pregunté con tono de fastidio.


      —Que lo llames y te disculpes por todo. Quedó muy afectado por lo sucedido.


      —¿Él quedó afectado?


      —Por tu culpa peleó con Joan, Mayan y Lavi. —Su expresión realmente me dejó saber que estaba indignada.


      Lancé un quejido y salí del salón.


      No podía creerlo.


      Tenía que ser una estúpida broma. Comencé a preguntarme si de verdad tenía que sentirme mal por lo ocurrido. Tal vez tenía razón y la loca que armó un alboroto fui yo. Primero intenté ir a la cafetería, pero ahí estaba sentado Silas con los auriculares puestos.


      Antes de que pudiera siquiera mirarme me di media vuelta y fui al único lugar en el que nadie iba a molestarme. Subí las escaleras de la torre casi corriendo. Cuando me detuve en una de las pequeñas bardas para ver la ciudad ya estaba llorando. Me pasé las manos con insistencia por las mejillas esperando que las lágrimas dejaran de salir, pero no pasó.


      —¿Qué hice para merecer esto? —susurré con dificultades y cerré los ojos con fuerza. Todas las imágenes de lo ocurrido me abordaron y sentí ganas de vomitar.


      —¿Todo está bien? —preguntó y sentí que iba a desmayarme.


      Me giré y Silas estaba de pie con los brazos a los costados sin expresión alguna. Miré sus largas rastas y recordé el olor que emanaban como si las tuviera muy cerca. Se acercó dando un paso y metió las manos en los bolsillos de su sudadera. Estaba ojeroso y por un momento pensé que estaba afectado por lo ocurrido. Qué estúpido.


      —Vete de aquí —espeté y me giré. En cualquier momento iba a vomitar.


      —Te vi yéndote de la cafetería y pensé que necesitabas ayuda.


      —Necesito ayuda, pero no de ti —le interrumpí mientras intentaba no recordar lo sucedido, pero fue inútil.


      Su boca sobre mi piel, la sensación de su tacto sobre mí y el horrible dolor en mi entrepierna por varios días.


      —Intenté llamarte, pero cambiaste tu número de teléfono —dijo y pude escuchar sus pasos acercarse.


      —No tengo teléfono móvil —espeté—. Joan lo rompió cuando dejaste que Velasco me llamara para decirme que ya había mandado nuestro video a sus amigos.


      —Lo lamento —Cerré los ojos mientras intentaba no llorar.


      —¡Lárgate!


      —Sé que me porté como un idiota. No sé cómo pude dejar que Velasco me convenciera de algo así. Yo no supe lo que pasaba hasta que ya estábamos en la habitación y…


      —¡Cállate! —grité agachando la mirada y sentí que el aire estaba abandonando mis pulmones. Se me revolvió el estómago y me alejé para vomitar sin poder dejar de llorar. Sentí una mirada insistente y me giré solo para comprobar que Silas estaba detrás de mí. Agachó el rostro y se dio media vuelta—. ¿Por qué? —las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


      —No pensé que fuera a hacerlo —susurró y se giró para verme—. La primera vez que Velasco te vio fue en una fiesta de Lavi y se acercó para hablarte. Tú lo rechazaste de manera sutil, pero enseguida Joan y Lavi le pusieron un alto.


      —Y cuando te propuso que me desnudaras en una habitación para transmitirlo en internet aceptaste —solté con el rostro mojado.


      —No. Solamente me pidió que te preguntara si tú y Joan tenían algo, pero cuando comenzamos a platicar de videojuegos me interesé por ti —farfulló e intentó acercarse un poco, pero me adelanté y caminé de regreso a las escaleras para irme—. Cuando te invité a salir por primera vez no pensé que fueras a aceptar porque siempre estabas con Joan. Velasco insistía en que ustedes tenían algo y…


      —¡Basta! Debiste decirme o preguntarme. Joan y yo hemos sido amigos desde la secundaria y es evidente que iba a preocuparse si un idiota como Velasco quería acercarse. Debí notarlo.


      —Por favor —suplicó.


      —¿Por favor? —susurré molesta—. Me trataste como un animal —solté y sacudió la cabeza—. Hiciste que te tomara cariño, me insististe hasta el cansancio para que fuera a esa fiesta y, aun sabiendo lo que yo sentía por ti, accediste a llevarme a esa habitación. ¡Me arrancaste la ropa, te cercioraste de que la cámara nos pudiera grabar y te metiste entre mis piernas! —grité y comencé a llorar con más intensidad.


      —Velasco…


      —¡Velasco! ¿Velasco tiene la culpa de que decidieras comportarte como un idiota? —Silas tragó saliva y apartó la mirada cuando las lágrimas rodaron por sus mejillas—. Ese día me arreglé especialmente para ti porque pensé que ibas a pedirme que fuera tu novia. Elía me ayudó a verme perfecta para ti. ¡Solo para ti! El simple hecho de imaginar que iba a verte hizo que me temblaran las piernas —dije acercándome sin dejar de llorar—. ¡Y lo arruinaste!


      —¡Sí! —gritó y me tomó de las muñecas—. ¡Lo arruiné y lo siento!


      —Créeme que yo lo siento más. En el salón y en casi todas partes la que ha quedado como una idiota soy yo —dije sin piedad—. De la única que hablan es de mí. La zorra soy yo. La culpa es mía y tú puedes andar en la cafetería sin problemas. Velasco pudo irse de la escuela sin problemas y la única persona que se quedó jodida fui yo. Así que agárrate las pelotas y acepta la culpa que te corresponde.


      Jalé mis manos con fuerza y me alejé lo más rápido que pude. Regresé al salón de clases con la esperanza de no volver a verlo.


      Joan parecía sorprendido, pero no hizo preguntas.


      Los días oscuros se desvanecieron en mi memoria y regresé al restaurante con Silas sentado frente a mí.


      —¿Qué? —pregunté al notar que me miraba confundido.


      Silas ya estaba comiendo la fruta de su plato. Volví a tiempo de mis recuerdos, pues las lágrimas ya se habían acumulado en mis ojos.


      —Pregunté la razón por la que estabas cerca del hospital —clavó los ojos en su plato e intentó sonreír un poco.


      —Joan está ahí —solté y agarré el tenedor con fuerza.


      —¿Qué ocurrió?


      —Está en coma —susurré y esperé no verme tan culpable.


      Comí con calma mientras el nudo de mi garganta se hacía cada vez más grande hasta el punto de que parecía que estaba comiendo piedras. Nos quedamos en silencio por unos momentos mientras terminábamos la fruta. Casi al terminar, el mesero se acercó y dejó la comida sobre la mesa. Silas me miró fugazmente antes de fijarse en su tostada francesa. La señaló y sacudí la cabeza. Los panqueques humeantes con fresas se veían deliciosos, pero sabía que comerlos sería un fastidio.


      —¿Ya hiciste tu prueba vocacional? —preguntó de repente mientras intentaba tragar un pedazo de fresa.


      —No. Está programada para dentro de una semana o dos —susurré cuando la piedra pasó mi garganta.


      —¿Sabes lo que harás saliendo de la preparatoria? —Posó los ojos sobre mí y se llevó un poco de comida a la boca.


      Sacudí la cabeza levemente contemplando el pedazo de panqueque en el tenedor.


      Silas intentaba entablar conversación y no sabía cómo reaccionar.


      —Es raro —dije al fin—. Elía es bióloga. Leroy es doctor. Julia maestra de Historia. Goran es experto en mármol y yo…


      —Temes joder todo —interrumpió y me dio la impresión de que no quería hacerlo.


      —¿La verdad? Sí —admití—. ¿Tú qué harás?


      —Voy a utilizar la motocicleta para repartir paquetes de droga a los dealers de la ciudad —soltó con indiferencia.


      —¿Qué? —Tosí golpeándome un poco el pecho y se rio.


      —Voy a entrar a una escuela de música —dijo sin dejar de sonreír e hice una mueca—. Si lo digo de esa manera, creo que la música es mejor opción.


      —Eres un tonto.


      —Fue un mal chiste —admitió y asentí con obviedad.


      —¿Sabes a cuál irás?


      —Sí —respondió sin titubear.


      —¿Está en la ciudad?


      —La universidad de música está a las afueras de la ciudad. En el momento que vi toda la información en internet me decidí por esa.


      —Falta para que termine el semestre. Me refiero a que hace poco más de un mes que inició —me adelanté.


      —Ya hice el examen y aprobé —soltó a la espera de una respuesta.


      —¡Vaya! —dije casi escupiendo la comida—. Eso es genial, y lo digo en serio.


      —¿En verdad crees eso? —Agachó la mirada y comenzó a jugar con el tenedor moviendo la comida de su plato.


      —Por supuesto —me apresuré a contestar—. Es decir, hay muchos que no lo consiguen a la primera.


      Me quedé viéndolo por unos momentos y parecía que algo iba mal.


      Notó mi expresión y alzó los hombros.


      —Sé que debería estar muy emocionado, pero entrar a esa escuela significa que voy a dejar a mi padre. —Tomó la taza de café y le dio un trago.


      —Pero supongo que saber que estudias lo que quieres le hará bien, ¿no? —dije poco convencida—. Es decir, los padres siempre quieren ver felices a sus hijos, o eso he visto en los programas cursis de la televisión.


      Se rio un poco y ladeó la cabeza un poco a los lados.


      Quería preguntar las razones por las que su padre iba a quedarse solo. Tal vez su madre los abandonó y por esa razón se había comportado como un idiota.


      —¿Irías a visitarme? —preguntó con cierta cautela que me dejó ver al entrecerrar un ojo—. Ya sabes. Solo como amigos. No lo digo en una forma que te diga que yo… Bueno, sé que tienes algo con Joan.


      —Me haría feliz ir a visitarte —dije con media sonrisa.


      —Va a encantarte. La universidad es enorme —dijo con tono soñador—. Tiene varios jardines, campos abiertos, un teatro enorme con estética antigua y lo mejor son los dormitorios. Son grandes edificios con cafetería incluida y una pequeña biblioteca.


      —Genial —dije con sinceridad.


      Por alguna razón me sentí bien por él.


      Después de todo lo que pasó entre los dos no podía guardar resentimiento contra él. Tal vez, al final los dos fuimos piezas que Velasco movió para lastimarnos. A Velasco no podía perdonarlo, a él lo odiaba de verdad.


      —Perdón —dijo con rubor en sus mejillas—. De repente se me soltó la lengua.


      —No te disculpes. Me alegra saber que elegiste tu camino después de todo —susurré y asintió con una extraña expresión.


      —En verdad lo lamento. —Me miró y de inmediato dejó de hacerlo—. Hice y dije cosas horribles.


      —Silas…


      —Espero que podamos ser amigos. —Cerró un ojo y ladeó la cabeza—. No mejores amigos, pero sí que podamos llevarnos mejor.


      —Claro —dije y nos sonreímos—. Entonces, espero que me invites tan pronto te instales en la universidad.


      —Por cierto. Mayan también aprobó en la misma universidad y estamos planeando hacer música juntos. Me ha dicho que he aprendido mucho y le gustaría ver mi horrible cara por un tiempo.


      —¿En serio? —le interrumpí—. No puedo creerlo.


      Mayan era el mejor DJ que conocía. No es que conociera muchos, pero verlo tocar me emocionaba mucho porque se notaba que lo hacía con todo el corazón. Comimos con calma mientras me comunicaba todos los planes que tenía con Mayan. Pude imaginarlos juntos haciendo música. Me daba curiosidad ver el trabajo de ambos. Parecían tan diferentes, y nunca imaginé que a Silas le interesara la música. Cuando salíamos se limitaba a beber, drogarse e irse de fiesta con Velasco.


      Me explicó al detalle la carrera de Música, que me pareció agotadora. Antes no había imaginado que estudiar los sonidos que salen de los instrumentos fuera tan complicado. Me habló de las materias que iba a llevar y del camino que quería emprender para luego mezclarlo de manera extraña con lo que hacía Mayan. Cuando la luz del exterior cesó un poco salimos de la conversación.


      Frente a nosotros teníamos varias tazas vacías de café y algunos pedazos de galletas de avena.


      —Pareces más tranquila —admitió comiendo un pedazo de galleta.


      —Creo que lo estoy —mentí antes de terminar lo último que quedaba de mi taza de café.


      —¿Vas a volver al hospital? —preguntó sin una pizca de malicia en su voz.


      —No puedo, lo que pasó ha sido mi culpa —farfullé sin pensar.


      —¿Qué quieres hacer? —preguntó y levanté los hombros.


      No quería estar sola.


      No quería ir a casa. No quería ir al hospital. Ni siquiera quería dormir llegado el momento. Tenía que sentirme mejor por saber que Joan no estaba muerto, pero estaba en coma y formaba parte de los villanos. Sinceramente, no sabía qué era peor. Al menos, muerto no iba a verlo de nuevo, pero en coma estaba condenada a pasar una realidad sin él y otra luchando contra él. Seguro que iba a volverse tan malvado como ellos y no iba a tener piedad conmigo. Después de todo, por mi culpa estábamos en esa situación.


      Qué lata. Las cosas iban a ponerse muy feas.


      —Deja de pensar tanto y vámonos —interrumpió mis pensamientos y se puso de pie.


      —¿Qué?


      Se puso de pie para ir a pagar la cuenta. Cuando regresó me tomó de la mano como solía hacerlo y me llevó tras él. Silas fue así conmigo. De la nada me llevaba a sitios inesperados. En una ocasión decidimos irnos de pinta y sin decirme nada tomamos el subterráneo para ir a un museo de comida. Ni siquiera sabía que algo así existía. Salimos del restaurante y se apresuró a darme el casco.


      Me sentía nerviosa.


      Había dicho que nos llevaríamos mejor pese a todo lo que había ocurrido, pero una espinita de duda estaba clavada en mi interior y supuse que nunca iba a marcharse. Me quedé mirándolo por unos momentos e intenté hacer uso de mi extraña habilidad para saber lo que se proponían los demás, pero no tuve éxito. Era como si aquella habilidad se pusiera renuente con Silas, su creador.


      —¿Qué haremos? —pregunté poniéndome el casco con recelo.


      —Creo que sé a la perfección lo que necesitas —contestó subiendo a la motocicleta y me quedé mirándolo nerviosa. Supuse que mi expresión le dijo algo porque lanzó un suspiro antes de hablar—. Sé bien que quieres desconectarte de todo o no hubiéramos pasado tres horas hablando de mis planes.


      —Es verdad —admití—. No quiero estar en ningún lugar.


      —Puedo ayudarte con eso —susurró antes de encender la motocicleta.


      Aquella espinita en mi interior se movió un poco haciéndome dudar. No sabía si estar con él era buena idea. Ni siquiera estaba segura de si intentar llevarnos bien era lo correcto. Tal vez en ese momento debí llamar a Mayan o a Lavi, pero algo me impedía hacerlo. La expresión de Silas me hizo subir y aferrarme a su torso.


      Nos alejamos de los sitios que conocía y condujo por un buen rato por calles que nunca imaginé que existieran. Comenzamos a subir por calles sumamente empinadas y me preocupó la altura. Se detuvo en una tienda que estaba a un costado del camino.


      El lugar ya no parecía tener conexión alguna con la ciudad.


      —Estamos lejos —susurré y asintió sin preocuparse—. ¿Por qué nos detuvimos?


      —Vamos a necesitar provisiones. —La tranquilidad con la que se expresó me dejó intranquila. Se alejó y habló por unos momentos con la mujer que atendía. Cuando me di cuenta de lo que acababa de decirme me acerqué sin siquiera quitarme el casco.


      —¿Eso qué significa? —pregunté nerviosa y sonrió sin mirarme. Observé en todas direcciones y caí en la cuenta de que regresar iba a ser un problema. No tenía ni un centavo e intentar pedir ayuda a alguien desconocido me pareció más peligroso—. No te convertiste en una clase de asesino, ¿o sí?


      —Sí —dijo serio y me dio un leve codazo para que lo mirara—. Tranquila. Dijiste que no quieres estar en ningún lugar.


      —Ya no estoy muy segura —murmuré viendo el camino de regreso y pensando en el posible doble sentido de sus palabras.


      —Vamos —dijo cargando una bolsa llena de cosas que guardó debajo del asiento de la motocicleta. Me acerqué y subí sin tener más remedio. Se giró y sonrió—. Verás que va a encantarte.


      Esperaba de todo corazón que así fuera.


      ***


      Sentí que la cabeza iba a estallarme en cualquier momento.


      Me dolía cada milímetro de la piel. Los músculos de mi cuerpo estaban tensos e intentar moverme era cansado. Alcé la cabeza un poco y el peso de mi cabello me hizo recostarme de nuevo. Era como si alguien lo hubiera jalado con tanta fuerza hasta casi arrancarme el cuero cabelludo. No podía creer que me doliera tanto. La orden de dejar de pensar que me dio sin duda fue lo más difícil que hice en toda mi vida. Grité, lloré e incluso preferí la muerte. Cualquier cosa era mejor que estar sufriendo dolor durante tanto tiempo.


      —¿Cómo puedo salir de esta? —susurré esperando una respuesta que no llegó.


      El único sonido que podía escuchar era un leve zumbido.


      Comenzaron a escucharse unos pasos que se acercaban y me sorprendí. No pensé que tuviera la capacidad de escuchar o de usar mis sentidos para algo. No quería ver a Berenguer. No quería que se burlara o que decidiera inyectarme algo más, pero seguro que iba a hacerlo y tenía que acostumbrarme lo antes posible. Cuando los pasos ya estaban muy cerca cerré los ojos fingiendo estar desmayado. Las ataduras de mis muñecas y tobillos desaparecieron y sentí la presencia de alguien a mi lado. Abrí los ojos y Cibeles me examinaba sin acercarse mucho. Lancé un gruñido e intenté incorporarme, pero algo me presionó el pecho y lanzando un quejido volví a recostarme.


      —Vete —dije en voz baja porque me ardía la garganta de tanto gritar.


      Apreté la mandíbula y los puños con toda la fuerza que me quedaba en el cuerpo, pero no se movió y se quedó mirándome.


      —Lo lamento —murmuró antes de que unas ataduras la envolvieran con fuerza. Era una cuerda que tenía finas agujas. Seguro que le encantaba sentir las agujas atravesándole la piel.


      —No voy a repetirlo de nuevo —amenacé recargándome en los codos—. Quiero que te vayas —susurré porque el dolor de garganta se hizo un poco más agudo. Me lanzó una mirada compasiva e hice desaparecer las ataduras para que hiciera caso a mis deseos.


      —No… no puedo irme —dijo alzando los hombros y bajando la mirada—. Berenguer me ha ordenado…


      —¡Cállate! —exclamé con voz más fuerte ignorando el dolor que se apoderó de todo mi cuerpo. Todavía me costaba bloquear los pensamientos que, se suponía, no debía tener. Me incorporé y con dificultades me senté en la orilla. Supuse que no iba a irse y, contemplando todo, hablé—: ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


      —Un día entero —contestó en un tono de voz apenas audible que me recordó a…


      —Maldita sea —me quejé llevándome la mano a la cabeza. Comenzó a dolerme, pero era más soportable que en un principio—. ¿Tanto tiempo? —pregunté en un intento por olvidarme de todo.


      —Debes saber que el tiempo en los Dream Games es diferente. Aquí todo es más rápido. Mientras que en la Realidad Consciente pasa un día, aquí pasan dos —explicó alzando los hombros e intentó sonreír un poco.


      —Ya veo —susurré.


      Tal vez podía dejarme llevar. Seguirle la corriente y así escapar. Después de todo, no se veía como una amenaza real.


      —En verdad, lamento mucho lo que hice —dijo, para mi sorpresa.


      Acomodó su cabello a un costado y luego pasó algunos mechones de su cabello ondulado entre sus dedos.


      —¿En serio eres mala? No lo pareces —solté casi sin darme cuenta. Me miró y asintió mostrándome su amplia sonrisa. Pude comprender por qué Adonaí siempre parecía nervioso frente a ella.


      —De verdad lo siento.


      —Si vuelves a disculparte, voy a patearte el trasero —solté y se rio. Se acomodó un mechón detrás de la oreja y cruzó los brazos. Parecía un poco más tranquila—. Pero supongo que una breve explicación me vendría bien.


      —No sabía a quién dispararle —dijo y alzó un hombro—. Si le disparaba a Adonaí…


      —Íbamos a morir sin un mentor —interrumpí y asintió con la cabeza.


      —Son novatos y Berenguer no iba a tener ni una pizca de piedad por ustedes —dijo con más seguridad que en un principio.


      Suspiré pensando en todo por unos momentos.


      Tenía razón. Adonaí no era una buena opción porque apenas comprendíamos los Dream Games, por no decir que no sabíamos nada de las técnicas que podrían ayudarnos a salir bien librados de los villanos. Villanos a los que yo pertenecía. Dos cosas me volaron la cabeza en ese momento. Primero, Cibeles era la mano derecha de Berenguer y, según Audrey, hacía todo lo que le ordenaba. Pudo matarlo y así facilitarle las cosas con nosotros. Y segundo, no quería ser parte del equipo que se encargaba de lastimar a mis compañeros.


      —Necesito escapar —farfullé abusando de la poca confianza que seguro había en nuestra relación.


      —No puedes hacerlo. No tener un equipo es peligroso. Deberás ir a la Zona Ello. Aquí estás a salvo.


      Solté una carcajada que la interrumpió y me llevé una mano al vientre al sentir dolor. Me miró confundida por unos momentos y al comprenderlo también se rio un poco.


      —Sé que ha sonado bastante irónico, pero quiero decir que estar aquí es mejor que estar huyendo del Ello.


      —Preferiría eso que olvidarme de mi vida —solté casi sin darme cuenta y me pasé una mano por el cabello, que tenía empapado de sudor.


      —No lo hagas —dijo, para mi sorpresa, y la miré con detenimiento—. Aférrate a todo lo que amas de allá. Créeme que solo de esa manera vas a poder sobrevivir a todo esto.


      —Será difícil hacerlo. Me inyectó algo para que deje de pensar en… —No me atreví a terminar la frase porque no quería sentir dolor de nuevo.


      —Ese es el tratamiento inicial por el que pasamos todos —susurró como si temiera ser escuchada—. Pero, en realidad, solo quiere asustarte. Ni siquiera él puede olvidarse de su vida o de las personas que ama. Supongo que, como todos, quiere hacerlo porque a veces recordar duele más que esos malditos sueros.


      —¿Llevas mucho tiempo aquí? —pregunté casi en automático.


      —Ya no lo sé. Creo que cinco o seis años —contestó clavando los ojos en el suelo.


      —Bueno, dices que el tiempo pasa aquí más rápido, así que no parece que sea mucho —dije en un intento por hacerla sentir mejor.


      —En tiempo de la otra realidad —soltó y apretó los labios—. Aquí llevo como diez, casi doce años.


      —Lo lamento —dije en un intento por enmendarlo.


      —¿Ahora tú vas a disculparte? —Parecía que intentaba no reírse.


      —Creo que sí —admití y sonrió.


      —Vamos —susurró.


      —¿A dónde? —pregunté sin poder esconder mi sorpresa—. Va a molestarse.


      —Estás a mi cargo por ahora —murmuró sin humor—. Berenguer dice que, si lo metes en coma, debes asegurarte de que va a hacerlo bien.


      Avanzó y, al notar que no la seguí, hizo una mueca.


      Me puse de pie con dificultades y me sostuve por un momento de la orilla de la mesa porque el piso se movía. Cibeles avanzó despacio y me esperó pacientemente en el elevador. Al subir me quejé un poco. Deseaba tener la manera de calmar el dolor, que no se iba. Supuse que no podía hacer nada al estar en los juegos. Cuando subimos los escalones que daban a la casa y cruzamos la puerta, un sentimiento de extrañeza me invadió con más fuerza. Era bastante raro salir y ver la misma cantidad de luz que había cuando bajé. Era como si el tiempo no hubiera pasado. Cibeles avanzó un poco más rápido hasta las escaleras y la seguí mirando la puerta de la casa. Los largos cristales de los costados me permitieron ver el exterior. Quería encontrarla y escuchar su voz.


      —Audrey —susurré girando el pomo de la puerta.


      —Parece que el dolor del suero no fue suficiente —gruñó Berenguer a mis espaldas mientras unas ataduras me envolvieron con fuerza haciéndome caer. Comenzó a patearme sin darse o darme un respiro.


      —¡Basta, basta! —Cibeles se apresuró a ponerse frente a él. Esa acción lo enfureció más porque le dio una bofetada y cuando la tomó del cabello alguien intervino. Lo hizo a buena hora, porque comenzaba a recordar las peleas que tenían mis padres.


      —¡Berenguer! —gritó la chica; aún vestía la misma sudadera—. Si los matas a golpes, será más difícil…


      —¡Maldita sea! —gritó luego de soltarla.


      Se dio media vuelta y se alejó al bar.


      Las ataduras desaparecieron y un hombre le sirvió un trago. Cibeles se acercó para ayudarme. Intenté ponerme de pie, pero no lo conseguí. Caí de rodillas y una burbuja me envolvió. Esperé que aquella presión me hiciera perder el aliento, pero no sucedió.


      —Llévalo a su habitación —dijo sin girarse sosteniendo el vaso con tanta fuerza que pensé que iba a romperlo en cualquier momento—. Si intenta escapar de nuevo, lo mandaré directo a la Zona Ello.


      —No toques la burbuja —susurró antes de avanzar—. Saldrán agujas filosas que van a causarte dolor.


      La burbuja avanzó detrás de ella y cuando llegamos al segundo piso la chica me sonrió levemente.


      Avanzó detrás de nosotros y Cibeles abrió la puerta de su lado izquierdo. Una vez dentro la burbuja desapareció y caí agotado sobre la alfombra color negro. Odio el color negro. Intenté ponerme de pie y me llevé una mano al vientre al sentir dolor.


      Cibeles se acercó y me levantó para llevarme a la cama.


      —Tranquilo, pronto vas a estar mejor —farfulló y sentí que las lágrimas se agolparon en mis ojos.


      —Quiero verla —confesé.


      Deseaba tanto tenerla entre mis brazos mientras de su boca emanaban las palabras más dulces que me hacían perder la cabeza. Quería percibir el agradable olor de su cabello, ver su sonrisa mientras se acercaba, y anhelaba el brillo de sus ojos que aparecía mientras me permitía estar dentro de ella.


      —Soy Ainhoa —interrumpió mis pensamientos. La miré con detenimiento y sonrió. Se sentó frente a mí y abrió el botiquín que traía entre las manos. Mojó un pedazo de algodón y se apresuró a limpiarme el rostro que seguro estaba lleno de sangre—. Perdón —susurró visiblemente apenada cuando lancé un quejido. Alzó mi cabello y pude admirar sus lindas y delgadas facciones.


      —¿Y Cibeles?


      —Fue unos momentos a su habitación —me miró fugazmente y sonrió.


      —Me sorprende que sean tan amables —dije casi sin querer y sacudió la cabeza sonriendo.


      —¿Por qué no lo seríamos? Somos del mismo equipo y vivimos aquí —dijo entrecerrando los ojos.


      Cibeles regresó con un libro de buen tamaño color verde. Detrás entró un hombre que cerró la puerta a sus espaldas. Ambos me miraron con cuidado mientras Ainhoa seguía limpiándome. Me enfoqué en el hombre, que tenía los ojos oscuros y apagados; era Ion.


      —Bienvenido —dijo alcanzándome una botella y la agarré sin pensarlo.


      —Largo de aquí, si Berenguer te ve… —dijo Ainhoa atropelladamente.


      —¿Qué va a hacerme ese bastardo? —Manoteó al aire. Me sorprendió que no le tuviera miedo—. Además, el nuevo necesita ayuda. Anda, bébelo, es vodka.


      Alcé la botella para mirar su contenido. Ion asintió señalando la botella. Hice caso y comencé a beber. De inmediato, el vodka me quemó la garganta, que seguía lastimada, y arrugué la cara. Jamás me gustó, pero calmó un poco el malestar que tenía. No se llevó el dolor, pues eso parecía imposible, pero sí me hizo sentir mejor.


      —Es un suertudo —dijo Ion entre susurros.


      —¿Qué? —exclamé cerrando la botella y dándosela.


      —Al entrar, tu mente no está tan en coma. —Cibeles movió los dedos en la palabra «coma»—. Digamos que tu cerebro está más del otro lado que de este. Así que puedes engañarlo un poco.


      —Cuanto más tiempo pasas aquí —dijo Ion abriendo la botella y dándole un gran trago.


      —Es imposible ponerte ebrio —susurró Ainhoa tomando otro pedazo de algodón para limpiarme. 


      —¿Qué es eso? —pregunté cambiando de tema. No quería saber el tiempo que necesitaba pasar para ya no ponerme ebrio.


      —Es algo interesante que quiero mostrarte —dijo emocionada y abrió el libro. Arrancó una hoja y me la dio, visiblemente entusiasmada. Miré la hoja y luego a ella con fastidio—. Debes concentrarte. Piensa en una imagen que tengas muy presente y de la que tengas hasta el mínimo detalle.


      —Esa expresión me dice que no es algo que podamos ver todos —interrumpió Ion antes de beber más.


      —Algo que no sea eso —farfulló Cibeles intentando no reír.


      Los miré con recelo y Cibeles asintió.


      Tomé una bocanada de aire y me concentré en un recuerdo agradable. De pronto, una imagen comenzó a aparecer en el papel. Era Audrey. La luz tenue del sol le daba en el rostro mientras sonreía. Al cabo de unos segundos la imagen comenzó a moverse.


      El viento movía su cabello hasta que lo apartó de su rostro para mirarme con sus lindos ojos marrones.


      —Estábamos en la feria


      —¡Qué cursi! —soltó Ion abrazando la botella y Cibeles lo miró con gesto desaprobatorio.


      —Desaparece solamente si olvidas el recuerdo —murmuró enfatizando la voz en la palabra «recuerdo».


      —Gracias —dije con media sonrisa a Cibeles y sonrió con tanto entusiasmo que casi se le cerraron los ojos. Acaricié la imagen con cuidado de no ensuciarla de sangre. No podía creer lo mucho que la amaba. Podía recibir esas balas de nuevo. Por ella haría todo de nuevo con tal de evitarle cualquier dolor que pudiera acecharla.


      —Es linda —susurró Ainhoa, que no había dejado de limpiarme la cara.


      —La primera vez que la vi pensé que solamente me atraía físicamente —dije cerrando los ojos—. Pero comencé a conocerla a fondo y me enamoré de ella.


      Ese amor se hizo más intenso cuando se fijó en ese idiota que solamente se empeñó en lastimarla. Durante mucho tiempo, me reprendí por no hacer algo. Hubiera dado lo que fuera por volver a ese día que nos lastimaron. De tener la oportunidad, hubiera tomado su mano para llevarla lejos y confesarle todo lo que sentía.


      —Por ahora puedes beber —sugirió Ion y abrí los ojos para alcanzar la botella.


      La puerta se abrió y Berenguer nos recorrió con detenimiento a cada uno. Ion lo miró con desprecio y salió de la habitación sin siquiera decir nada. Cibeles agachó la mirada y Ainhoa se apartó. Se acercó y vio la imagen que tenía en las manos. La tomó y, luego de contemplarla por unos instantes, comenzó a quemarse hasta que las cenizas se perdieron en la alfombra. Me levanté con dificultades bastante molesto. Ignoré el dolor que sentía en todo el cuerpo y apreté los puños con fuerza. No iba a permitirle que me quitara mis recuerdos.


      —¿Qué piensas hacer? —preguntó en tono burlón.


      Ya lo tenía decidido. Iba a buscar la manera de ver a Audrey de nuevo. Después iba a irme a la Zona Ello, pues cualquier lugar era mejor que estar bajo el mismo techo que Berenguer. Sonrió con malicia y me senté. Me miró satisfecho y me sonreí por dentro. Para verla una vez más tenía que aguantar lo que se presentara con ese idiota que ya había metido las manos en sus bolsillos.


      «Siéntete triunfante, idiota. Luego de verla voy a irme», pensé sin dejar de mirarlo.


      No iba a dejarlo ganar.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      OPCIONES


       


       


       


       


       


      Luego de subirnos de nuevo a la motocicleta anduvimos unas calles más. Estaba muy nerviosa porque había comenzado a anochecer, pero cuando se dirigió a un pequeño tramo de campo abierto en el que había algunos automóviles estacionados me sentí más tranquila. En uno de los automóviles estaban sentados un pequeño grupo de jóvenes que se reían y platicaban mientras escuchaban música. En el otro automóvil estaban sentados una pareja de chicos que sonreían y se besaban de vez en cuando. Se detuvo y se estiró mirando todo el lugar. Nos quitamos los cascos y fuimos a sentarnos en la hierba, que apenas estaba poniéndose verde. Desde ahí se veía toda la ciudad y a la lejanía podían verse los cerros y las montañas que se elevaban a lo alto del cielo.


      —¿Sigues asustada? —preguntó luego de un rato que pasamos en silencio contemplando todo.


      —No puedo creer que me hayas traído aquí. Es hermoso.


      La vista era impresionante.


      El cielo estaba despejado y solo algunas nubes se movían por el cielo. Las luces resplandecían e incluso podía distinguir lo que había en la oscuridad, que se expandía en la lejanía. Un leve viento nos envolvió y, pese a que todo se veía muy pequeño, no sentí ni un poco de miedo. Cerré los ojos por unos momentos e intenté dejar mi mente en blanco, pero las imágenes de Joan sobre la arena aparecieron y me hicieron sentir mal.


      —¿Quieres irte? —preguntó y abrí los ojos. Estaba viendo la ciudad mientras fumaba un cigarrillo.


      —No, esto es perfecto —murmuré e intenté sonreír un poco.


      —¿Más golosinas? —Acercó la bolsa y agarré todos los dulces que pude. Sabía que eran mis favoritos y no iba a negarme.


      Volví a concentrarme en las luces de la ciudad mientras la música llegaba del automóvil.


      Los chicos seguían riendo y platicando sin inmutarse de lo que ocurría a su alrededor. No imaginé que desde ese sitio se pudieran ver tantas luces y en una de ellas estaba Joan recostado en una cama de hospital. En cada luz había una historia diferente ocurriendo al mismo tiempo.


      —Lo que dijiste hace rato —dijo antes de soltar el humo—. De que fue tu culpa. ¿Era cierto?


      —Sí —murmuré y me llevé dulces a la boca.


      —¿Quieres hablar de eso?


      —No puedo —susurré—. Solamente puedo decirte que fue mi culpa y que yo debería estar en su lugar. No sé cómo pasó, pero hice algo que afectó a alguien que quiero de verdad.


      Lanzó un suspiro y apagó su cigarrillo.


      —A veces arruinamos las cosas sin darnos cuenta —susurró.


      —Odio la sensación que tengo. Es como si algo estuviera adherido a mí y por más que lo intento no puedo quitármelo de encima —intenté explicarle sin echarme a llorar.


      —La culpa la veo como una prenda de vestir con finas agujas que se pegan a la piel y, como dices, no importa lo que hagas, se te encajan y duele mucho.


      —Yo lo intenté —interrumpí y se me quebró un poco la voz—. Te juro que intenté que las cosas no ocurrieran de esa manera y, pese a todo, el resultado fue el que no quería. Ya no quiero sentirme así, es estar repasando las cosas una y otra y otra vez.


      —Te dices a ti mismo que de decir otra cosa o hacer algo diferente cambiaría el resultado —susurró recargándose sobre sus manos—. No voy a mentirte. Las cosas no van a cambiar solo porque te la pases culpándote y, si un día consigues quitarte la culpa de encima, seguirás marcada por el resto de tu vida.


      Agaché la mirada y las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Silas pasó un brazo por encima de mis hombros y hundí el rostro en su pecho. Tenía razón. Aun si Joan salía del coma, nunca iba a poder olvidar que estuvo en los Dream Games formando parte del equipo de los villanos por mi culpa. ¿Por qué tuve que quejarme de la rutina?


      —Fui una estúpida al comportarme así —susurré y me alejé para limpiarme el rostro.


      —No lo eres. No debes torturarte a cada momento por lo que pasó. Actuaste de esa forma en ese instante porque creíste que iba a funcionar o porque de cierta manera las cosas iban a ir bien. No estamos en un videojuego que puedes reiniciar para hacer las cosas de manera diferente. Vas a tener que vivir con la culpa un tiempo y luego… —dejó las palabras en el aire y volvió la mirada a la ciudad.


      —¿Y luego? —inquirí con impaciencia.


      —Las heridas van a cerrarse —susurró.


      —¿Sabes? Sería perfecto no pertenecer a ninguna historia de la ciudad y solamente mirar todo desde aquí. Así como si estuviéramos congelados en el tiempo. Sin nada que pueda preocuparnos o afectarnos. Simplemente contemplar todo sin pertenecer a algo —dije casi sin darme cuenta.


      —Creo que, aun así, perteneceríamos a las historias de este lugar. Estaríamos ligados a esos chicos —Señaló los automóviles—. Al final tendríamos que hablar con ellos y seríamos parte de algo. Creo que no podemos estar excluidos del todo por más que lo intentemos.


      —¿Cómo encontraste este lugar? —pregunté en un intento por cambiar de tema.


      —Luego de lo que ocurrió. Perdón, corrección. Luego de lo que hice, tomé las llaves del automóvil de mi padre y conduje sin detenerme. Llegué aquí por casualidad y me quedé dos días. —Lo miré con sorpresa y sonrió—. Al igual que tú, no quería volver y no tenía ganas de pertenecer a algo, pero… escapar no ayuda.


      En ese momento sonó su teléfono móvil y se puso de pie para contestar. Se alejó un poco y cubrió su oído mientras pateaba levemente algunas piedras. Asintió en varias ocasiones y me miró fugazmente. Una vez que colgó se acercó y se puso de rodillas frente a mí.


      —Era mi padre y está preocupado porque llevo todo el día fuera —dijo y agaché la mirada. Alzó mi barbilla con cariño y sonrió—. ¿Quieres que te lleve a tu casa?


      —No puedo volver ahí. Por favor, no me obligues —farfullé y me puse de pie—. No voy a soportarlo porque él estaba ahí y… —Me detuve porque no quise decir algo imprudente. 


      —¿Quieres ir a casa de algún familiar? —preguntó y sacudí la cabeza—. ¿De alguna amiga?


      —Mis amistades se limitan a Lavi, Mayan y tú —contesté y caminé para ver la ciudad—. Puedes dejarme en este lugar.


      —No voy a dejarte aquí —interrumpió y se acercó—. Si te unes a la fiesta de esos chicos, podrías amanecer en algún pueblucho solitario del país —soltó y no pude evitar reírme.


      —¿En Pénjamo? —pregunté e hizo una expresión bastante rara.


      —No sé si eso existe o quieres insultarme —murmuró intentando no reír.


      —Fui con mi familia siendo una niña y venden hamacas.


      —Suena aburrido —susurró.


      —Lo es. Créeme.


      —De acuerdo —dijo tomándome de la mano—. No voy a dejar que te lleven a…


      —Pénjamo —repetí.


      —Así que, no me malentiendas, pero debo ir a casa y deberías venir —entrecerró un ojo y caminamos a la motocicleta.


      —Pero ¿y si tu padre cree que…?


      —No te preocupes, tengo dieciocho años. No vas a aprovecharte —dijo y me reí casi sin querer. 


      —Eso te hace mayor. Tengo diecisiete y no será mi cumpleaños hasta octubre —dije fingiendo molestia.


      —Ya estás bromeando. Eso es buena señal, pequeña —dijo apretando mi barbilla, moviéndola hacia los lados.


      —Basta —solté empujándolo levemente y nos reímos.


      Volver e ir a su casa fue bastante rápido.


      Me hubiera encantado que se detuviera en algún sitio para que pudiéramos perder el tiempo, o tal vez podíamos comer algo porque me moría de hambre. Tenía decidido no dormir y con el estómago vacío no iba a ser sencillo. Eran las diez de la noche cuando llegamos a su casa. El lugar era lindo y de un solo piso. La fachada era de color blanco con algunos detalles en color azul. Las ventanas eran grandes y tenían lindas cortinas que permitían ver un poco el interior. Conseguí distinguir una figura que se movía por la casa. Silas puso la motocicleta en el pequeño jardín y luego entramos. Su padre se asomó desde lo que creí que era la cocina. Me miró con sorpresa y se acercó. Me sorprendió mucho el parecido que tenían. Era alto, un poco corpulento y tenía el cabello un poco largo como el de Leroy. Sonreí mientras intentaba no pensar. En ese momento me di cuenta de que tanto Silas como su padre me recordaban cosas que no quería.


      —Hola, mucho gusto, soy Kabil. —Estrechó mi mano con alegría sonriendo y se le arrugó un poco la cara.


      —Tranquilo. Acaba de pasar la puerta y ya la estás atormentando —soltó Silas con una sonrisa.


      Se veía igual a su padre.


      —Me emociona ver que traes a alguien a cenar —dijo mientras frotaba un poco sus manos—. Pasa, pasa. Estaba calentando la comida.


      —Perfecto —solté con una sonrisa y se dio media vuelta para regresar a la cocina.


      —Lo siento —murmuró—. Es un poco efusivo.


      —Parece agradable.


      —Deja que agarre confianza y no dejará de hablar —dijo lanzando un suspiro.


      Dejó las llaves sobre una mesilla que estaba a un costado de la puerta y luego se quitó la sudadera. Me quedé mirando la casa, que era acogedora. Todas las paredes eran blancas y tenían fotografías en las que pude distinguir a tres personas. Tuve ganas de acercarme, pero no quise ser muy entrometida. Cuando salí con Silas no conocí mucho de su vida. A duras penas conseguí sacarle que vivía con su padre, que trabajaba todo el día, y que su madre los dejó mucho tiempo atrás. La información que tenía de él era más sobre sus gustos y lo que hacía con sus amigos.


      Continué con la inspección de la casa. Del lado derecho estaba la sala de tres sillones y en un mueble había una pequeña pantalla que hubiera hecho llorar a Elía. Un poco más allá había un espacio no muy grande rodeado de libreros y una mesa de dos sillas. Del lado izquierdo estaba el comedor y me sorprendió que todos los muebles hacían juego. A un lado del comedor había una puerta que, supuse, daba a la cocina. Nadie hubiera pensado que solo dos hombres vivían bajo el mismo techo.


      —Tu tía preparó espagueti y enchiladas —dijo Kabil desde la cocina. Silas me miró y asentí.


      —Siéntate —ordenó sutilmente y fue a la cocina.


      Me senté y al cabo de unos instantes un gato me saltó a las piernas asustándome. Era gris con los ojos verdes. En el momento en que lo acaricié comenzó a ronronear y luego pegó su cuerpo para que lo abrazara.


      —¡Hey Emma! —soltó Kabil con dos platos en las manos—. ¡No te subas a los invitados!


      —Es muy bonita —confesé.


      —Era de mi esposa Sara. —Puso los platos sobre la mesa y Emma se bajó—. Espero que te guste la comida. La preparó mi hermana. Como estoy la mayor parte del día fuera, ella nos prepara de comer tres veces a la semana.


      —Gracias, se ve delicioso —dije y Silas se acercó para sentarse.


      —¿Crees que habrá problemas si se queda? —preguntó con cautela mientras su padre servía agua—. Tuvo un problema con su apartamento. Están fumigando el edificio y no puede quedarse ningún inquilino ahí.


      —¿Universitaria? —preguntó Kabil y asentí casi de inmediato—. Recuerdo esos días. Eran intensos y cansados, pero al final quedas satisfecho.


      —¿Entonces? —inquirió Silas con impaciencia.


      —Claro. Puede dormir en mi habitación.


      —No —interrumpí. Lo último que quería era causarle alguna molestia—. No tiene que preocuparse. El sillón se ve bastante cómodo.


      Tuve ganas de disculparme e irme directa a la calle.


      Silas, al parecer, comprendió mi expresión porque sacudió la cabeza y luego dio un poco de comida a Emma, que no dejaba de maullar. Kabil comenzó a platicarme de sus días en la universidad. Estudió Derecho Ambiental y nos platicó sobre lo mucho que se acercó a las plantas que no necesariamente tenían que ver con su carrera. Silas sacudía la cabeza de vez en cuando al escuchar las vivencias de su padre. Cuando terminamos de comer prepararon un poco de café, que acompañamos con un pedazo de pan. Silas le explicó a Kabil que yo estaba en el primer semestre de la universidad y que un año antes nos habíamos conocido en la biblioteca de la preparatoria. Cuando me preguntó sobre la carrera que estudiaba, le dije que estaba en letras.


      Le hablé de mi autor favorito, Orwell, por un rato, hasta que noté su cansancio.


      —Es casi medianoche —dijo Silas señalando el reloj.


      —Cierto —susurró poniéndose de pie—. Me ha encantado la plática y que decidieras refugiarte bajo nuestro humilde techo. Por ahora debo ir a dormir, pero te quedas en tu casa.


      —Gracias —susurré y se alejó mientras Emma lo siguió de cerca.


      Una vez que cerró la puerta me apresuré para levantar las cosas de la mesa. Llevamos todo a la cocina y Silas se puso a lavar los trastos con calma mirándome de vez en cuando.


      —Emma es muy linda y cariñosa —dije de repente rompiendo el silencio—. No me dijiste que tenías un gato.


      —Nunca preguntaste.


      —Parece que era muy apegada a Sara —murmuré con cautela y sonrió un poco—. ¿Por qué no se la llevó? —pregunté, esperando no ser imprudente.


      —No se podía —contestó. Hice un gesto extraño y añadió—. Mi madre murió de cáncer cuando yo tenía doce. Emma iba a cumplir un año.


      —Lo siento.


      —No te preocupes. No es algo que me incomode decir. Luchó con todas sus fuerzas y al final no lo consiguió. —Puso el último trasto a un costado de la tarja y luego tomó un trapo para secarse las manos.


      —Supongo que fue algo difícil.


      —Lo fue —dijo y salimos de la cocina.


      Le seguí de cerca y pasamos por el lugar donde estaban los libros. Ahí se extendía un pasillo y la puerta del fondo estaba abierta. Era el baño. Silas entró a la puerta de la izquierda y me quedé de pie recargada en el muro de entrada.


      —Vaya —susurré sorprendida.


      Justo a un costado de la puerta estaba un mueble con una gran pantalla y una consola de videojuegos. Debajo de la ventana estaba acomodada una mesa con un teclado, micrófono y unas pequeñas cajas que no había visto en mi vida. También había unos aparatos parecidos a los de Mayan. En la esquina entre la pantalla y la mesa había un mueble y encima había algunas cajas oscuras. Los muros eran azul claro y tenían algunas imágenes de músicos que no conocía. Silas fue directo a una puerta que estaba a un costado de su cama.


      Salió con dos grandes cobijas y se acercó.


      —Te gusta la música —dije agarrando las cobijas.


      —Un poco —dijo visiblemente apenado—. Vamos.


      Regresamos a la sala y acomodó las cobijas en el sillón más grande. Encendió la pantalla y me dio el control para que pudiera ver cualquier cosa. Me quedé sentada y apagó la luz, pero no se quedó todo a oscuras, pues la luz de la calle entraba por las grandes ventanas.


      —¿Vas a estar bien? —preguntó y asentí—. Buenas noches —susurró agitando la mano e hice lo mismo sin contestar.


      Me quedé en silencio y me puse de pie cuando escuché que cerró la puerta.


      Me agradó mucho que no intentara encerrarme en su habitación.


      Me acerqué a las imágenes que estaban colgadas y sonreí. Pude ver a Sara en las fotografías. Era muy linda y tenía una sonrisa cálida. Su cabello era corto y dejaba ver sus pequeños pendientes de perlas blancas. Vestía un suéter blanco y miraba directamente a la cámara. En otra fotografía estaba Silas de pequeño sobre el regazo de Sara, que no dejaba de sonreír. Con una mano sostenía su sombrero y con la otra lo abrazaba. Tenía un vestido blanco y parecía que estaban en la playa.


      —El blanco era su color favorito —dijo y me giré a mirarlo asustada.


      —Perdón. Desde que entré tuve curiosidad —susurré y se acercó. Tomó una fotografía y la puso entre mis manos.


      —La tomó mi padre. —Sara estaba de espaldas a la cámara en la orilla del mar—. Fue la última vez que fuimos a la playa. Unos meses después nos enteramos de que estaba enferma. Cáncer de cerebro.


      —Lo lamento. No quería que te sintieras mal —dije devolviéndole la fotografía y la puso en su lugar.


      —En la casa no verás ninguna imagen donde ella luzca enferma. La casa apenas sí cambió cuando se fue. Pasé mucho tiempo esperando que cruzara la puerta. Me sentaba a ver la televisión o hacía mi tarea mientras mi tía me cuidaba y de repente ella regresaba, pero no pasó y eso me hizo enojar —susurró—. Sé que cualquier cosa que diga no va a cambiar las cosas, pero creo que guardé todo ese enojo en mi interior y no supe hacer más que derribarlo en los que me rodeaban.


      Me quedé en silencio sin saber qué decir.


      Silas contempló la imagen por unos momentos y luego volvió a mirarme. Me acerqué y lo abracé aferrándome a su torso sin mucha fuerza. La luz de la pantalla nos iluminó y al cabo de unos segundos me soltó.


      —Deberíamos dormir —sugirió y sacudí la cabeza.


      —Bebí mucho café y no tengo sueño —mentí—, pero no te preocupes. Buscaré una película para pasar el rato.


      Sonrió y me tomó de la muñeca para llevarme a su habitación.


      La lámpara que estaba a un costado de la cama estaba encendida y la mampara giraba haciendo que las figuras de jeroglíficos se proyectaran en toda la habitación. Silas se agachó en el mueble de la pantalla y me atreví a entrar para ver todo con detenimiento. En el mueble donde estaban las cajas oscuras estaban acomodados discos.


      —Creí que ya nadie los usaba.


      —Soy una señora, parece que lo olvidas —dijo y me reí un poco—. Y como buena señora vamos a ver una colección de películas.


      —¿No va a enojarse Kabil?


      —Ese hombre abraza a Emma y se pierden en Saturno.


      Me senté en la cama y se giró con tres cajas de DVD.


      No podía creerlo. Ya casi nadie los usaba. Sacó un disco y me dio las cajas para que las viera. En cada una estaba la imagen de un dios egipcio. Goran tenía razón. La gente tenía una obsesión con los dioses antiguos. Salió de la habitación y me quedé mirando el menú de la pantalla por unos momentos. Tenía años de no ver algo así. Sobre una pared llena de jeroglíficos se movían escarabajos y un ojo estaba sobre la opción «reproducir». Silas regresó con un tazón gigante de palomitas y dos grandes vasos llenos de soda.


      —¿Qué es todo esto? —pregunté sonriendo mientras me acomodaba en la cama a un costado de la lámpara.


      —Tendremos un maratón de al menos seis horas, necesitamos comida y beber algo. —Puso las cosas sobre la cama y se apresuró a poner la película. Se sentó a mi lado recargándose en uno de sus brazos y acortó la distancia que nos separaba.


      Las imágenes aparecieron de pronto y la película era interesante.


      Era sobre un egiptólogo que accidentalmente despertaba a la momia de Cleopatra. No estaba segura de que eso fuera posible, pero me dejé llevar por la historia. La momia intentó asesinar al hombre para volver a la vida y, básicamente, él debía derrotarla con la ayuda de su esposa, quien era una mujer bellísima e inteligente. El hombre se sacrificó para salvar al mundo y a su mujer. Unas cuantas lágrimas se me escaparon porque, en realidad, era una historia muy bella. En la segunda película la esposa del egiptólogo intentó salvar a su amado de todas las maneras que se le ocurrían. Cruzó literalmente Egipto en busca de ayuda. En el camino se encontró con personas interesantes que le hablaron de diferentes maneras para ir al inframundo.


      Al final, consiguió entrar y sacar a su amado, pero el espíritu de Cleopatra regresó a su cuerpo putrefacto en la tercera película para cobrar venganza. La pareja recién reunida tuvo que acudir a todos los amigos que hicieron durante toda la historia para poder derrotar al mal. Los efectos especiales que aparecían eran increíbles. Al acercarse el final de la película ganaron y parecía que iban a tener un final feliz, pero en la imagen final una mano salió de la arena y supuse que era otra momia que iba a atormentarlos a todos.


      Los créditos salieron y Silas giró su cuerpo en mi dirección.


      —¿No hay otra?


      —Sí, pero ya no quise verla —contestó y ya estaba recargado en la pared. El tazón y los vasos estaban en el suelo.


      —¿Por qué? —pregunté recargándome en la pared y me giré para verlo mejor.


      —Eran las películas favoritas de mi madre y no sé, pensé que verlas sin ella sería como un insulto o algo así —susurró alzando los hombros.


      —Ya veo.


      —La lámpara era suya —dijo señalándola—. La ganó al contestar una pregunta de estas películas.


      —Supongo que se las sabía de memoria.


      —Las veía todo el día con mi padre. Ella se sabía los diálogos y los repetía en voz baja, pero mi padre nunca dijo nada.


      Sonreí ante la imagen que me recordó a mis hermanos.


      —Gracias por dejarme quedarme —susurré.


      —Fue un placer —murmuró y asentí levemente.


      Sonrió y me quedé mirando los detalles de su rostro.


      Puso una mano sobre mi mejilla y antes de que pudiera decir algo sus labios estaban sobre los míos.


      Me besó sin prisa y con una ternura que antes no había sentido.


      ***


      Berenguer hizo un gesto extraño y se dio media vuelta. Le lanzó una mirada a Cibeles, quien asintió levemente. Ella y Ainhoa se me quedaron viendo sorprendidas y me dejé caer a la cama para que Ainhoa siguiera limpiándome la cara. Cuando se acabaron los algodones me dijeron que lo mejor era tomar una ducha con agua caliente. Ambas salieron y me quedé viendo la habitación, que no tenía gran chiste. La cama estaba justo en medio del lugar vació y la puerta estaba justo enfrente. Desde donde estaba sentado podía ver un gran ventanal a mi izquierda y a la derecha, a un costado de la cama, estaba la puerta que daba al baño.


      Me puse de pie con dificultades; no podía creer que el cuerpo me doliera tanto. Con calma avancé al baño y al entrar se encendió la luz. Del lado derecho se elevó una pequeña banca de mármol y arriba había una pequeña puerta que del otro lado tenía algunas prendas de ropa. A la izquierda tenía un pequeño espejo y un lavamanos blanco. La gran tina parecía cómoda y tomé asiento para abrir las llaves. Mientras todo se llenaba de vapor me quité la ropa, que estaba muy sucia, y me quedé mirándome en el espejo. Tenía los ojos rojos y el rostro lleno de golpes y algunas cortadas que apenas estaban formando costra. Me chequé los brazos, que tenían pequeños agujeros del alambre de púas. Me alegró saber que al menos no iba a tener nuevas cicatrices. Me recargué con ambas manos en el espejo sin dejar de mirarme y comprendí que las cosas iban a ponerse muy raras.


      —Tú puedes. Eres Lainer —susurré—. Enfrentarte a ese imbécil no será diferente a lo que te enfrentaste con tu padre.


      Las llaves de la tina se cerraron y entré con calma mientras la piel me ardió por el contacto del agua caliente. Unas pequeñas botellitas frente a mí captaron mi atención y agarré la que tenía un líquido azul. Parecía que el agua tenía pequeñas cosas brillantes y decidí ponerla en el agua. La tina se llenó de espuma y por alguna razón me sentí más relajado. Un leve hormigueo se fue apoderando de cada parte de mi cuerpo, y cuando cerré los ojos pude escuchar en la lejanía unas voces distorsionadas y el rítmico bip de una máquina.


      —Lainer —susurró y me movió levemente. Abrí los ojos sorprendido—. Descubriste los líquidos mágicos del baño —dijo agarrando la botella, que estaba llena de nuevo.


      —Creo que me quedé dormido —susurré y me incorporé. Cibeles vio todo el lugar antes de hablar.


      —¿Soñaste? —Usó tono divertido y cuando no dije nada lanzó un suspiro—. Parece que es pronto para los chistes de ese tipo. Vístete, que tienes mucho que aprender.


      Salí de la tina y ni siquiera me tuve que secar. El agua se fue quitando de mi cuerpo mientras salía y cuando me miré en el espejo ya me veía descansado y las costras estaban bien formadas sobre mi piel como si estuvieran a punto de caerse. Era rarísimo. Me vestí con lo primero que encontré y Cibeles estaba sentada sobre la cama.


      La alfombra ya tenía un color azul claro que era mejor que el negro. A los costados de la puerta había dos pequeños muebles y en uno estaba acomodado una pequeña radio.


      —Todo está cambiando.


      —Lo hará a tu gusto —dijo y me acerqué a la radio—. Enciéndela y ve lo que pasa.


      Hice caso y apreté un botón. Comenzó a escucharse una canción que reconocí de inmediato. Miré a Cibeles sorprendido y sonrió.


      The world was on fire, and no one could save me but you…


      Salió de la radio y no pude creerlo.


      —Es mi voz —dije y decidí apagarlo. Era bastante raro.


      —Cuando cantas en tu cabeza, se escucha tu voz —soltó con obviedad y dio palmaditas en la cama para que me acercara—. Tienes que aprender todas las técnicas de los Dream Games.


      Puse los ojos en blanco y me senté en la alfombra.


      Proyección. Esfera de luz proyectiva. Escudo proyectivo. Cambio proyectivo. Toque proyectivo. Proyección dirigida.


      Disfraz proyectivo. Aparición repentina. Burbuja proyectiva. Proyección negativa. Visión proyectiva. Trampa proyectiva. Proyección personalizada.


      Cada una era más complicada que la anterior y lo único que recordaba era la palabra «proyectiva» o «proyección».


      —¿Tienes alguna duda? —preguntó haciéndome volver de mis pensamientos.


      —Creo… que… no sé —confesé llevándome una mano a la cabeza y me rasqué con insistencia.


      —Repíteme los nombres de las técnicas que revisamos. —Entrecerró los ojos.


      —¿De todas? —resoplé.


      —Dime cuatro —Cibeles usó un tono de voz firme.


      —Proyección, esfera de luz proyectiva, escudo y cambio proyectivo —dije sonriendo.


      —Tramposo, dijiste las más fáciles. —Me dio un leve golpe en la frente y me reí.


      —Es tu culpa. No llevo mucho aquí y ya quieres que me aprenda todo de memoria —dije con cautela.


      —Lo tienes que aprender.


      —No me gusta que me saturen de información. Incluso Audrey… —dije y me quedé en silencio.


      Cibeles me miró esperando una respuesta.


      —Me insistía todo el tiempo para hacer las tareas. Me daba las respuestas de las clases que no me gustan y nos reuníamos para hacer los ensayos o proyectos.


      —Pues en algo seré como ella, porque voy a insistirte para que lo aprendas todo. Debemos tener mejor nivel que el otro equipo —dijo con una sonrisa perfecta.


      —No creo poder hacerlo —susurré y dio un manotazo al aire.


      —Vas a poder. Eres inteligente y…


      —No me refería a eso —interrumpí—. No voy a poder atacarla. La amo demasiado.


      —Hay técnicas que no aprendemos hasta después de mucho tiempo porque Berenguer considera que pueden afectar el desempeño.


      —¿Me dices eso por qué? —inquirí con impaciencia.


      —Hay una que va a interesarte mucho —dijo tratando de ocultar su sonrisa—. No sé cómo podría llamarla, pero te ayuda a despertar momentáneamente en la otra realidad.


      —Ahora tienes toda mi atención.


      —Lo que debes hacer es lo siguiente. —Tosió un poco para aclararse la garganta—. Te recuestas en la cama y piensas en las dos personas que más amas en todo el mundo. Luego debes pensar literalmente en cada una de tus células despertando. —Movió los dedos en la palabra «despertando»—. Creo que al final es más concentración y fuerza mental. Lo que más ayuda es pensar en el recuerdo más fuerte que tienes de la Realidad Consciente. Ya sabes, me refiero a algo o alguien que te haga querer hacerlo.


      —¿Es cierto? No quiero ilusionarme —dije arrastrando las palabras.


      —Sí, y solamente puedes hacerlo cuatro veces —susurró y supe que era algo tan bueno que no podía ser perfecto.


      —¡Vaya mierda!


      —Primero despiertas dos horas, luego hora y media, después una hora y al final treinta minutos.


      —¿Por qué presiento que esto va a venir con un gran «pero»?


      —Cuando vuelvas aquí —miró todo el lugar—, tendrás un grado de coma más profundo. Y cada vez que intentes despertar será más difícil, hasta que ya no puedas hacerlo. Es la razón por la que cada vez puedes permanecer menos tiempo del otro lado.


      —Maldición —dije dejándome caer de espaldas.


      —También es probable que cada vez que vuelvas seas un poco más malvado —dijo poniéndose de pie.


      —¿Cada cuánto tiempo puedo hacerlo? —pregunté recargándome en los codos.


      —Cada seis meses —soltó y sonreí—, en el tiempo del otro lado. Aquí debe pasar un año.


      —¡Mierda! —dije dejándome caer de nuevo.


      —Y cada vez que vuelves, es más difícil captar los estímulos del otro lado.


      —¿Los estímulos? —pregunté apretando los ojos. Tenía tanto que aprender.


      —Las voces de tu cabeza, la luz en los ojos, el bip de las máquinas —contestó y comprendí a lo que se refería.


      —Así que se trata de un suicidio —espeté y asintió levemente, sentándose de nuevo en la cama.


      —Pero supongo que es mejor que nada, yo lo he hecho dos veces y créeme que es como salir del agua después de mucho tiempo—explicó.


      —Dices que cada vez te vuelves más villano —dejé la frase en el aire y lo comprendió de inmediato.


      —Berenguer lo hizo las cuatro veces. Supongo que por esa razón es así —susurró como si alguien pudiera escucharla.


      Tocaron la puerta y nos miramos asustados. Del otro lado estaba Ainhoa, que sonrió. Ya vestía diferente y se veía bastante linda. Pasó y señaló la alfombra.


      —Ya comenzaste a cambiarlo. —Miró a Cibeles—. Quiere que vayas al juego para atacar a Adonaí.


      —Ya voy —dijo visiblemente molesta.


      —¿Tienes historia con Adonaí? —pregunté poniéndome de pie.


      —Una historia muy larga que, si te la cuento, Berenguer nos encierra en el sótano un mes —soltó y salió sin decir nada más.


      Ainhoa se acercó y cuando se cerró la puerta susurró:


      —Es su esposo. —La mandíbula se me cayó y ella sonrió con cierta malicia.


      —Debí suponerlo. Es decir, se veía afectado cuando ella aparecía, pero pensé que era porque ella puede ponerte los pelos de punta.


      —Ven. —Me tomó de la mano arrastrándome tras ella.


      Salimos de la habitación y entramos a la que estaba enfrente. Apenas pude ver todo porque no se detuvo más que para abrir el ventanal, que daba a un pequeño balcón. Solo pude notar que todo en la habitación era blanco y en los muros se podían ver las montañas nevadas. Bajamos las escaleras que estaban del lado derecho del balcón, y avanzamos por el camino de piedras que estaba pegado a un costado de la casa. En el jardín se distribuían muchas flores, y dos pequeñas fuentes a cada lado del camino de piedra lanzaban un chorro de agua a la mujer que sostenía un gran jarrón. Caminamos entre los árboles y al mirar frente a nosotros me di cuenta de que el camino atravesaba un pequeño bosque.


      Me emocionó saber el sitio al que llegaríamos.


      —¿Tan grande es la casa? —susurré y asintió sin detenerse.


      —Este gran jardín abarca por lo menos unas seis o siete calles. En ocasiones se pueden ver animales.


      A lo largo del camino estaban acomodadas farolas y estaba seguro de que por la noche todo lucía muy bien. La temperatura bajó un poco y cuando se detuvo no pude creer lo que veía. Fue directamente a la fuente que estaba en medio del lugar. El césped estaba bien recortado y varias bancas de piedra rodeaban todo. La fuente era color arena y de las cuatro esquinas salía un chorro de agua que daba a los pies de una diosa egipcia. La conocía por la abuela de Audrey.


      Era tan extraño. La señalé y la miró con atención.


      —Es Isis. Favorita de Berenguer —susurró y nos quedamos contemplando la figura con atención. Tenía los brazos levemente elevados hacia enfrente. Sostenía unas alas coloridas y parecía que la figura estaba hecha con oro.


      —¿Le gusta algo así? —pregunté sentándome en la orilla.


      —Parece más una obsesión. En su habitación tiene una figura más pequeña. Cibeles me ha dicho que se trata de una mujer a la que ama más que a nada en el mundo —dijo poco convencida y nos reímos al mismo tiempo.


      —¿En serio puede amar a alguien? —pregunté casi sin darme cuenta.


      —Creo que sí. Se trata de una jugadora que pertenece a otro sector.


      —No sé a qué te refieres con eso. Tengo tantas cosas que aprender.


      —No te preocupes. Irás aprendiendo todo de este mundo. Solo ten paciencia —susurró.


      —¿Sabes por qué Ion lo odia tanto? —pregunté en un tono de voz apenas audible—. Cuando lo ve…


      —¿Lo notaste? —arrastró las palabras un poco—. Ion era un alma caritativa en el otro lado. No lo dijo en voz alta, pero Cibeles me contó que era una especie de terapeuta que ayudaba a niños en situaciones difíciles. Cuando entró en coma intentaba escapar todo el tiempo. Puedo apostar que sus ganas de irse eran mayores que las tuyas o de las de cualquiera que habita la casa. Todo empeoraba cuando sus niños lo visitaban.


      —¿Por qué? —pregunté y se volvió a la fuente.


      —Sus niños le hablaban al oído.


      —¿En verdad podemos escuchar lo que viene del otro lado?


      —Solamente debes concentrarte. A veces, cuando te tocan en el otro lado —alzó los hombros y lanzó un suspiro—, los escuchas casi sin quererlo.


      Me quedé pensando en las razones por las cuales no había escuchado a Audrey.


      —Lo que pasó entre ambos fue horrible —dijo devolviéndome de mis pensamientos—. Berenguer quiso enseñarle que no siempre obtienes lo que quieres y menos si vives aquí. Así que decidió ponerle una prueba de valentía. En el jardín principal, apareció una estructura grande que parecía una caja de madera y le dijo a Ion que dentro estaba un objeto que, si recuperaba, podía hacerlo salir del coma.


      —Eso es imposible.


      —Lo sé, pero cuando estás desesperado por regresar puedes hacer cualquier cosa. Así que aceptó y cuando se puso en la entrada Berenguer le prendió fuego a toda la estructura. —Se quedó callada como si intentara no recordarlo—. Le explicó que el camino iba a hacerse estrecho y, cuando se negó a entrar, Berenguer lo amenazó con lanzarlo a la Zona Ello. Así que Ion entró y fue horrible. No tardó en lanzar gritos desesperados de dolor. Todos quisimos irnos o ayudarlo cuando el olor de la carne quemada inundó todo el lugar. —Cerró los ojos con fuerza y parecía que no quería recordar los detalles—. Cuando desapareció la estructura pudimos verlo en medio sosteniendo un collar. Fue horrible verlo porque no tenía piel y se veían todos los músculos de su cuerpo.


      —No puedo creerlo —dije.


      Intenté no imaginar la escena.


      —Berenguer se acercó y sin siquiera tomar el collar le dijo que tenía que ser de los mejores miembros. Ion gritó por un rato que quería irse y tuvimos que calmarlo para que nos dejara curarlo.


      —¿Por qué simplemente no lo mandó a la Zona Ello? —pregunté y se acercó un poco.


      —Ion es muy fuerte. Hace proyecciones increíbles y Berenguer sabe eso. Supongo que tenía miedo de que se rebelara y tuvieran un enfrentamiento peor, así que buscó la manera de quebrarlo y hacerlo sentir menos —dijo y alzó una mano para mover los rizos de mi rostro—. Después de eso los dos se toleran. A veces Berenguer nos tortura porque no hacemos lo que quiere, pero se ensaña con Ion porque no ha despertado momentáneamente.


      —¿Sabes por qué?


      —Quiere escuchar a sus niños. Ya sabes lo que pasa al volver.


      —¿A ti te tortura? —pregunté cambiando de tema.


      Me enfureció imaginar a Berenguer pasarse de la raya con ella o Cibeles.


      —Un poco. Por ahora la tiene contra Cibeles porque, al parecer, ayuda más de lo que debe al equipo contrario y eso va contra las reglas. No sé las razones, pero la ha pasado desafiando a Berenguer más que antes.


      Recordé a la mujer con la túnica y la máscara de gato. Seguro que era ella.


      —¿Tú pertenecías al equipo de Adonaí? —pregunté mirándola con cuidado.


      —No. Berenguer me rescató de la Zona Ello. —Agachó la mirada y alcé su barbilla con cariño para que me viera con esos lindos y enormes ojos color miel—. Simplemente estaba en coma vagando y me encontró cuando hacía una de sus expediciones.


      —¿Por qué no te había visto antes? —susurré y parecía sorprendida.


      —No me gusta participar en los juegos. A veces voy, pero me quedo fuera de la vista de todos.


      —No lo hagas —dije casi sin pensarlo y sonrió de manera tímida.


      —Tal vez ahora que estas aquí, me anime a ir —susurró.


      Puse mi mano sobre su mejilla y moví mi pulgar sobre su piel, que era tan suave. No podía creer que se sintiera de esa manera. Era como si estuviera más atento a ciertas cosas. Me acerqué y besé sus tímidos labios sin prisa. Al hacerlo era como si pudiera sentir cada parte de su boca tocar la mía y un leve cosquilleo me invadió. Me abrazó con fuerza y me acerqué más. Mordió levemente mi labio inferior y la alejé para verla.


      —Mira nada más —interrumpió Berenguer y la solté de inmediato—. Al parecer, un buen par de tetas te hacen olvidar tu otra vida.


      —Yo… —interrumpió Ainhoa.


      ¿Qué acababa de hacer?


      —Ahora que vas a querer arrancarle la ropa y que sé que no vas a conformarte con una sola vez —soltó y apreté los puños—, verás que va a encantarte la tarea que tengo diseñada especialmente a tu medida.


      Tragué saliva porque supe de inmediato que se refería a Audrey.


      «Espero que un día pueda perdonarme», pensé mientras Berenguer se quedó sonriendo con malicia.


       


      
        

      

    

  


  
    
      


       


      ELECCIÓN


       


       


       


       


       


      Tomó mi rostro con ambas manos y cuando comenzó a acercarse un poco más puse mis manos sobre su pecho para alejarlo sin poner mucha fuerza. Me miró un poco confundido mientras intentaba recuperar el aliento. Acarició mis mejillas con sus pulgares y sonrió levemente. Cuando intentó acercarse me alejé y cerré los ojos.


      —No puedo hacerlo. Estoy con Joan y…


      —Necesitaba hacerlo una vez más —susurró y sentí que se puso de pie.


      —Lamento que lo nuestro fuera por el camino incorrecto —dije jugando con un hilo suelto de su colcha.


      —Yo más —dijo abriendo la puerta de un lado de la cama—. Iré a ducharme rápido y luego podemos ir a desayunar algo.


      —De acuerdo —dije y me dejó sola en la habitación.


      Silas volvió a besarme. Era una novia horrible. Metí a mi novio en una realidad peligrosa. Dejé que recibiera balas por mí y entró en coma para siempre. Y tuve que agregar que no me quedé a defender a Paula. Que me escapé con el hombre que me hizo pedazos y con el que todo parecía ir mejor porque pude conocerlo a fondo.


      —Estúpida —susurré y hundí el rostro en la almohada.


      Escuché a Kabil salir de su habitación y Emma corrió a la cama para que la abrazara.


      —Perdón —susurró visiblemente apenado—. No tiene educación alguna sobre el espacio personal.


      —No pasa nada. Es muy linda y suave.


      —Debo irme a trabajar, pero me dio mucho gusto conocerte —dijo y me puse de pie para estrechar su mano.


      —Gracias por todo, Kabil.


      —Ha sido un placer. Espero que pronto te animes a volver —susurró con sonrisa amable y salió de la habitación.


      Emma lo siguió de cerca y cuando la puerta se cerró regresó maullando para que la abrazara. La tomé entre mis brazos y apagué la lámpara. Luego la acaricié por unos momentos mientras ronroneaba con los ojos cerrados.


      Luego de unos minutos Silas apareció cambiado y sonrió al ver a Emma en mis brazos.


      —Podría quedarse así todo el día. Mi madre la mimó tanto que la hizo a su semejanza.


      —Es tan linda —susurré y la dejé sobre la cama.


      —¿Quieres tomar una ducha? Te ves muy agotada —dijo señalando a sus espaldas y asentí.


      Del otro lado de la puerta había una habitación con la ropa. Era un clóset que daba directamente al baño y me pareció bastante ingenioso. De entre las cosas tomó una toalla limpia y me alcanzó una barra de jabón. Crucé la puerta sin mirarlo demasiado. El baño era bastante agradable y extraño porque tenía tres puertas. En la esquina del otro extremo, estaba la lavadora y supuse que la puerta de ese lado daba a la habitación de Kabil. En la esquina del lado en el que estaba parada estaba la taza del baño, en una pequeña especie de cabina estaba la regadera y a un costado estaba el espejo con el lavamanos.


      Curioso.


      Decidí tomar una ducha con agua fría porque sentí que iba a quedarme dormida con el agua caliente. La temperatura ayudó mucho porque al salir sentí que podía correr por un buen rato por la calle. Me quedé mirándome en el espejo por unos momentos hasta que recordé que Silas esperaba afuera.


      Emma estaba acomodada a un costado del teclado, y Silas tenía puestos los auriculares mientras apretaba con entusiasmo las teclas. Extendí la toalla en una silla que encontré en su clóset y entré con cautela.


      Emma maulló y Silas se giró.


      —Pensé que ibas a tardar más —susurró y sacudí la cabeza—. Agarra una sudadera, parece que tienes frío.


      Le hice caso porque el agua estaba helada. Tomé una sudadera negra y me la puse acercándome hasta donde estaba. Me puso los auriculares y comenzó a tocar Para Elisa. Luego de la primera parte se detuvo y me miró haciendo un puchero.


      —¿Qué pasó?


      —No puedo pasar de esa nota. Le prometí a mi padre que iba a aprender algunas canciones viejas y no puedo pasar de ahí.


      —Seguro que vas a lograrlo.


      —Antes de eso deberíamos ir a desayunar —sugirió y asentí.


      Me despedí de Emma y salimos. El sol apenas estaba saliendo y lo agradecí porque tenía mucho frío. Silas condujo con cuidado hasta un sitio que se me hizo extrañamente familiar. Era parecido al sitio al que solía ir con Joan. Nos acomodamos en una mesa y luego de pedir me quedé mirando por la ventana.


      —¿Estás bien? —preguntó tomándome de la mano y fue cuando noté que mi rostro estaba mojado.


      —Sí, es solo que…


      —Tal vez hablar de lo que ocurrió te haga sentir mejor —sugirió con dulzura.


      —No puedo —contesté y se pasó la mano por la nuca—. Digamos que llevé a Joan a un sitio peligroso —dije poco convencida luego de un ratito.


      —¿Hiciste algo ilegal? —preguntó acercándose un poco y ladeé la cabeza un poco.


      La mujer dejó dos vasos con jugo de naranja sobre la mesa.


      —Creo que sí —mentí—. La cosa es que me metí en algo y le conté a Joan. Se interesó de inmediato y buscó la manera de unirse.


      La mujer dejó dos platos con fruta y tras sonreír se marchó. Silas comenzó a comer.


      —Al principio no creí que fuera capaz, pero terminó por meterse en lo mismo —susurré antes de que la mujer pusiera los dos platos con las tortas de huevo humeantes.


      —¿Quieren algo más? —preguntó con amabilidad y sacudió la cabeza sin dejar de comer.


      —¿Qué pasó luego? —preguntó cuando la mujer nos dejó solos.


      —Todo parecía ir bien. No pensé que las cosas fueran tan peligrosas, pero fue todo lo contrario. Digamos que Joan recibió algo que iban a darme a mí y por esa razón entró en coma —susurré y esperé su respuesta.


      Me contempló un poco sorprendido.


      Repasé todo lo que dije en mi mente y se escuchaba horrible. Pude decirle la verdad, pero no podía hablarle de los Dream Games, ya que eso significaba ponerlo en riesgo. No podíamos unir a las personas que conocíamos en la Realidad Consciente, pues él nos había dicho que podíamos confundirnos. Además, Silas podía responder diferente y tacharme de una enferma mental.


      No podía arriesgarme.


      —¿Él sabía que era peligroso? —preguntó rompiendo el silencio.


      —Sí —susurré y lo miré confundida. No dormir me hacía bruta.


      —Sabía que era peligroso y se sacrificó porque tal vez te ama de verdad —murmuró y me dio la impresión de que le costaba decirlo.


      —¿Qué?


      —Si se sacrificó para que tú no entraras en coma, significa que le importas demasiado. Supongo que no desea que tu estés en ese estado y si hubieras entrado en coma… —dejó las palabras al aire y alzó un hombro.


      —Qué estúpida.


      Mi cuerpo perdió el calor que había ganado.


      Comencé a sentir que no podía respirar y la comida se me revolvió en el estómago. Sin poder evitarlo imaginé la situación al revés. Ella me disparaba y Joan tenía que soportar la incertidumbre de mi muerte.


      Al enterarse de la verdad… si yo hubiera entrado en coma…


      —Él estaría a mi lado —susurré y Silas se terminó el contenido de su vaso.


      Lo imaginé apoyando a Elía. Consolando a mis hermanos y acompañando a mi familia.


      —¿Qué pasa? —Realmente parecía preocupado.


      —¿Podrías llevarme al hospital? —farfullé y me puse de pie inmediatamente.


      —Claro —soltó sin pensar y se apresuró a pagar.


      Subimos a la motocicleta y me llevó de vuelta al hospital.


      Quería llegar para verlo, abrazarlo y decirle que todo iba a estar bien. Tenía que encontrar una manera de sacarlo del coma. Las imágenes de Joan apoyándome en todo momento me abordaron de nuevo. Recordé el momento en el que pensé que estaba perdiendo la cabeza. Recordé la plática y la manera en la que intentó calmarme cuando leímos la información de Carl Jung. Pese a que las imágenes me lastimaron, no dejé de repasarlas con cuidado.


      Necesitaba verlo y sentir el calor de su cuerpo.


      —Buscaremos una respuesta —dijo su recuerdo en un tono apenas audible. Lo solté y acomodó mi cabello—. Lo prometo.


      —¿Y si no hay respuestas? —pregunté en un susurro y sonrió en mi memoria.


      —Nos inventamos una —susurré recordando las mismas palabras que me dijo en ese momento.


      Era mi oportunidad de corresponderle y sacarlo del lío en el que lo había metido.
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      SILAS


       


       


       


       


       


      Me desperté de golpe y me lastimó la luz de la lámpara que descansaba en el mueble de un costado de la cama. Me puse boca arriba e intenté recuperar el aliento mientras miraba las pequeñas figuras egipcias que se movían por la mampara color arena y se proyectaban en los muros azules de mi cuarto o en los pósteres que tenía pegados. Estiré la mano y apagué la lámpara, que, pese a los años, seguía funcionando de maravilla. Era como si mi madre estuviera a mi lado observando cada movimiento que hacía.


      Sinceramente, esperaba que no.


      Prefería mil veces que Sonny Rollins siguiera mis pasos en lugar de mi madre, pero una persona de esa talla no iba a ver el camino mundano de un pobre diablo llamado Silas. Me quedé contemplando por unos momentos las fotografías pegadas en las paredes. No era como si me encantara hacerlo, pero verlos en el escenario haciendo lo suyo me daba la fuerza necesaria para despegarme de la cama cada día. Mi padre abrió la puerta de su cuarto y Emma se apresuró a rascar la puerta para que le abriera.


      Hacía lo mismo cada mañana, maullaba y luego de abrir entraba mirando la habitación con detenimiento.


      —Buenos días —dijo mi padre yendo a la cocina y cerré la puerta sin contestar.


      Fui directamente al baño y me quedé impasible frente al espejo.


      Ahí estaba Silas.


      El mismo del día anterior y el anterior y el anterior del anterior. Los tonos rojizos se distribuían por la delgada piel que rodeaba mi ojo, pero en ese momento era lo que menos me preocupaba. Tenía que darme prisa para ir a la escuela. Estaba harto de esa mierda, pero ya faltaba muy poco para salir y dejar todo atrás. Abrí la llave y mientras el agua se calentaba tomé mi teléfono móvil para poner música. Mayan me había dado una larga lista de los mejores músicos del mundo y el género era variado. Estaba en jazz y todas esas cosas que comúnmente les gusta a los viejos o jóvenes de alma vieja que añoran los días pasados, donde las cosas eran hechas con más calidad y el repetir una frase durante cinco minutos no era lo que llenaba las listas de popularidad. Mis oídos ya habían pasado por Wayne Shorter, John Coltrane, Sonny Rollins, Lester Young, pero mi favorita fue desde el primer momento Etta James.


      No es que los demás tuvieran menos importancia, pero la voz de aquella mujer me erizó la piel desde el primer momento y por alguna razón me recordaba a mi madre. Entré al agua caliente mientras intentaba poner atención a todos los detalles de lo que estaba escuchando. Mayan podía ponerse estricto con esas cosas. Debía decirle las diferencias que encontraba en cada músico que me pedía estudiar. Decía que escuchando los sonidos del pasado podíamos darle vida a nuevos que fueran dignos y agradables de escuchar. Él deseaba que los dos alcanzáramos la excelencia. Mayan era un genio.


      Mientras el agua caliente me caía en la espalda recordé, de pronto, las imágenes del sueño que acababa de tener. No fue agradable y la voz que salía de las bocinas hizo más duro el momento. La voz llena de sentimiento y dolor rebotó por las cuatro paredes hasta llegar a mis oídos. Me quedé quieto luchando entre lo que debía hacer y lo que estaba tomando control de mi cabeza.


      Era un día de verano.


      De los más calurosos que pude sentir estando cerca del trópico, pero alejado de algún lugar que hiciera disfrutable el clima. Tenía doce años recién cumplidos. Crucé el umbral de la puerta con un jugo de manzana entre las manos y me acerqué con cuidado a la cama con el popote entre los labios. Pude notar de inmediato la vida que ya se había marchado de su lado.


      Abrió los ojos con dificultades y me sonrió.


      —¿Quieres jugo? —pregunté al notar que le sangraban un poco los labios.


      —Tengo ganas de vomitar —susurró con dificultades y estiró la mano para que la agarrara.


      Las últimas quimioterapias la habían dejado muy mal. Tenía problemas en los riñones y la enfermedad estaba muy avanzada como para hacer algo. En los últimos días repetía algunas veces que era momento de marcharse. Mi padre y yo hacíamos como que no comprendíamos y le decíamos que debía quedarse en el hospital para mejorar, y se reía casi sin querer. Apretó mi mano y sonrió.


      —Estás calientito —susurró y pude notar que sus manos estaban muy frías.


      —¿Quieres que pida otra cobija? —pregunté y sacudió la cabeza con calma.


      —Van a decir que estoy loca con el clima que hace afuera.


      —Que digan lo que quieran —susurré con un nudo en la garganta.


      —Silas ven aquí. Recuéstate un momento conmigo —dijo arrastrando las palabras.


      Me senté en la silla de un lado para recargar mi torso sobre la cama. Me rodeó con dificultades porque las sondas de su brazo se enredaban con facilidad. Estiró una de las manos y acomodó los mechones de mi cabello.


      —Debes ir pronto a que lo corten.


      —Lo cortarás tú cuando vayamos a casa —me quejé.


      Dejé el jugo en la mesita, que estaba llena de pastillas que apenas sí sabía lo que hacían.


      —¿Cómo está Emma? —preguntó y mi padre entró a la habitación en silencio—. Esa hermosa gatita se ganó mi corazón.


      —Ya está más grande y no deja de maullar cuando no la dejamos entrar a las habitaciones —contesté y sonrió con los ojos cerrados.


      —No pongas esa sonrisa —interrumpió mi padre y ella sacudió la cabeza levemente—. La conozco bien porque la pones siempre que te sales con la tuya.


      —Me declaro inocente —susurró alzando ambas manos.


      Así era mi madre. Inocente y amorosa. Entregada y alegre. Siempre sonriente con alguna canción entre dientes.


      And I'll cry again tomorrow night. Because I need you so…


      Cuando la última nota salió de la bocina y se puso la siguiente canción ya estaba llorando sin darme cuenta.


      Tenía tanto tiempo sin verla en mis sueños, pero me sentía más avergonzado que otra cosa. Durante un tiempo me porté tan mal que deseé con todas mis fuerzas que no tuviera manera de enterarse de todo.


      Me apresuré a salir y decidí vestir la misma playera del día anterior. Emma estaba recostada sobre la mesa a un costado del teclado y tenía los ojos cerrados. Estaba esperando los rayos del sol, que no tardaban en salir, y eso me hizo darme cuenta de que ya iba tarde. No era que ir a la escuela me entusiasmara, porque me parecía más tentador quedarme en casa y tocar los instrumentos todo el día. Ya había comprado un saxofón, que seguía en su caja sobre el mueble de un lado de la pantalla. Mayan era estricto, pero seguro que se relajaba si conseguía sacar una nueva melodía.


      —Se te hará tarde —anunció mi padre desde el pasillo y lancé un suspiro. No me gustaba que se quedara en casa todo el día cuando descansaba.


      Tomé una sudadera y salí de la habitación sin cerrar la puerta. Mi padre estaba leyendo el periódico y tomaba café. Al mirarme enarcó una ceja sorprendido. Dejó el papel doblado sobre la mesa y se rascó la barbilla un poco. Lancé un suspiro y me pasé las manos por la cabeza varias veces. Tenía que acostumbrarme a llevarlo rapado. Tomé aire y lo miré esperando que dijera algo.


      —¿Estás bien? —preguntó señalándome el rostro.


      —Tuve una pelea con Joan, nada importante —solté y alcé los hombros.


      Decirlo en voz alta era extraño porque me hacía pensar en ella.


      En la manera que tenía de sonreír. Su imperiosa necesidad de negarse a comer chocolate. Sus susurros a mi oído mientras el olor de su cabello inundaba mis pulmones. La risa despreocupada que salía de su garganta antes de llevarse una mano al pecho. Todavía no comprendía las razones para arruinarlo de esa manera. Pensar en todo lo que hice y la forma en la que la lastimé era igual de doloroso que pensar en mi madre.


      —Puedo ir a la escuela y hablar con…


      —Déjalo así —interrumpí saliendo de mis pensamientos. No quería que mi padre pusiera en juego la poca dignidad que me quedaba.


      —¿Estás seguro? —preguntó con preocupación visible.


      —No quiero que te pongas a hacerla de mi abogado —contesté tomando una manzana.


      —Solo lo dices porque soy abogado ambiental —soltó y sacudí la cabeza levemente. Me apresuré a salir antes de que pudiera decir algo más.


      Conduje la motocicleta con cuidado, pues las imágenes de mi madre moribunda me abordaban cada cinco segundos. No eran imágenes de ella enferma o en el hospital. Miraba a un niño caminando de la mano de su madre y la imagen de mi madre tomándome de la mano para ir a la escuela llegaba a mi cabeza. Cuando era pequeño me llevaba a la escuela mientras cantábamos durante todo el camino. Para dejar de pensar en ella miraba a otro sitio y una mujer vestía una prenda blanca. Mi madre amaba el color blanco y lo usaba en todo lo que podía. Al estacionarme, los guantes ya estaban empapados de sudor y me tuve que estirar para aliviar un poco el dolor de espalda. Algunos de mis compañeros de clase me miraban como si fuera un bicho raro. Tenía unos meses con el cabello rapado y, pese a eso, algunos se empeñaban en verme con la misma expresión desde que me porté como un idiota.


      Crucé el estacionamiento sosteniéndome con fuerza de mi mochila.


      Tal vez por fuera conseguía verme decidido y tranquilo, pero tenía que tragar saliva un par de veces cuando me miraban. Seguro que eran alucinaciones mías. La mayoría con los que me topaba en el trayecto del estacionamiento a mi salón ni siquiera me conocían. Pero había dos personas que sí y me quedé pasmado sin dejar de verlos. Fue casi sin quererlo. Joan caminaba con ella y me detuve para verla por unos momentos. Durante el último año estuve evitándola. Si la veía en la cafetería, iba a la biblioteca. Si entraba a la biblioteca, me iba a la cafetería y si sentía muchas ganas de hablarle, simplemente me iba a mi casa o iba con Mayan para escuchar música en su habitación.


      Pensé por un tiempo que intentar hablarle de nuevo iba a ser muy caótico. Lo pensé mucho al verla en la fiesta de Lavi. Estaba diferente. Se veía guapa y mejor. No era un desastre como yo siempre lo fui. Miraba a todos y sonreía levemente y estaba seguro de que lo hacía sin darse cuenta. Podía imaginar lo que decía de todos al verlos. Pude escucharla expresar que el cuadro de la sala era bonito y era seguro que lo conocía por su abuela. La vi sentándose en la encimera de la cocina y bebió cerveza con ese gesto que tenía mucho sin ver. Cuando Joan se marchó con Blossom supe que era mi oportunidad. No tomé en cuenta que estaba muy ebrio y drogado para hacerlo, pero mantuve la compostura para recargarme en el refrigerador y hablarle. Estaba sorprendida y juré que seguía sintiendo lo mismo. No fue grosera e incluso fue conmigo a la habitación. No pude evitarlo. Me acerqué de más y la besé aprovechando su sorpresa.


      —¡Hey, tonto! —exclamó Mayan a mis espaldas—. Tú. El que tiene cabeza de nopal.


      Levanté el dedo corazón sin girarme y seguí caminando.


      Se apresuró y pasó un brazo por encima de mis hombros. Lo miré un poco y se acomodó el aro de la nariz.


      —¿Qué? —pregunté de mala manera.


      —Te quedaste ahí parado como un tonto mirando a la nada.


      —Estaba analizando la música que escuché por la mañana —mentí.


      —¿Por quién vas?


      —Etta —susurré y puso los ojos en blanco.


      —¿Todavía? Llevas más de una semana con ella.


      —Admite que es buenísima. Además, tú me pediste que la escuchara —interrumpí y me soltó.


      —Es buena si tienes depresión crónica porque te canta con el alma y hace que todos los sentimientos te salgan por la piel, pero tienes que escuchar algo más o vas a estancarte en un solo ritmo —explicó mientras subíamos por las escaleras y buscaba algo entre sus cosas.


      —Mañana comienzo con alguien más —dije cuando llegamos al piso en el que estaba nuestro salón.


      —Escucha esto —susurró sacando un disco de su mochila y lo puso frente a mí.


      —¿France Gall? —pregunté con dificultades y guardé el disco.


      —Es buena. Más actual, más movido.


      —¿En francés? —pregunté de mala manera y me recargué en la baranda del balcón que daba directo a su salón; estaba sentada en el lugar de siempre—. Apenas sí puedo entender el inglés y quieres que escuche en francés.


      —Tienes que ampliar tu horizonte y tu oído. —Se acercó y también la miró—. No estarás pensando en acercarte de nuevo.


      —Quiero disculparme por lo que hice —dije y resopló—. Lo digo en serio.


      —La pasó muy mal.


      —Lo sé —dije casi en automático mientras la imagen de mi pasado me abordó casi sin querer. No esperaba que me comprendiera, ni siquiera tenía que decirle mi parte porque la conocía bien. Fui un inmaduro que actuó sin pensar en las consecuencias. Un idiota que se dejó llevar por los deseos de alguien más.


      —Te ayudaré —susurró para mi sorpresa—. No te prometo nada. Hablaré con Lavi y cuando acabe la primera clase espera fuera de su salón para hablar con ella.


      —Gracias —dije con dificultades y se marchó.


      Me quedé recargado mientras esperaba que el profesor de Ecología llegara. Los recuerdos me abordaron poco a poco. La calidez de sus labios me envolvió de nuevo llevándome a ese día.


      Sabía bien que por ser el cumpleaños de Lavi las cosas iban a ponerse interesantes, pero no pensé que Velasco me pidiera llevarla a la habitación.


      Estaba nervioso. Tal vez todo era una mentira porque no pusimos ninguna cámara y no lo creí capaz de poner una. Pensé que solamente debía meterme con ella a la habitación y él iba a encargarse de hacer correr el rumor de que habíamos hecho algo. De esa manera la cosa con Velasco y Joan iba a terminarse. ¿En qué momento pensé que todo eso iba a funcionar? Debí negarme en el momento que la vi acercarse con ese lindo vestido azul. En el momento que me tomó de la mano y me sonrió como acostumbraba debí llevarla a otro lugar y tal vez hacer las cosas diferentes. No bajo la presión del idiota de Velasco.


      «Sabías lo que teníamos que hacer desde el principio. Tú te ofreciste al mirarla en la cafetería con esa revista». La voz de ese idiota hizo eco en mi cabeza todo el día y lo repitió en todo momento mientras lo ayudaba a acomodar las pantallas y las luces.


      Si Mayan hubiera estado enterado, seguro que me detenía. Velasco lo sabía y por eso se encargó de ocultárselo muy bien. Era algo entre él y algo roto dentro de su cabeza que no aceptó el rechazo. Las imágenes de la fiesta continuaron avanzando hasta que subimos a la habitación. Estaba ahí frente a la puerta y la voz de Velasco me taladraba la cabeza.


      «Vas a hacerlo, ¿verdad? —preguntaba una y otra vez—. Solo tienes que llevarla a la habitación y arrancarle la ropa. Tu disfrútalo, que yo me encargo de lo demás».


      Me quedé esperando mientras estaba en el baño. Me asomé por la ventana y Velasco, al verme desde el jardín, me señaló con un dedo acusador. Era el momento. Salió con la mirada un poco perdida. Estaba ebria y el corazón comenzó a latirme con fuerza. Tal vez, si la besaba un poco y bajábamos, las cosas iban a estar bien. Podía decirle a ese idiota que lo conseguí. Que había sido mía y que podía decírselo a quien quisiera. No tenía que hacerlo si ella no estaba lista. Nos comenzamos a besar y mientras movía mis manos sobre su cuerpo la música continuó su curso y todos comenzaron a gritar por los cambios que hacía Mayan. Sonreí para mis adentros, aliviado. Velasco no se atrevió. La fiesta continuaba y estaba con ella a solas. Su cuerpo perfectamente acomodado en la cama y desnudo para mí. Hice caso a mis desordenadas pasiones y me desnudé frente a ella; apenas sí se atrevió a mirarme.


      —¿Seguro que podrás hacerlo? —preguntó con sorpresa y no supe de lo que hablaba.


      —¿Qué? —Me rasqué la cabeza y sonrió.


      No me di cuenta de que me sumergí en mis recuerdos.


      —Pasar en limpio la práctica. —Sacudió las hojas frente a mi rostro y puso los ojos en blanco.


      —Por supuesto —dije con velocidad y me apresuré a meterlas en mi mochila. No podía creer que la clase hubiera terminado—. Gracias por cubrirme.


      —Noté que estabas en Marte cuando teníamos que ir por el material. No fue fácil, pero convencí a los demás para que te dejaran en paz a cambio de que pases todo en limpio —sonrió de manera coqueta y me pareció absurdo.


      «¿No te han dicho lo que hice?», pensé mientras Mayan se acercaba.


      —Lo haré. Lo prometo —dije mientras se alejaba.


      —Hablé con Lavi —susurró y asentí—. Me dijo que ayuda con Joan, pero que si ella no acepta…


      —De acuerdo.


      —¡Ve! —exclamó empujándome.


      Salí corriendo para ir directamente al edificio en el que estaba su salón. Estaba seguro de que faltaba poco para que el profesor los dejara salir. Cuando llegué la puerta ya estaba abierta, pero ella seguía guardando sus cosas.


      Comencé a temblar y decidí recargarme en el barandal para no verme tan insistente.


      —Joan hará lo mismo contigo, solamente le interesas porque te haces la difícil —dijo Blossom en tono brusco y me giré para ver lo que ocurría—. No creas que no sabemos todos la clase de zorra que eres. Cuando consiga hacer lo que Silas te hizo, va a botarte como una basura.


      Tenía razón. Hice algo horrible. Bajé la mirada y pensé que lo mejor era irme de ahí para no hablarle nunca más.


      —¿Vienes a molestar? —preguntó Joan enojado; era tarde para escapar. Lo miré y no supe qué decir.


      —Joan. —Lavi se acercó velozmente y lo arrastró lejos. Me miró con complicidad y asentí levemente.


      —Quiero hablar con ella —dije y ella se cubrió el rostro. 


      —¡Cómo no, pedazo de idiota! —me gritó tratando de acercarse. Lavi se lo llevó tras mirarla fugazmente. Era la única oportunidad que tenía para solucionar las cosas.


      —¿Puedo hablar contigo? —pregunté y asintió levemente. Las cosas tenían que quedar claras—. ¿Nuestro lugar?


      —Claro —dijo soltando un suspiro y supe que tenía que hacerlo.


      Mientras caminábamos a la torre recordé lo bien que me hacía sentir. Cuando estábamos juntos podía olvidarme por unos momentos de todo lo malo de mi vida. Me sentía completo cuando me miraba y llenaba ese vacío dentro de mí al sonreír. Pero ya no sonreía para mí. Todo lo que pasamos quedó en el pasado y cuando se quedó mirando la ciudad comprendí que las cosas ya no serían como antes y, por alguna razón, lo agradecí. Ya no quería ser el Silas de antes.


      —Hacía mucho que no estábamos en este lugar —dije rompiendo el silencio.


      —Desde que hablamos de lo ocurrido —dijo con un hilo de voz mirándome fugazmente y apreté la mandíbula casi sin querer. La vi destruida y acabada aquel día. Pese a que lo intenté, no pude disculparme.


      —En un par de días van a continuar con la construcción de la torre —dije aclarando la garganta—. Dejará de ser nuestro lugar.


      —¿Alguna vez de verdad lo fue? —preguntó y me miró. Era como si intentara guardar cada detalle de mi rostro.


      —Sí —dije con seguridad.


      Sus ojos estaban poniéndose vidriosos y temí que se echara a llorar. Me acerqué y se quedó inmóvil.


      ¿Esperándome?


      —Solamente veníamos aquí para que pudieras fumar y a…


      —Cada vez que como un chocolate te recuerdo simplemente porque odias ese sabor. Ese día que embarraste helado de chocolate en mi rostro y, pese a eso, me besaste —interrumpí sin querer. Soltó un quejido extraño y cerró los ojos.


      —Yo… —murmuró. Me acerqué un poco más y pasó levemente la mano por mi cabello, que apenas se encontraba creciendo—. ¿Por qué las cortaste? Eran bellas.


      Alcé los hombros, tratando de no delatarme con la mirada.


      —El verdadero significado que tenían no encajaba con lo que hice —me apresuré a decir.


      Deseaba decirle que eran el recuerdo de mi madre y que desde el día en que murió no corté mi cabello. Que, llegado el momento, decidí tejer mis cabellos para encerrar ahí su recuerdo y que yo también estaba encerrado ahí. Alguien con miedo que tuvo que hacer daño para darse cuenta de la horrible verdad.


      —Silas…


      —Te recuerdo tratando de jugar a ese videojuego y el delicioso sabor del alcohol de tu boca —interrumpí sin más—. Las pláticas interminables en esas aburridas fiestas y la manera en la que nos burlábamos de los demás sin que ni siquiera se enteraran.


      —Por favor —soltó en tono suplicante. Comenzó a llorar y sentí que iba a partirme el alma. Me reprendí de inmediato, tenía un objetivo y era momento de hacerlo.


      —Te rompí, lo sé. —La vi con detenimiento y su mirada me envolvió—. Desde entonces no eres la misma, apagué una luz en tu interior y sé que no tengo perdón. No hay nada que pueda hacer para remediarlo, pero de verdad lo lamento mucho. Quiero volver a ese punto en el que todo estaba bien, en el que te acercabas con la seguridad de que mis labios y mi cuerpo iban a corresponderte. Quiero volver al punto en el que tus labios y tu cuerpo también me correspondían —terminé de decir sin soltarla.


      —Por favor —dijo suplicante y cerró los ojos.


      Era el momento perfecto de hacerlo o nunca tendría otra oportunidad.


      Me acerqué y sentí el calor de sus labios contra los míos. Se movieron justo como la última vez, tímidos e inocentes. Tomé su rostro entre mis manos y la suavidad de su cabello bailaba entre mis dedos. Me encontraba sediento, la necesitaba de verdad. Puso delicadamente una mano en mi pecho y dejé de besarla.


      Algo era diferente, pero no iba a dejar que lo supiera.


      —Es como volver a respirar —susurré sin despegarme. Volví a besarla y sentí que abría su boca para que pudiera meter mi lengua. Me atreví a hacerlo con calma y acaricié su boca con la perforación de mi lengua. Me detuve para mirarla fijamente—. No voy a mentirte, quiero que me perdones y volvamos a lo que sea que teníamos. Te necesito de verdad, tu persona, todo. —Alcé los hombros y sonreí, su expresión me dejó sin aliento.


      —Pero…


      —Solo piénsalo —solté antes de alejarme con una tormenta en el pecho. Comprendí que ya era diferente. Algo en ella cambió. Dio vuelta a la página y avanzó sin mirar atrás.


      Me detuve un momento en las escaleras para respirar de nuevo.


      Ya no éramos lo mismo. No íbamos a serlo nunca más y por alguna razón me tranquilizó darme cuenta de eso. No me arrepentí de besarla porque así pude, de alguna manera, cerrar algo. Dolía mucho y supe de inmediato que no iba a ser fácil alejarme de ella y aceptar las cosas. Pero supuse que era lo menos que podía pasarme luego de todo lo que permití.


      —¡No vuelvas a acercarte a ella! —dijo Joan con furia y se acercó amenazante.


      —Tenía que disculparme —farfullé—. Sé lo que piensas de mí y que desearías lastimarme justo como yo lo hice con ella. Sé que decirte que fue culpa de Velasco y que me dejé llevar no justifica lo que hice.


      —Pues en eso tienes razón. Nada justifica lo que hiciste —dijo de mala manera.


      —La cagué —solté sin darme cuenta y me sentí estúpido al decir lo evidente—. No voy a mentirte. Me encantaría que ella y todo el mundo pudiera olvidarlo para sentirme mejor, pero no va a ocurrir. También me encantaría decirte que ella siente lo mismo, pero ama a alguien y no soy yo —terminé de decir y avancé.


      —¿A qué te refieres? —preguntó tomándome del brazo con fuerza.


      —Sabes bien a lo que me refiero —contesté y tragó saliva—. No nos hagamos los idiotas, que las cartas están sobre la mesa y se ve muy bien la jugada. Así que agárrate de una buena vez las pelotas y dile lo que sientes.


      —Tú qué vas a…


      —Una cosa te dejo clara —interrumpí—. Si decide disculparme y un día me necesita, ahí estaré como su amigo. —Me soltó y me alejé de ahí esperando que mi madre pudiera verme.


      Me fui a casa sin hablar con nadie y todo el camino la pasé pensando en mi madre. En todo lo que me enseñó y en todo lo que esperaba de mí. Emma estaba recostada en el regazo de mi padre, quien miraba la pantalla. Estaba viendo las películas favoritas de mi madre. Miraba las imágenes como si estuviera hipnotizado o como si fuera la primera vez que estuviera viendo la historia.


      —Llegaste temprano —dijo y apenas me miró.


      Alcé la vista y observé las fotografías de nuestra familia. Mi madre sonreía en todas.


      —Tengo que hablar contigo —dije aclarando la garganta.


      —¿Qué pasa?


      —Cometí un delito y creo que es momento de pedir un abogado —susurré.


      Emma saltó al suelo y mi padre se acercó.


      Si quería que las cosas fueran bien, y quería deshacerme de la culpa que me comía todas las noches, tenía que asumir las consecuencias de mis actos. Quería ser aquello que ella esperaba de mí. Quería dejarla libre y liberarme de todo el peso que cargaba sobre los hombros. Ya no podía más y era momento de aceptarlo.


      
        

      

    

  


  
    
       

    


     


    MAPAS DE LOS DREAM GAMES


     


    Los Dream Games se dividen en veinticuatro sectores. Cada sector tiene por nombre una letra griega. Justo como se muestra en el siguiente mapa.


     


    [image: MapaDescripción generada automáticamente]


     


    A su vez, cada sector se divide en diecisiete. En cada una de estas partes, se llevan a cabo los juegos entre los dos equipos. Es importante recordar que, cada equipo de villanos obtiene su nombre por el sector al que pertenece y la subdivisión en la que está ubicada.


    Por ejemplo: Los villanos del equipo de Berenguer. Pertenecen al Sector Epsilon y son el equipo Trois. Por esa razón tienen el nombre de Epsilon Trois.
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    SOUNDTRACK


     


     


     


     


    Lost In My Mind Rüfüs Du Sol


    People Are Strange The Doors


    Runaway AURORA


    Brighter Rüfüs Du Sol


    Talk Is Cheap Chet Faker


    Vanished Crystal Castles


    Paradise Coldplay


    Love & Hate Michael Kiwanuka


    We Will Rock You Queen


    Drivers License Olivia Rodrigo


    You Were Right Rüfüs Du Sol


    I´m Into You Chet Faker


    T.N.T. AC/DC


    No Place Rüfüs Du Sol


    Emptiness Gioli & Assia


    Treat You Better Rüfüs Du Sol


    Esa noche Café Tacvba


    Love Will Tear Us Apart Joy Division


    Say A Prayer For Me Rüfüs Du Sol


    Strange Days The Doors


    Wicked Game Chris Isaak


    Change With You Mehro


    I´ll Dry My Tears Etta James


    Cada canción corresponde a una parte de la historia y evoca algo de los personajes. La primera canción corresponde al capítulo Viviendo la realidad y las demás corresponden a los otros capítulos.


    Espero que disfrutes las melodías elegidas.


     


    Con mucho cariño.


    Damaris Álvarez.
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    ¡Nos vemos en las siguientes aventuras de Audrey!


     


    
       

    

  


  


  
    [1] ¿Quién eres tú? ¿Qué estás haciendo aquí?

  


  
    [2] ¿Sabes qué es este sitio? Lo encontré al atravesar una puerta. Me separé de mi amiga.

  


  
    [3] Graciosa.

  


  
    [4] Extraño.

  


  
    [5] ¿Es tonta?

  


  
    [6]Perdió algo y algunas personas quieren hacerle daño. Podríamos ayudarla y explorar.

  


  
    [7] Quiere un nombre corto.

  


  
    [8] Parece una inútil. Quiero darle un golpe en la cara.

  


  
    [9] Ya voy.

  


  
    [10] ¿Crees que está cerca de las plantas?
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